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HISTORIA 

BE  LA  PROVINCIA  DE 

su  ncoLAS  DE  TOUBirrmo 

de  Uichoacaa,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin, 

POB  EL  P.  M.  FR.  DIEGO  BASALENQVS, 

hijo  de  la  (Provincia  de  México,  del  mismo  Orden 
y  asistente  en  la  de  Michoacan. 

BEDICADA 

\ 

A  LA  mSUA  PROVINCIA  DE  tAN  NICOLÁS  Dt  TOLRNTINO 

Hi9ú9€  el  Amo  de  mü  y  8iiseiento9  y  quúTtnia  y  quaíro. 

DirmxMXOBX,  sinvdo  pxotihoux  kü  dicha  pboyivcia, 

d  M.  (R,  (P.  (Presentado  Fr.  Simón  :^p^Lg^qr(K:  [  \ \\'\\ 
AUO  Til!  f  A^aJ:'^^-''^'^^:' 


•  #•    •  •   *  * 
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PARECER 

(Del  (P.  Fr.  Martin  del  Castillo ^  del  Orden  de 
San  Francisco^    Lector  Jiihilado  ex-(Provin-^ 
cial  de  su  (Provincia  de  México:  (Rector, 
y  Regente  del  Colegio  de  San  (Buena- 
ventura de  Tlaltilolco. 

EXCMO.  SENOE. 

DIGNÓSE  V.  Excelencia  manclarm^  iré^;  •  *:  :•  V'- 
conociese,  y  leyese  el  Libír V:5. Bisto^'  ,  ... 
ría  de  la  santa  Provincia  de  lSik¡6¡^\^.V'r 
can,  del  Orden  de  N.  glorioso  P.  S.  Au^jútj»;  ;\  V/-  V   • 
escrita,  y  ordenada  por  el  M.   R.   P.  'JW^*  *IÍ;  ^'  "•  *  * 
Diego  Basalenque,  Beligioso  del  mismo  Or- 
den. Y  siendo  como  (dize  Theopon  apud  Po- 
lyb,  lib.  12,  Histor.)  el  mas  aventajado  Histp- 
jriador,  aquel  que  no  solo  conoció  la  mayor 
parte  de  los  sugetos,  de  quienes  refiere  las 
proezas,  sino  que  se  conoce  ha  ver  sido  jun- 
tamente su  imitador  en  las  bazafias:  bien 


acreditado  goza  de  eternos  siglos  el  Autor  de 
este  Libro»  que  texiendo  la  Historia  de  Varo- 
nes perfectos  (muchos  de  su  tiempo)  no  se  des- 
cuydó  en  imitarlos.  Sobre  el  perfecto  amigo» 
añade  estimación  Libro^  que  refiere  perfec- 
tas vidas:  pues  lo  que  aquel  no  se  atreve  á 
reprehendernos»  y  aconsejarnos  para  nuestra 
emienda;  lo  vocea  este  én  letras  mudas,  para 
nuestra  perfección.  Leydps  semejantes  Li- 
broS;  elevan  á  la  mayor  contemplación,  imi- 
tando á  la  imitación  de  la  virtud.  Non  pa- 
rum  Dei  cogitationis  argumentum  sumebant  ex 
hÍ8  narrationibus  (escribia  Chrispstomo  tom.  1. 
Homil.  43.  in  Ffalm.  de  los  que  leián  iguales 
tratados)  Y  si  el  logro  de  oirlos^  es  tanto  co- 
;•/%;/•:  ;gjQ  pj  de  leerlos(:2^  /í?,í?^  Ijbenter  qudi  sem- 
'/•'  ^^'^(xctáji^pjiorum^  ^jijq^^f  j|iba  San  Pendro  Da- 


••••  é   ••    !»  '•  * 


i^i^i!(if.(f  cwy^^ianL  .  f fttf  r e^ .  5^<í W^^^  ^^rár  leer 
t^PÍo^xgi^fiplo, Paralo,  Íju^i\Q,.  y;.,oyr  tantas 
TÍííR^es  par^  m^ítfts.    I^^gfto  i  es  el  Libro 

if\^^9  ;V- .  fep^^BW^  oñ^í^í^^)  se  permita 
trasladar  á  Ips  rno^es,  paJja  que  con  perpe- 
tuidad, ;9e^  ii^pripaa  e.n,  I99  .á.ni;mos  lo  que  con- 
tiene, jio  30I0  de  ^egij^ri^^d  en   la  fee,  sino 


mucho  de  las  obras,  y  exercicio  de  ella:  Asi 
lo  siento,  salvo,  &c.  En  este  Colegio  de  San 
Suenaventura  de  Tlatilolco,  en  5.  de  Diziem- 
bre  de  1671. 

Fr.  Martin  del  Castillo. 


•  •.;:..    •        •    •  •'• 

•  •••••    •• 

•  ••  ••  ••    •• 

••  *  •*••  •••      .  • 

:    ••       -   •••  •: 


.•  •  • 


DON  ANTONIO  SEBASTIAN  DE  TOLE- 
DO, Molina,  y  Salazar,  Marques  de 
Manzera,  Señor  de  las  cinco  Villas,  y  del  Mar- 
mol, Thesorero  General  del  Orden  de  Alcántara, 
Comendador  de  Puertollano  en  la  de  Calatrava, 
del  Consejo  de  Guerra  de  su  Majestad,  su  Virrey 
Lugar  Theniente,  Govemador,  y  Capitán  General 
de  esta  Nueva  España,  y  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  ella. 


*•••        m      ••'  •-         •• 


'  FQ&Qaátíto  Paula  de  Benavides  Viuda,  im- 

.  /:  {¿^^pi^fuaé  libros  en  esta  Ciudad,  por  memo- 

•/;•;  .fl^f 'tjizcf  presentó,  me  hizo  relación  diziendo 

•  •'.•/•jpÍT¿^j[áli¿  imprimir  ,vn  libro  de  la  Coronica 

de  San*Nicolas  de  la  Provincia  de  Michoacan 

del  Orden  deS.  Augustin,  compuesto  por  el  P. 

M.  Fr.  Diego  Basalenque,  y  para  poderlo  hazer 

me  ha  pedido  le  conceda  licencia.  Y  haviendo* 

lo  remitido  al  B.  P.  Fr.  Martin  del  Castillo  de 

la  Orden  de  S.  Francisco,  por  lo  que  resultó 

del  parecer,  y  aprobación  que  dio  á  los  cinco 


-de  Diziembre  del  año  próximo  pasado  de  seis- 
cientos y  setenta  y  vno,  con  que  me  conformé: 
Por  el  presente  concedo  licencia  á  la  dicha  Viu- 
da Paula  de  Benavides,  para  que  por  tiempo  de 
diez  años  pueda  imprimir  dicho  libro,  po- 
niendo en  él  dicha  aprobación  k  la  letra;  y 
mando,  que  ninguna  persona  lo  pueda  hazer 
ain  su  consentimiento,  .pena  de  perdimiento 
de  bienes,  y  de  los  aderentes  que  para  ello 
tuviere;  y  á  la  dicha  Paula  de  Benavides  re- 
serve en  sí  veinte  tomos  de  dicho  libro,  y  los 
remita  á  este  superior  govierno,  y  oficio  del 
infraescripto  Secretario,  para  que  los  ponga 
ea  mi  Secretaria  de  Cámara  de  su  cargo,  pa- 
ra remitirlos  al  Beal  Consejo  de  las  Indias^ 
como  su  Mageftad  (Dios  le  guarde)  sp  sirve*  {':•••*:' 
mandarlo.  México,  quatro  de  HeASiío  d^-iniB  "'.* 
jr  seiscientos  y  setenta  y  dos  años.'  **"  '    '* 

El  Marques  de  Manzera. 


•  "• 


••    •      ••••••• 


•  •  _*  •   •  • 


Por  mandado  de  su  Excelencia. 
D.  Gervasio  Carrillo. 


Del  Doctor  D.  lóseph  Vidal  cíe  Figíleroa,   Cara 

propietario  del  Sagrario  idésia  -Sáhik  Iglesia' 

Caihédral  Metróój^oiiiafia  de  México. 


p 


|0K  Deoeeto  Del  señor  peovisor, 

':^-5^  Vicario' General- desle  At^bbispadt)  ' 

Doctor  D.  Aritonio  de  Gardenias,  y  Sálazar,  k  - 

la  Historia  de  la  Provinciade  S.   Nicolás  de 

/;  ;•/  /  ToJifeutina.de  Michoacan,   de  la  Orden  de  San 

...  ÍLtigKl6\£x\^:^^  compuso  el  P;  M.   Fr.  Bie^a 

*J^2^itTÍ^e^  Eeligioso  de  la  misma  Orden:  Hé 

y'.\';yisto..V3Preciase  tanto  el  Autor  de  vnlr  esta 

*  ••ERífería  i*  la  del  santo  Nombre  de  jesvs  de 
•  ••• 

la  Provincia  de  México,  que  se  imprimió  el 
año  de  1624^  que  á  cada  paso  la  cita  en  todo 
el  Libro  primero-  Y  como  ambas  caen  deba- 
xo  de  vn  asumpto:  y  esta  coxe  desde  allí  el 
buelo  para  llegar  con  su  pluma  al  estado  que 
agora  goza  la  religiosa  Provincia  de  Michoa- 


can,  aprobare  á  esta  con  la  censvra  tan  rele- 
vante como  es  la  con  que  califica  á  aquella 
el  epitome  de  la  Biblioteca  Indiana,  en  la 
parte  Occidental  titul.  20.  Es  Historia  bien 
escrita  y  que  sale  de  lo  que  el  titulo  promete.  For 
lo  que  mira  á  lo  Catholico,  no  hallo  que  no- 
tar:antes  veo  en  ella  verificadas  las  noticias 
publicas  de  su  Autor,  hay er  sido  prudente^ 
religioso,  y  erudito:  prudente  eu  la  atención 
con  que  escribe,  religioso  en  el  zelo,  y  fervor 
con  qué  persuade  á  la  observancia  regular^ 
erudito  en  la  certeza  de  juicio  con  que  disr 
curre,  funda,  y  prueba  lo  que  dize..  Este  es 
mi  parecer,  salvo  &c.  México,  y  Mai:;;o  IS. 
de  1672. 


•  •  1  .  • .' 
Doctor  D.  loseph  Ví^qI  •  ;  \;  :.:•'•.':' 

de  Fiqueroa:.**y\..  *•  '     .'  •  ••• 

•  •t  •    ••  -• 


•  ••  • 
•  ••%•.  . 

•  •  •  • 


N 


OS    EL    DOCTOR    D.    ANTOÍTÍO  DE 

Cárdenas^  y  Solazar ^  Canónigo  de  la  san^ 
ia  Iglesia  Cathedral  de  esta  Civdad  de  México^ 
juez  Provisor,  Oficial^  y  Vicario  General  en  ella, 
y  su  Arzobispado^  por  el  Ihistrisimo,  y  Reveren- 
disimo  Señor  M,  D.  Fray  Payo  de  Rivera,  Ar- 
€¡obispo  de  dicho  Arzobispado,  del  Consejo  de  su 
Magestad,  ^c. 

'  '•*  •  •.«•  ylDÍLitOSr  licencia,  por  lo  que  á  nos  toca  co- 
**"  :injo^i3jr'dmáÍrÍT)  de   este  Arcobispado,  á  cual- 
-  .•*./q[üieníq;dé  los  Impresores  de  esta  Ciudad,  pa- 
/  y¡/r^*}^^¡p\kedL2iíi  dar  á  la  estampa   la  Historia 
^e  la"  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino, 
de  Michoacan  del  Orden  de  San  Augustin, 
escrita  por  el  P.  M.  Fr.  Diego  Basalenque,  en 
docientas  j  quarenta  y  ocho  fojas  de  á  quar- 
tilla,  con  otras  cinco  mas,  de  las  aprobacio- 
nes, que  están  por  principio,  hechas  por  di- 
ferentes Religiosos,  y  va  rubricada  la  prime- 
foja  del  titulo  del  dicho  Libro,  con  la  vltima^ 
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del  presente  Notario  Publico;  por  quanto 
consta  no  haver  inconveniente  para  dicha 
impresión,  por  informe  que  nos  hizo  el  Doc- 
tor D.  loseph  üidal  de  Figueroa,  Cura  de  la 
Parroquia  de  la  Santa  Vera-Cruz;  con  cali- 
dad, que  antes  que  se  entregue  á  la  parte  de 
dicha  sagrada  Eeligion,  se  traiga  ante  Nos 
vno  de  los  dichos  libros  impresos,  para  que 
se  reconozca  si  concuerda  con  su  original,  y 
estandolo  corra  la  dicha  impresión,  ponién- 
dose por  principio  esta  licencia.  Dada  en^,la 
Ciudad  de  México,  á  primero  dia  del  mes  .de 
Abril  de  mil  y  seiscientos  y  setenta  y  dos 
años. 

Doctor  D.  Antonio  de  Cárdenas, 

y  Salazar.  *  ^V,**/:     '\ 

*\  *      •  • 

Por  mandado  delseñor  Provisor ^y  VicarioOerierát: : , 

Francisco  de  Viltena  Notario  PuhHoil^^  \ 

.  <  ■• 


CENSYRA 

DSL  M.  R.  P.  M.  Fr.  BEÍINAÉDÓ  DE  A- 
LARCON  Prior  del   Convento  dé  Xacónay  del 
Orden  de  N,  P.  S,  Augustin^  en  esta  Pro- 
vincia de  Michóacan. 


*  ■  • 


OE  Comisión  de  N.  M.  E.  P.  Presentado 
Fr.    Simón  >  Salguero,  Provincial  desta 


p 

'V/í'  Jíioyimpiskde  Michóacan,  y  Nuevos   Eeyno» 
.-..  dpGaliciii.*^  Vizcaya,  de  la  Orden  de  N.  P. 
-••\\gkTi¿'^]fi^4istia:  He  visto,  y  con  mucho  cuyda-^ 
V*  >:  /Ü9»^^^d&,este  Libro,  intitulado;  Historia  de  Icí 
'  **  Píiíimciii  de  Michóacan,  de  N.  P.  S.   Angustinj 
por  el  P.  M.  Fr.Diego  Basalenque,  hijo  de  la 
Provincia  de  México  y  asistente  en  esta  de 
Michóacan;  y  haviendole  con  diligencia  exa* 
minado,  advertí  el   cuy  dado,  y  reparé  en   el 
disignio  que  tuvo  el   Venerable  P.   M.  Fray 
Diego  Basalenque,  de  gloriosa  memoria,   (y 
á  quien  N.  Señor  haya  alvergado  en  su  éter- 
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no  descanso)  Autor  de^  esta  obra,  que  si  en 
^la  aos  da  notieias  del  prhici|>io  féliz^  y  di- 
choso origen  que  tuvo  esta  Fro^nóiá]'  tiajtnblen 
con. acuerdo  relatadlas' virtudes heroyüa's  y 
gloriosas:  ocupaciones  de  -los  Tarones  Apos- 
<tolicos,.qu&lat£Bkda«o»iv  eomo>  ^dé  ^ótros  es- 
clareeidos;  iqai6  eon  iSuaT  garanden  talentos  la 
ilraJ>raron;  y;  coni  su:  ilBligidsa-  observándola  y 
perfeccio&es  .ia:  laquilatáron.  Lo<  que  á  nii 
-j^recer  le.motivói  fué  el /ajusta  ríe  al  docu* 
imjtto  y.<:aaludáble  consqjo  .con'  que  la  boca 
dex>roi»  y:3)ecDcsteneBrde  laOrecüa  San  Juan 
Cfhriafostomo,  amoneatá  á  los  historiadores  de 
las  :«ridas  de  los  Santos  con  estas  palabras: 
Quamam  qtiem  deleciat  uliemus  Sa?icti'meritum 
delectaré  éebet  par  drca  cjiitum  Dei  úbsfequmm; 
fuare  mtt  immUari  debet  bí  laudat;  -üut  laudare 
nmddf^i  $i  imiiaridetrectat.  -M  ^ue  considera 
los:  méritos;,  y  :ad<vierie  lasflieróytras  virtudes 
de  algún  Santo^  y  trata  con  loores'  dar  noti- 
cia de  ellas,  ha  de  ordeñar  su  intención,  y 
e^^minar  su  diaignio  al  mayor  servicio  de 
Diosy  porque  en  el  sera  de  valan^as,  y  correr 
k  la  iguala,  asi  lOoréS;  y  alaban9as  de  los 
Santos,  como  la  imitación,  porque  el  que 
alaba  ha  de  imitar.  6  no  alabe,  ú  ha  de  ne« 
garse  k  la  imitación,  porque  ha  de  construir- 
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se  emulo  de  las  virtudes,  según  las  liueUas 
de  las  gloriosas  ocupaciones  en  que  los  Va- 
rones justos  se  exer citaron,  como  lo  hizo  el 
esclarecido  P.  M.  Fr.  Diego  Basalenque,  que 
8Í  en  esta  obra  relata  las  virtudes,  haze  alar- 
de de  las  heroycas  obras,  da  noticia  de  las 
perfecciones  de  los  Varones  Apostólicos,  que 
fueron  la  honra  de  la  Beligion,  y  lustre  desta 
Provincia,  él,  que  fuese  verdadero  Padre  y 
y  luz  della,  los  tuvo  por  exemplar  para  se- 
guir sus  pisadas,  y  por  dechado  para  ajustar- 
se á  sus  gloriosas  ocupaciones,  escogiendo 
de  cada  vno  de  ellos,  lo  mas  selecto  en  que 
sobresalian  sus  virtudes,  lo  mas  escogido  en 
que  mas  se  divisaban  sus  perfecciones,  por  no 
faltar  á  la  imitación,  constituyéndose  vn  a- 
gregado  de  virtudes,  y  centro  de  perfeccio- 
nes, que  en  él  respladecieron  en  grado  emi- 
nente, y  por  haver  havido  notoriedad  dellas 
en  esta  Provincia,  y  dadoles  alcance  mi  cor- 
tedad; como  por  no  hallar  en  esta  obra  cesa 
reprehensible,  ni  contravenir  á  lo  determi- 
nado  por  nuestra  santa  Madre  Iglesia,  no  solo 
lo  apruebo^  antes  si  pido  humildemente  k  N. 
M.  E.  P.  provincial  sea  su  Paternidad  servido 
de  mandarla  con  brevedad  darla  k  la  estam- 
pa: Este  es  mi  sentir,  &c.  Fecho  en  este  Con-^ 
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Tentó  de  Xacona,    en  28.  de  Noviembre  de 
1671.  años. 

ÍV.  Bernardo  de  Alarcon. 


SENTIR 

DEL  R.  P.  M.  Fr.  FRANCISCO  DECAMl- 

LLANA^  Prior  del  Convento  de  Yunriapunda- 

ro  de  la  Orden  de  N.   P.   San  Augustin, 

Provincia  de  Michoacan, 

POE  Mandato  de  N,  M.  E.  P,  Presentado 
Fr.  Simón  Salguero,  Provincial  desta 
Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentíno,  de 
Michoacan,  del  Orden  de  los  Ermitaños  de 
lí.  P.  S.  Augustin.  Eecogi  todo  mi  cuydado, 
para  leer  con  devotas  atenciones  el  original 
de  este  Libro,  y  siempre  que  le  cogia;  con  ve- 
racion  besaba  en  él  la  mano  del  Autor,  que 
lo  escrivió,  intitulado:  Historia  de  la  Provin- 
de  aS-  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacan,  del  Or- 
den  de  N,  P.  San  Auguptin^  por  el  P.  M.  Fr. 
Diego  Basalenque,  hijo  de  la  Provincia  de 
México,  de  K.P.  S.  Augustin,  j  asistente  en  la 
de  Michoacan.    Con  solo  saber,  que  el  Autor 
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es  Basalenque,  basta  para  que  la  obra  por  sí 
misma  se  qu^lifíque,  y  acredite  de  sama  Ca- 
tholica,  libre  de  censura,  y  digna  de  la  es- 
tampa. Esto  es  fácil  de  dezir:  No  asi  lo  co* 
pioso  de  vtilidades,  que  atesora  lo  historia- 
do, con  lenguaje  puro  Castellano,  casto,  llano, 
st»tancial  y  serio:  en  que  manifiesta  bien  los 
latidos  zelozos  del  espíritu  con  que  le  escri- 
vio  ó  &  fin  de  mover  y  aprovechar,  (que  afec- 
tar macho  el  lenguaje,  es  poco  espíritu  de 
los  nuevos  inventores  de  vocaJ)los,  de  quienes 
el  Abad  Gilberto  dixo:  Nesciunt  cogitationis 
tmtíqtias  habire,  qui  novüates  verborum  exquirum.) 
Todo  el  Libro  me  á  parecido  (fuera  del  en- 
tretegido  de  varias  noticias)  vn  Epitome  de 
vitis  Fatrum,  vn  Prado  Espiritual,  ó  vn  ame- 
no Parayso  de  floridas  yirtudes,  de  donde 
nacieron  aquellos  manantiales,  y  primeras 
fuentes  de  virtud  y  santidad,  que  fundaron 
la  fee  en  esta  Provincia,  ilustraándola  con 
esclarecidas  obras  hasta  ganarle  la  executo- 
ria  de  santa,  y  coronarla  entre  todas  con  este 
blasón  glorioso.  Para  animar  Dios  á  supueblo, 
y  exhortarle  á  la  imitación  y  perseverancia  de 
•  la  virtud,  le  dize:  Aitendiie.ad  petram  vnde  exi- 
eÍ8Í  esiiSj  4"  ^  cavemam  laci,  dequa  precisi  estis: 
Attendiie  ad  Abraham  paírem  vestrum  ¿f  ad  Sara 
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^qae  vos peperiL  Poned  los  ojos  en  aquella  can- 
tera de  donde  se  sacaron  las  piedras^  y  pri- 
meros entivos  en  que  se  fundamentó  la  firme- 
za de  la  fee,  la  virtud  y  perfección.  Mirad  la 
cueva  en  que  está  el  lago  de  donde  manan 
las  fuentes  de  toda  la  santidad.  Atended  á 
vuestros  padres  Abraham,  y  Sara,  dé  donde 
prosedeis,  para  que  como  hijos  de  tales  Pa- 
dres tengáis  en  ellos  vna  viva  estampa  de 
virtudes,  que  imitar.  No  es  otra  cosa  el 
alma  deste  Libro,  y  el  espíritu  de  su  Autor, 
que  exortar  á,  la  sanctidad,  y  virtudes  de  a- 
quellos  P.  P.  primeros,  como  vinculo  heredi- 
tario persevere  en  la  posteridad.  Por  escrita 
dize  á  todos,  lo  mismo  que  dixo  Dios:  Aiien- 
dite  ad  petram:  AUeiidite  ad  Abraham  patrem 
vestrum.  Poner  delante  los  espejos  de  virtud, 
y  dispertar  sus  memorias  con  los  recuerdos 
de  vn  Libro  (que  constituye  por  predicador 
callado,  que  enseña  y  aprovecha,  dize  las 
verdades  sin  quedar  malquisto)  importa  tan- 
to, que  ninguno  leerá,  esta  Historia  sin  que- 
dar aprovechado,  y  encendido  en  amor  de  la 
virtud.  La  erudición  y  desvelo  de  tan  per- 
fecto Maestro  (que  vivo  y  muerto  está  ense- 
ñando más  con  obras,  que  con  palabras) 
mas   con   exemplos   que  escritos)  no  solo  fue 
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recoger  las  vitudes  heroycas  de  todos-  a*^- 
quellos  manantiales  de  santidad,  para  saber- 
las y  escrivirlas,  sino  para  recogerlas  toda» 
en  si,  haciendo  una  presa  en  que  se  resvala- 
ron  las  corrientes  de  todos  los  S.  S.  P.  P.  pa- 
ra ejercitar  él  solo,  todas  las  virtudes,  y  o- 
bras  exemplares  de  todos,  con  tanta  perfec- 
ción, que  admira  k  los  que  las  ven  tan  vivas, 
y  con  tanta  alma  referidas  en  el  Libro,  que 
compuso  de  su  vida  el  M.  E.  P.  Pr.  Pedro 
Salguero,  que  tiene  Dios  con  coronas  de  glo- 
ria por  haverlas  dictado  á  la  provincia,  con 
obra  tan  vtil,  y  erudita,  que  mereció  eternizar- 
se en  el  molde.  Allí  lo  dize  todo  con  las  dichas 
del  acierto,  que  no  todos  diziendo  mucho, 
aciertan  á  dezirlo  todo:  Quídam  mmium  dicunt^ 
nec  tamen  to^?¿m,  como  me  acontece  en  lo  mucho 
que  he  dicho,  sin  dezir  todo  lo  que  atesora 
esta  Chronica  para  hazerse  lugar  en  la  estam- 
pa. 5olo  diré  que  se  halla  en  ella  todo  lo 
que  dixo  Horatio:  Omne  tulii  punctum,  qui 
miscuit  vtile  dulcí.  Todo  lo  bueno  tiene,  con 
más  las  qualidades  de  vn  Autor  M.  docto,  y 
exemplar,  que  afianza  la  obra  por  Catholica 
y  libre  de  censura:  para  N.  M.  E.  P.  Provin- 
cial, con  el  zelo  cuydadoso  que  le  asiste  de 
acrecentar  los  créditos  gloriosos  desta  Pro- 
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de  el  haverle  aprovado  N  N.  M  M.  E  R.  P  P. 
M  M.  Bernardo  Alarcon,  y  Fr.   Francisco  de 
Cantillana  (que  lo  fueron  míos)  con  que  mi 
censvra  estará  de  más;  pero  quiso  su  P.  M.  E. 
que  ya  que  havia  tenido  el  trabajo  de  trasla- 
darle, tuviese  el  honor  de  calificarle.   Y  por 
cumplir  con  el  precepto  de  N.  M.  E.   P.  Pro- 
vincial digo,  que  debemos  dar  repetidas  gra- 
cias áN.  Señor,  por  havernoa  dado  vn  Varón 
tan  cabal^  y  de  tan  relevantes  prendas,  que 
con  tan  suave  estilo^  y  modo  tan  claro  sacase 
k  luz,  V  publicase  lo  ilustre  desta  Provincia 
así  en  lo  material  de  sus  Conventos,  como  en 
lo  espiritual  de  las  vidas  de  los  Venerables 
Varones,  que  con  sus  aventajadas  y  heroy- 
cas  obras,  y  virtudes  la  honraron,  dándonos 
^n  ellas  exemplares  para  que  las  imitemos; 
que  ellos  son  aqueUas  varas  descortezadas  á 
trechos,  que  puso  Jacob  en  los  canales  y  a- 
brévádéroá,    pai-a    que    conciJbiendD  varios 
430nceplóis  las  ovejas  con  los  varios  y  difereib- 
tés  objédtot,  jresnltasen  én  los  rediles  corde- 
ros  manchados,  y  de  diversos  colo^^Si  por 
los  quales  entendió  el  Padre  de  pobres  y  e- 
^emplo  de  Prelados  S.  Thomas  de  Viilanuéva, 
los  exemploB  de  los  '^Santos  en  l&A  varías  vir- 
tudes, con  que  florecieron:  Haec  suni  vifga 
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multicolores  quas  prudens  lacob  gregi  suo  incana- 
libus  posui,  vt  carura  aspectu  maculosoSy  ^  varios 
virluiun  concipiant  foetus:  dize  en  el  serm,  de 
S.  Nicolás  Pontífice,  cuyo  titulo  es  de  imita- 
iiane  Sanctmnim:  Estas  son  aquellas  baras  de 
varios  colores,  que  el  prudente  Jacob  puso 
en  los  canales  porque  con  el  objeto  dellas 
concibieran  diversos  frutos  y  virtudes,  Y 
ellas  por  el  prudente  Jacobo  N.  V.  P.  M.  Fr. 
Diego  Basalenque  en  los  canales  de  su  His- 
toria, para  que  con  el  aspecto  de  tan  ilustres 
Varones,  nos  incitemos  á  seguir  las  huellas 
que  nos  dejaron  en  sus  heroycas  obras  con 
<iae  honraron  la  Beligion  é  ilustraron  esta 
Bantata  Provincia.  El  Libro  está,  libre  de 
toda  censura,  y  ajustado  á  las  leyes  Catho- 
licas;  por  todo  lo  qual  debemos  agradecer  á 
N.  M.  B.  P.  Provincial,  que  con  religioso  ze- 
I09  y  como  verdadero  hijo  de  la  Provincia 
procura  darle  k  la  prensa  para  que  quede 
perpetua  memoria  de  su  origen,  y  de  Varo-- 
nes  tan  claros,  y  ella  quede  mas  ilustrada. 
£8te  es  mi  sentir,  salvo  &c.  En  TzirostOj  k 
18  de  Septiembre  de  1671  años. 

Fr.  luán  Ramirez. 


A  LA  PROVINCIA 

DE    SAN  NICOLÁS  DE  TOLBNTINO  DE 
Miehoacan,  del  Orden  de  N.  P.  San 

AugvMm. 

BR.  PP.  íNN. 

• 

ENTEE  lo6  bien  entendidos  ha  sido  mviy^ 
aplaudida  aquella  sentencia  de  Cieei?o&: 
Horrdnee  koininum  ccmsdsunt  geneiffaíi  vtifeiftíer 
se  ata  dtiis  prodes^^e  possvnJt  qfido.  Los  hombre» 
han  sido  engendrados  por  causa  de  otros 
hombres:  Y  si  aquí  feneciera  la  sentesicia, 
claro  estava  el  s^itido^  de  que  los  hombres 
sotí  etígendi^ados  para  que  engendren  oCros^ 
y  la  especie  humana  se  cotttinue  k  costa  d^ 
los  individuos.  Mas  pasa  dÍ2Íe¥ido^  para  que 
ellos  entre  si  vnos  á  otros  puedan  ap^rove- 
char^  que  es  de^ir:  no  nace  tanto  para  si 
quanto  para  aprovechar  á  otro;  porque  como 
todos  nacen  bobos  é  ignorantes,  la  naturale- 
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2&  engendra  á  vaos,  y  pénelos  por  Maestros^ 
de  otros:  y  es  tan  constante  Cicerón  en  este 
parecer  que  donde  quiera  que  se  le  ofrecía 
el  punto^  lo  severaba;  ofrecióse  la  misma 
matei'ia  lib.  de  fin¿bus<  y  dize:  Impñlflinmr 
uncUuTQ^  vdprodes^e  veUwms  qiuímplurimiin, 
in  frindsque  dooenda;  üaque  non  facilf  inve- 
ñire  est^  quidqutHl  eciat,  ipse  non  tradat  alieti^ 
Ij'o  menos  nos  inclina  naturaleza  á  saber,  que 
á  ensenar^  y  digo,  que  aun  no  nos  {¡oj^r^i 
porque  apenas  se  hallará  alguno  que  sepa  al- 
guna cosa,  que  no  quiera  luego  comunicalia 
á  otro»  y  esto  obligado  de  la  misma  natura- 
l^cay  s<^no  es  que  el  sugeto  esté  impedido- oon 
alganii  mala  afección  moral,  qual  es  la  eqt- 
vidiav  h  la  pereza,  que  en  tal  caso  se  emba* 
ra9a  la  n^ux aleza»  y  no  obra  con  au  inoUn^- 
cion;  mas  quando  el  sugeto  en  lo  moral  ^stá 
limrpia  d%  malas  afecciones,  tiene  fuerga  la 
sentencia  de  Cicerón,  y  fortalece^  grande* 
mente  con  el  apoyo  del  mayor  Sabio  del  mua- 
do,  que  fue  Salomón  cuya  sabiduría  se  pre- 
suponga de  lía  BscrituTA  Sagrada:  M  q^ual 
liablSiBdof  de  la  comunicación,  y  ensfuan^e^ 
que  della  hizo,  dixo;  Quam  eine  jfictiQUke  didüci^ 
^  8ine  embidia  illam  communico.  Lo  ^ue  aprcK 
¿endi  de  mi  Maestro  el  Propheta  Natapi,  y  U^* 
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que  graciosamente  inefue  comunicado  del  cie- 
lo; todo  lo  comunico,  y  enseño  sin  embidia  de 
arte,  que  com5;estaba  libre  de  ella,  y  desnu- 
do de  otra  maila  afección,  deseara  comunicar 
lo  que  sabia;  hechae  de  ver,  pues  estaba  he- 
<ilio  vn  Doctor  sentado  en  su  Cathedra,  res- 
pondiendo k  todas  las  dudas,  y  como  di- 
ze  la  Escritura,  en  el  lugar  de  arriba,  venían 
de  todos  los  Pueblos  á  oyr  la  sabiduría  de 
Salomón,  y  set  enseñados;  y  tuvo  tan  poca 
afección  de  pereda,  que  para  los  que  no  po- 
dían venir  k  oyrle,  compuso  muchos  libros, 
para  que  leyéndolos  todos,  quedaran  enseña- 
dos. No  solo  escrivió  las  Parábolas,  los  Can- 
ticos,  y  Sapienciales;  sino  de  la  naturaleza,  y 
propiedades  de  las  cosas;  todo  k  fin  de  ense- 
ñar al  ignorante,*  sin  otro  ínteres,,  pues  vn 
Bey  tan  fico,  y  poderoso,  no  le  podía  tener, 
^  smo  cumplir  con  la  obligación  d^  naturale* 
za,  que  es,  que  el  Sabio  enseñe  al  que  no 
sabe. 

Apurando  mas  esta  sentencia  de  Cicerón, 
prosigo  adelante  y  digo:  que  silos  sabios  le- 
gos y  seglares  está  obligados  por  naturaleza 
<á  enseñar  k  los  ignorantes;  si  hablamos  de 
los  Ecclesiasticos,  hallaremos  nueva  oblíga- 
^iojif  á  que  siendo  sabios,  enseñeíx  &los  iguo- 
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rantes  que  es  la  razón  de  su  oficio.  Clara- 
mente lo  dio  k  entender  Artaxerxes,  como 
nos  lo  dize  la  Escritura:  Diole  este  Eey  de 
Babilonia  licencia  al  Sacerdote  Esdras,  para 
que  bolviese  á  Jerusalen  h  reedificar  el  tem- 
plo, y  diole  vn  arancel,  que  llama  la  Escritu- 
ra, edicto  de  las  cosas,  que  havia  de  hazer,  y 
entre  otras  dize:  Imferiios  docHe:  Hablo  con- 
tigo Esdras,  que  eres  Sumo  Sacerdote,  y  asi- 
mismo con  tus  compañeros  Sacerdotes:  Mi- 
rad que  corre  por  vuestra  quenta  la  enseñan- 
za de  los  ignorantes.  Lo  mismo  dixo  San 
Pablo  ad  Thimotli,  2.  C/  4.  Ministerium  tuum 
imple.  Timothco,  acude  ala  obligación  de  tu 
oñcio  de  Sacerdote,  que  trasnoches,  y  traba- 
jes ensenando,  donde  dize  la  interlinial:  Z?í.s- 
ciplinam  Ecclesisticam  <Sf  scripturam.  Estas  son 
dos  cosas,  que  San  Pablo  avisa  á  Thimotheo, 
que  está  á  su  cargo  enseñarlas:  La  sagrada 
Escritura  donde  se  contiene  lo  que  hemos 
de  creer,  que  son  los  Artículos  dé  la  fee;  lo 
que  hemos  de  obrar,  que  son  los  mandamien- 
tos; lo  que  hemos  de  recibir  para  salvarnos^ 
que  son  los  Sacramentos.  -Eétas  tres  cosas, 
que  se.  contienen  en  la  Escritura,  i^e  alcanzan 
mediante  la  Theologia,  y  esta  mediante  las 
artes,  de  modo  que  el  Ecclésiastico  ha  de 
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enseuar  artes,  y  TheolagU  para  eusejoa?  la^ 
sagrada  Escritura,  donde  está  lo  que  hemos 
de  creer,  obrar  y  recibir.  La  otra  parte,  que 
dixo  la  glosa,  que  ha  de  enseñar  el  Eclesiás- 
tico, es  la  disciplina  eclesiástica,  que  tiene 
mas  latitud,  porque  encierra  todo  lo  que 
conviene  ¿  la  Iglesia,  enseñanga  de  alisar,  y 
choro,  k  de  ens^eSar  al  Sacristai^  y  al  Minis- 
tro del  Altar,  todas  las,  cerempnias  del,  los 
ritos,  y,  lo  que  fuere  necesaaio  á  la  ensefi^n?^ 
eclestastica:  asimismo  quanto  al  choro^  el 
canto  y  rezo,  de  modo  que  le  conviene  ense- 
ñan, cantar,  tañer  y  leer,  y  la  gramática  la- 
tina^ para  entender  todo  le  que  se  encierra 
debajo  del  nqmbre  disciplina  eclesiástica; 
resta  agora  saber  á  qué  personas  se  ha  de 
enseñar* 

El  mismo  San  Pablo,  á  quien  en  todo  he* 
mos  de  tener,  por  norte,  dixo:  JErgo  dum  tem- 
pm  habemus,  opereTmr  ad  omnes^  j^ientriw  te- 
nemos tiempo^  y  salud  qibUgf^^ps  e&tamo^ 
k  trabajar,  po»  todo9,  y  pfxii  todos,  como  sean 
igijjprantes,.  nw^s  afiyiertcv  qn^e^a  obligación 
aprieta  mas.  paria  los  d|^  casa,,  qu^  np  ha  ¿e 
ser  vno  luz  de  Ija  calle,  y  abacua?ida¿  de  su 
casa>  moífdme  atft^  ad  dfme8i^os\,  qu^  la,  cha* 
xidad  bien  ordenada  4i?  sí,  y  de  los  mas  lie- 
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gados  y  próximos  á  de  tomar  principio.  Frae* 
ba  esto  escribiendo  á  Thimotheo  2.  cap.  5. 
Siquis  autem  suorum  máxime  doimsticúrum  curam 
non  habet^  fidem  negavü,  ^  ^i  injideli  deterior. 
Quien  no  tiene  cuydado  de  los  sujos^  mayor- 
mente de  los  que  vivehan  cftsa,  ni^ga  lafee, 
que  les  debe,  y  obligación  tyatttraJ^'por  que  es 
peor  que  vn  infiel:  asi  lo  explica  San  Juan 
Chrisostomo  in  glosa.  El  infiel  y  gentil  nun^ 
ca  desampara  y  olvida  á  los  suyos^  por  la  o- 
bligacion  y  fee,  que  conoce  deberles  y  asi  la 
cumióle:  Lutsgo  el  eclesiástico  que  no-ácnde 
á  esto,  peor  es  que  vn  gentil,  que. guarda  la 
ley  uaturali  y  acude  á  su  obligación.  Conclu- 
yo pues  epilogando,  que  es,  y  ha  de  ser  muy 
natural  el  que  sabe,  enseñar  al  que  no  sabe; 
y  que  esta  obligación  ha  de  correr  mas  en 
los  Eclesiásticos;  los  quales  no  solo  por  sabios, 
sino  por  Sacerdotes  rigurosamente  están  obli- 
gados &  enseñar  á  los  que  no  sabeíx,  y  esta  o- 
bligacion  es  mas  precisa  para  con  los  domes- 
ticos.  Y  aplicando  lo  probado  al  intento  de 
esta  historia,  que  he  tomado  entre  manos  por 
servir  á  la  Provincia  como  hijo  suyo  digo. 
Confieso  PP.  NN.  que  entre  las  mercedes, 
que  he  recibido  de  N,  Señor  y  se  las  debo 
servir,  es  vna  la  inclinación,  que  me  ha  dado 
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á  enseñar  lo  poco,  ó  poco  mas  (que  poco  sé)  á 
aquellos,  que  esto  poco  no  9lcan9au9  j  con 
esta  inclinación  he  servido  á   mi  Beligion, 
mas  á  de  cinqnenta  años.  Y  no  permita  Dios, 
que  esta  relación  que  hiziere,  lleve  mezcla  de 
vanidad,  porque  en  mí  fuera  muy  culpable, 
pues  conozco,  que  no  haj  cosa  buena,  que  no 
venga  de  arriba,  Y  si  hablo  de  tejas  abajo, 
también  conozco,  que  si  he  alcan9ado  algo, 
todo  es  bien,  que  me  ha  dado  la  Eeligion.    Y 
asi  si  le  huviere  servido  en  algo,  con  bienes 
SUJOS  le  abré  servido.   Mi  intento  no  es  otro, 
sino  animar  á  todos  á  que  sirvan  k  su  Beli- 
gion,  j  Provincia,  pues  todo  viene  á  ser  deu- 
da. También  quiero  que  entiendan  W.  PP. 
cuan  amantissimo  he  sido  desta  Provincia  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacan,   sir- 
viéndola en  todas  las,  ocasiones,  que   me  ha 
ocupado  en  enseñar  á  otro:  no  quiero  que  en- 
tre en  esta  quenta  lo  que  serví  en  la  otra  Pro- 
vincia (aunque  toda  era  vna)   quando  luego 
que  profesé  á  los  diez  y  seis  años  de  mí  edad, 
me  mandaron  leer  Gramática,  y  después  que 
me  dieron   estudios   mayores,   asimismo  me 
mandaron,  que  juntamente  leyese   Gramática 
á  otros   Eeligiosos,  relevándome   de   algunas 
horas  de  choro.    Esto  aunque  lo  exercité  sien» 
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do  ambas  Provincias  vaa,  no  lo  asiento  por 
propios  servicios  desta,  como  las  ocupaciones 
que  tnve  lago  que  se  dividió;  en  la  qual  divi- 
sión nuestros  primeros  PP.  me  traxeron  para 
que  leyese  estudios  mayores:  Leí  tres  cursos  de 
artes  seguidos,  leyendo  al  fin  de  cada  vno 
Theologia,  y  en  el  segundo  me  sucedió  leer  jun- 
tamente Gramática,  porque  havian  profesado 
algunos  mo^os,  y  los  detcnian  en  la  Casa  de 
Valladolid,  para  que  la  sirviesen,  y  conocien- 
do yo  habilidad  en  ellos,  lei  Gramática,  leyen- 
do Theologia;  y  fue  tan  buen  logro,  que  Inego 
les  lei  artes  y  Theologia,  y  salieron  tan  hábi- 
les que  á  vno  de  ellos,  que  despaes  fue  Maes- 
tro, el  P.  r  r.  Antonio  de  Cárdenas,  le  dez6  la 
Cathedra  y  leyó,  artes  y  Theologia,  y  fué  su- 
geto  muy  señalado,  porqne  leyó  en  México 
con  grande  aplauso:  él  continuó  los  estadios 
en  esta  Provincia,  y  se  han  ydo  enseñado  vnos 
á  otros  con  Mnto  nombre  y  lustre,  quanto  es 
conocido  de  todos.  Después  desto  fui  á  San 
Luis  Potosí,  donde  subdito  y  Prelado  estuve 
seis  años,  é  instituí  estudios  de  Gramática  pa- 
ra los  niños  del  Pueblo,  que  no  lo  havia,  y 
aunque  me  parece  servicio  hecho  fuera  de  c*- 
.'^a,  no  lo  fué,  porque  redundaba  en  honra  y 
provecho  dei  Convento,  pues  por   esta  razón 
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TU  tr iennio  tuvo  el  Convento  veinte  ^j  vn  mil 
pesos  de  limosnas  particulares:  como  también 
me  sucedió  en  1»  Ciudad  de  Zacatecas,  donde 
áípeticion  de  toda  lít  Cierecia  j  Vicario  lei 
llíeologia  moral  á  todos  los- Clérigos,  que  re- 
sultó también  en  honra  y  provecho  del  Con  • 
v^itoydedela  Provincia.  lío  me  olvidaré 
tampoco  de  lo  que  ensefié  en  Yalladolid,  ^de»* 
pues  de  haver  tenido  oficios  mayores,  que  á 
petición  del  Cottvento,  lei  Theologia  moral  á 
lo  qual  acudían  desde  elPrior  hasta  el  maS'  te^ 
cien  profeso.'  Y  si  cabe  por  servicio  el  enseñar 
cantadlos  Iftejizianos,  dos  triennios  lo  enséftó 
demodoy  qibe^ay  muchos  que  sirven  en  las  Ca- 
sas de  ISspá&oles,  rigiendo  el  choro,  con  lo 
que  yo  les  ensilé,  y  ellos  sirven  á  k  Beli* 
gion«. 

Ueganda  |]^ues  á  la  vejez  cumplidos  los  se* 
tentaaños,  recogiéndome  en- el  Convento  de 
Gkaro  para  morir,  hAilté  qué  hávia  falta  de 
Ministros,  porque  ^omo  la  lengua  es  muy  di- 
fieultosai  y  que  no  tenia  arte  ni  vocabulario,  y 
asi  se  administraba  en  la  Taralsca,  y  no  bien, 
por  seles  en  la  iengüa  agena,  me  incliné  á  aya- 
darles,  y  aprhendi  la  lengua,  y  dentro  de  vn 
afto  la  prediqué,  y  hize  arte  y  vocabulario;  con 
^ue  gracias  á  N.  Seftor  ay  algunos  que  la  pre- 
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dican  cpn  grande  admiración  de  los  Natura- 
les, .tenj,eudo  asimismo  (seis  años  ha)  escuela 
de  íiiños  da  leer,  y  escrivir,  para  el  servicia 
del  coro,  ,dQ  que  han  s9,lido  niuy  hábiles  can- 
tores. Agora. pjies  k  los  vltimps  terpios  de  mi 
vejez  traté  de  servir  á  mi  Provincia  histo- 
riando todo  lo  sucedido  en  ella  d^^sde  que  co- 
mengó  á  haver  doctrina  de  nuestros  Eeligio- 
sos  en  este  territorio,  siguiendo  el  orden  de 
enseñar  y  estudiar,  que  pone  Catón  el  ma- 
yor: Non  eadem  studia  düparibus  cetaiibus  sirí-- 
buuntur:  alia  quidem  mnt  iunioram,  alia  senio- 
rum^  alia  constaniis  cetatis  sunt,  ^'  extrema  quce- 
dam  senectuiis.  No  son  todos  los  estudios  para 
todas  las  edades;  vnos  son  de  m090s,  otros  de 
viejos;  vnos  piden  edad  constante,  otros  son 
buenos  para  la  vejez,  dize  pues  Catón  el  ma- 
yor. La  Gramática  es  estudio  de  niños,  la 
ifetaphisica  de  hombres  de  discurso,  las  ar- 
tes liberales  enséñense  en  la  edad  constante, 
y  de  faer9as,  y  vltimamente  dize;  y  los  viejos 
tienen  otros  estudios:  estos  son  á  mi  ver,  es- 
crivir  historia,  quando  es  de  las  cosas  de  su 
Patria  y  de  su  tiempo,  para  lo  qual  no  tienen 
que  trabajar,  sino  fielmente  escrivir  lo  que 
han  visto,  y  ha  sucedido  en  su  tiempo.  Este 
orden  de  estudiar,  y  enseñar  he  seguido  quan- 
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do  mogo,  y  á  mogos  he  enseñado  Gramática: 
quando  Varón,  y  de  edad  constante  enseñe 
las  artes,  y  Theologia,  agora  á  la  vejez  me  he 
ocupado  en  historiar  todo  lo  sucedido  eu 
nuestra  Provincia,  desde  que  nació  aqui  en 
Michoacan.  Ofrezco  este  vltimo  servicio  i 
todos  VV.  PP.  Padres  NN.  donde  verán  el 
lustre  de  la  Provincia;  •  y  asimismo  verán  las 
vidas  de  algunos  Varones  insignes,  k  quienes 
debemos  imitar.  Con  el  affecto,  que  se  ofrece, 
86  reciba,  perdonando  los  defectos,  que  es 
fuerga  sean  muchos. 


\ 


AL    LECTOR 


QYISO  (Prudente  Lector)  el  Santo  lob,. 
obligar  k  sus  tres  amigos  le  oyessen 
ciertos  conceptos,  que  tenia  prevenidos,  y  pa- 
ra que  le  estuviesen  benignamente  attentos, 
dixo  vna  sentencia  muy  en  favor  de  la  ancia- 
nidad, y  vejez:  In  aniiquís  est  sapientia,  ¿f  in 
'multo  iempore  prvdentia.  Ya  yo  líos  he  escucha- 
do á  todos  tres  despacio,  siendo  mas  mo90S 
que  yo:  (lo  qual  prueiba  Pineda,  dando  á  lob 
setenta  años)  pues  mas  justo  será,  que  con  el 
mismo  sosiego  me  oygais  á  mi,  que  soy  vie- 
jo; y  en  los  viejos,  y  ancianos  se  halla  la  sa- 
biduria,  y  prudencia.  La  sabiduría  pertenece 
á  la  ciencia  especulativa,  la  prudencia  á  la 
<'iencia  practica,  pues  ambas  {dizé)  se  hallan 
con  ventajas  en  la  veje;:  y  ancianidad.  Que 
la  primera,  que  eí'  la  especulativa   se  halle 
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mas  en  la  vejez,  dizelo  Salomón,  y  con  esso  co- 
mien9a  sus  parábolas.  Aud  €n%  sapiens,  sapien- 
ior  erü.    Dadme  á  vn  Sabio,  y  que  este  cada 
dia  oyga  mas,  y  lea  mas  libros,  que  yo  os  lo 
daré  cada  dia  mas  sabio,  y  no  quiero  que  o— 
tro  juzgue  el  pleyto,  á  cada  vno  hago  juez  de 
si  mismo;  considere  lo  que  sabia  de  treinta  y 
quatro  aik>s,  quando  á  su  parecer  tenia  apre- 
hendida, y  sondeada  vna  materia  de  Theolo- 
gia,  si  siempre  fué  estudiando,  confíese  qual 
ütro  se  halló  k  los  setenta  a&os,   con  más  ex- 
tensión en  aquella  ciencia,  y  con  más  inten- 
sión en  la  misma  materia,  pues  con  la  mul- 
tiplicidad de  los  actos,  vino  el  habitó  dQ  la 
ciencia  á  estar  más  claro,  y  vivo.    Y   si  es- 
to sucede  á  todos,  luego  ^n   la  vej^z  bien 
cultibada  está  la  ciencia  especulativa.    La 
otra  parte  de  la  dien^ia  pti^aetica  haze  más  á 
mi  prdp¿í3Ító  (que  fírato  'de  Mf^toria)  y  es  más 
dará.'  Ban  luán  Ofisostomo  úiite^:  Nolüe  ems- 
timara  omnia  iám  esse  iniientuAlUí  emm  dicta  in 
Stipieniioínidícesolidc^^  vsum 

tüaim  ádtuum  eaperimeMo  (MtvéUéseuf\t.  .Ninguno 
-{tiense,  que  'sé  le  sabe  todo  en  liet  mocedad,  ni 
en  la^vitillddad,  que  con  €d  vfiode  vivir,  si 
llega  á  vi^ó  con  la  eicpetiehcíia  de  los  actos 
multipfícádos  seí  hallará  á  muy  otro  en  la  ve- 
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jez  de  lo  que  en  la  mocedad.  En  estas  cien.- 
cias  practicas,  que  con  los  actos  multiplica^ 
dos  cobran  fuerzas,  entra  la  historia,  que  se 
cuenta  entre  ellas,  la  qual  tiene  su  certeza,  y 
fuer9a  en  el  discurso  del  tiempo,  y  quien  más 
ha  vivido,  más  cierto  estará  en  la  historia, 
porque  en  los  sucessos  de  aquellos  actos  no  se 
sugete  á  relación  d«  otros,  que  es  falibje,  sino 
á  lo  que  el  vió,  y  experimentó;  de  arte  que 
si  vno  huviera  vivido  trecientos  años,  y  nos 
hiziera  vna  historia  de  lo  sucedido  en  aquel 
tiempo,  siendo  hombre  de  verdad,  de  jastipiá 
pedia  la  creencia,,  pues  todo.  lo  que  dezia,  lo 
havia  experimentado;  y  siendo  esto  assi. 

Bien  puede  el  prudente  Lector,  oyr,  y  leer 
con  satisfacion  esta  historia,  que  la  escrive 
vn  viejo  de  setenta  años,  y  que  desde  el  libro 
segundo,  todo  lo  tiene  experimentado,  y  visto; 
porque  desde  aquel  libro  se  habla  de  la  divi- 
sión desta  Provincia  de  la  de  México,  k  la 
qnsl  vine  &  leer  estudios  mayores,  saliendo 
del  CoUegio  de  S.  Pablo;  y  como  traiá  los  o- 
joa  abiertos,  fui  mirando,  y  reparando  con 
cnydado  todo  lo  que  sucedía,  y  assi  soy  his- 
toriador de  vista,  y  merezco  crédito. 

No  menos  lo  merezco  en  quanto  al  primer 
libro,  donde  se  trata  de  lo  suicedido  en  setem- 
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ta  años,  que  esta  Provincia  estuvo  vnida  con 
la  de  Medico,  porque  luego  que  professé  de 
diez  j  seis  años  fui  cubiculario  del  P.  M.  Fr. 
Diego  de  Soria,  Prior  qué  era  de  México,  y 
liombre  en  aquel  tiempo  de  ochenta  años,  po- 
co menos,  y  que  fue  de  los  primeros  mo908 
que  vinieron  de  España,  y  de  los  primeros  que 
acá  tomaron  el  habito.  Luego  asimismo  fui 
cubiculario  quatro  años  del  P.  Fr.  Luis  Ma- 
rín, Rector  de  San  Pablo,  de  los  primeros  na- 
cidos en  esta  tierra,  y  tomado  el  habito  en 
ella,  á  todos  los  quales  las  mas  platicas  que 
les  01,  eran  de  la  fundación  de  la  Provincia 
Mexicana,  y  todo  lo  en  ella  sucedido.  Tam- 
bién comuniqué  con  el  señor  Obispo  D.  Fr. 
^edro  de  Agurto,  que  me  dio  el  habito^  y  con 
el  P.  Fr.  luán  de  Santa  Catalina,  los  prime- 
ros Novicios  de  los  que  acá  nacieron  á  quie- 
nes 01  muchas  cosas  de  las  sucedidas  en  aquel 
tiempo.  Y  pues  el  agua  no  ha  corrido  por 
muchos  arcaduces,  sino  de  los  dichos  á  mí, 
todos  dignos  de  crédito,  también  se  puede 
creer  con  seguro  el  primer  libro,  que  es  co- 
mo haverlo  visto  yo. 

En  estas  dos  partes,  y  libros  desta  historia, 
me  ha  sucedido  lo  que  á  S.Lucas,  en  los  dos 
libros  que  escribió,  vno  de  sucessos,  y  otro 
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de  los  hechos  Apostólicos,  de  quienes  dize  San 
Geronymo:  compuso  el  vno  como  lo  vio,  que 
son  los  hechos  Apostólicos^  y  el  otro  como 
lo  oyó  haver  sucedido  k  los  Apóstoles.  En 
esta  comparación  hago  la  salva  al  dictador 
del  vno,  y  del  otro,  que  era  Dios  primera  ver- 
dad; mas  hablando  de  tejas  abajo,  quien  du- 
da sino  que  tanto  crédito  merece  S.  Lucas 
escriviendo  lo  que  vio,  como  lo  que  oyó  á  los 
Apóstoles:  pues  assi  digo  yo,  que  siendo  los 
que  me  dixeron,  y  refirieron  lo  sucedido  en 
el  primer  libro.  Varones  tan  Apostólicos,  y 
de  verdad;  la  misma  creencia  se  debe  al  pri- 
mero que  01,  como  al  segundo  que  vi;  de  mo- 
do, que  poco  menos  toda  la  historia  es  prac- 
ticada por  mi.  Quiera  N.  Señor,  que  sea  para 
el  Lector  de  algún  provecho,  que  lo  que  se 
pretende. 


PHOTESTA, 


ÓBEDIENOñE  k  los  mandatos  y  decretos 
déla  Santidad  de  UÉBANO  OCTAVO, 
despachados  en  13  de  Marzo  de  1625.  Des- 
pués en  5  de  Junio  de  1631.  Y  vltimamente 
en  26  de  Agosto  de  1640,  y  á  su  declaTácion. 
Protesto,  que  ninguna  de  las  cbssas  que  en 
este  Libro  se  refieren,  de  algunos  tíeligiosos 
siervos  da  Dios,  tienen  tasta  agora  autoridad 
alguna  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Eómana, 
sino  tan  solamente  la  autoridad  humana  de 
las  personas,  que  las  escriven,  compuestas  y 
formadas  de  pareceres,  testimonios  y  relacio- 
nes: bien  que  fidedignas,  sin  tener  otra  ma- 
yor. Ni  es  mi  intención  calificar  en  ninguna 
manera  las  personas  de  los  Venerables  üaro- 
nes,  que  en  esta  Historia  se  refieren,  por  Santos, 
ó  Bienaventurados,  hasta  que  la  Santa  Igle- 
sia los  declare  por  tales,  según  que  en  el  cap. 
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3.  del  2.  Libro  desta  Historia  se  refiere.  Y  en 
todo  me  conformo  con  el  dicho  decreto,  y 
declaración  del  Santo  Padre,  j  sugetando 
qnanto  aquí  se  dixere,  á  la  corrección  de  la 
Santa  Madre  Iglesia  Catholica  Bomana,  co- 
mo hijo  muy  obediente  suyo. 


LIBRO 

PRIMERO 

t 

DEL  ESTADO  QVE  TVUO  LA  PROVINCIA 

De  SAN  NICOLÁS  DE  TOLENTINO,  de  Mi- 

choacan,  de  N.  P.  San  Avtgxistin,  en  el  tiempo 

que  fué  vna  con  la  del  S.  NOMBRE 

DE  JESVS  de  Mexko. 

CAPITVLO  1. 
De  los  primeros  Padres,  qt/^e  vi- 
nieron a  esta  Provincia,  y  fundaron  en  Tiripetio. 

PAETIEEON  DE  los  Eeynos  de  Castilla  á 
esta  Nueva-España,  el  año  de  1533.  siete 
Beligiosüs  del  Orden  de  N.  V.  S.  Augustin;  el 
Uenerable  Padre  Fray  Francisco  de  la  Cruz, 
que  venia  por  Trior;  el  Padre  Fray  Joan  de 
San  Koman;  el  Padre  Fray  Gerónimo  de  S. 
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Esteban;  el  Padre  Fray  Jorge  de  Avila;  el  Pa- 
dre Fray  Alonso  de  Borja;  el  Padre  Fray  Joan 
de  Oseguera,  y  el  Padre  Fray  Augustin  de 
Corana:  EÍ  fin,  con  que  tomaron  camino,  y 
navegación  tan  larga,  fué  venir  á  predicar  el 
^anto  Evangelio  á  esta  tierra,  esparcir  la  luz 
de  la  ley  de  gracia  á  gente  que  vivía  en  tinie- 
blas, desterrar  al  Demonio,  que  como  rey  ti* 
rano  de  las  almas  avia  muchos  años,  que  las 
tenia  tiranÍ9adas.  Beinando  sobre  ellos,  con 
tiranía  de  almas  y  cuerpos;  pues  estos  pediaen 
•sacrificios,  y  luego  las  animas  se  las  llevaba 
al  infierno;  y  aunque  avia  muchos  años,  que 
andavan  trabajando  en  estas  empressas,  con 
grande  fruto  y  logro  de  los  Eeligiosos  de  N. 
P.  San  Francisco,  que  fueron  los  primeros, 
que  formaron  exercito  contra  este  rey  tira- 
no, y  luego  los  Eeligiosos  de  N.  P,  Santo  Do- 
mingo, que  gloriosamente  les  ayudaron  en 
estas  batallas  alcan9ando  cada  dia  maravillo- 
sas y  milagrosas  victorias^  sacando  del  poder 
del  Demonio  millares  de  animas,  restiyendo- 
las  al  verdadero  Eey  y  Criador  suyo,  median- 
te la  Predicación  y  el  santo  Baptismo;  con 
todo  esto  como  la  tierra  es  tan  dilatada,  que 
es  el  medio  mundo  juntándola  con  la  del  Pe- 
-rü^  donde  también  se  hazian  las  mismas  con- 
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quistas,  y  la  multitud  de  gente  era  tanta,  que 
parecía  infinita;  los  Ministros  de  las  dos  Be- 
ligiones,  aunque  eran  muchos  mas  de  los  que 
eran,  eran  pocos  para  Eeyno  tan  dilatado,  y 
poblado;  pues  aunque  avia  muchas  provincias 
enteras,  donde  no  avia  entrado  la  luz,  y  noticia 
del  santo  Evangelio,  y  el  rey  tirano,  con  mu- 
cha paz  y  sin  contradicción  Reynaba  en  aque^ 
lias  tierras;  porqpe  los  Ministros,  y  Soldados 
q^e  trabajavan,  seguían  el  arancel,  que  les 
puso  Chrito  Señor  nuestro,  que  les  emviaba  á 
predicar,  diziendo:  Entrareis  en  las  Ciudades^ 
y  casas  predicando^  y  no  andéis  mudando  casa^ 
ni  puesto,  hasta  que  ellos  os  despidan  y  se  hagan 
indignos  de  ser.  alumbrados,  y  redimiáos,  que  no 
es  bien  dexar  vnas  almas  ¿or  otras,  ni  dexar  al 
que  me  da  voces,  que  le  redima,  por  buscar  otros, 
que  no  me  llaman  para  que  los  redima.  Todas 
los  Ciudades  donde  entraban  los  Religiosos 
dichos,  los  recibian  con  mucho  amor,  y  les 
pedian  el  Bautismo  y  los  Sacramentos;  y  assi 
comoera  tanta  la.  gente,  se  iban  ocupando 
con  ellos,  y  á  esta  cansa  otras  muchas  Pro- 
vincias se  estaban  en  las  tinieblas,  que'an:tes. 
Lo  que  hazian  estos  Beligiosos,  es  lo  que  hi- 
zo  San  Pedro,  cuando  estava  pescando,  que 
le  dixo  Cristo:  Vete  d  tu  puesto,  y  hecha  allí 


45 

ia  red;  j  hechola,  y  fué  tauta  la  saultitud  de 
peoes,  que  ellos  solos  no  podían  sacarla,  an- 
tes se  les  rompía  la  red;  j  dize  San  Lucas, 
que  hizíeron  señase  los  de  la  ot]?a  Nao,  y 
les  vinieron  i&  ayudaor.  Ajssi  sucedió  á  los 
prixnexos  tMisistiioa»  ..qiuc  >par  mandado  de 
Ohristo'hecharbn  ¡la  red»en  ild  de, México,  y 
en  el  ;terrítorio  /áe  la  'Bttebla;  y  era  tanta  la 
multitud' de  ias  almas,  qué  Aaian.á  ser  bautí- 
9ada8  y  Sacramentadas,  que. no  podían  ellos 
solos  3acar  la  ved,  ^ntes  ae  les  roonpía:  jQue 
es  dezir,  que.siDíos  no  losfortaieoieía,  y  die- 
ra particular  salud,  murieran  los  cuerpos  se- 
gún trabajavan  en  la  ¡pesca.  Quien  ;no  dirá, 
sino  que  era  .milagro,  que  vn  Iktinistro  solo, 
en  vn  dia^  Sauti^ase  mil  y  más  almas,  era 
fuerza  romperle  este  cuerpo,  si  Dios  no  lo 
sustentara.  Yieodofiapues.cpn  tanta  pescA,  bí- 
zíeoron  señas  á  los  de  Ja  otra  Kao,  que  fueron 
á  los  Belígiosos  :de  la  JEIao,  y  Beligionfde  iN. 
P.  San  Aagustin;  no  digo,  que  nos  vocearon, 
que  nos  escrivieron  cartas,  que  nos  pidieron 
ayudásemos;  sino  que  nos  bizieron  señas;  sig- 
nificavan  la  multütad  de  ahnas^  que  avía  en 
la  Nueva-España,  los  pocos  Ministros  que 
eran,  no  dezian^  que  no  ipodian  con  la  carga; 
no  dezian,  que  no  desmayavan;  mas  como  San 
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Pedro  hazian  señas  del  trabajo  en  que  se  vian;. 
hazian  señas  de  la  necesidad,  que  avia  de  ayu- 
da; porque  para  el  buen  entendedor,  si  es  amigo 
basta  vna  seña,  no  son  menester  palabras.  Al 
punto  que  los  de  la  Nao  de  mi  P.  San  Augus- 
tin,  sintieron,  y  conocieron,  la  necessidad, 
que  avia  en  la  Nueva-España;  los  muchos  que 
necessitaban  de  la  Predicación,  y  los  pocos 
Ministros,  que  avia  para  tanta  gente,  vinie- 
ron con  su  Nao,  á  ayudar  á  los  que  acá  avia, 
y  llegaron  á  la  Vera-Cruz,  por  el  mes  de  Ju- 
nio, del  mismo  año,  y  hizieron  alto  en  Mé- 
xico. 

Para  dar  principio  á  nuestra  Historia  de 
Michoacan,  y  que  lleve  hilo,  es  necesario  sa« 
car  la  hebra  deste  parrapho,  con  que  se  añu- 
da mi  intento,  é  irá  con  buen  hilo  esta  Histo- 
ria. Aviendo  pues  hecho  alto  en  México  estos 
siete  Keligiosos,  luego  tomaron  noticia,  qué 
Provincias  avia  donde  Satanás,  con  quieta 
paz  reynase  en  las  almas  teniéndolas  en  tinie- 
blas, y  supieron  que  las  Provincias  de  Tlapa, 
y  Chilapa  están  sin  noticia  del  verdadero 
Bios;  y  assí  pidieron  licencia  á  la  Audiencia 
Eeal  (con  cuyo  acuerdo  se  hazia  el  ministerio 
del  santo  Evangelio)  para  ir  é  aquellas  Pro- 
vincias; diola  con  mucho  gusto,  y  ordenó  que 
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primero  fuessen  al  Marquesado  que  seria  en- 
trada para  aquellas  Provincias;  y  assimismo 
porqe  avia  ávido  luz  del  Evangelio^   con  los 
pocos  Ministros,  se  avian  quedado  con  la  miel 
en  la  boca,  y  pedian  Ministros:    Y  assi  se  re- 
partieron   ocho    Soldados,    y    Ministros   de 
Christo,   vnos  al  Marquesado,  y   otros   4  las 
Provincias  de  Tlapa  y  Chilapa.    Si  mi  oficio 
fuera  hazer  historia  de  lo  que  sucedió,  de  los 
encuentros  visibles,  y  palpables,  que  tuvie- 
ron con  el  demonig  en   el   Marquesado   y  en 
Chilapa;  bien  gast«,ra   tiempo,   y  papel  harto; 
mas  por  bien  que  yo  lo  dixera,  lo  tiene  ya  di- 
cho el  P.  M.  Guijalva,  en  la  Historia  que  de 
esta  Provincia  del  Santo  Nombre  de  Jesús  hi- 
zo, edad  primera,  cap.  14  -  y  15.    Léanse,  que 
son  muy  para  saber   los  visibles  encuentros, 
que  allí  tuvieron  nuestros  Ministros  con  el 
demonio;  y  finalmentCj  cómo  le  vencieron,  y 
hecharon  de   aquellas   Provincias  donde   se 
avia  encastillado;  la  qual  victoria  alcanzaron 
mediante  la  Predicación   del  santo  Evangelio; 
porque  les  sucedió  á  estos   siete  Beligiosos, 
lo  que  á  Josué  con  el  Rey  de  los  Gananeos  e- 
nemigos  de  Dios:  de  los  quales   se  lee,  que  se 
avian  hecho  fuertes  ea  Tliericó,  no  queriendo 
rendirse  al  pof^^r  do  Dios,  el   qual  dixo  á  Jo- 
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«ué:  P^ra,^  entiendan  estos  enemigos  m poder ^ 
3f  que  no  he  menester  venir  á  las^  manos  con  ellos ^ 
m  desembaynar  espadas,  ni  disparar  arcabuces^ 
mandares  d  siete  sacerdotes  (¡ue  cojan  siete  trompe- 
tas, y  rodeen  d  Sierichó  tañfindplajSy  y  ql  ryyda  cae^ 
rán  los  muros  y  ellos  qnedarqn  vencidos,  y  les 
,^itc^reis  lorvida  y  la  habitación.  ^3si,  sucedió 
todo,  que  quedaron  vencidos  al  aon  de  las 
(rompetfis.  Lo  miamo  les  succjiió  á  nuestros 
niete  Sacerdotes;  que  a  viéndose  y|i  cumplido 
el  tiempo  en  que  Dios  queria  quit^  el  domi- 
nio que  el  demonio  tenia  en  aquellas  Provin- 
cias del  Marquesado,  Tlapa  y  Chilapa,  donde 
«e  avia  hecho  fuente,  lo  venció  con  splo  ^iete 
trompetas,  que  eran  las  siete  lenguas,  y  bo> 
cas  de  los  siete  Sacerdotes  Augustinianos:  Los 
quales  aviendo  hechado  á  los  demonios  de  a- 
quellos  lugares/  ellos  dieron  luz  ^el  santo  £- 
vangeliOy  .Bautizaron  á  todos,  dixeron  J^issas, 
y  de  C(Uevas  tenebrosas,  que  avian  i^j^do  habi- 
tación del  padre  y  principe  de  ],as  tinieblas, 
quedaron  hechas  to^as  aqip.elli^s  Provincias, 
▼nas  hermosissimas  Igleiiias,  ynos  lucidissi- 
Templos  de  Dios^  hecha^d^o  de  si  grandes  res- 
plandoreSi  por  la  mucha  luz  del  Evangelio, 
que  tuvieron  con  la  Predicación  de  aquellos 
«iete  Predicadores,  que  en  aquellas  Provin- 
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ma  resplandecieron  adininintrando  los  san^ 
tos  Sacramentos,  principalmente  ofreciendo 
el  santo  sacrificio  de  la  Missa:  como  aquellas 
siete  Estrellas  que  vio  San  Juan  que  resplan- 
decían en  el  Templo  de  Dios,  que  cada  vna 
era  como  vn  Sol,  y  cada  vna,  dise,  que  era 
como  vna  antorcka,  que  daba  luz  al  Templo: 
j  luego  dize,  que  aquellas  siete  Estrellas  y 
siete  antorchas,  eran  siete  Angeles,  siete  8a-' 
cerdotes  que  alumbraban  las  Iglesias  donde' 
Christo  era  reverenciado:  Assl  digo  yo,  que 
de  las  Provincias  mas  bien  adminisradas  y  de' 
ító  que  con  mas  policía,  y  reverencia  recibie- 
ron la  luz  del  santo  Evangelio  en  esta  Núevá*' 
España,  y  qué  fueron  las  primeras,  que  edifi-' 
carón  k  Christo  Redémptor  N.  magníficos  Tem- ' 
píos,  fueron  lae  del  Marquesado,  de  Tlapa  y 
Chilapa,  como  se  puede  ver  en  el  Autor  eita-^ 
^^K  j  toda  ef»ta  luz  causaroii  aquellos  siete  sa- 
cerdotes, siete  Estrellas,  siete  condeleros,  siete 
Angeles,  en  vida  y  predióacion. 

Acercándónoíf  ya  á  nuésfcra  Histora  y  có- ' 
men9ando  su  principio,  digo^  qb'e  después 
9ue  estos  santos  Padres  avian  alcan9ado  es-^ 
•as  victorias  contra  el  enemigo,  y  avian  edi-* 
ficado  sus  Iglesias  el  año  de  1537.  qúatro  a-^ 
fiog  con  otros  compañeros  nuevos  después,  de' 
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averfundadoen  esta  tierra,  se  juntaron  en  Mei 
xico,  que  de  España  avian  venido  de  socorro, 
y  otros  pocos,  que  acá  avian  tomado  el  habito 
que  todos  harían  número  de  treinta  lleligio 
sos»  á  tratar  de  lo  que  les  avia  sucedido  eu  h 
Predicación,  como  hazian  los  Apóstoles,  quau 
do  se  juntavan  en  Jerusalen,  al  principio  tl< 
la  Predicación  del  Santo  Evangelio,  donde  ca 
da  uno  referia  lo  que  avia  sucedido,  para  oh 
viar  algunos  casos,  que  pedian  remedio;  y  a 
ssimismo  ordenar  nuevas  empresas  de  mu 
choa  Eeynos  y  Provincias.  Assí  pues  se  juí 
taron  nuestros  Eeligiosos,  y  después  de  ave 
comuioado  los  sucesos  espantosos,  y  visiblí 
contiendas,  que  con  los  demonios  avian  ten 
do  (que  por  no  hazor  á  mi  intento  las  remit 
al  P.  M.  Grijalva,  en  el  lugar  citado)  trat^ 
ron.de  que  pues  eran  más  Minstros  (no  ob{ 
tante,  que  para  la  conservaQion  de  lo  coi 
vertido  eran  menester  mnichísgimos)  se  ec 
prendiessen  nuevas  Qonvers iones  donde  nu: 
ca  huviesse  llegado  el  squido  de  la  voz  ^ 
vangélica,  ni  los  rayo^  del  Sol  de  justic 
Gbrisjto  Nuestro  Bedemptor  vbiera  alumbí 
do;  y  hallaron,  que  la  tierra  calie^/^e,  que  c 
tá  al  Sur  desta  Nueva-España»  que  contic 
loa  Apuzahualcos,  Motines^  Zacatula,  has 
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lo  que;  ahora  es  dolima;  y  a^faimismó  lád  &Ir 
das  de  la  gran  sierra,  que  corre  ñOO  lúgnas 
desde  0uateipala,  pa'ssando  á  Cinaloá^  do^ide 
está  !&  Huacan'a,  Nüncupetaro,  Pvngaravatb; 
con  toda^las  poblaciones  que  corren  por  lobaj6 
de  la  sierra,  estavan  olvidadas,  hora  poo^qub 
no  avia  ávido  bastantes  Ministros  para  oor«> 
relio  todo,  hora  porque  la  tierra  es  la  peor 
que  tiene  la  Nue va-España,  por  ser  doblada^ 
muy  caliente,  llena  de  mosquitos  7  malas  sa- 
bandijas, doude  no  se  hallava  mal  el  demonio* 
antes  quisas  mejor,  porque  con  las  malas  ca- 
lidades del  puesto  vivia  mas  á  su  seguro  sieü- 
(k>  allí  adorado,  j  respetado  de  aquellos  ml^ 
seros  Naturales^  que  por  desgracia  snyb  vir 
vian  contentos  en  tierras  tan  malas,  y  sirvien- 
do á  vn  señor  tan  inhumano  como  el  demoñid. 
A  estas  tierras  llenas  de  tan  malas  calidades 
hecharon  la  vista,  en  aquella  coíngregacion 
nuestros  Padres,  7  ¿on'ider  qaales  las  hemds 
pintado;  7  ho  tanto,  qtiknto-/eU»s  tienen  dé 
malo^  huvo  iBucl)os^  prétensóresr  para-lk  nne-* 
va  coúqnista,  pot  qtiaafc[aéIlB^lM^pinrbcia/ma- 
jor»  qae  tenia  mas  ocaáion'  densér^Lr 'üiNfies- 
tToSéftor  con  más*  trabado  ^  dé  sps  cuerpos, 
por  ganar  á  Nuestro  déBor  .^¿obás  aijHiast:  7 
como  el  ir  á  predicar  d  sántb  Evaligeirioí  e^ 
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mo  dice  Isaías,  han  de  ser  embiados  y  escogí- 
por  Dios  Nuestro  Señor,  todos  se  resignaron, 
en  la  voluntad  de  sus  Prelados;  era  A  la  sa^on 
el  Padre  Fr.  Nicolás  de  Agreda,  gran  Uaron 
4e  espíritu  muy  docto,  y  zeloso  de  la  honra 
•de  Dios;  el  qual  tres  años   antes  avia  venido 
con  la  segunda  Vareada,   en  que  traxo  ocho 
Beligiosos.  £1  P.  Provincial  pues,  con  otros 
de  consulta  nombraron  por  Predicador  del 
eanto  Evangelio,  al  Padre  Fray  Juan  de  San 
Boman,  el  segundo  Eeligioso  de  los  siete  pri- 
meros, que  vinieron  á  efita   tierra,  y  á  quien 
el  Venerable  Padre  Fray  Franoico  de  la  Cruz, 
dexó  por  su  Vicario  Provincial,  quándo  el  a- 
ño  de  1534.  passó  á  España  á  tratar   con   el 
Emperador  cosas  tocantes  á  la  conversión,  y 
fué  su  nombramiento  con  gusto  de  todos,  que 
-siendo  grandes,  él  seria  el  mayor;  fué  el  que 
en  el  Marquesado,  él  y  su .  compañero,  avian 
tenido  grandes  contiendas,  con  los  ídolos,   y 
los  avian  vencido.   Véase  el  Padre  Grijalva^ 
enellu^ar  arriba  citado^  pues  como  ya  era 
conocido,  por  valiente,  y  poc  , vencedor  del 
enemigo,  fué  nombrado  para  esta  conquista, 
y  por  compañero  i  ün  moQO  de  grande  espí- 
ritu, que  siendo  €avdUero  conocido,  y  avien- 
do  pássado  ¿  lesta  tierra  llamado  de  sus  pa- 
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riéntes  Dozí  Jorge  de  Alvarado,  y  Don  Pedro» 
de  Al  varado  para  hazerlo  rico,  lo  llamó  Núes» 
tro  Señor  para  servirse  del,  j  darle  ocasión 
de  aer'  más  honrado,  y  rico:  tenía  de  abito  dos 
sfioa,  y  de  amor  de  Dios  muchos,  pues  que 
entre  tanto,  el  fué  el  escogido;  llamábase  Fr« 
Diego  de  Chaves,  de  cuya  vida,  y  muerte,  se 
tratará  en  la  fundación  de  Yuririapundaro^  y 
de  la' del  Padre  San  Eoman  c.  6. 

Fué  muy  aplaudido  de  todos  este  nombra^ 
miento,  juzgando  luego,   que  avia  de  aver  lo- 
gro muy  colmado,  como  lo  vbo.    Dieron  aor 
ticia  al  Virey  Don  Antonio,  de  Mendoza,  el 
qual  no  solo  aprobó  él  pensamiento,  pero  pi^ 
dio,  que  entrasen  primero  en  la  Provincia  de 
Michoacan,  donde  aunque  ya  avia  noticia  del 
eanto  Evangelio,  por  el  ministerio  que  aviaii 
comen9ado  los  Beligiosos  de  Nuestro  Padre 
San  Francisco,  mas  como  eran  pocos,  la  Pro* 
Ti&cia  larga,  la  gente  mucha,  ^tenian  necesi* 
dad  de  ayuda,  y  ordenó  que  comen9assen  su 
predicación  por  Michoacan,  y  que  sirviera  de 
entrada  para  tierra  caliente.   Los  Beligiosos 
ob^eeieron,  y  trataron  de  venir  á  Michoa-. 
can;  y  quandó  Dios  Nuestro  SeBot  quiere  laa 
cosas,  su  divina  Magestad  dispotae  los  tuedios, 
con  que  suavemente  se  consiguen.  Kstava  exk 
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Mejdco  Don  Joan  de  Alvarado^  Eneomenda- 
ro  de  vn  Pueblo  de  Michoacan^  llamado  Tirir 
-fetiOf  j  aviendo  sabido  lo  determinado  per  el 
Virey,  y  por  los  Padres  de  la  junta  de  que  vi- 
'oi^sen  Iqs  dos  Beligiósos  a  admifíistrar»  7 
predicar  el  santo  Evangelio  á  MicKojican,  ^ 
por  mejor  dezir,  k  ayudar  á  los  Padrea  4i^  S. 
l^rancisco,  que  ya  andavan  por  e^  Ptqvíq- 
•cia,  y  que  desde  Miclioacan  etitrár^een  en 
tierra  caliente,  faesse  al  Padre  l/rpvinoial  D. 
J^oan  de  Alvarado,  y  dizole  como   el  toBJÜ»  vn 
pueblo  en  encomienda  llamado  TitipeHo^  y  qne 
sus  Visitas  ó  Aldeas  llegavan  muy  cerca  d£! 
tierra  caliente,  que  le  bizieaen  mereedi  de  ir 
ib  poblar  k  Tiríp^o^  prometiendo>  toda,  ay ii4^ 
y  servicio,  y  que  desde  alli  podris^n  enfarax  X 
galir  para  tierra  caliente,   ^ogioq  faé.^s^ide 
vtk  Cavallero  muy  Ohristiáno;  que.  ^ir»  mh^ 
por  las  ánimas  de  sus  encom^i^daí^»  q\|e^Jao 
por  el  interés  temporal,  que  de  e^ati  ^te^evm 
y  assi  lo  avian  de  hazer  los  EncomandenQQít 
que  por  esso  se  Uaman  assi;  á  quienes  xmes* 
tto  rey  encomienda  á  estos  pobres  J^atairale» 
como  menores  que   son,  para  que  Iob.  am- 
paren, y  miren  por  ellos;  no  sé  si  lo  baze^n  to* 
dos  assi.   Al  fin  ya  bailamos  ¿  vno,  que  junr 
lando  la  Cbristiaudad  con  la  buena  sangre» 
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que  tenia,  que  era  de  los  buenos  Alvaradoa, 
que  arriba  dijimos,  cuydó  del  bien  espiritual 
de  sus  menores,  buscándoles  Bautismo,  y  doc- 
trina, para  que  se  salvassen;  y  aunque  jm 
niego  que  esta  acción  se  le  debe  al  dicho  En^ 
comendero,  juzgóla  muy  por  de  Dios,  el  quai 
como  quería  recuperar  tantas  almas  como  el 
demonio  le  tenía  tiraniQadas,  queria  darles  luz 
agente  tan  ciega,  queria  finalmente  liechar  al 
demonio  de  aquella  habitación  antigua;  ha- 
viendo  dispuesto,  que  para  esto  fuessen  estos 
dos  Beligiosos,  ordenó  este  medio  suave  de 
qne  luego  hallasen  quien  los  guiasse,  ensefia- 
se  la  tierra  caliente,  diesse  posada  en  su  ca- 
sa, y  pueblo;  que  assi  lo  ordenó^  y  dispuso  en 
otra  ocasión,  que  quiso  de  vna  vía  tres  co- 
tas. Quiso  cobrar  Dios  de  Gabelo  cierta  can- 
tidad, que  debia  á  Tobias,  y  vivia  lejos  en  el 
Beyno  de  los  Medos;  quiso  assimismo  dar  vis- 
ta á  Tobias  en  Ninive,  que  la  avia  perdido 
ocupado  en  el  servicio  de  Bios;  quiso  tam- 
bién hechar  de  la  casa  de  Baguel  á  vn  demo- 
nio Asmodeo,  que  se  avia  apoderado  della,  y 
no  dezaba  que  ninguno  se  casarse  con  su  hi- 
ja, que  luego  no  le  matava;  y  sin  culpa  la  ca- 
sa de  Baguel  esta  va.  infamada;  para  esto  avia 
ordenado  que  Tobías  el  mogo  hiziese  vna  jpr- 
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nada  á  la  cobranija  de  su  Padre  y  de  aqaeUft 
jomada  se  fiviaa  de  conseguir  lob  tres  fines: 
aqnella  era  dificultosa  porque  avia  de  ir  álos 
Uedoa,  mas  como  lo  ordena  Dios,  bazecele  en- 
contradizo San  Eaphael,  en  figura  de  cami- 
nante, y  dizole,  que  el  llevará,  y  hará  que  se 
cobre  la  deuda,  y  el  mogo  se  desposó  con  la 
bija  de  Kaguel,  y  con  L:t  oración  hecharon  al 
demonio  Asmodeo,  y.Tobiatí  cobró  vista;  Dio» 
Nuestro  Señor  lo  hizo  todo  por  el  camino  áei 
mogo  Tobías  y  lo  facilitó  con  la  compañía  de 
Bapbael.  Assl  pues  con  la  ida  destos  bendi- 
tos Padres,  k  la  predicación,  cobra  Dios  sus 
almas,  el  demonio  pierde  la  casa,  y  morada 
antigua,  y  quedan  con  vista  los  ciegos,  que 
estaban  en  las  tinieblas  de  la  infidelidad;  y 
como  esta  joroada  era,  k  tierras  no  sabidas^ 
haze  Dios,  que  se  aparesca  este  Cavallero,  que 
se  obliga  k  llevarlos,  y  ayudarlos  en  la  predi- 
cación, y  administración  de  su  oficio. 

Admitido  el  ofrecimiento  del  Encomendé- 
TOf  tratan  de  su  despacho,  y  camino  los  Reli- 
giosos Apostólicos  Predicadores,  y  como  titr- 
les  notr&tandesu  viatico,  de  su  comida,  y  cai- 
ma, solo  piden  la  bendición  de  su  Prelado, 
para  ir  á  predicar  el  santo  Evangelio;  despi- 
dense  tiernamente  de  sus   compañeros,  como 
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^aienefl  se  apartaban  á  Provincias  nuevM^ 
piden  les  encomienden  á  Nuestro  Señor,  que 
^Skderecen  sus  pasos  &  su  servicio;  y  poniendo 
aldas  en  cinta,  llevando  solamente  el  Brevia» 
rio,  7  disciplina,  y  la  vestidura  interior,  qucr 
no  parecía,'  era  de  cilicios  ásperos,  con  vnos 
Crttcifixos  en  las  manos,  el  pié  descal9Ó,  y  & 
pié,  que  assl  caminaron  al  principio  aquellos. 
primeros  Padi'es:  comien9an  su  camino  al  mo- 
do que  Chiristo  Nuestro  Señor  instruyó  á  sus 
discipulos:  Caminareis  descal^oSj  sin  bordón^  sin, 
al/arfa^  sin  llevar  más  que  vna  túnica^  que  tod» 
esto  lo  han  menester  los  que  caminan  á  fiducia  d^ 
mundo;  mas  vosotros  que  vais  a  manifertanne  po/tr 
Amando^  yo  voy  en  vuestra  compañía^  soy  vuestra 
báculo,  y  sustento^  yo  os  he  poTW*  la  mesa  en  caéta 
jamada^  y  he  de  ser  vuestro  abrigo  en  la  noche^, 
assi  lo  fué  de  nuestros  caminantes,  pues  mi 
todas  partes  hallavaü  lo  necessario,  gran  aga-^ 
sajo,  y  amor.  Ta  determinadamente  destinar 
dos  á  sus  Provincias,  los  detuvieron  en  todaa 
las  vecindades  por  donde  passavan,  mas  la  o- 
bediencia  les  hazia  np  parar  donde  no  podiaiti^ 
y  assi  con  el  favor  de  Nuestro  Señor  llegarMfe 
á  liripetio,  donde  fueron  bien  recebidos,  que 
ya  los  esperavan.  Este  pueblo  tiene  en  su  eti- 
mología la  significación  de  lugar  de  oro,  ma& 
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jio  aj  memoria  de  que  alli  lo  aya 
«^iie  el  cerco  á  euyas  haldas  está  fondado  tie* 
me  jnucliaa'  estas  <de  minas,  y  algunos  socabo^ 
nes,  pero  no  ay  noticia  de  que  aya  Avido 
mi  lo  buscavan  nuestro  pobres  de 
íuno  otras  perlas,  y  joyas,  que  son  las  almas 
4e  Gbristo,  de  las  quales  avia  muchas  en  esta 
Cbcomienda,  pues  solo  en  la  cabecera  avia 
■fias  de  cinco  mil  vezinos,  y  tenia  muchas  Vi- 
«tas  tres  leguas  en  contorno;  de  modo  que 
«ra  vna  gran  Encomienda,  y  gente  Imena, 
4ócil,  y  aplicada  á  toda  policía,  que  después 
a^ehendieron  muy  bien  todos  los  oficios:  ftie^ 
van  carpinteros  con  la  qcasion  del  monte,  fue* 
con  pintoras,  herreros,  de  donde  se  infiere  stt 
^oilidad.  Está  cercado  de  muchas  agnas,  un- 
cios campos,  que  con  la  abundancia  de  las  a* 
^uas  son  amenos,  lindas  ciénegas  para  gana- 
dos; y  en  quanto  á  las  vistas  de  Oriente,  Po- 
miente,  y  Mediodía,  sumamente  agradables, 
porque  en  estas  partes  se  tiende  la  vista  sin 
^mbara90,  y  á  la  parte  del  Norte  tiene  el  mon* 
te^  que  le  abriga  de  su  viento;  y  en  cuanto  al 
temple  es  frió,  por  estar  fundado  en  las  hal- 
^8  de  esta  sierra. 

Lo  primerO;  que  trataron  nuestros  Beligio- 
mas^  fué  aprehender  luego  la  lengua  de  la 
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FroYÍneia,  porque  como  veaian  de  la  Mexicana 
no  sabían  otra,  y  esta  muy  bien,  y  no  Ie9  apro- 
vechó poco,  porque  aquí  algo,  y  en  tierra  ca- 
Uente  .mucho  les  fué  de  importia.ncia.  Trata- 
ron luego  con  la  lengua,  ,c|ue  iban  adquirien- 
do de  catequizarlos,  Bautizarlos,  y  enseñarlos 
en  n;ae8tra  ley  Evangélica,  en  lo  que  no  se 
sintió  nifagun  inconveniente  de  notar:  ó  yá 
porque  cómo  andava  la  predicación  en  la  sie- 
era,  donde  andavan  los  Beligiosos  dé  M.  P«3- 
Erancisco  que  comenzaron  desde  Tzin4;zun- 
tzasí  k  Vruáhpan,  y  Jarequataro,  y  sé  tenia 
noiicia.de  la  suavidad  del.. santo  Evangelio;  ó 
ya  .también  porque  el  demonio  tenia  é2;peri- 
mentado  el  valor  de  JSf.  P;  3an  Boman,  en  las 
eoLCoentros,  que  can  él  tuvo  en  el  Marquesa- 
do (^Qomo  se  dixó  arriba)  acobardado  como 
queníha  sido  vencido  vna.  vez,  no  se  atrevió 
k  dppdinersele,  y  le .  dexava  las  almas  8oi>re 
que  eé  pleiteava.  Y  cierto^  que  quando  con- 
aidero  esto,  y  otras  circunstancias,  que  á  te- 
.nido  esta  venida  de.  N.  P.*  8.  Boman  á  esta 
Frovincia,  como  son.  ser  ¿1  el  Vicario  Frovia- 
oial  de  N.  Venerable  P.  Fr.  Francisco  de  la 
Cruz,  como  se  dixo  arriba:  aver  predicado 
ST.  Venerable  P.  en  Maxico,  y  su  Provincial 
que  respecto  de  esta  es  el  Oriente  de  la  Nue- 
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"^a-Espáña,  y  Mielioacaii  el  Poniente,  traygo 
á  la  memoria  lo  que  dizo  San  M&imo  ha- 
blando de  S.  Pedrt)  y  S.  Pablo,  que  Nuestro 
Señor  Jesucristo  avia  ilustrado  elOrieixte  con 
su  predicación,  y  que  á  su  Yicario  S.  Pedro 
ie  dio  el  Poniente,  para  que  lo  ilustrase  con 
su  doctrina,  poniendo  su  asiento  en  Boma;  y 
hallo  que  le  sucedió  assi  á  N.  P.  S  Bonian  en 
sú  predicación,  porque aviendo  hecho  alto  en 
su  predicación  N.  Venerable  P.  en  la  Provin- 
cia Mexicana,  que  es  el  Oriente,  haze  alta  su 
Vicario  en  el  Poniente,  tomando  posession 
en  esta  Encomienda,  y  doctrina  de  Wiripetio, 
para  desde  aquí  ilustrar  toda  esta  Provincia 
con  la  suya,  y  su  predicación,  y  aun  el  nom- 
bre  le  conviene,  porque  sino  assienta  en  Bo- 
ma, Bomán  assienta  en  Itripetio.  Pues  si  mi- 
ramos al  companero,  que  le  asignan  á  nuei»- 
tro  fundador^  que  es  el  P.  Fn  Diego  de  Char 
ves,  y  al  que  le  dan  á  3.  Pedro  fundador  en 
Boma,  que  fué  S.  Pablo,  no  cojea  la  comparai* 
cion  por  esta  parte:  porque  si  S.  Pablo  fué  vn 
mozo  muy  dado  á  su  ley,  y  que  por  aqui  con- 
ttadecia  á  la  de  Christo  N.  Señor,  el  qual  de* 
rrivándole  del  cavallo,  le  quitó  la  vista,  y  se 
la  mejoró  dándole  conocimiento  verdadero  de 
la  ley  Evangélica,  la  que  le  mandó  predicas. 
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y  en  cuya  predicación  trabajó  mas  que  todos 
los  Apostóle^:  á  su  modo  le  aconteció  asei  ft 
N.  P.  Pr.  Diego  de  Chaves,  que  le  avian  lla- 
mado sus  tios^  viniesse  á  est^a  Nueva-España 
para  enrriquecerle;  y  como  mo90,'  y  Cayalle- 
ro  lucia  en  México^  y  de  ordinario  estos  lu- 
cimientos de  Cavalleros  tno^os,  son  contra  la 
ley  de  Christo  N.  Señor.  Lo  que  sabemos  es» 
que  enmedió  de  8u  orgullo,  lo  derribó  IAob 
del  cavalla,  y  lo  metió  en  vn  Noviciado  es- 
trechissimo,  y  allí  lo  convirtió  de  modo^  que; 
en  espíritu,  y  observancia  de  su  Beligion,  lé^ 
hizo  vnzelósíssimo  Paulo  de  la  ley  de  Chris- 
to,  y  en  el  trabajo  que  tuvo  en  la  fundación 
desta  Provincia,  pudo  d^zir  d  boca  llena,  lo. 
que  S.  Pablo,  que  trabajó  mas  que  los  Após* 
toles;  pues  como  veremos  N.  Chaves,  desde 
esta  fundación  de  Tiripetio^  trabajó  mas  en  la 
Provincia  que  cualquiera  de  los  mas  oficiosí- 
salmos,  como  lo  hemos  de  ver,  assi  en  lo  de 
adelante,  como  también  en  estos  principios 
desta  fundación,  en  la  qual  como  mas  m090  le 
cabia  mas  parte,  porque  luego  comenzó  á  a- 
prehender  la  lengua;  y  como  Dios  Nuestro  Se- 
ñor para  la  predicación,  da  el  don  de  lenguas 
gracioso,  assi  pareció  dadivoso  en  averio  dado 
¿  estos  santos  fundadores,  porque  muy  en  bre- 
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ve  la  predicaron;  y  én  ella  fué  eminente  el*  P. 
Chaves,  que  siempre  se  quedó  en  la  Provincia 
hasta  la  muerte.  Estando  estudiando  la  len- 
gua, luego  trataron  de  hazer  vnas  chozuelas 
para  vivir,  y  vna  Iglesia  moderada  para  dezir 
Missa,  y  poner  el  Santissimo  Sacramento,  de 
que  fueron  devotissimos,  porque  con  tal  cóm- 
pafiia  nada  les  faltasse,  y  con  él  sintiessen  to- 
do amparo,  y  assi  siempre  lo  pusieron  donde 
avia assistencia,  y  para  administrar  los  santos 
Sacramentos;  con  lo  qual  ya  quedaron  fundas- 
dores,  y  tomaron  possesion  de  la  doctrina,  y 
Pueblo  de  Tiripetio  por  la  casa  primera  sola- 
riega de  nuestra  Provincia,  y  puerta  y  entra- 
da para  la  predicación  de  tierra  caliente. 


CAPITVLO  H 

Como  nuestros  Religiosos  comenqaron  á  cátheqfd- 
zar^  y  Sacramentar  á  los  Gentiles  del  PuéÜU^ 
deTIBIPETIO. 

PyfiSTOS  ya  nuestros  Religiosos  en  el  Pue^ 
bia  de  Tiripetio^  consideráronle  por  sa 
Plaza  de.  armas  para  ordenar  en  él  todo  lo  que 
era  conveniente,  p^ira  las  entradas  y  salida» 
de  la  predicación,  y  administraicxon  de  los  Si^ 
cramentos,  y  assi  ordenaron»  que  se  hizias» 
▼n  Xacal  grande,  doqde  la  gente  se  juntasse  í 
ser  catequizada,  y  oir  la  palabra  de  Dios,  por^ 
que  para  comenzar  ya  los  Beligiosos  tenia» 
noticiada  alg^iía  lengua^  mediante  alguní»» 
Naturales  ladinos,  que  coa  la  común  icacioia 
de  1d|  Españoles  que  diez  años  avia  que  1<» 
cornupipavan/  pudieroa  comen^zar  &  catheqtti- 
;car  del  mod^  siguiente. 


MISSA 

Salía,  el  Ministro  (congregado  todo  el 
Pueblo  en  el  Xacal)  y  comenzava  lá  Mi- 
ssa,  con  la  mayor  magestad,  que  por  entonces 
les  era  possible,  porque  como  el  P.  S.  Román 
^ra  Ministro  antiguo^  sabia  cuanto  se  llevan 
los  Naturales  de  las  ceremoias  exteriores,  j 
«aminava  en  este  Catheeismo  con  tnueha  ex- 
periencia  que  tenia.  Dezia  la  Missa  con  gran 
devoción,  y  acabado  el  Bvangelio,  subiasse  en 
vn  pulpito,  donde  lo  primero  les  declarava: 
qné  era  aquella  Missa:  que  era  vn  sacrificio 
eonque  los  hombres  reconocen  á  Dios  del 
Cielo  por  su  Criador,  y  esperaii,  qtl^ 'mediante 
aquella  oblación  les  ha  de  dar  gloría.  Decía- 
tivales  como  nuestra  Dios  verdadero,  no  pi- 
de-las vidas  de  los  hombres,  lii  sus  cora^o^ 
sos  sacados  de  sus  cuerposi  como  sud  ídolos 
pedian,  que  les  sacrificassen  hombres,  sino  que 
'  4ü  mismo  bajava  del  cielo,  y  se  ocultava  en  »- 
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quella  Hostia,  que  recibían  los  hombres,  y  coa 
ella  les  dava  gracia  y  después  gloria;,  del  qual 
sacrificio,  ni  lo  podían  gozar  ni  ofrecer,  hasta 
ser  Bautizados;  esto  dicho  en  breve,  pero  seguia 
^1  Cathecismo,  y  dezia. 


"►♦-4- 


CATHECISMO 


QYATBO  cosas,  dezia  el  Predicador,  son 
I  las  mas  necessarias  que  sepáis,  antes 
que  se  os  dé  el  Bautismo,  y  los  demás  Sacra- 
mentos, j  seáis  participantes  del  santo  sacri* 
ficio  de  la  Missa.  La  primera,  aveis  de  saber 
el  Padre  nuestro,  para  que  sepáis  orar  á  Dio9, 
7  pedir  lo  que  os  conviene.  Lo  segundo,  aveis 
de  saber  el  Credo,  en  que  se  contiene  todo  lo 
que  es  necessario  creer  para  salvarse  vn  boin- 
bre.  Lo  tercero,  aveis  de  saber  lo  que  aveis 
de  obrar,  y  hazer  para  alcangar  la  gloria,  que 
es  guardar  los  Mandamientos  de  la  ley  de 
Dios,  y  de  la  Iglesia.  Lo  quarto^  sabréis  tan- 
bien  lo  que  os  da  Dios  en  esta  vida,  para  qoe 
alcancéis  la  gloria,  que  son  los  Sacramentos^ 
Todas  estas  cosas  Ijes  iva  muy  de  espacio  en- 
señando, y  cathequizando;  y  acabando  la  pre- 
dicación, los  despedía  diziendo,  que  él  pro- 
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seguía  el  sacrificio^  pidiendo  á  N.  Señor  le» 
alumbrase  el  entendimiento,  y  hedíase  Ó%  sus 
cora9ones  al   demonio,   que  para  esto  tenía 
gran  fuer9a  la  Missa,   como  se  avia   experi- 
mentado en  otros  Pueblos,  como  en  la  sierra 
de  Molango.  (los  quales  quenta  Grijalva,  edad 
1,  cap.  23.)    Dnspedidos  todos  se  quedava  el 
Sacerdote  con  sus  ministros,  y  algunos  fieles, 
que  los  acompañaban^  y  proseguía  lá  Missa. 
Cada  dia  se  hazia  esto,  hasta  que  examinaban 
á  los  que  avian  aprehendido  aqueste  Cathe- 
cismo,  y  escogiendo  á  los  aprovechados,  señá- 
lavan  el  d,ia,  que  los  avia  de  Bautizar,  á  que 
concurría  todo  el  Pueblo,  como  se  dirá  a- 
hora. 
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BAUTISMO 


ATNQUE  muchos  Ministros  muy  doctos, 
al  principio  Bautizaron  aquellos  Natu- 
rales sin  todas  las  ceremonias  del  Manual 
Romano,  por  la  gran  multitud,  j  no  agnarda- 
va  tiempo  señalado,  sino  que  en  estando  ca- 
theqaizadoa,  los  Bautizaban  en  todo  tiempo, 
con  todo  nuestros  siete  primeros  Padres,  que 
vinieron  &  esta  Nueva-España,  no  practica- 
ron ni  lo  vno,  ni  lo  otro,  sino  que  luego  el 
alio  de  1534,  ordenaron  que  qnatro  veces  al 
año  86  hiúease  el  Bautismo,  las  trea  Pasqoas, 
de  Navidad,  Bbsorreccion,  7  Sspirita-Santo, 
7  al  dia  de  N.  P.  S.  Augostin;  y  esto  con  to- 
das las  ceremonias  del  Manual,  afiadiendo  to- 
da la  solemnidad  posible,  como  se  veri.  Con- 
aoltóse  N.  F.  Santo  Paulo  IIL  á  cerca  del  mo- 
do da  Bantisar»  y  respondió,  que  aprovaba  lo 
h«cbo  en  el  principio  de  la  conversión;  emp&- 
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TOf  que  de  alli  á  adelante  se  Bautizasen  con 
solemnidad,  fuera  de  caso  de  necesidad.  La 
Bulla  la  trae  el  P.  Grijalva,  vbi  supra  cap.  26. 
j  se  recibió  en  esta  tierra  el  año  de  1538.  j 
siempre  nuestros  Ministros  avian  Bautizado 
con  esta  solemnidad,  aunque  se  anadia  tra- 
bajo. 

También,  antes  de  llegar  á  Bautizarse,  fue* 
ra  de  saber  el  Cathecismp) '  se  deslindava  pri- 
mero entre  lod  adultos  casados,  si  tenian 
muchas  mugereSy  qn^l  avia  de  ser  la  propia^ 
y  que  avia  de  permd^^er;  porque  les  ense- 
naban que  nuestra  ley  no  admite  más  de  vna. 
En  esto  avia  mucho  que  av^eíriguar,  porque 
ó  ellos  no  sabián  declaifar  q^ual  avia  sido  mu- 
ger,  ó  manceba,  ni  qual  de  lad  mugeres  avia 
sido  propriamente  muger,  ó  la  primera:  y  da* 
do  caso  que  supiessen  qual  era  la  primera,  y 
qual  la  segunda;  sucedía  amar  á  la  segunda,  y 
aborrecer  á  la  primeca^  mas  aqui^era  el  obrar 
de  Dios,  y  el  efecto  de  su  palabra,  que  dividía 
el  espíritu  de  la  carne,  y  hazia  que  el  fervor 
deseosso  del  santo  Bautismo,  apartase  á  la 
muger  que  más  quería,  siendo. segunda  cono- 
cidamente, y  admítiesse  á  la  primeriEi,  aunque 
la  tuviesse  aborrecida,  fiado  de  queN.  Señor 
los  avia  de  conservar  en  amor.  Los  que  no 
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tenían  tanta  distinción  en  estos  casamientos, 
señalavan  vna^  con  quien  actuabnente  vivían 
como  muger  propria,  quesíssí  lo  approbaron 
después  el  Papa  Paulo  m.  viü  supra^  y  des- 
pués Pío  y.  Al  fin  en  estas  avei^ígoaaionea,  se 
gaatavan  semuias,  y  meses,  mas  ponclusas  to- 
das, y  señalados  los  cathequizados,  venían  á 
Bautizarse  en  esta  formn. 

Todas  lad  calles  de^  2írí¿i^j  se  enrrama- 
baa,  qne  no  ex»  di&ciUtiXíO,^  por  Ja  cercanía  de 
lf}B  montes,  luego  todos  los  que  se  avian  de 
Bautizar  venían  con  «os  ropa^  limpias,  guir- 
naldas en  las  caberas,  cadenas  y  sogas'  de 
lindas  flores  de  tierra  cediente»  que  estk  muy 
cerca;  cada  familia  y  parevitela,  acompañava 
á  su  catheqnizado;  traiinlos  a  la  I^e^a,  tu 
día  de  los  quatro  señai^ioA»  J  ^  J^niat^P  re- 
vestido con  su  capa,  crinz  y  epria^f^  eiM^va 
en  la  puerta:  de  la  Iglesia,  y  ayiándolps  re^jB- 
bido,  en  breve  les  deva  s^^ellajs  ^p^labras 
que  dixo  Jacab^i sus  mngeres é  hijos^  quitn* 
do  bol  viendo  de  la  tierra  de  los  (jtentil^s,  bus- 
eándo  á  su  v^dadero  Blosem  Jeruiald&i  á^n* 
tea  de  entrar  en  ella  les  dizo:  Ya  estáis  en 
preferencia!  y  á  vista  del  verdadero Diosi  na- 
die podrá  entrar  si  no  desecha  los  ídolos,  que 
•a  lu  gentilidad  adorava,  porque  no  pnedeu 
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dadero; y  luego  Raquel  y  los  demás  manifes- 
tarou  sus  ídolos,  y  hechos  todos  'peda90S,  en- 
traron en  la  preferencia  de  Dios;  assi  hecha 
cata  ezortacion»  con  facilidad  d6$eohavan  de 
aa  coraron  los  falsois  dioses»  viendo  que  el 
aervicio  que  le  hazian  era  muy  cruel,  y  con* 
tra  8US  vidas,  y  viendo  que  la  ley  Evangélica 
eta  suave,  y  de  todo  amor:  advertidos  pues 
de  la  renunciación,  que  avian  de  hazer  del 
dmaonio,  comsoigaban  los  exorcismos^  y  acá* 
bados  entr avan  en  la  Iglesia,  y  el  compañero 
revestido  ponia.el  Oleo  atando  en  hilera,  y 
luego  ivan  á  la  Pila,  y  reoebian  el  agua  ben* 
dita  de  mano  ^éí  Ministro;  bolviánse  á  su  lu- 
gar de  sa  hilera,  y  el  Ministro  que  les  avia 
paaeto  el  Oleo,  les.ponia  la  Ghrisma,  y  luego 
ee  ponían  con  sus  candelas,  y  venia  el  Sacer-- 
dote  y  poniéndoles  la  estola  sobre  las  cabe- 
^ae^  les  dezia  las  palabras  de  la  vestidura,  y 
de  la  candela,  de  modo  que  los  Bautizaban  sin 
fidtar  en  ceremonia,  aunque  pudieran  faltar 
ea  algunas,  como  vn  año  después  se  vio  en  la 
Bulla  de  Paulo  UL  vbi.snpra.  Luego  el  F.  S. 
Baman^  como  Ministro  y  Farrocho,  casava  4 
losque  se  avian  de  casar  según  se  avia  ave-, 
signado  ser  las  mugeres  proprias,  porque  co- 
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3no  el  matrimonio  es  contrato  natural,  y  jus- 
tificado^ averiguado  qual  era  el  legitimo  con- 
trato natural,  venia  el  santo  Sacramento  del 
Matrimonio  dando  la  gracia,  que  el  contrata 
natural  no  avia  podido  dar,  y  assí  quedabaa 
Bautizados^  y  casados;  y  si  en  el  Pueblo  avia 
algunos  instrumentos,  los  tocaban,  con  el  re- 
pique de  campanas,  que  avia     Luego  los  bol- 
vian  á  su  casa,  cada  familia  al  suyo  con  gran-' 
de  regocijó,  y  el  común  del  Pueblo  mostrava 
fuella  Pasqua  en  la  tarde  grande  alegría,  en 
sus  bayles,  que  llaman  mitotes.    Este   moda 
de  Bautizar,  quedó  por  exemplar  en  todos  loa 
Pueblos,  hasta  que  ya  no  era  necessario  espe- 
rar á  quatro  dias  en  el  año,  porque  se  fueron 
cathequi/ando  más  en  breve;  poniendo  Máes - 
tros  Indios  para  los  muchachos  y  muchachas;- 
y  ya  para  los  niños  se  hazia  el    Bautismo  to 
dos  los  Domingos,   y  antes  si  avia  riesgo,  de 
anuerte;  de  mo^o  que  el  cathequizar  quedó  en 
los  Maestros,  y  el  Bautizar  en  los  Domingos;^ 
y  que  los  Domingos  quando  vienen  á  Missa, 
rezen  una  hora  la  doctrina,  y  se  quenten  por 
sus  tablas;  y  es  castigado  el  que  falta;  y  assi 
la  doctrina  de  nuestros  Eeligiosos  quedó  tam- 
'bien  plantada  en  esta  Provincia,  que  no  hay 
otra  que  la  exceda. 


CONFESSION 


VINO  q1  año  de  1538,-  y  Hegóse  la  Quar 
ma,  en  la  qual  á  nuestros  Obreros,  -y 
Ministros,  se  les  multiplicó  el  trabajo,  aviene- 
do  de  confessar  á  tanta  multitud  de  Bautiza- 
dos; mas  al  fin  fiados  en  Aquel;  que  nos  áit  «£ 
ser,  trataron  de  administrar  este  Sacramefir- 
to,  a  viéndoles  instruido  primero  en  él.  T» 
K.  P.  S.  Boman  traiá  apeadas  las  dificuItaAcss 
de  sus  confessiones,  de  lo  que  adíoinistrd 
el  Marquesado,  porque  como  en  el  natural 
dos  son  vnos,  las  mismas  dificultades,  que  allá 
le  ofrecían,  conoció  acá,  en  quanto  á  la  subs- 
tancia de  loff  pecados,  y  en  quañto  al  númem^ 
de  ellos;  porque  como  es  vna  gente  de  po 
razón,  podemos  dezir  que  es  menor  la  qu 
ta  que  tienen;  y  assi  vienen  á  ser  gente  dir 
poca  razón;  y  quenta:  si  bien  que  no  tan  paca^ 
que  no  baste  la  que  tienen  para  ser  capaces 
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<ie  los  Sacramentos.  Dlgolo,  porque  algunos 
Ministros  al  principio  se  afligian,  en  ver  que 
no  confessavan  pecados,  y  si  se  los  pregunta- 
ban por  rodeos,  hallaban  haberlos  cometido;  y 
mas  se  afligian  en  quanto  al  número;  porque 
8Í  comengaban  la  confession  por  vn  número 
«i  el  primer  pecado,  por  aquel  se  ivan  en  los 
demás  pecados;  y  si  les  *  preguntaban,  quilas 
cometiste  este  pecado  veinte  veces?  BespOn* 
dían  quigás.  T. sirles  dezian,  quigíis  fueron 
cien  veces?  dezi^m^lo  mismo,  qui$ás«  I)e  don- 
de vinieron  á  pe^ si^adirse  ser  incapaces  de  la 
confession:  y  así  cóf^enzarQn  á  poner  en  boca» 
cooitra  toda  razón,  pues  quitaban  á  yn  alma 
del  mayor  bien  q>ue  I^ips  le  dexó  para  su  sal- 
Ti|cion^deey>viQS  deljBan|;o  Bautismo,  .pues  es 
tají  cierto  el  j^ori^ar^^á  caer,  y .priv^arse  dje  aque- 
m  gracia.  .  ,Y  á  lard^da  q^ie  á  estos  Ministros 
se.  leSo  «ofre^vió, .  acudi^rop.  lu^go  ¿  ^satisfacer 
nues*tros  Minístnos,  eA^e/ Jqs  quales  fué  vno 
K.  1\  S.  Jtoman^  y  eljP..  Fr.  Joan  Bapüsta,  que 
avia  dos  año^,  que  a^víavenido  de  España,  era 
nmy  docto,  y  en  las  n^at^^ias  moi^Us  muy  sin* 
guiar;  dLserpii  pues,  r  que  para  este  santo  Sa- 
cramento ba«^a  i^aa^ria  cierta,  y  determina- 
da, sin  que  .^e  pretenda  con  malicia  hazer 
agravio^  la  confession;  y  supuesto,  qi^e  esta 
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geute  era  de  poca  razón,  y  menos  quenta, 
nunca  pencaban  hazer  agravio  á  la  confession, 
ocultado  el  pecado,  por  no  confessarlo;  salvo 
alguna  vez,  que  por  vergüenza  del  misma  pe- 
Ql^áo,  lo  ocultarian,  como  qy  sucede  á  los  Es- 
pañoles muy  ladinos..  En  el  caso  estando  en-^ 
señados,  que  1q  cenfession  era  nuUá  callando 
ajlgun  pepado^de  propósito,  entonces  comete- 
rían sacrile^gio^  como  les  sucede  á  nuestros 
£sp9.ñoles»y  no  Siería  válida  la  confession.  Mas 
en  lo  general  si  no  confíessan  el  pecado,  es 
porgue  no  se  aciierdan,  hasta  que  por  algún 
camino  se  lo  traen  á  la  memoria.  Menos  quen- 
ta tienen,  $^n  qua.nto  al  número^  y  assi  dizen 
4ps  y WQS;  y  si  les  dizen  quizás  tres,  ó  más; 
^^98Í  9j3,  qviizfts»  .i^on  más:  de  ^rte  que  nunca 
^etieJi^lejn  ocultisír  ^cadp;  y  el  Confessor  tie- 
9'e  |b.a^tante  iEa|;eri,a.para  absolver;  y  muchos 
9911. ^sjt^  corta .  cf^acidad  en  aquellps  tiempos 
4e  au.  Qonx^rsiop,  {¡e^ian  tanta  devoción  á  es- 
t^.S^Píameptp».  q.ué,,como  los  Ministros  eran 
ppcos^:  si  &  c^so  ll^^ban  á  su  Pueblo,  se  iyan 
¿  confessar  y  sí  p^^ssaba  por  los  caminos,  sa- 
lían á  ellos,  y  pedian  les  oyessen  sus  pecados 
7  los  confessaban  al  modo  dicho;  como  las  tes* 
tifícava  el  F.  Coruña,  de  los  primeros  siete 
Ministros,  y  después  Obispo  de  Popayan,  di- 
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xo,  que  yendo  por  la  laguna  de  México,  sa- 
lian  en  otras  canoas  de  aquellos  pueblecillos, . 
á  confessare,  y  los  confessaba  estando  en  di- 
versas canoas.  Luego  quien  esto  hazia,  reve- 
rencia tenia  á  este  santo  Sacramento,  y  se 
confessaba  verdaderamente  conforme  era  su 
capacidad?  Pues  advertidos  nuestros  Minis- 
tros de  esta  cortedad  de  su  entendimiento, 
les  advertían  el  modo  que  avian  de  tener  en 
confessar  sus  pecados,  y  ayudándoles  ellos  en 
en  lo  que  tocava,  á  que  tuviessen  dolor  y  ar- 
repentimiento é  intento  de  no  bolverá  aqueF 
pecado;  y  dábanles  luego  la  penitencia^  aque- 
lla que  sabian  avian  de  cumplir,  como  es  re- 
zar, y  hazer  algunas  di&cipliuas  secas,  na 
de  sangre.  Grande  trabajo  tuvieron  aquella' 
Quaresma,  por  ser  solos,  la  gente  mucha,  y 
que  avian  de  dezir  la  doctrina  delante  de  Ios- 
Fiscales,  de  quienes  Uebavan  papel  de  saber 
tantas  oraciones;  orden  que  hasta  hoy  se 
guarda;  porque  el  Ministro  no  se  puede  dete- 
ner á  oyrlas.  Confessados  pues,  cathequizaban 
para  el  Santo  Sacramento  de  la  Comunión,  hl 
modo  siguiente. 


COMUNIOI^ 


MAYOE  dificultad  se  les  offreció  á  los 
primeros  Ministros,  en  quanto  al-Sa- 
eramentp  de  la  Comunión,  que  no  al  de  la 
donfession,  no  solo  en  esta  tierra  de  la  Nue- 
va-España,  sino  en  la  del  Perú,  donde  por 
Concilio  Provincial,  se  ordenó  no  se  le  diesse 
la  Comunión.  Lo  mismo  vsaron  los  primeros 
Ministros  desta  tierra;  seria  quizás  por  ser 
muchos,  ó  no  estar  del  todo  cathequizados: 
mas  quando  vinieron  nuestros  Ministros  á  es- 
ta tierra,  se  comenzó  á  abrir  la  puerta  k  este 
flanto  Sacramento,  aseverando  tener  capaci* 
dad  para  recibirlo^  Tuvo  esta  opinión  K.  P. 
Fr.  Alonso  de  la  ;.Yeracruz,  que  vin,o  el  año 
-de  1536^  y  qm^dó  I<a  (dificultad  ven<?ida,  cathe- 
qui^andoleo  primero  á  pocas  cosas:  Lo  pri- 
mero^ que  aquel;  f  an,  no  era.  como  el  que  co- 
míamos «n  .nuestra  mesa  sino  que  estava  alli 
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Chrísto  ocultado,  que  era  pan  del  alma;  el  qual 
milagro  liazia  el  Sacerdote,  por  virtud  de 
Dios,  con  las  palabras  que  dezia  en  la  Missa. 
Lo  segundo,  que  quando  el  Sacerdote  partía 
la  Hostia,  no  se  partía  Chrísto,  sino  que  esta- 
Ya  en  qualquiera  parte  de  la  Hostia.  Luego 
de  parte  del  que  la  recibía,  les,  enseñaban,  que 
avian  de  averse  confessado  Ánj  enteromen' 
te.  Lo  segudo,  que  avian  de  estar  en  ayunas 
desde  media  noche,  sin  comer  ni  beber;  y  pla- 
gtiiera  á  Dios,  que  todos-  los  nuestros  que  co- 
mulgan, Supieran  estas  quatro  cosas.  Estando 
pues  ya  corriente  esta  opinión  y  su  práctica, 
luego  nuestros  Ministros  la  pusieron  en  exe- 
cücióD,  y  les  cathequizabán  en  los  Sermones 
'de  los  Domingos  de  Quarésma;  y  esam'ina- 
dos  los  qne  estaban  bien  eb  la  dotitrlna  (en 
que  todos  procuraban  entrrar)  scfSálaba  é\  Mi- 
nistro los  que  el  Sábado  siguiente  avian'  de 
comulgar,  y  el  Viernes  en  la  noche  les  halla 
vna l?lática  de  como  se  áviañ-  de  drspOnefrpa- 
ra  recibir  él  ^a  siguie^te'á  N.  Señor,  coisio 
avian  dé  venir  muy  Htnitno^s  db  pecados,  y.qae 
81  ae  acordaban  de  alguno,  si^^aviaii  de  coofe- 
ssar.  Avisábanles  de  todttít  l&s.  qtiatro  cosas 
puestas  arHba;  y  veni'an  ét  áiál>Eido  aaizy  lim- 
pios, y  niuy  aseado»,  úéiáü  -p&tA^  ser  combi- 
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dados  de  Dios^  haziánles  otra  Plática  y  comtil- 
gaban,  y  luego  se  iban  á  sus  casas  y  se  esta* 
van  en  vn  retrete  sin  osar  escupir  ,ni  hablar 
con  otra  persona.   Mucho  desto  usan   oy  y  la 
cierto  es,  que  por  aquel  dia  no  se   distraen 
tanto  como  nuestros  Españoles.    Este  moda 
comennzaron  á  vsar  en  el  comulgar  nuestros 
dos  Ministros,  con  tari  buen  logro,  que  oy  na 
ay  persona  grande  que  no  comulgue;  y  en»  el 
Pueblo  de  Charo,  no  ay  niño  ni  niña,  de  diez  á 
once  años,  que  no  comulgue,  sabiendo  tam- 
bién lo .  necessario  para  recibir  este  Sacra- 
mento como  los  grandes,  porque  el  Maestra 
que  les  enseña  la  doctrinaí  les  enseña  todo  la 
que  qliéda  dicho,  y  mucho  más  que  él  sabe  de 
este  santo 'Sacramento,' y  se  lo  está  platicanda 
todo  el  dia  para  honra;  y  gloria  de<  Kueií tra 
Señor. 


; 


VIATICO 

r  ^^N-quanto  al  Viatico  de  los  enfermos,  no 
^^  se  les  Uebava  á  su  casa,  porque  como 
ar«D  las  más  vnas  chozas,  j  pretendían  mover- 

'  Iw  á  tanto  respeto  deste  santo  Sacramento,  no 

■  im  querían  sacar  por  las  calles  sino  solo  el 
éÍA  de  Corpus,  qnando  liazian  notables  fiestas 
y  regocijos,  y  adornaban  sus  calles  con  mu- 
das arcos  de  flores,  macha  caza  assí  de  mon- 
ta como  de  volatería,  toda  viva,  y  que  estava 
mili  reconociendo  á  su  Criador,  que  era  el  que 
§or  slli  passava:  de  modo,,  que  por  'las  razo- 
MH  dichas,  de  respecto  no  sacaban  al  Señor, 
mimo  que  al  principio  de  la  enfermedad.  Tenia 
«I  enfermo  á  confessarse,  y  confessado  reci- 
bía al  SeQor  por  Viatico.  Ahora  que  están 
(m  cosas  más  practicadas,  y  la  Fé  mis  clara» 
y  «US  casas  m&s  decentes,  se  les  lleva  á  ellaa 

■  A  Viatico  con  toda  la  decencia  possíble,  mu- 
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chas  chirimías,  luzes  j  cantos;  porque  co- 
mo entonces  convino  aquello  para  iotroda- 
-cir  el  respecto  al  Sanctfsaimo  Sacramento, 
assí  ya  conocido  y  practicado  conviene  estotro. 


EXTREMAUNCIÓN 


ESTE  Santo  Sacramento,  lo  comentaron  k 
exercitar  en  todos  los  enfermos  Bauti- 
zados, con  mnclia  decencia  y  devoción;  por- 
que iba  el  Sacerdote  á  su  casa  revestido  con 
Sobrepelliz,  vna  Cruz  y  Chrismeras  con  el 
Oleo  infirmorum,  y  su  luz  delante.  £n  lle- 
gando les  dezian  la  importancia  de  aquel  san- 
to Sacramento,  que  era  contra  las  tentacio- 
nes, que  el  demonio  trae  en  aquella  hora,  pa- 
ra fortalecerlos  contra  el  enemigo;  oleávalos, 
y  después  los  consola  va  con  vna  Plática,  pa- 
ra bien  morir,  y  se  bolvia  á  la  Iglesia. 


LA  DOCTRINA 


O  EDÉN  ADA  la  adminiBtracion  de  los  san- 
tos Sacramentos,  trataron  de  compo- 
ner la  Doctrina,  cómo  se  avian  de  aver  en  la 
yida  espiritual;  y  es  cosa  maravillosa  que  lo 
que  ellos  ordenaron  por  entdnces,  dura  hasta 
07,  que  han  corrido  más  de  cien  anos  largos, 
fuera  de  algunas  cosas  que  solo  fueron  nece- 
ssariaa  en  aquellos  principios^  y  assí  con  dis- 
tinción las  apuntaremos. 

21  ezercicio  de  cada  dia^  que  todo  el  Fue* 
blo  acudía  al  Xacal,  chicos  >  j  grandes,  y  los 
cathequizaban  conforme  al  Cathecismo  de  ar« 
riba^  vna  hora  cada  dia;  y  luego  los  despedían 
y  ae  quedaban  los  niños  y  nifias^  y  los  Maes- 
tros que  ya  sabian,  les  enseñaban  las  oracio- 
nes del  Cathecismo  otra  hora,  y  mas  si  era 
menester,  donde  fuera  de  las  oraciones  devo- 
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I 
•  I 

tas  vueltas  en  su  lengua,  y  puestas  en  tono4 
fáciles,  ó  de  los  hymnosde  la  Iglesia  para  que 
las  cantassen,  á  que  se  inclinaban  mucho:  ^ 
assí  en  esta  materia  antes  ha  ido  creciendo 
que  descaeciendo.  El  Cathecismo  de  los  gran 
des,  no  cessó  hasta  que  lo  supieron,  mas  h 
doctrina  de  los  niños  y  niñas  dura  siempre  } 
mediante  ella  se  conserva  en  el  Jb^ueblo  el  caní 
to,  por  que  á  las  Aves  Marías  sale  todo  e: 
Pueblo  á  la  Cruz  primera  de  su  casa  (que  ei 
cada  encrucijada  de  tmlles,  ay  Oruz,)  y  allí  8( 
4r^2an  las  oraciones  deLOatibeQiismo,  y  Uieg< 
ifCantan  las  <oraiCÍoiae&  devotas  de  la  .Yirgen  ]N 

iSejlora,  al  Ax^l  de  la  Qm^r^a,  y  lOtms,  d 

rinodo  quíBiaqu^Uaihpfa.  el  (Pueblo ^parece  mu, 

oapUlade  muchas  iCORQiftqiae  alabaa  áiN.  .S« 

fior,  y  los  .paaa^rMjrQoiben  gran  .gusto  i  coi 

-«quellofi^  imi^oñ.  íY í  wí^ifxQjUáh  lo  nfde&aroi 

aquellos  santos  Padr.t^iei^ iajaa1oi8cesa,ísiño  e; 

.^  )vi»itas,(qi^i80Uiki3í]^i)^:4]roiAJjieM  .dond 

{Ay  Qadfi^4ifi(«WtardQoibtÍAaif»ia'los  niños  y  le 

.9^«mQ&.«M%tos,i4ip»^Q9iMi^9lco&spara  esl 

igl^;.^f;u^i)a^iJjdJo4tchq«.iOQáa<^diai9an  otros  n 

4UwUq«a  is^n^.SlASi  híábilefii^  3r>  asbáai  esoogidc 

.p$rr».tip]¡^iPRr:;ms;V^a^)  ^ila.iadcnela,  que  e 

tá^eb  el.pfttii»  (Jj^ilivlIgQ9Í.a»()¿Api^uder  á  leer 

á  esori^ii:^xpftra  ^s^vit  al  Pueblo  ó)á  la  Iglesi 
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en  ser  escrivattos  ó  cantores.  No  trato  áqné  1 
de  la  escu^a^  dé  canto  y  múd^ca^  de  qi»e  se.  din  • 
rá^  onatído  tratamos  dd> las  eaimelasiy  edificios^ : 
que  *  para  esto  se^hizietoBi'  y  esto  es^el  exeací^' 
ció  dé  Gada^dia¿ 

Todo»  iM  YiórnM  aflaidierisi}  y  eMeftatoB/ 
iMestros^Padresy  que  á^ja  tatdé^  trajessen^ettí) 
IfrúeetíñiM,  Tbü  Iaáá^«t»  de  Nuestra  Sefbcnra^  delr 
Qbefdtti^'cott  micsktf/  oanto,^  y  UegodM^i  Isi 
Igkttia;  se¿  caoítaMiiláiBftieftibtaí  devocion^a»»*' 
tiquisitna*  de  nruMNiM^f 0»den>cofi  /  la:^  Yirgckiy i 
y^  voto  que  le-híiKOc^Míi  aqi)el  jpY^ytO'  que:  iaí0r^' ' 
den  d^  Ñr  P.'  Stt»t0  DdmnngDc  nos^ipuso  de<^que^j 
no  d€MauMM  tiMT  ^eifoUj^ll^rinosvtA^!  el  AJbiio'^ 
blaAeo^fK>r  <sei»iu^gnito4d9»«aiB»iig  y>tptó^ 
domie^  audat^KUuW  d^^  Midiob,t3 1» .  noso  distíta^  • 
g^iBMOñ^  dé»^  sus^  'BeÍ%krsm^(  yoiaarítiidosev  dev 
dapt>ir0  diabla  sefitefleia^iy  ulopaMoev^  no><eiii 
nuetlro'livor }  aria  lai  i  ^BnUffion:  pmmelida  >  k 
U  YiPgeu^  que-  porque^  noe.  ft^drecieae  eno 
traet^esth'fiai'infiágnia^  le:reM)rim9s.ó  cauAli^' 
rmMKm  ^oAóB'  lo#  Yiétaim  eMa  ^  B^adiota^  qiw  ^ 
soa  feirM'  BláaltxMsy  con  >  tifs^  Ik&cttM».  de^  Ni 
P.  3ir  A^QfgMtiúi  eoltio  estafen inuestni^>lflinuHlr. 
y 'sacedió'pdr  aeeidente^  que» lai;  nocbé  ánOesr . 
nrarióel  Pofitlfiee,  y  el'que/su«edM(aw>q»iÍQ»' 
trataif  dal  pleyto,  antes  lé  puso^  perpetúo  ei»  • 
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lenciOy  y  quedamos  con  la  obligación  de  can- 
tar  la  Benedicta:  y  no  solo  lo  cumple  la  Beli- 
gion,  sino  que  introduxo  esta  deyocion  k  loi 
Indios;  y  no  solo  ellos,  sino  que  otras  Beli- 
giones  la  cantan  ya,  y  en  especial  los  Con- 
ventos, para  la  gloria  de  la  Virgen;  la  qual 
devoción  es  más  en  esta  tierra  que  en  otra^ 
por  averse  introducido  en  los  naturales,  que 
la  cantan  con  mucha  devoción  los  Viernes;  j 
acabada  la  Benedicta  cantan  pon  mis  solem- 
nidad la  Salve,  con  candelas  encendidas  en 
las  manos,  y  el  dia  siguiente,  que  es  el  Sába- 
do, cantan  á  la  Virgen  la  Missa  de  su  Inma- 
culada Concepción,  y  acabada  la  buelven  en 
Procession  á  su  Hospital^  méuos  los  Sábados 
de  Quaresma,  que  á  la  tarde  le  cantan  la  Sal- 
ve, y  acabada  se  buelve  al  Hospital,  con  mi$ 
acompañamiento  y  música,  que  avia  venido. 
La  Quaresma,  en  cuanto  á  la  Iglesia,  toda 
parece  una  fiesta,  según  el  concurso,  porque 
ordenaron,  que  por  varrios  vayan  señalando 
los  que  se  han  de  confessar,  y  aquellos  vienen 
el  dia  siguiente,  j un tanse  en  la  Iglesia  en  co- 
mún, dizen  la  confession,  y  les  hecha  el  Mi- 
nistro  la  indulgencia,  y  absosplucion  para 
todos  los  pecados  veniales,  y  defectos  ordina- 
rios.   Vanse  luego  á  dezir  la  doctrina   á  loa 
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Fiscales  ó  cantores,  de  quienes  traen  cédalas 
de  las  oraciones  que  saben,  al  Confessor  j 
luego  comienzan  á  confessar,  trabajando  más 
ó  menos  según  la  gente  que  aj.  El  dia  si-* 
gniente  de  la  comunión,  es  el  solemnissimo 
de  música  j  canto^  y  es  el  Sábado  de  cada  se- 
mana si  hay  mucha  gente,  y  si  no  los  Sábados 
que  son  bastantes.  Ordenaron,  que  en  este 
tiempo  a  las  Ave  Marías,  se  junten  en  la  Igle- 
sia  los  varones  á  uñ  lado,  y  las  mugeres  á  o- 
tro  (como  lo  guardan  siempxe  que  asisten  ea 
la  Iglesía)y  que  mientras  se  canta  el  Miserere 
mei  Deu8^  los  Lunes,  Miércoles,  y  Viernes,  ha- 
gan disciplina  seca.  Oy  generalmente  se  haze 
los  Viernes  más.  Házenles  Pláticas  tocantes 
á  enseñarlos  como  se  han  de  confessar  y  co- 
mulgar. Tienen  también  Processiones  en  to- 
dos los  Viernes,  á  las  cinco  por  las  calles,  lle- 
vando vna  insignia  de  lo  Passion  de  Nuestro 
Señor  Jesu  Christo;  y  en  algunos  Pueblos  ha- 
2en  otra  Procession  los  Domingos  de  Quares- 
m  a  en  la  tarde,  á  que  ellos  se  inclinan  mu- 
cho, y  es  bien  entretenerlos  en  esto,  porque 
como  ellos  son  ociossos,  con  estas  ocupacio- 
nes las  fiestas  se  divierten  de  otras  ocupacio- 
nes no  buenas. 

En  quanto  á  las  fiestas,  assi  Domingos,  co- 
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mo  las  otras^  que  les  obligan,  que  son  pocas 
por  privilegio,  ordenaron  que  los  Domingos 
las  Visitas,  que  están  á  legua,  de  cada  casa 
viniesse  vna  .persona,  ó  más  á:  la  cabecera  á 
oyriMissa,  y  para  los  que  están  apartados. fiie- 
sse'.eLcomfiaftéro,.  vno  ó  má9^  á  decirles^Miss» 
vn  iBdmingo  (tíi  Tua, Visitar  otro. en  oti^t;:  de 
modo  A^ueippr  Jo  ménós:  *  tuviessen  Míssa  cada 
quince: diasj:  Mas  las  Fásquas,  7  diaa  muy  so- 
lemnes^- Qrdeauuronr  que  iodas  las;  Visitas,  acu-^ 
diesfleiká  la): cabeceara^,  y:  loa  de  Processioü 
traxeseoii  aus  Cruces  y  ciriáLss,  con  su  música- 
de  trompetas'.  Aquel  día.ea  de  grande Tegoci^^ 
jo  paíranel  Pueblo,  en  especidi  la  fiesba.de  Cor* 
pua^queicon  singular  devoción  la  instituye- 
Ton^  y  assí  se  ha*  quedado,  y  aun  crece  la  de- 
vocdon>en  laa  invenciones  de  oficios,  que  po^ 
i>€n:por  la»  calles,  las  dantas,;  lasimúaícasi  de 
trompetas  y  chirimías  en  cada  Altar;  por4)Qe 
cada  ¿^Visita  i  trae  su ;  mtisica,  la  •  Tariieáad*  de 
arreos  y.  flores,  que  parac esta  ocasión  busosn^ 
como  de  passo  se  tocó  mrriba,:  aunque  nía  tan- 
to: como  este  diav^  Celebran  también  iüo&>  gran- 
de regocijo  las  fiestas  de  la  Cruz,  y  en  parti-- 
cular  la  de  Mayo.    Cada  dia  crece  más  la  áe^ 
Yocion,  todo  nacido  de  la  que  les  enseíiaron  &. 
tener  con  la  santa  Cruz  nuestros  Padres;  de 


89  .. 

T^ñáo  qne  en^  el  Pueblo^  en  cada;  casa  ia  po«- 
nseiM  assi  mismo  en  los  caminos;  7  ay  ocasiow 
qneloelndiíos  caminantes  sihaláam  dis{>08ÍcioaBt 
de' cerfo;  6  nadera^ponen  Ornsesr,  7  los  pásate- 
jeros  las  adornan  con  las  flor^^  que  de 
alli  cerca  pueden  ser  ávidas;  7  todo  esto 
ce  del  gran  proveclio  que  los  antiguos  sintie- 
ron con  la  Cruz  contra  los  demonios,  coom» 
toca  el  Padre  M.  Orijalva,  en  la  conversiom 
de  la  sierra  de  GuachinangOi  7  Molango.  YI- 
timamente  les  embebieron  tanto  en  la  devo- 
ción de  la  VirgeU;  que  es  admiración  ver  Im 
devoción  que  con  ella  tienen  en  sus  fiestas^  y 
Hospitales,  7  las  limosnas  que  para  esto  dan^ 
sirviendo  personalmente  cada  semana  en  Ims, 
Hospitales,  de  lo  qual  se  tratará  hablando  étt 
SXL  fábrica. 

Bematando  este  punto  de  la  doctrina  7  e 
8enan9a  digo,  que  les  enseñaron  que  en 
casa  tuviesen  Imágenes,  Cruzes  7  Cruci 
que  7a  se  ensefiavan  á  estos  oficios,  7  reeir- 
bieron  también  esta  doctrina,  que  en  bxxs 
sas  los  que  las  tenian,  7  los  que  despue» 
hizieron  pusieron  sus  Oratorios  con  Imáge: 
los  quales  á  su  modo  los  tienen  mu7  adonub^ 
dos:  alli  no  han  de  comer,  ni  dormir,  ni  ti»- 
bajar;  solo  les  sirve  de  rezar,  7  recogerse  dE 
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dia  de  comunión.  En  todo  esto  se  ocuparon 
maestros  Padres  en  el  tiempo  que  estuvieroa 
cu  líripetiOf  desseando  entrar  en  tierra  calien- 
te,  que  era  la  principal  mira^  que  les  aria 
traydo;  7  assi  luego  trataron  de  ella. 


CAPITVLO  III 

-Corno  entraron  nuestros  Religiosos  a  predicar  $1 
santo  Evangelio  en  tierra  caliente. 

EL  primer  intento  qne  nuestros  primeros 
Padres  tuvieron»  en  la  venida  á  Miclioa- 
can  fué,  passar  á  tierra  caliente,  buscando 
Provincias  donde  no  se  huviera  predicado  el 
santo  Evangelio,  ni  del  se  huviera  tenido  no- 
ticia alguna;  y  assí  pidieron  al  Virrey,  la 
conquista  de  tierra.'  caliente; .  la  qual  les  con- 
cedió» como  se  dixo  Capítulo  I.  con  orden  de 
que  ayudassen  en  Michoacan,  donde  fuesse 
necesaria,  y  por  esta  razón  hizieron  alto  en 
Tiripetio^  teniendo  siempre  en  la  memoria  su 
primer  fin»  que  era  la  predicación  de  tierra 
caliente.  Assent^da  pues  la  administración 
de  doctrina,  y  Sacramentos  en  Tiripetio^  co- 
mo se  vio  arriba,  avian  embiado  á  México  k 
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pedir  socorro  de  Ministros,  para  dexar  en  7t- 
ripetioj  mientras  ivan  á  su  nueva  predicación, 
j  pudieron   embiar  compañeros,  por  qiie  ya 
avia  venido  nuevo  socorro  de  España  7  pro- 
fessado  otros  pocos.    Llegados  pues,  encargá- 
ronles la  prosecución  de  la  doctrina,  7  que 
con  los  Fiscales  hábiles  aprehendiessen  la 
lengua.    Y  despedídoAv  Uévakidd,  consigo  com- 
pañeros naturales,  ja  fíeles  y  lo  necesario  pa- 
ra dezir  Missa»  encometidáildose  á  K.  Señor, 
partieron  para  au  jomada '  el  ^afio  dd  15S9y  y 
con  las  guias,  que  llevaban  llegaron  á  Tacámr 
¿ow  que  está  siete  legoas  •  de  HrípeHó,  cai&i^' 
náttd^laa  á  pió,  y  desoalQOs,  menos  las  platita0»\ 
no  UGBTBBdo  oonsigo^máB  que  sus  pobres  abL«^ 
tds^  y  por  dedeatra  cargados  del  ciHcioa.^  Ue^^' 
gados  aUi  íhet on^  muy^  Iñen  recevidos,  cpie  ya^ 
loa  esperavAn,  por  la  noticia  qne  su  Eaeometi^ 
dero  el  Oajütan  Ohristoval  de  Oñata^  le»  arai^; 
eabiodó,  y  eaeargadb*  recibiessen  lafee^  .y  i^-^ 
Bsittistto  por  las  oontteiias'relacioBos^  qae.  ca^ 
da'  dia  tenían  dé  sus  veeinosy  y  del  guato  que  • 
teniatti   Coa  esto  agrado  faerotí  rec^idóa^  y  ^ 
naattros  Padres  lo  iuvierohmmy  .grande  vien^ 
do'oon  la  suavidad  que  se  adquiriui  las-almas 
paw  Nv  Señor.   Tomaron  posession  de  aquella 
doctrina,  que  lu€^  adelante  se  hizo  Priorato; 


:93 

.y  muj  en  breve  dispniiaieroii  aquí  Ja  prédioa- 
-fÁoUf  porque  como  ya  eran  lenguas,  el  Citithe- 
^iamoera  breve^  yolostSáoristíaaes,  que  lleba- 
iran  eran  :hibiles,  quedamn  ca^heq^zadQs 
•presto»  y  en  ia  prim'era  l^agqjua  §^hho  ^l)Sau- 
ti»iio.^oon  igjrande  ta^^mi^id^  >  al  rio^do  .que 
4)iKda  4ioho/y!)e6Ltmrgarw;  á  tosiiMi^istriosde 
-Tit^etioj^ktixáie^iw.  ^i€dmi&htfM  los.  ionios 
•£aceameíiito9,  y  >¿h.SautJ8»r,  lost xw  ^£au timado»» 
{)pii  qnie  ello»  pa^aaytaui;  a^elaxite. 

íBii  Qiite/Etteblo4e.!Í^4wí*<35r^'  e»  y^  í  tieFjra 
.^nlicüate^au^ue iUQ. tanto  eomo  [Ja.  de  fabajo, 
r.3^tfifiBl)ambiea  puerta-para  las  .d:os  pastes: ele 
tidvraf  Qalieiite,<qua>llaman  baldad  dei^eri^i  y 
rooata  del  mar  idelSup^del  modo  queiesin»  sier- 
-M  .que^alrátriesa  todo  >  Já^eboaoan, :  oQrjrÁefudo 
fade^^Guatepiidadlaato  miá^ailá  d4  Cinaloa»)divi- 
ideltttíeinriBisfiÍAd&li^'f^UeDte;  todo  ¿i^  de 
(b'aiercáunáBatalf  Kobte»  e»itierra;f]na>  .todojjlo 
.•i(uei misa  al/iSur,  ¿sotíeTMa/üaliftáte,  losiasi  eu 
6«fea';tianra.caJÍQtite  -Ynasopobla^ones  efijbán 
-á.Ias.ÍLalda&'  da  la  ^sierora»  eo:  lo.psofundo,  que 
.se.  llam&.n  Jbsipria'cipaíbfi  oFfiJeblos  Nu^ou- 
pétaro^^iiiiiida^o,  Fujagaratiajtd»  Cu^i^i  Cut- 
:zamala,Ax;u<ihi3tal  con  otros.  Esto^  son  muy 
•oádidoa,  y  carecen  de /ag,ua, ;  porque  aunque 
J^ienen  grandes >  Eios,  van  muy  osinados^  y 
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la  tierra  es  ranj  doblada,  grandes  sierras 
sin  árboles^  llenas  de  sabandijas  j  mosqui- 
tos, tierra  para  quien  no  ha  nacido  en  ella 
inhabitable,  y  para  los  nacidos  insufrible,  ca- 
jos caminos  espantan  y  atemorizan,  que  pare- 
ce no  los  pueden  atravesar  sino  pájaros;  lao- 
tra  pobIa9on  está  en  la  costa  del  mar,  donde 
están  los  Aputzahualcos,  los  Motines,  Tzaca- 
tula,  y  las  Fobla9one8  que  corren  hasta  Ca- 
lima, tierra  más  fresca  de  aguas,  pero  muj 
caliente,  muy  llena  de  mosquitos  y  otros  mil 
animales  pon9oñosos,  toda  tierra  tan  áspera 
y  tan  desigual  en  sus  sierras,  que  vnas  parece 
se  suben  á  las  nubes  y  otras  buscan  el  cen- 
tro de  la  tierra;  y  assi  no  es  tierra  que  se 
trajina:  ni  los  Naturales  buscan  á  los  de  afue- 
ra porque  se  destemplan  con  lo  frió;  ni  los  de 
afuera  les  comunican,  porque  se  abrasan  con 
su  calor;  y  de  ambas  á  dos  partes  SacánJiaro 
ea  la  entrada-  Hechando  á  mano  izquierda 
corre  Nuncnpétaro,  hasta  Axuchitlan;  j  ma- 
no derecha  comien9a  por  la  Agoacana,  Tzi- 
nagua  [hasta  la  costa.  Esta  tierra  buscaran 
nneatroB  Apóstoles  porque  en  ella  se  halla- 
va  bien  el  demonio  con  aua  habitadores  que 
ninguno  los  buscava;  y  assI  el  demonio  en  e- 
Jloa  vivía  quieto  y  pacífico  como  en  lugare» 
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ásperos,  fortificado  con  la  dificultad  de  sus 
montes  secos;  esta  tierra  buscavan  nuestros 
Apóstoles,  á  ella  ponen  la  mira  para  pelear 
con  el  demonio,  y  quitalle  los  Castillos  inao 
cessibles,  j  dar  libertad  á  las  almas. 

Compuesta  ya  la  doctrina  de  TacámbarOy 
salen  los  dos  Apóstoles,  y  tomando  el  camina 
de  mano  izquierda,  caminan  hacia  Nuncupé* 
taro,  Fungaravato,  hasta  Axuchitlan,  cami* 
nan  á  pié  subiendo  aquellos  riscos,  que  para 
bestias  muy  bien  erradas  son  agrios;  mas  no 
lo  sienten  nuestros  Padres,  porque  son  Pre- 
dicadores embiados  por  la  obediencia  á  pre- 
dicar; y  de  los  tales  di2e  Isaías  á  la  letra: 
Q^an  hermosos  son  los  pies  sobre  los  montes^  tas-- 
-pies  he  los  que  van  á  predicar^  la  salud^  el  gozo^ 
y  la  paz;  pues  si  los  pies  de  los  que  caminan 
por  estds  montes  á  predicar  el  Evangelio,  ^ 
gradan  á  Dios  tanto,  y  le  son  tan  hermosos» 
como  sus  passos  pueden  cantar  á  los  camK 
liantes,  sino  animallos?  y  más  sabiendo  que 
Dios  los  mira,  y  se  enamora  de  ellos:  y  com 
lo  que  yn  Doctor  dixo:  Que  estos  pus,  que  ena^ 
inoran  á  Dios  de  los  Predicadores,  no  son  de  los 
^ue  predican  vanidades,  y  por  malos  fines,  sin0 
ef  que  predica  la  verdad,  movido  de  charidad,  qtie 
^on  misericordia  y  verdad.   Sobre  estos  dos  piécr 
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«tfmnabftn  n^uestrod  .Predicadores,  predican- 
il»  ila  verdad^  <)iie  es  Ghristo  Bedemptor  N.  y 
Acato  moYÍdoa  de  misericordia,  de  piedad,  j 
«íharidad  de  9a8  almas,  7  assí  el  logro  avia 
«k  ser  coBOcido  como  lo  fué;  porque  anuqne 
^Sfuellla  geute  era  moy  idólatra,  j  Ueuos  de 
JUk>Ío8  en  cueras,  luego  que  Uegabaa  Auea- 
teos  Predicadores,  7  los  cathequizaban,  luego 
>  dexafaan,  7  con  facilidad  lau^avan  loa  de- 
uies.  Ya  sabían  mu7  bien  nuestros  Padres 
las  lenguas  /Tarasca  7  Mexicana  que  es. la 
«yrrieote  desta  tierra:  traían  ajada  en  los 
Sacristanes,  7  assi  i.  dos  semanas  deCatheci»- 
«10  lospudieiam  Bautizar,  si  no  aguardaran  el 
tiempo,  de  las  Pasquas,  7  mientras  Tenían,  7- 
Iban  lA'edioando  ganando  tiempo;  7  en  llegan- 
^feesoogian  la  Poblare»  maa  acomodada^  donde 
«OOH^nrrian  t^os,  7  se  BautLaaban,  7  07an  Mi«^ 
«la^jeldemonioquedaTa  Yencid0;al  modo  que 
^«eata  la  Sagrada  'EscHptura,  que  le  sucedió 
4.<Ioaué,  quaado  iva  ganando  la  tierra  de  pro«- 
iKÍssiom  diae  que  llegando  4  Gbibaon  Josué» 
ae  juntaron  cinco  re7es;  entre  ellos  el  ma70t 
ifUe  era  el  de  Jerusalen,  7  consultando  entra 
ai,  dixerou:  V^is  aqtñ  como  Josué  tiene  ganatédú 
494as  eeiM  tierras^  ka^amonas  á  tma  y  con  loe 
if^mr<¡as  tU  dnco  ie  vencertti^o^^  y  hecharemoB  des^ 


97 

ia  tierra:  supo  losué  la  confederación^  y  embia- 
iiolos  con  tanta  osadía^  qxie  viendo  ellos  el  ^nimo 
^vsadOf  se  escondieron  en  vnas  cuebas^  dondf  ftié 
Isué,  y  los  sacó^  é  hizo  que  sus  soldados  los  hollar 
ssen,  y  pusissen  los  pies  sobre  sus  cuell(fSj  par'n 
que  no  les  temiessen^  y  luego  les  quitó. la  vidfi  y  con 
<€Sio  aseguró  la  conquista  de  la  tierra  de  promise- 
^ian.  Pudo  hazer  esto  losué  muy  á  su  salvo, 
porqi^e  Dios  peleava  por  él,  y  el  solo  era.  sil 
soldado,  y  la  reputación  de  la  victoria,  corría 
por  queuta  de  Dios;  assi  les  sucedió  á  nues- 
tro Capitán,  y  Alférez,  en  esta  conquista  de 
tierra  caliente  donde  más  que  en  otra,  avia 
multiplicidad  de  ídolos,  los  quales  viendo  la 
tierra  que  iban  ganando  nuestros  Padres,  se 
juntaron  contra  ellos,  para  impedirles  el  pas- 
so,  porque  se  hazian  fuertes  algunos  Indios 
en  su  adoración  de  ídolos;  mas  viendo  con  la 
valentía,  que  nuestros  Ministros  busca  van  los 
ídolos,  los  escondieron  en  cuebas,  y  sabiéndo- 
lo los  sacaban  de  ellas,  y  hazian  que  los  fieles 
los  quebrassen  para  que  echasen  de  ver  quan 
falsos  y  flacos  Dioses  eran,  puea  no  se  podían 
defender  de  los  Ministros,  y  criados  del  ver- 
dadero Dios,  el  qual  avia  de  ser  su  Dios,  comq 
era  su  Criador;  y  assí  se  dieron  por  vencido^ 
viendo  quebrados  sus  dioses^  y  que  no  se  de- 
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fendian:  desuerte  que  nuestros  Predicadores 
dieron  la  buelta  á  las  PoHagones  de  la  costa 
del  mar  del  Sur,  j  viendo  que  no  avia  mas 
passo,  pudieron  dezir  lo  de  Hercules  llegando 
Oadiz:  no  se  pvedb  passar  adelante,  que  me 
ataja  la  mar;  y  assi  viéndose  atajados  los  nues- 
tros de  la  mar,  dexando  en  cada  Fobla90xi 
Tiscales  de  satisfacion,  bolvi^ron  á  Tiripetia, 
al  cabo  de  dos  años,  que  avian  andado  toda 
la  tierra  caliente;  fuéronse  para  bolver,  como 
lo  hizieron  después;  más  fueron  á  ver  en  qué 
punto  estava  lo  conquistado,  y  dar  quenta  al 
P.  Provincial. 

Por  no  confundir,  ni  mezclar  las  dos  con- 
quistas de  esta  tierra  caliente,  y  la  de  Miclioa- 
can,  siendo  breve  la  primera,  y  muy  larga  la 
segunda;  ya  que  estamos  en  la  de  tierra  ca- 
liente, démosle  fin,  para  que  el  hilo  de  la  se- 
gunda, vaya  sin  perderse.  Avisaron  nuestros 
Padres  Ministros  al  P.  Provincial,  que  era  el 
P-  Fr.  Jorge  de  Avila,  el  Año  1540.  de  la  con- 
quista de  tierra  caliente,,  y  que  era  necessa- 
ria  gente;  y  ordenó  que  en  liripetio  leyesse 
Artes  el  P.  M.  Fr.  Alonso  de  la  Vera-cruz,  y 
que  los  estudiantes,  y  el  Lector  las  Vaca- 
ciones, y  Pasquas,  saliessen  k  tierra  caliente^ 
¿  administrar  y  visitar  la  doctrina,  de  lo  qual 
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de  espacio  se  ha  de  tratar  en  el  capitulo  si- 
guiente; ahora  solo  tocamos  esta  materia,  en 
qtranto  pertenece   á  como  se  continuó  esta 
doctrina  de  tierra  caliente,  después  .  de  plan- 
tada; á  lo  qual  desde  el  año  de  40.  hasta  el  áet 
46.  siempre  se  fué  cebando  desde  Tiripeiio  y 
Tacdmbaro,  que  era  ya  Priorato.  Era  Tiripeiio^ 
en  esta  Provincia,  como  Jerusalen  en  el  prin- 
cipio  de  nuestra  Iglesia  Catholica,  que  de  alli 
sallan  los  Ministros,  j  Apóstoles  para  predi- 
car á  todo  el  mundo;  assi  de  liripetio  salian 
las  Vacaciones  y  Pasquas,  el  Maestro  y  Lec- 
tor, con  sus  discípulos.   Era  N.  P.  M.  Fr.  A- 
lonso  en  esta  ocasión  hombre  35  años  de  he- 
dad,  y  quando  avia  de  descansar  que  eran  las 
Vacaciones  y  Pasques,   salia  á  administrar  y 
predicar,  lo  qual  hazia  con  eminencia  N.  P. 
M.  porque  como  tan  hábil  leía  Artes»  y  Theo- 
logia,  y  estudiava  juntamente  con  sus  discípu* 
los.    Pero  qué  no  alcauQará  quien  estudia  en 
gracia,  y  para  servir  á  Dios?   En  $1  alma  ma^ 
léhola  (dize  el  Sabio)  no  entrará  la  saMduria;. 
luego  á  la  contra  en  el  alma  santa,  y  que  quie* 
re  para  servicio  de  Dios  todo  lo  que  supiere, 
cómo  no  le  dará  Dios  todas  las  sabidurías,  y 
conocimiento  de  lenguas?    En  breve  la  supo 
con  eminencia,  y  fué  el  segundo  Ministro  de 
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tierra  caliente.  Salía  pues  con  sus  discipuloB 
de  TiripetiOf  j  luego  se  dividian,  y  nos  por  ¥ii 
lado  7  otros  por  el  otro,  hechos  vnos  Apóaio- 
lesy  de  quienes  dixo  David:  Los  cieloa  vmi  ca- 
minando^ cantando  y  fredicando  las  grandezas 
de  Dios,  y  el  Sol  de  essos  Cielos,  como  GiganU^ 
da  paseos  presurosos;  de  modo  gue  haciendo  en 
breve  su  viaje  desde  el  Oriente  hasta  el  Poniente, 
se  huehe  á  su  puesto,  y  se  asienta  en  eu  trono;  aaai 
lo  hazia  nuestro  Sol,  que  salia  con  sus  cielos  ¿ 
manifestar  la  gloria  de  Dios,  con  tanta  velo* 
cidad,  y  todo  esto  á  pié,  que  no  avia  cavallos 
ni  muías;  mas  ivan  en  palmas,  y  manos  de 
Angeles  seguros  de  que  las  piedras  no  les  h* 
vian  de  lastimar,  y  á  este  passo  caminavan»  y 
bolvianásu  Oriente  de  Tiripetio,  con  su  Sol 
su  Maestro,  y  Lector,) para  que  assentado  en 
su  trono  y  Cáthedx^a;  bclviesse  á  replandecer» 
á  enseñarla  «us  diseipdk»;  sEsta  administra* 
cion  duYó'hasta  elaño de 46.'  Conque  fué  tier* 
rbciiUente  administrada  dé'TiripUio  y  Tacám^ 
¿a^b,  habiendo  sus  iglesias  párioelébrar,  y 
ló  détóás  quef  era  tracéssario'  pata<  el  cultp  di* 
vino;ihasta'qu0  vino  i  tíeñeif  «Ministro  d^  asís- 
t&ndiía. 

El  prim^^n^'  que  hallo,  •  qub  '^administró  con 
Jtaistencili  Ya  dbctrjtia  de  tierra  caliente,  fué 
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el  P.  Fr.  Francisco  de  Yillafuerte^  el  qnal  ers^ 
lengua  Tarasca,  y  á  buena  quenta  avia  de  a- 
Tdrla^i^rehendido  en  liripetio  ó  Tacámbaro^ 
porque  por  estos  tiempos  hasta  el  año  de  50. 
no  huyo  en  esta  Provincia^  más  que  los  dpa' 
GonventoSi  que  por  tiempo  de  doce  afios  ellos- 
solos  estaban  fundados  en  la  Provincial  basta 
el  afio  de  50.  que  creció  mucho,  como  veré* 
mos.  Aya  pues  vivido,  ó  aprehendido  la  len- 
gua en  vn  Convento^  ó  otro,  poco  importa;  él 
fué  Ministro  de  la  ¿Provincia,  ó  Provincias  de 
tierra  cajiente,  en  las  do/s  dpc^rinas  de  lacqsr 
la  de  mar  del  Sur,  y  eurlaa.do^  doctrii^as^  ^e' 
las  haldas  de  la  sierra,  donde  edificó  iglesias* 
y  oasas  para  los  Beligioso^;  fué^  predicador 
del  santo  Evangelio  en  aquella|Bi,partes,  has- 
ta que  llegó  el  P.  Fr.  Joan  Baptista,  á  admi- 
nistrar 4  estos  Naturales,  y  en  su  compa&ia 
los  administró  g}oriosamen};e»  ^asta  que  mu-- 
xió  el  P.  Fr.  Joan,  que  fué  cuando  cessó  nues- 
tra administración^  como  abajo  .veremos,  y  el 
P«  Yillafuerte  se  sul^ió  á  Michoacan,  ,¿  donde 
Jtuvo  oficina;  ha^sta  (que  murió  en.Pfzquaro  (d^ 
cuya  vi4ai. se;  tratará  en  la  fuodiypipxif  ^p  Paz* 
euaro)  nueve  ^os  después  del  P. .  Fr.  Joan 
Baptista,  que  es.  el  último  Ministro. sde  ytierrf^ 
caliente. 
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Por  dichay  y  buena  suerte  de  tierra  calien- 
se  cansó  el  P.  Fr.  Joan  Baptista,  de  la  vivien- 
da de  México,  donde  conforme  lo  merecian 
«US  letras  y  santidad,  le  avian  hecho  Prior  de 
muchos  Conventos,  como  Ministro  que  era 
Mexicano,  aunque  todos  los  renunciava,  has- 
ta el  Priorato  de  México,  que  también  lo  re- 
nunció; y  aviendo  sido  Diffinidor,  y  viendo 
que  lo  miravan  con  más  respecto  y  atención, 
de  lo  que  él  quisiera,  suplicó  al  Provincial,  le 
embiasse  por  obediencia  á  la  doctrina  de  tier- 
ra caliente;  el  Provincial,  aunque  no  de  bue- 
na gaAa,  porque  apartaba  de  si,  y  de  la  Pro* 
videncia  tal  luz,  le  dio  licencia  para  la  dicba 
doctrina  de  tierra  caliente;  admitióla  el  Ve- 
nerable Varón,  con  gran  gusto,  assí  por  em- 
plearse en  enseñar  á  los  pobrecitos,  y  conver- 
tir si  quedavan  algunos  Pueblecitos  de  Gen- 
tiles encubiertos,  como  por  esconderse  de  los 
ojos  del  mundo,  y  no  ser  conocido;  y  quanto 
acertó  en  lo  primero,  se  halló  en  lo  segundo, 
porque  desde  tierra  caliente  lució  más  su  vi«- 
da,  que  si  viviera  en  la  pla^a  de  México;  por- 
que es  cierto  vn  dicho  de  vn  Philosopho,  que 
dize:  Quieres  ser  conocidOj  pues  retírate^  y  no  co^ 
nozcas  á  nadie;  assí  le  sucedió  á  nuestro  F.  Fr» 
Joan  Baptista  (aunque  él  no  buscava  aquello) 
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se  retiró  ¿  tierra  caliente,  j  de  todos  fué  co* 
Jiocido.  Lo  que  él  procuró  fué  ayudar  á  bus 
prÓ2:imoSy  y  á  los  flacos,  como  lo  hizo  hasta  la 
muerte. 

lilegó  á  tierra  caliente,  é  hizo  alto  en  Fun- 
garavato  el  dicho  Padre,-  porque  es  el  puesta 
más  acomodado  par*a  poder  acudir  á  todos  los 
Pueblos,  que  tiene  en  su  contorno;  y  como  ya 
lialió  assentada,  y  plantada  la  fee  de  Christo^ 
por  su  quenta  corria  el  regalía,  y  cultivalla; 
para  esto  era  buena  lengua  Mexicana,  por 
que  avia  sido  Prior  en  I9  Mexicano,  y  acá  eu 
esta  Proyincia  trató  luego  de  aprehender  la. 
Tarasca.,  como  quien  se  venia  á  morir  á  esta 
Provincia;  la  qnal  venida  á  buena  quenta  fué 
el  año  de  1552,  pues  con  ayuda  de  las  lenguas 
que  sabia,  y  aprehendido,  comen9Ó  su  admis- 
tracion  y  predicación  del  santo  Evangelio,  in- 
quiriendo primero  si  avia  algunos  infieles,  7 
«upo^.  que  en  la  jurisdicción  de  Pungarava* 
to  avia  vnos  Indios  metidos  en  unos  arcabu- 
cales,  que  por  su  aspere9a,  ni  el  Ministro  los 
pedia  ver,  ni  otros  tener  con  ellos  comunica- 
ción; y  assi  tenian  por  cierto,  que  se  aviaa 
buelto  á  la  idolatría;  hizolos  llamar,  y  trató* 
les,  que  era  necessario  que  saliessen  de  allí. 
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para  que  pudiessen  acudir  á  la  Missa,  7  el  mi* 
nisterio'  dé  quando  en  quando  los  visitasse;  e* 
U08  hazianse  fuertes,  por  lo  qual  el  Padre  en- 
tendió, que  debia  de  ser  verdad  lo  que  se  de- 
zia  de  ellos,  y  assi  cargó  en  que  avian  de  sa- 
lir de  aquel  infierno;  á  lo  qual  respondieron 
ellos,  que  no  avia  agua  sino  muy  lejos  en  to- 
do aquel  contorno,  y  mar  carecia  el  puesta 
que  les  a^ia  señalado  el  P.  Fr.  Joan  Baptista; 
á  lo  qual  respondió  con  confianza  que  N.  Se- 
fior  la  daría  por  quellós  saliessen  de  allí,  y  vi- 
viesaen  como  fieles;  dieron  la  palabra  {seguros 
de  que  no  la  podia  aver)  que  bazarian  en  te- 
niendo agua  cerca;  y  el  Venerable  Padre,  a- 
eudió  al  que  todo  lo  puede,  pidiéndole  en  }a 
oración,  que  por  redimir  aquella»  almaS;  y  M- 
carias  de  la  idolatría,  les  diesse-  agua.  De  la 
oración  se  levantó  con  tanta  confian9a;  que 
fué  A  vn  lugar  con  los  mismos  Indios,  yse- 
¿alando  con  su  bordón,  les  dixo:  que  cava*» 
8sen  alli,  cavaron,  y  salió  toda  el  agua  nece- 
Dsaría  para  aquella  gente.  Viendo  el  prodigio 
tan  patente  salieron  de  aquellas  hoyancas,  y 
es  cierto  saldrían  de  la  idolatría,  pues  el  mi- 
lagro no  se  avia  de  hazer  sin  fin  muy  grande. 
Duró  lá  fuente,  según  dizen  los  de  aquella 
tierra,  mientras  vivieron  alli  los  que  aviaxt 
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salido,  que  después  vnos  murieron,  y  otrodi 
se  acercaron  á  mayor  comunicación. 

Trató  luego  el  t.  Fr.  Joan  de  poner  p<rfi- 
c£a  en  lo  Pueblos  reduciéndolos,  á  Púebloi^ 
cpaie  no  tenian  formados»  ni  la  tierra  esmujr 
aparejada  para  esto;  pero  en  el  mejor -mod^ 
que  pudo,  Ibs  coittpuso,  y  formó  vecindades;;; 
I^imero  en  PungaraVáto,  donde  para  él  úulto 
divibo,  ordenó  que  se  hiciesse  yna  Iglesia  méy 
buena,  la  qtial  hiso  de  cal  y  canto,  que  ea  I^ 
primero  y  vltimo,  que  en  aquellas  tierras  se 
It  hecho  de  aquel  arte,  por  uo  aver  disposi* 
cion  de  materiales;  cubrióla  de  tijera,  que  pi^ 
Jtece  otro  mayor  imposible,  pues  de  muy  lejos 
se  llevan  las  maderas,  y  estas  en  ombros  dm 
Ibdioe.  Hecha  la  Iglesia,  compuso  la  doetvi-^ 
na  y  la  administración  de  los  Sacramentos,  al 
modo  qué' estaba  puesta  en  Tiripetio  y  Tacana 
baro^  que- en  esté  tiempo  no  teníamos  otras;  y 
-poT  este  se  comen9aron  á  administrar  las  de 
Tuririapundaro*  Cuiseo,  Quango,  y  Ohanv 
mas  no  podían  dar  exemplar  á  nuestro  Thi^ 
peHú,  que  era  la  madre  dé  la  doctrina;  á 
Áodo  pues  lo  ordenó  todo  el  Venerable  Fj 
Ate,  como  quien  administrava  aquello  con^ 
ssistencia,  y  reconcimiento  á  Tacdmbaro 
yas  doctrinas  eran. 
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Fué  prosiguiendo  su  Uisita  hasta  llegar  ¿ 
Azuchitlan,  el  vltimo  Pueblo  de  la  Provincia 
de  tíerra  caliente,  donde  también  introduxo 
la  policía  de  Pueblos  y  calles,  con  la  doctri- 
BA  que  yba  assentando.  Hizo  aquí  muy  capaz 
Iglesia,  ao  pudo  ser  de  cal  y  canto,  por  el  im- 
posible, maB  hizola  de  adobes,  muy  fuerte,  ca-> 
liierta  de  madera,  la  torre  hizo  de  piedra  y 
c«l,  que  oy  dura.  Desde  aquí  bolvió  corriea- 
do  las  demás  doctrinas,  hasta  la  otra  punta 
del  Poniente,  que  es  la  Aguacana,  dexando  al 
P.  Yillafuerte,  lo  de  la  costa,  como  á  otro  A- 
póstol,  que  entre  si  tenian  dividido  aquel  pe- 
queño mundo  que  mejor  se  diria  Purgatorio; 
si  bien  que  de  quando  el  P.  Baptista  iva  ha- 
zla la  costa,  mas  su  administración  ordinaria 
era  en  estotras  Pobla^ones  á  donde  hazia  no- 
table fruto,  y  N.  Señor  confirmava  su  doctrl* 
na  <^on  milagros,  porque  allí  eran  más  nece*^ 
ssarios,  siendo  (como  era)  gente  muy  dada  & 
la  idolatría,  y  para  autorizar  N.  Señor  la  per- 
sona, y  creencia  del  predicador;  los  quales  no 
sucedieron  en  Michoacan  como  gente  más  fiel, 
Seferiré  algunos  que  le  sucedieron  andando  en 
la  administración  de  los  santos  Sacramen*» 
tos. 

Ay  muy  grandes  Eios  en  tierra  caliente. 
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que  en  ningún  tiempo»  y  menos  en  el  de  aguas 
se  pueden  atravesar,  sino  es  en  balsas:   estan- 
do pues  el  F.  Pr.  Joan  Baptista  visitando  la 
Provinciaydoctrina.de  Pungaravato,  suce- 
dió que  estando  en  vna  Visita  anocheciendo 
ya,  vino  vn  Indio  de^otra  Visita,  que  estaba* 
de  la  otra  parte  del  Eio,  ¿  pedir  confensionf 
para  vn  enfermo;  trató  el  buen  Ministro  de  irí 
luego  á  la  confession,  mas  todos  le  dixerouy 
que  ya  no  era  hora^  porque  el  Eio  iva  muy  > 
crecido,  y  que  los  de  las  balsas  no  estarían  ai, 
fuera  de  que  tampoco  para  las  balsas  no  hazia 
tiempo,  que  bastarla  ir  por  la  mañana;  el  ca- 
ritativo Ministro  estuvo  suspenso,  y  como  pi-- 
diendo  á  N.  Señor  le   inspirase  lo  que  con v^ 
niai  de  allí  á  vn  poco  se  resolvió  á  ir  á  la  con- 
fessíon,  siguiéronle  algunos  bien  ciertos,  de 
que  la  ida  avia  de  ser  en  valde;  y  llegando  al 
£io,  y  hechandose  vno  al  agua,  por  donde 
suele  ser  vado,  halló  que  estaba  muy  hondo,  y 
assri  se  lo  dixo  al  Padre;  el  qual  mirando  házia 
otro  lado,  vi6  vna  como  puente,  y  dando  gra- 
cias á  N.  Señor,  llamó  á  sus  compaffieros  di- 
ziendo:  aquí  hay  puente;  ellos  entendidos  ser 
engaño  con  la  obscuridad  de  la  noche,  llega^ 
ron,  y  les  paaeció  ser  puente,  probaron  á  pa- . 
sar,  y  luego  el  Ministro;  y  aviendo  passado,al 
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pauto  con  gran  mjáo  se  hundió  la  puente,  j 
conocieron  todos^  que  era  vn  Cayman,  poi^qae 
aqnel  Kio,  y  los  demás  de  tierra  caliente  ^8» 
tan  llenos  de  estos  peces.  Con  este  sucesso  hi- 
zo célebre  N.  Señor  &  sq  Ministró,  para  qné 
estimasen  en  mncho  los  santos  Sacramentosi, 
pues  hazia  Dios  milagros,  para  qne  se  execu- 
tasen. 

.  j^o  obstante  qoe  el  caritativo  Ministro  an* 
daya  tan  solicito  y  trabajado  caminando  de 
ynas  partes  ¿  otras,  y  con  tanto  martirio  de 
mosquito>s,  y  otros  animalejós  pon9oño^os,  no 
se  divertía  de  la  oración,  á  que  era  muy  dad<^ 
como  se  verá  en  su  vida»  antes  el  descauso 
que  tenia  llegando  á  la  jornada,  era  irse  á  la 
oración,  en  la  qual  se  elebava  tanto^  que  por 
momentos  se  arrobava,  como  lo  vieron  mu* 
chos,  y  en  especial  en  dos  ocasiones;  que  aquS 
referiré.  Avia  llegado  de  la  visita  á  la  Agua* 
cana,  en  ocasión  que  vnos  Oavalleros  en  com- 
paSia  del  Capitán  Christoval  de  Ofit^te,  Enea* 
mQuderode  Tacan^ro^  avian  llegado  alli,  que 
iysin  Á  vn  descubrimiento  de  Hinas^  supieton 
q^e  estaba  allí  el  P.  Fr.  Joan  Baptista,  á  quien 
respetavan  y  querían  muoho:  quisiéronle  ver 
y  tomar  su  bendición,  y  enttando  donde  ea» 

taba,  halláronle  en  éxtasis,  levantado  de  la 
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tíerra,  de  quedaron  admirados,  y  confirmados 
en  la  opinión  que  le  tenían.  El  segundo  suce- 
MBO,  aun  admira  más»  porque^  en  el  passado  ya 
el  Venerable  Padre  ayia  llegado  á  su  casa,  j 
<ae  podía  ayer  recogido  interiormente;  loque 
ahora  diré»  denotaquamrecogidoesitab^  siepk- 
pre»  y  con  quanta  faóÜMlad  se  v nía  ;Con  Dios: 
Caminaba  vna  vez  de  Taedmbaro4pea:e^  Pungie 
rayMo,  y  el  Oprreg^oif  de  aquella  tUtvsk  era 
.vn  buen  Cavallero  llamado  Diego  Hurtado» 
,may  devoto  suyo;  avia;  de.  ir  también,  y  hazer 
aquella  jornada;  pidióle  que  le  diessa  Ucencia» 
que  le  impediría  en  sus  exercicios*  y  aunque 
ei  vno  iva  á  pié,  y  el  otro  á  eayaUo,  más  an* 
dava  el  Padre,  porque  le  llebavan  Axigelea» 
por  mandado  de  Dios:  Caminaron  hasta  me- 
dio día  que  el  buen  Corregidor  pidié  que  pa- 
rassen  pasa  tomar  va  bocado  y  sestear,  y  el 
Padre  convino  en  eato;  pidió  licencia  p/^ra  re- 
tirarse á  sus  oraciones  (porque  estas  eran  su 
comida  y   reposo).    Ya  sabia  el  Corregidor^ 
que  no  le  avia  de  replicar,  y  assí  se  aparta- 
ron, hasta  que  aviendo  comido  y  reposado,  le 
dixo  hvn  Kegro  suyo;  mira  donde  está  el  F. 
!Fr.  Joan,  dile  si  ya.es  hora  que  caminemos,  y 
4el  Negro  le  buscó,  y  le  halló  levantado  en  el 
•^jre,  y  admirado  vino  á  su  amo  diziendo»-Se- 
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•Sor  este  Frayle  es  hechicero,  allá  está  subido 
en  el  ayre;  fué  el  Corregidor  y  violo,  y  res- 
petólo como  devia,   advirtiendole  al  Kegro 
(que  era  algo  simple)  que  aquello  era  porque 
el  Padre  estava  en  Dios.   Yo  conocí  al  Negro 
TBuy  viejo,  7  la  señora  muger  de  este  Cavalle^ 
ro  me  contó  este  caso;  si  bien  ya  estaba  escri- 
to en  su  vida,  mas  ensefióme  al  Negro,  que 
como  digo  era  muy  viejo,  y  de  ai  á  poco  ifturió. 
JDe  lo  qual  se  infiere,  quan  recogido  andava 
siempre,  aunque  anduviesse  en  el  ministerio; 
y  no  digo  yo  recogiéndose,  y  retirándose  á 
algún  secreto,  le  sucedían  estos  arovamiento^ 
sino  que  aun  caminando  se  elebava  tanto,  que 
aun  perdia  pié  en  el  camino,  y  se  despeñara 
muchas  veces,  si  su  Ángel  de  Guarda  no  le 
trajera  en  sus  manos;  como  dize  David:    Que 
á  los  tales  los  trae  su  Angel^  porque  sus  pies  no 
recivan  daño  de  las  piedras;  vióse  esto  cumplí* 
do  en  el  caso  siguiente. 

Caminando  de  vnas  Visitas  á  otras  este  so- 
licitissimo  obrero,  y  Ministro  de  los  santos 
Sacramentos,  como  queda  referido,  todas  a- 
quellas  tierras  son  dobladas,  y  de  vnas  an- 
gosturas tan  estrechas  á  veces  en  sus  cami- 
nos, que  sino  son  culebras,  no  caminan  otros 
seguros.  Llegó  á  vna  cuesta  muy  conocida^ 
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que  se  llama  Acaten^  j  el  fiel  Ministro  no  re- 
parando en  la  dificultad  del  camino,  j  dobl&- 
do  cnydado  que  era  necessaxio  poner  para  po- 
der andar,  Uebava  más  los  ojos  y  pensamiexiK 
tos  en  el  cielo,  que  en  la  tierra,  desvió  vbl 
poco  el  pié  de  la  angosta  senda  y  cayé  de  hL 
cuesta  abajo;  la  profundidad  era  muy  grande^ 
porque  á  dicho  de  los  que  la  han  visto,  tiene 
muchos  cientos  de  estados  hasta  abajo^  y  er&.v 
fuer9a  hazerse  añicos  quanto  y  más  pedazo». 
Los  Indios  pues  llorosos  del  sucesso  buscaí»- 
do  por  donde  bajar  á  buscarlo/  vieronlo  que 
ya  venia  subiendo  por  vna  media  ladera,  sa- 
cudiéndose el  Abito,  y  llegando  á  besarle  Im 
mano  les  dixo:  sea  Dios  bendito,  que  me  hsL 
librado  de  este  trabajo.  Divulgóse  el  caso 
por  toda  la  tierra  caliente,  como  tan  notable^ 
y  su  compañero  confessándole,  le  pregunta; 
que  cuando  iva  cayendo,  que  si  se  iva  lasti- 
mando? ó  qué  avia  sentido?  Bespondióle  que 
le  avia  parecido,  que  iva  bolando,  sin  eucoit^ 
contrar  con  piedra  ni  embarazo. 

Otro  caso  semejante  se  quenta  que  le  suce- 
dió en  la  Provincia  de  México,  siendo  Frioor 
de  Guauchinango^  el  año  de  1544,  quandoie 
tomó  aquella  casa^  que  le  hizieron  fundador, 
ai  bien  que  sirvió  en  la  fundación  y  ministe- 
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vario  renunciando  el  oficio.  En  este  tiem^ 
fpües,  yendo,  caminando  por  vna  cuesta,  de 
.^m  Pueblo  llamado  ZempQhualan  cayó  á  vna 
^profundidad  de  más  quioientos  estados,  y  ba*- 
:acando  los  Indios  á  buscar,  las  reliquias,  de  ff- 
üuel  cuerpo  (que  hallarlo  entere  les  pare^ 
cia  que  era  imposible)  haUiconlo  sentado^  j 
Im  dizo:  mirad  donde  está  mi.  sombrwo;  cf 
preguntado  assimismo  de  su  confeaaor  qué.a- 
iria  sentido. quando  cayó:  respondió  qlie  l6^&- 
veció  que  cayó  volando.  Parecidos  aon  lo».dois 
casos^  y  tanto»  que  parecen  vno;  mas  los  lugar 
'  ves  señalados,  la  tradición  de  los  moradores, 
los  diversos  escritores  de  su  vida,  t.en  diver* 
sos  lugares  sucedida  la  memoria  de  ambos,  en 
ambos  puestos  dan  á  entender  son  dos,  y  que 
Dios  N.  Señor,  que  autorizaba  supalabra  con 
aquel  Predicador,  quiso  honrarle  en  ambas 
Provincias,  con  ambos  sucessos;  y  de  parte 
del  Venerable  Pariré  avia  tanta  ocasión  de  di- 
vertimiento en  los  caminos  con  la  oración  qae 
Uebava,  que  es  de  espantar  no  la  sucediera  en 
«sada  angostura  de  camino. 

Con  obras  tan  prodigiosas  sucedidas  en  tier^ 
va. caliente  y  otras,  que  se  contarán  en  su  ¥Í* 
da,  quando  se  trate  de  la  fundación  de  la  Ca- 
sa de  Valladolid,  donde  está  su  cuerpo,-  Voló 


113 

la  fama  de  su  virtud  por  todo  el  mundo,  y  des  • 
seosos  los  Religiosos  de  tener  en  su  presen- 
cia vn  dechado  de  virtud,  y  vn  hombre  tan 
admirable,  que  les  ilustrase  tanto,  pidieron  al 
Provincial  lo  Uevasse  áMéxicoí  ordenólo  lúe- 
go,  assí  poi:  las  razones  dichas  como  porque 
aquel  Venerable  cuerpo  quedasse  entre  las 
demás  reliquias  que  tiene  aquel  santo  Conven- 
to.  Cuando  llegó  la  mudan9a,  no  se  puede 
escribir  el  sentimiento  tiue  hizo  el  bendito 
Fadre,  representándole  el  aplauso  passado  de 
que  avia  huydo,  la  soledad  de  sus  hijos  en 
ChristOy  á  quienes  amaya,  mas  tiernamente; 
que  la  madre  á  los  que  parió  de  sus  éntranos; 
mas  aquí  mostró  ser  obediente,  que  atravesa*' 
do  el  coraron  de  dolor,  luego  se  puso  ten  ca* 
mino,  y  se  fué  ¿1  Convento  de  México,  *  donde 
fué  recevido  don  los  gozos,  que  no  se  p^u^eden 
referir  de' Venerables  Í?adres;  y  iao  tíiénos  dé 
los  nobles  C/iú(Jád¿nos,  que  antes  le  ávián  coi- 
municado';,m'ás  fil  passo  qué  se  le  hazian  estas 
demostaaciones  de  iátnór  v-éfdaderó,  crecia  en 
él  vna  congoja  y  péná,  viéndose  ^  en  aquella 
Ciadad  quien  amava  tanto  la -soledad,  que  fi^- 
no  á  estar  enfermo;  y  juzgando  los  Módicos  y 
todos  que  no'avia  más* achaque,  que  aver  sali- 
do de  tierra  caliente,  y  traydolo  á  México:'  el 
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Provincial  le  bolvió  á  embiar,  rogándole  que 
no  afligiess  tanto  su  cuerpo  qnando  saliesse 
de  tierra  caliente  para  Tacátubaro  Tirípetio  y 
Valladolid,  que  ya  se  avia  fundado.  Con  esle 
órden^y  la  bendición  del  Prelado,  se  bolvió  al 
Parayso  de  su  alma  y  martyrio  de  su  cuerpo, 
djonde  fué  notable  el  gusto  que  se  recibió  de 
ambas  partes,  porque  se  consideraban  los  hi- 
jos huérfanos  sin  su  Padre,  y  más  aviéndolo 
visto;  el  sumamente  alegre  por  bolver  á  tra- 
bajar en  servicio  de  N.  Señpr  y  provecho  de 
aquellas  almas;  las  quales  bolvió  á  adminís- 
tro^r  con  gran  solicitud  y  cuydadó,  ^hasta  el  . 
año  de  1566.  que  aviéndo  salido  por  Provin- 
cial el  P.  Fr.  JoapL  de  Medina  Bincon,  qtie  des- 
pués fué  Obispo  de  Michoacan,  y  escrivió  su 
vida,  qne  el  P.  Fr.  Joan  de  la  Puente  trae,  en 
nombre  del  P.  F.  Joan  de  Montalvo,  y  fué  el 
yerro  que  este  Beligioso  Fr.  Joan  de  Montal- 
vo la  trasladó  de  la  que  hizo  el  señor  Medina 
Bincon,  que  es  el  que  comunicó  alP.  Baptis- 
ta,  y  no  al  P,  Montalvo,  que.  vino  á  esta  tier- 
ra año  de  1572.  y  ya  era  muerto  el  bendito 
Varón,  seis  meses  avia,  quando  le  mandó  el 
'  P,  Provincial,  que  se  viesse  con  él  en  Michoa- 
can;  para  la  qual  visita  vino  de  tierra  calien- 
te tan  achacoso,  que  nunca  más  pudo  bolver, 
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porque  murió  en  Vallad olid,  como  veremos  ert^ 
su  vida. 

Muerto  este  gran  Ministro  de  tierra  calien- 
te,  quedó  aquella   doctrina,  sin  el  mejor  Mi- 
nistro que  avia  tenido;  quedaba  el  P.  Villa- 
fuerte,  por  Capitán  de  los  que  quedaban;  mas~ 
duró  poco  la  administración,  porque  el  Padre' 
Provincial  el  señor  D.  Fr.  Joan  de  Medina, 
tuvo  particular  dictamen  en  la  administra- 
ción de  los   Ministros,   que   no   les  permitia- 
quebrantar  lo  más  iñínimo  de  sus  Constitucio- 
nes; y  si  via  que  las  tierras  no  permitían,  & 
no  eran  á  propósito  para  la  observancia,  de- 
zia:  que  debíamos  dexar  la  administración, 
aviendo  otros,  que  adnlinistrasen,   para  guar-«^ 
dar  nuestras  Constitucioties;  de  las  qnales  ei^ 
vna,  que  los  Religiosos,  dentro  y  fuera  dé  la 
celda,  siempre  están  con  su  at)ito  y  capilla. 
Sucedía  que  etí  esta  tierra;  caliente,  y  en  lar 
de  Panuco  y  Guastecá,  avia  tiempos,  que  no 
solo  no  podían  sufrir  abito,  y  ca{)illa,  mas  ni 
la  túnica;  de  lo  qual  se  ofendia  tanto  el  Padrtí 
Provincial,  que  viendo  que  ya  en  la  tierra 
avia  cantidad  de  Ministros  Clérigos,  trató  con 
los  Señores  Obispos,  que  pusiessen  Clérigos  en 
lo  de  Panuco  y  Ouasteca;  y  lo  mismo  trató  en 
esta  Provincia  con   el  señor  Obispo  D.  Anto- 
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ionio  de  Morales,  que  pusiesse  Clérigos,  pues 
los  avia  en  tierra  caliente,  que  queria  reco- 
ger sus  Frayles  á  los  Conventos,  y  doctrinas, 
donde  juntamente  con  el  ministerio  guarda- 
sen sus  Constituciones,  porque  no  todos  eran 
como  el  P,  Baptista  y  el  P,  Villafuerte,  que 
^ran  fuertes,  y  resistían  las  inclemencias  del 
tiempo.  Admitió  el  señor  Obispo  de  Michoacan, 
la  doctrina  de  tierra  caliente,  y  puso  Minis- 
tros. Oy  son  muy  buenos  Beneficios,  y  lo  han 
BÍdo,  y  en  solo  lo  que  nosotros  administráva- 
mos^  llegó  á  aver  catorze  y  más  Beneficios  de 
arte,  que  la  doctrina  nuestra  feneció  el  año 
de  1567.  aviendo  comen9ado  el  de  1538.  Duró 
veinte  y  nueve  anos,  en  que  se  trabajó  ma- 
cko,  j.  quedaron  muy  doctrinados,  como  lo 
confies^an  lo  Benefigia^^p^ .  y  lo?  Indios  muy 
devotos  de n^estraBeli^ioi^  c][ue se  les  ha  ido 
pegando  y  coA9ervando  el  an[ior  de  padres  en 
hx]9s.  Y  CKfu  es^to  hemoi^  d[ado  fin  á  la  doctrina 
deftier?a  calienl^e;  si  bieii  de.passo  se  tocará 
^n  .algunos  Xllapitu^oi^  seguientes;  lo  que  acer- 
ca de  ella  en  estos»  treinta  aSo;^  sucedía. 


OAPITVLOIIIl 

De  las  fábricas  que  ^e  Mzieron  en  TIRIPETIO^ 
en  el  principio  de  la  predicación  Bvángélicft. 

NO  por  avernos  detenido  tauto  tiempo  en 
.  ti^ra  caliente,  contaudo  todo  lo  que  en 
ella  Be  obró,,  espiritual  y  corporalmen^e  por 
espacio  c^e  ireinta  años,,  ¿9,  noa  olvidaremos 
de  contar  lo  que  en  Jvripetio  s€^iba  obran  (Jo  en 
lo  iiiat;erial;  ántef  bolviendo  á  tom^tr  el  bilo, 
digo;  que  el  9^0  de  l$i37.  quando  ya,  estaban 
los  niia  catheqn izados,  y,  se  trajeaba  del  edifi- 
cio espiritual,  de  la  administración  de  los  san  * 
tos  Sacramentos  y  doctrina  Christiana,  como 
que^^  dicho,  luego  el  mismo  año  se  tri^tó  de 
las  fábricas,  assí  del  Pueblo,  com,o  áe  la  Igle- 
sia, y  se  bechó  para  todo  el  niyel  y  uiie^i^^ 
Lechando  cordeles,  y  abriendo  9anja8;;  p^ira  \o 
qual  vinieron  Maestros  de  México^  y  assiijiis- 
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mo  otros  Beligiosos  Ministros,  como  se  dixo, 
lo  quales  quedaron  encargados  de  las  dos  fá- 
bricas, espiritual  y  la  material,  mientras  los 
Ministros  andaban  en  tierra  caliente  aquellos 
dos  años.  T  los  Indios  como  eran  tantos,  y 
todos  de  muy  buena  voluntad  fomentados  del 
Encomendero,  á  quien  se  le  debió  mucho,  hi- 
zieron  en  breve  obras  insignes,  como  referi- 
remos. 

Lo  primero,  se  ordenó  el  Pueblo,  porque  vi- 
cian sin  tra9a  en  los  edificios^  viviendo  cada 
vno  de  por  si,  en  riscos  los  más  y  bubios.  For- 
móse el  Pueblo,  con  sus  calles  y  plazas;  y  lue- 
go se  hizo  vna  obra  de  grande  importancia, 
que  fué  traer  agua  para  todo  el  Pueblo,  d^ 
dos  leguas  de  allí,  por  su  azequia  y  antes  de 
entrar  en  el  Pueblo,  se  hizo  vna  buena  cañe- 
ría, que  tomó  altura  para  las  pilas  ^'fuentes, 
que  se  hizieron  en  la  Plaza,  Hospital  ¡y' Con- 
vento, que  fuera  de  ser  tan  necessaria  el  a- 
gua,  adornavau  grandemente,  y  alegravan  la 
vista  con  sus  corrientes,  y  cercadas  de  naran- 
jos; las  casas  se  edificaron  vajas,  á  su  modo, 
mas  con  el  cumplimiento  necessario  para  su 
habitación,  de  sala,  cocina,  y  las  más  con  sus 
Oratorios  para  guardar  sus  Imágenes,  y  tener 
ellos  su  retiro  para  rezar,  Hizieronse  assimis- 
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mo  vnas  calzadas  anchas  y  buenas,  para  que 
de  las  Visitas  qne  caen  del  Pueblo  hazia  el 
Sur,  viniesse  sin  rodear,  ni  vojear  la  ciénega, 
que  tiene  de  atravesía  más  de  legua;  la  qual 
ciénega  es  el  sustento  de  todo  ganado  mayor 
y  menor,  á  causa  de  lo  qtialliay  pocos  valles 
que  le  igualan  en  fertilidad,  y  ninguno  se  le 
aventaja;  por  las  calzadas  vienen  á  pié,  y  & 
caballo  porque  son  muy  capaces.  En  lo  que 
más  se  esmeraron  lo&  primeros  Ministros  por 
evitarles  la  ociosidad  á  que  son  inclinados,  y 
de  donde  se  les  recrecen  muchos  daños,  fué 
que  aprhendiessen  todos  los  oficios,  que  son 
necessarios  para  vivir  en  policía,  trayendo  o- 
ficiales  de  fuera,  que  les  enseñassen  la  sastre- 
ría, á  que  todos  generalmente  se  inclinaroTí, 
porque  luego  se  vistieron  de  pafio,  al  modo 
Español;  ellos  nó  téfiian  de  su  cosecha  el  al- 
godón, que  es  la  materia  de  que  generalmente 
es  visten,  y 'como  lo  áviau  de  comprar  y  te^ 
xer,  ttívieron  por  ínejor  vestirse  dé' paño,  y 
assi  se  comenzó  á  vsar  tanto  en  esta  Proviü- 
cia^  que  ella  sola  á  gkstado  lá  initad  dfe  ió  <5[ue 
se  texe  en  la  Nueva-España,  porque  los  demás 
Naturales  en  cómun,  nohan  entrado  tanto  fefá 
el  paño,  y  á  esta  causa  luego  todos  dieron  en 
castres.     Enseñáronles  la  carpintería,  con  lá 
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facilidad  de  las-  maderas  que  tenian,  por  la 
cercanía  de  los  montes,  y  obravan  muy  binn, 
hasta  hazer  muy  buenos  escritorios  y  cosas 
pulidas.  Aprehendieron  la  herrería,  en  que 
vbo  algunos  muy  primos,  por  que  en  general 
el  ingenio  de  el  Tarascó,  excede  al  de  los  o- 
tros  Indios  de  otras  Provincias;  eran  tintore- 
ros, pintores,  aunque  en  U  pintura  no  han  i- 
gualado  á  los  Españoles,-  como  en  los  demás 
pficios.  En  lo  que  iqaás  se  ^yentajaron  fué  en 
la  cantería  y  samblaje,  porque  como  para  estas 
dos  cosas,  que  eran  neqessarias  para  la  Iglesia 
y  Convento,  se  escogieron  buenos  oficiales  Es- 
pañoles, de  que  ya  avia  abundancia  en  la  tier- 
ra,  epseñarónles  bien,  y  salieron  tan  eminen- 
tes', que  ellos  por  sí  jbazian  muchas  obras.  Al 
fin  fué  Tirípetio  la  escuela  de  todos  los  oficios 
parÁ  los  densas  Pueblos  de  Michoacan  de  don- 
de le  vino  gran  parte  de  su  ruyna,  por  las  sa- 
lidas que  hazian  á-  otros  Pueblos,  y  no  bol- 
vian. 

Ordeñada  la  policía  del  Pueblo,  trataron  del 
edificio  de  la  Iglesia,  y  al  rededor  de  ella  todo 
lo  que  le  perteécia.  Hazia  9J  Medio-dia  el 
Convento;  al  Oriente  el  Hospital,  al  Norte  la 
escuela  de  Cantores,  y  de  muchachos  para  leer, 
y  escrivir,  al  Poniente  el  cementerio  con  su^í 
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capillas  donde  los  niños  aprehendía  la  doo^ 
trina.  La  Iglesia  fué  toda  de  cal  y  canto^  coü 
yiia  portada  tan  ilustre  de  columnas,  que  has- 
07  no  se  ha  hecho  otra  cotiao  ella;  vna  torre 
con  muy  lindas  campanas,  y  relox  Oastellanou 
Toda  era  muy  buena  obra,  pero  lo  que  más  se 
aventajaba  era  la  cubierta,  que  era  de  mediA 
tixera,  toda  llena  de  artesones,  tan  primos,  y 
obra  tan  delicada,  que  nadie  la  yia,  que  no 
admirara;  y  su  girandeza  se  coligirá,  que  no 
imitó  en  otro  Pueblo,  por  su  gran  costa.  Luo^ 
go  se  *le  puso  retablo,  las  pintura»  al  tenmplc^ 
que  no  se-vaaban  al  óleo,  pero  tan  lindae^^  que 
en  el  arte  no  se  podían  mejorar,  con  vn 
graiid  muy  lindo,  donde  se  colocó  el  Santí 
mo  Saei'amentOj  y  quedó  colocado,  que  buiík 
C4  faltó;*  de  donde  tomaron  exemplar  los  cto^ 
má&  Coíxveñtos  de  tener  siempre  en  la  IgkMoiL 
Sáni;fss(im&  Sacramento,  con  ia  lámpara'  qbk 
céndida  ielí  todos  los  Pueblos  de^los^  indid0>  y 
es  caso  dé  privación  no  tenerle  al  mi^do  di- 
cho. La  Saeristia  era  de  la  minina  obraij  con. 
lindos  cajones;  la  qual  el  P.  Pí.  Diego  d*  CIuk 
ves,  como  m&s  as»istente  en  este  Pueblo^  ileii6 
de  ornamentos  de  brocado,  y  terciopelo,  hiM^ 
de  plata  blandones,  lámparas  y  ciriales,  y  det 
Tna  cama  rica  trayda  de  Alemania,  de  tercio^- 
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pelo  morado,  tódfi  bordad^  de  la  Passion  de 
JÍí*  Señor  Jesu  Chrisko,  que  no  sirve  sino  el 
Joeves  Santo,  para  el  Santissimo  Sacramento; 
tiene  otras  muchas  cosas  curiosas.  Esta  fá« 
luica  se  acabó  toda  de  Iglesia,  Sacristía  j  Be* 
láblo  el  año  de  1548.  de  modo  que  se  hizo,  j 
3cabó  en  diez  años:  assi  estaba  puesto  en  el 
mismo  retablo,  y  no  quiso  N.  Señor,  que  du- 
elen años,  porque  vn  Indio  campanero 
do  denoche  á  tañer  á  May  tínes,  ó  á  las  A- 
siimas,  llevando  vn  ocote  encendido,  el  año 
1640.  y  dexólo  en  el  choro,  y  como  todo 

a  de  madera,  y  muy  antigua  de  92. años,  fué 
pf^ndiendo  por  toda  la  Iglesia,  sin  que  fuesse 
sentido  de  alguno,  como  era  á  media  noche,  y 
^[oando  ya  lo  sintieron  que  dieron  vozes,  ta- 
sadamente de  la  Iglesia  se  pudo  sacar  el  San- 
lilísimo  Sacramento,  con  algunas  Imágenes,  y 
de  la  Sacristía  se  sacó  toda  la  plata»  y  orna- 
KientoB,  que  no  faltii  co3a;  mas  la  Iglesia  por 
sáhora  no  se  podrá  reparar  por  su  grandeza, 
flifts  á  se  acomodado  en  vn  gran  refectorio  de 
iwbeda,  pieza  capaz  para  Iglesia.  Este  fué  el 
yrincipio,  y  £n  de  vna  obra,  que  nadie  se  atre- 
mó  á  iipitarla. 

La  obra  áal  Ilospital,  no  parece  obra  de 
^aturales^  y  de  gente  humilde,  sino  para  en- 
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termos  Españoles,  y  de  buen  poirte,  por  que 
son  casas  altas,  con  sus  corredores,  y  todas 
las  oflScinas  necessariaíli  de  enfermería  cosi- 
ñas,  naranjos  en  el  patio  para  su  recreo,  y  a- 
gna  de  pié.  l'ampoco  se  ha  imitado  esta  fá* 
brica,  porqnfe  todos  los  de  Ife  Provincia  son 
bajos.  En  quantoal  servicio  dé  los  enfermos, 
ay  mucha  ropa,  toda  con  mucha  limpieza. 
Entran  para  su  servicio  cada  semana  ocho,  ó 
diez  mugeres  casadas  con  sus  maridos,  que 
traen  toda  la  comida  necesaria  para  los  en- 
fermos, y  ellos  después  de  aver  barrido,  y  he- 
cho las  camas^  se  ocupaban  en  trabajar  cada 
vno  en  sü  oficio,  ó  en  lo  que  le  manda  el  PrioS- 
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té,  qué  es  él  tnayor;  y  lo  qtie  resulta  de  la  ga- 
nancia^ es  páraiós'gaiítds  '¿él  Ho8Í)ital.  Aquí 
tráeíi  á  lós  énfermds"  y  sé  -  ctratí,  y  les  admi- 
-illstrán  fódtos  lotf^a'éramfeÜ'Éos,  porqne  tienen 
vña  liádá^  CapiWáj'  en  qüé-iíé  diz^é  Mlssa,  y  to- 
das las  Indias  é'Indios  del '' Ber*vicio  se  juntan 
á  fézar,  y  cantar  é  las  Avé^Márías;  y  íil  ama- 
neced Solíase  cant&r  la  Missa  dé- Ñ.  SfeScira 
del  Sábado,  y  étt  algünoíí  Pueblas,  por  el  ma- 
yor concurso  de  lá  gen  té  se  ¿anta  en  lá  Igle- 
sia; llevando  eíl  Procession  la  Blnágen  de  N. 
tJeñora  de  la  Concepción,  que  es  titular  de  to- 
dos los  Hospitales,  por  orden  del  señor  Obití- 
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pp  Dan  .  Uasco  .  de  .Quiroga,  cuya   memoria 
merecía   vna  grande  Historia,  y   no  queda- 
rían  conocidas  sus  obras  heroycas,  en  lo  es- 
-piritual  y  temporal.. de  su  Obispado.    A  su 
-Señoría,  dizen  todos,  se  ha  de  atribuir  esta  o- 
bra  de  los  Hospitales,  y  otras  muchas^  de  que 
tenemos  por  n^uy  cierto  ha  recebido  en  el  cie- 
lo el  galardón.  ^Dp  ,1a  Benedicta  se  dixo  ar- 
;  riba. 

Las  escu^a^,  que  nuestros  Padres  institu-^ 
yeron,  fué  vna  obra  muy  acertada,  porque 
desde  ocho  años,  comienzan  á  apr^ender  k 
leer  y  escrivir,.  y  se  escogea  las  buep^s  voces 
para  el  choro,  y  los  otros  quedan  p^ra.el  ser- 
vicip  del  Pueblo,  ;S^biendo  leer  y  escrivir:  Los» 
hábiles  y  de  buemus  voces,  passan  á  aprehen- 
der canto  llano,  y.  de  órgano,  en  que  han  salí* 
do  eminentes.  Ti^po  huvo,  en  que  aalió  vn 
organista  tan  eminente,  y  científico,  lJamado« 
Francisco,  q^^  avUi^do  apppsacion  eu  Méxi- 
entre  ocganiatas  Españolea,  en.  ocasión  de  que 
el,  gran  Ma^t^o  Manuel  Eodriguex,  sacó  el 
ójpgatio,  f uó  eíite  IníLia y.  dizQ,  que  quexia. ta- 
ñer delante  de  todos,  y  qu^  bi^n  sabia,  que 
por  Indio  no  le  avian  de  dat  el  órgano,  mas 
que  se  opponia  porque  viessen  que  también 
ay  Indios  hábiles:   tañó   conforme  le  pedían. 
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de  fantasía  y  que  siguiesse  vn  pas-so,  y  6^ 
todos  los  músicos  dejó  espalitados.  A  vn 
hijo  suyo  conocí  yo,  llamado  Matheo,  que 
era  organista  de  la  Cathédral  de  Valladolid,  y 
tocava  como  qualquier  Español  muy  diestro; 
pero  todos  dézian,  queera  sombra  y  rasguño- 
de  lo  que  su  Padre  tañia.  La  misma  curiosi- 
dad se  tenia  en  los '  demáa  instrumentos,  de 
chirimías  y  vigüelas  dé  arto;  y  en  el  arte  de 
la  música  etan  eminentes  deí  lüodó  que  la  ca-* 
pilla  de  TirípetiOj  en  esfta  tierra  como  la  de  afo- 
lado en  España,  de^'dfettde  les  ti^aíián  loér  ins- 
ttuíiíeirto6,^y  tirkxeron  el  tó^or'  érgfino,  que^ 
huvóen  éSta  iierra,  el  quál  dura  óy;  Toda  es- 
ta graildéza  de  cantores,  "sialia  y  lucia  con  el 
buen  ornato  de  sus  persoáa^,  porque  éáda  vüa 
tenia  vn'a  opa  de  grana  fifa'á,  y  su  sobrepelliz 
de  lienzo  muy  likipia,  dériaddb  t^fue-  t^lló&'en 
sü  chóTtt  era  ver  Vn  chóW^Te^lü^re*  PlrélSto'- 
¿ládós'en  el  traje>  (¿üef'étí  la-Hencia,  y  íirt^de 
música;  en  süs  pnú¿i{)ios,'*ti¿)4itt^o  Espáfidlea 
más  diestros,  ni "inás  háWlei/Tbdo  ésto  proce- 
día del  cuydado  que*  avia  en  la  escuela,  donde 
^vian  de  asistir  dos  hótaspof  la  mañana,  des* 
pues  de  cantada  la  Missa.  Y  todo  a  los  dias 
cantaban,  Té  Deum  laudamus^  yT^í  horas  de  N* 
Señora,  y  á  la  tarde^  al  poner  del  Sol^  Víspe* 
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ras  y  Completas  de  la  Virgen,  excepto  los  Do- 
mingos  7  fiestas  que  cantaban  el  ofiicio  divi- 
no; y  esto  á  sus  horas,  como  en  los  Conventos- 
de  Comunidad,  Todo  esto  se  siguió,  y  sigue 
oy  en  los  choros  de  los  Indios,  emanado  de 
este  Pueblo,  que  fué  la  escuela  de  todas  las 
virtudes. 

.  El  Convento  y  casa  de  los  Religiosos,  aun- 
que se  pone  en  el  vltimo  lugar,  fué  lo  prime- 
ro que  se  acabó,  porque  se  le  dio  fin  el  año  de 
1539,  aviéndose  comenzado  dos  años  y  medio 
antes;  y  no  fué  la  casa  y  Convento  que  en  á- 
quellos  tiempos  se  acabó  en  más  breve  tiem- 
po, porque  Fatzayuca,  que  está  junto  á  Méxi- 
co fué  mayor,  y  todo  el  Convento  é  Iglesia, 
que  es  muy  grande,  se  acabó  en  ocho  meses;  y 
el  Convento  de  Y quareo  desta  Provincia,  que 
es  tap  lindo  como  sabemos, .  y  veremos  en  su 
lugar,  se  acabó  en  yn  afio.  Lo  que  se  infiere  es* 
el  amor  con  que  trabajavan,  y  assi  lucia  tapto 
el  trabajo.    Este  Qonyento  que  hizieron,  con- 
tiene vn  claustro  pequeño  junto  á  la  Iglesia^ 
todo  de  muy  linda  cantería,  y  de  madera  cu* 
bierto,  que  por  ser  monte  ó  haldas  del,  no  se 
atrevieron  á  hazer  cosa  de  bóbeda,  como  des- 
pués se  hizo  en  las  demás  casas  que  tienen  el 
fluelo  sólido*   Hecháronle  al  rededor  del  claus» 
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tro,  tres  dormitorios  angostos  con  celdas, 
cantidad  de  catorze  á  diez  y  seiS;  todas  fuerte% 
mas  muy  pequeñas,  en  que  demostraban  la  es- 
trecheza,  y  encogimiento  de  su  corazón,  pue^ 
cada  celda  debe  tener  quatro  varas.  En  \&s> 
Tajos  estaba  el, Ecfec torio,  De  profundis,  Qe?-^ 
neral  de  estudios  y  despensas.  Después  se  hi- 
zo otra  casa  mayor,  y  de  celdas  muy  espacio»^ 
sas  y  dormitorio,  el  mejor  de  la  Provincia;  ma» 
aquella  casa  primera  és  la  respetada;  por  %evr 
la  habitación  de  la  mejor,  más  santa,  y  docta, 
gente,  que  tuvo  toda  la  Provincia^  siendo  vn» 
como  veremos. 


r 


CAPITVLO  V. 

'Que  el  Cimoento  de  TIRlPETlOi  fuer  la  casa 
donde  se  pusieron  los  primeros  estudios  mayo*, 
res  de  nuestra  Orden,  de  toda  la  JS^eva^JSis* 
jpaña. 

LA  fama  de  la  fundación  del  Pueblo  de  Ti- 
ripetioj  y  de  la  bu»^  na  disposición  que  te- 
k;  y  assimismo  del  Convento,  que  se  avia 
icabado  en  dos  anos  y^  medio,  voló  tanto  al- 
ido  tanto  la  voz,  que  dentro  y  fuera  de  la 
Seligion,  se  celebra  van  por  la  vnica  cosa  de 
.  ]ji  Nueva-España  en  aquellos  cortos  principios 
^  y  se  juzgó  por  la  cosa  más  acabada  que  avia 
c»  nuestra  Provincia;  y  assi  luego  el  año  si- 
guiente, que  se  celebró  Capítulo  en  México, 
donde  salió  por  Provincial  el  P.  Fr.  Jorge  de 
Avila,  vno  de  los  siete  primeros  Yarones  A- 
"postólicos,  que  vinieron  á  esta  tierra,  y  fué  el 


129 

año  de   1540,  nombraron  por  casa  de  estu- 
dios mayores   á  este  Convento,  atendiendo   & 
muchas  cosas.    Lo  vno  á  que  la  casa  estaba  a* 
<;abada,  el  temple  y  ía  quietud  de  la  Provin- 
cia, se  tuvo  por  el  mejor  de  los  Pueblos,  que 
entonces  administrávamos,    Y   lo   tercero,  y 
primero  en  el  cora9on,  poner  vna  casa  con 
muchos  Frayles,  para  que  con  buena  comodi* 
dad  se  acudiesse  á  la  predicación  Evangélica, 
que  dos  aüos  antes  aviamos  comenigado.    Ea 
quanto  al  nombramiento  del  Lector  de  Artes^ 
y  Theologia,  no  quedó  á  elección,  porque  no 
avia  otro  que  las  pudiesse  leer,  salvo  el  P.  Fr. 
Joan  Baptista,  mas  no  dominava  sino  por  el 
caj^ino  de  retirarse,  y  esconderse  á  los  ojos 
de  los  hombres;   el  P.  l4^aestro  tenia  quatro  a- 
ños  dé  abito,  vno  de  novicio,  y  tres  de  Maes- 
tro de  novicios,  que  luego  fué  tan  grande,  que 
acavádo  de  ser  novicio,  le  hizieron  Maestro  de 
otros,  y  acabados  los  tres  años,  le  nombraron 
por  Lector  de  Artes,  y  Theologia,  pandándo- 
le que  él  y  sus  estudiantes  aprehendiessen  la 
lengua  Tarasca,  para  que  saliendo  de  sus  es* 
tudiosi   las  Vacaciones  y  Pasquas,  fu^ssea  á 
la  tierra  caliente,  á  la  administración  de  los 
santos  Sacramentos,  que  era  el  fin  potissimo 
para  que  aviamos  passado  á  esta  tierra;  y  lúe- 
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go  me  prometo  gran  logro  deste  estudio,  paes^ 
lo  veo  fundado  en  santidad.  El  principio  para 
alcancar  la  sabiduría  es  temer  á  Dios^  porque 
la  ciencia  sin  temor  de  Dios,  no  es  ciencia, 
sino  incipiencia,  y  assi  este  estudio  por  to- 
dos  caminos  va  fundado  en  santidad;  el  Maes- 
tro que  ha  de  leer  la  ciencia,  viene  de  ense- 
ñar virtud  en  el  noviciado,  los  que  han  de 
aprehender,  ha  de  ser  para  que  luego  desdar 
el  General,  y  Aula  salgan  á  predicar  la  ley 
Evangélica,  pues  quién  no  pronosticará  lue- 
go felices  sucessos? 

Llegaron  Lector,  y  estudiantes  al  Conven- 
to donde  se  dio  principio  en  nuestra  Provin- 
cia, y  aun  entiendo  que  en  toda  la  Nuetíia— 
España,  á  los  estudios  mayores,  porque  no  he 
sabido^  que  por  este  tiempo  vbiesse  otros- 
Tiripetio  fué  el  primer  lugar  por  lo  menos  par- 
ra la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  donde  se 
comentó  á  leer  públicamente,  y  en  Chátedra 
las  ciencias  mayores  de.  Artes  y  Theología. 
Aquí  vino  el  hijo  del  Eey  Cal^ont;^!,  que  avia 
vivido  en  Tzintzuntzan,  D.  Antonio  para  que 
el  P.  Maestro  le  enseñasse,  qu  es  circunstancia 
que  ennoblece  este  estudio,  ver  por  oyente  vn 
hijo  de  vn  Eey,  el  qual  salió  muy  hábil.  I>e 
donde  se  conocerá  la  capacidad  de  los  Natu-* 
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rales;  j  yo  conocí  en  mi  tiempo  otros  estu-^ 
diantes  en  México,  que  daban  muy  buena 
quenta,  y  después  acá  han  estudiado  otros,  y 
se  han  ordenado  de  Sacerdotes,  siendo  muy 
capaces  (ojalá  no  se  dieran  tanto  al  vino,  que 
les  perturba  los  entendimientos,  que  lo  que  es 
la  capacidad  es  buena.)  La  de  D.  Antonio  era 
aventajada,  assi  salió  muy  hábil;  puso  casa  en 
TiripetiOj  y  era  en  nuestra  lengua  muy  ladino, 
por  lo  qual  pudo  muy  bien  ayudar  mucho  á 
su  Maestro  en  la  lengua  Tarasca,  que  avia  de 
aprehender.  Otros  pudieron  venir,  assi  Natu- 
rales como  Españoles,  que  ya  avia  muchos  en 
Michoacan,  de  D.  Antonio  se  haze  mención, 
por  ser  persona  tan  esclarecida. 

Juntos  todos  los  estudiantes  comenq'ó  el 
gran  Maestro  á  leer,  tantas  horas  tenía  dipu- 
tadas para  leer  las  Artes  y  Theología:  acaba- 
das las  Artes  y  otras  horas  para  estudiar  to- 
dos la  lengua,  que  se  la  enseñaban  los  Minis- 
tros, que  eran  el  P.  San  Eoman,  y  el  P,  Cha- 
ves y  otros,  y  era  cosa  de  maravillar,  que  a- 
cudiendo  de  dia  y  de  noche  al  choro,  aprove- 
chaban mucho  en  la  lengua,  y  en  los  estudios 
mayores;  mas  qué  no  aprehenderá  el  que 
quiere  tener  á  Dios  por  Maestro?  O  qué  le 
puede  ocupar  el  choro,  quando  allí  le  está  en- 
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Befiando  Dios?  Más  divierte  de  los  estudios 
Tüa  hora  de  parla  impertinente,  que  pueden 
ocupar  dos  de  choro,  porque  assi  se  gana  j  se 
pierde.  Deste  modo  proseguían  Lector  y  es- 
tudiantes, siendo  vnas  veces  discípulos,  y  o- 
tras  condiscípulos.  Llegadas  las  Pasquas  y 
Vacaciones,  quando  la  carne  avia  de  holgar, 
ivan  todos  á  trabajar;  mas  quien  más  me  es- 
panta es  el  que  á  todos  en  todo  fué  espanto, 
que  es  el  Maestro,  que  como  vn  niño  fuerte  se 
ocupaha  por  esta  tierra  caliente  á  pié,  y  predi- 
cava,  administrava,  y  á  su  tiempo  se  bolvia  á 
setitax  en  su  Cátkedra,  como  si  no  vbiera  tra- 
bajado Ya  tratamos  este  punto,  cap.  3.  no 
ay  para  que  repetillo. 

Assentado  nuestro  Ministro  en  su  Cáthedra, 
no  solo  estaba  ensenando  á  los  presentes,  sino 
á  los  ausentes.  Oonáidérólo  como  vn  Platón, 
en  su  Cáthedra  de  Atheiías,  que  no  solo  ense- 
ña en  Athenas,  sino  que  alumbra  todo  el  mun- 
do, y  de  todo  el  mundo  le  donsultan  sus  difi-- 
óülf  ades;  ó  por  mejor  dezir,  considerólo  como 
á  Vn  Balonlon,  puesto  en  su  ührono,  ensenando 
á  todos,  disputando  de  todas  las  cosas  natura- 
les,-ddsde  el  cedro  hasta  la  yetba  hysopo,  que 
nace  en  las  {raredes,  descubriendo  las  natura- 
lezas de  las  cosas;  al  qual  venian  á  oyr,  y  con- 
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sultar  todos  los  Lugares  y  Ciudades  del  mun^ 
do.  Assí  estsva  nuestro  P.  Maestro  en  su  Cá- 
thedra,  disputando  y  enseñando,  ya  de  las  co- 
sas naturales,  y  de  Philosophia,  de  Coelp,  de 
Metlieoris,  de  que  fué  sabio;  ya  de  las  cósase 
del  cielo  de  Theologia,  en  que  fué  vn  SoJ;  y, 
assí  venian  de  México,  de  la  Puebla^  de  toib^ 
los  Lugares,  á  consultalle  las  dificultades  de 
Bullas,  de  Privilegios,  de  Casamientos,  de  trar, 
tos,  y  contratos,  que  eran. las  dificultáde&dQ 
la  tierra.  Dichoso  tal  Conven^to,  pues  por;ten 
ner  en  sí  tal  Maestro,  es  cp^aocido  e^  todo  el 
mundo,  es  honrado,  y  respetado. 

No  admira  tanto  esto,  pues  Ips  ciegos.  natu-> 
raímente  apetecen  la  luz,  y  el  que  vé  poco, 
busca  quien  le  guie;  y  assi  los  que  tenian  sus 
dudas,  buscavan  quien  se  las  aclarasjse;  lo  que 
espanta  es,  ,que  esta  luz  llegase  con. sus  rayos 
á  Alemania,  y  la  voz  deste  Maestro,  desde  el 
rincón  de  Tiripeiio,  llegasse  á  los  oydos  de 
nuestro  Cesar  Carlos  Qui&to,  y  allá  oyesse  la 
voz  de  su  sabiduría,  y  alcan9ase  la  luz  de  sa 
virtud,  que  desde  allá  le  embió  Cédxüa  de  O- 
bispo  de  León  de  Nicaragua,  la  qual  recibió 
saliendo  de  su  General,  y  la  leyó  con  tant,Q  so- 
siego, como  si  fuera  vna  parta  missivi^  de  vn 
amigo.    Lo  que  más  dixo  fu^:  Áb  ore  Iconis  li- 
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berame  Dómine^  sin  saber  por  entonces  la  ra* 
zon  del  dicho;  y  se  entró  en  su  celda,  y  res- 
pondió renunciando,  diziendo,  que  no  era 
digno  de  tan  alta  Dignidad.  Y  segunda  vez 
recibió  otra  carta,  que  se  despachaste,  que  te- 
nia aquella  Iglesia  necessidad  de  su  Pastor;  j 
de  la  misma  suerte  que  avia  respondido  á  la 
primera,  respondió  á  la  segunda.  Quien  á  oy- 
do  esto,  no  estranará,  ni  se  admirará,  de  que 
estando  en  Tiripetio  le  hagan  Governador  del 
Obispado  de  Michoacan,  como  lo  hizo  el  señor 
D.  Uasco  de  Quiroga,  en  ocasión  que  N.  San- 
to Padre  Paulo  III.  avia  convocado  á  los  O- 
bispos,  para  celebrar  el  Concilio  de  Trento, 
vna  ausencia  tan  larga,  que  el  que  quedaba  en 
su  lugar,  avia  de  ser  el  Obispo,  y  el  Obispo, 
partiría  con  pocas  esperanzas  de  bolver,  pues 
aviendo  en  México  (de  donde  avia  venido  pa- 
ra Obispo)  tantos  amigos^  y  personas  benemé- 
rit£^s,  no  escogió  á  otra  persona  para  tan  lar- 
ga ausencia,  sino  al  Lector  de  TinpetiOy  el  qual 
puesto  en  su  Oáthedra,  de  ella  hizo  Cathedral 
de  Michoacan.  Eigió  y  governó  nueve  meses, 
mientras  se  despachava,  é  hizo  á  la  vela,  mas 
engolfado,  comenzó  el  Ifavío  á  hazer  tanta 
^g^ft»  <1UG  g1  Piloto  no  ossó  proseguir  el  via- 
ge,  y  se  bolvió;  mas  ya  la  Cáthedra  de  Tiripe^ 
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iio  despachó  y  governó  como  Cátliedra  de  Mi- 
choacan,  que  es  grande  alabanza,  y  honra  de 
«sta  Cáthedrai  y  de  la  Athenas,  donde  está 
puesta,  que  es  este  Convento.  Y  para  adorno, 
y  ayuda  de  la  Cáthedra,  puso  una  nmy  linda 
-libreria,  la  qual  ha  durado  hasta  oy. 

Oydas  estas  cosas/ nadie  tendrá  por  adelan- 
tada la  congratulación,  que  quiero  házer  á  la 
Provincia  Mexicana,  considerando  divididas 
las  dos  Provincias  como  hoy  lo  están.  Puede 
^sta  de  Michoacan  congratularse  con  la  de 
México,  y  darle  las  gracias,  de  averie  embia- 
do  Predicadores  y  Sacerdotes  que  enseñassen 
la  fee  de  Christo;  y  dándole  el  parabién,  de 
4}ae  de  ella  saliessen  los  dos  primeros  Beligio- 
60S  que  les  enseñaron;  pueda  también  esperar 
gratulación  y  parabién,  de  que  de  Michoacan 
le  fueron  los  Maestros  y  Lectores  que  la  han 
ilustrado.  Confessamos,  como  es  verdad,  que 
jolob  embiaron  al  P.  S.  Eoman,  y  al  P.  Chaves, 
como  dos  pimpollos^  ó  dos  cepas,  (que  como 
xlixo  8.  León  de  los  dos  Apóstoles  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  puestos  en  Boma,  crecieron  tanto, 
^ue  fueron  sombra  de  todos  los  fieles  del  mun- 
do): assi  estos  dos  árboles  plantados  en  Mi- 
.choacan,  dieron  el  fruto  é  hizieron  sombra 
estas  dos  vides  á  toda  la  Provincia.  Confessa- 
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mos,  que  estos  dos  fundadores,  fueron  dos 
lumbreras,  y  dos  ojos  del  cuerpo  de  la  Pro- 
vincia; y  que  como  dixo  Ghristo:  Si  tus  ojos 
^on  simples  y  buenos,  iodo  tu  cuerpo  será  resplan^ 
deciente;  y  que  assí  como  estos  dos  Padres  fue- 
ron tan  buenos,  y  lumbreras  tan  admirables  y* 
claras;  assí  su  cuerpo  que  es  la  Provincia,  vi- 
no  á  ser  tan  sin  mancha*,  que  á  boca  llena  la. 
llaman  santa  Provincia,  .honra  que  se  debe  ¿ 
nuestros  fundadores.  Confessamos  assimismo, 
que  estos  dos  Padres  fueron  aquellas  dos  co- 
lumnas hermosas  y  bien  labradas  de  bronze» 
que  Salomón  puso  en  su  Templo,  llamando  á 
la  vna  Fortaleza,  y  á  la  otra  Perpetuidad;  y  dezi- 
mos, que  esta  Provincia,  por  aver  sido  funda- 
da sobre  estas  dos  columnas  de  bronze,  con 
la  gracia  de  K*.  Señor,  es  vna  de  las  Provin- 
cias ilustres,  y  hermosas,  que  tiene  nuestra 
Heligion^  y  que  por  la  misma  gracia  de  Ñ-.  Se- 
llor,  duraré  y  se  perpetuará  en  su  ser,  y  her- 
mosura, por  estar  fundada  sobre  columnas  taa 
fuertes,  y  sólidas  en  santidad.  Y  confessando 
nosotros  esto  con  llaneza,  confíesse. también  la 
Provincia  Mexicana,  y  denos  el  parabién  y 
agradecimiento,  de  que  en  nuestra  Athenas 
Convento  de  Tiripetio,  se  principiaron  los  es- 
tudios de  nuestra  Beligion  en  Nueva-España^ 
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como  en  Atenas  comentaron  las  buenas  letras 
del  mundo.  Y  luego  el  segundo  estudio,  qoe^ 
vbo  en  la  Nueva-España,  fué  en  Taoámbaro^ 
como  varemos,  que  para  nuestra  quenta  y 
gradeclmiento  que  pretendemos,  toda  es 
quenta;  si  bien  que  para  la  del  Convento  dc^ 
T¿n/?<i<k)  corre  la  suya,  en  ser  origen  de  Ta- 
cámbaro,  y  luego  de  los  demás  estudios,  que 
se  continuaron  en  la  Provinpia  de  México;  4e 
arte  que  por  buena  quenta,  y  recta  linea,  de  &- 
quí  procedió  el  ilustre  Colegio  de  S,  Pabloc 
de  Tiripetio,  han  salido  como  de  cepa,  y  troncfi^ 
los^estudios,  que  ha  ávido  en  la  Puefila,  Acul- 
ma,Ae topan,  y  Esmiquilpan;  y  aun  si  bien  b^ 
considera»  las  mismas  escuelas  Eeales,  eat 
qaanto  á  la  rama  de  nuestra  Beligion,  qom 
primero  leyó  en  ellas.  De  aquí  pues  tuvierojp^ 
su  origen  dé  los  primeros  Padres,  que  aquí  le- 
yeron, se  siguieron  los  Agurtos,  Contrera^» 
Coroneles,  Hermosillos,  Zapatas,  etc.  Con  h 
otroa  infinitos,  que  han  leydo  é  iluatrado 
quellas  escuelas;  y  assimismo  los  estudios  ám 
nueBtra' Orden.  De  modo  qne  podemos  ^deizir  & 
la  Proyincie  Mexicana^  que  si  nos  dio  Beli- 
giosoB,  cuya  Beligion  aprehendiéssemos,  taio-- 
bien  les  dimos  Doctores  que  los  ensenassenu. 
Lo  que  sucedió  á  Boma,  con  los  Griegos  y 
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y  Cretenses;  aquellos  se  jacta  van  que  avian 
dado  á  Boma  su  Dios  Saturno  que  los  ampa- 
rasse:  estotros  celebravan  aver  dado  al  Dios 
Júpiter,  que  les  enseño  Beligion;  y  respon- 
dió Boma:  Nos  Cesares  dedinms:  También  nos 
deben  á  nosotros,  los  Cesares  y  Emperadores, 
que  los  han  ilustrado,  que  los  han  governado. 
De  Boma  salieron  los  que  fueron  luz  del  mun- 
do; vayase  lo  vno  por  lo  otro.  Lo  mismo  di- 
ze  esta  Provincia:  Dos  Beligiosos  nos  dio  la 
de  México,  que  compusieron  toda  la  Beligion 
de  la  Provincia,  plantaron  la  fee  en  los  Natu- 
rales; mas  también  han  salido  de  esta  los  Ce-» 
sares  que  han  ilustrado  la  Mexicana.  Del 
Convento  de  Tiripetio,  salieron  los  primeros 
estudiantes,  que  fueron  Lectores,  Maestros, 
Cathedráticos,  en  la  Nueva-España.  T  no  es 
mucho  lo  que  he  dicho,  también  digo  que  sa- 
lieron los  Cesares,  que  los  governaron,  y  Ü* 
Inttron  en  sus  aprietos.  Óiganlo. 

Aviase  cumplido  el  triennio  del  P.  Fr.  Jor- 
ge de  Avila,  y  llamando,  y  convocando  á  Ca- 
pitulo; salen  de  Tiripetio  para  México,  el  P-  S. 
Boman  Prior,  y  el  P.  M.  Veracruz  Lector,  y 
llegados  al  Capitulo,  sale  por  Provincial  el 
P.  8.  Boman,  y  por  Definidor  N.  P.  Maestro. 
Luego  ya  Tiripetio  da  Cesares,  que  rijan  y  go- 
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viernenP  Mas  no  es  solo  esto:  Salen  también 
ios  Defensores  del  Imperio,  porque  el  P.  San 
Eoman,  luego  que  salió  por  Provincial,  toda 
la  tierra  lo  eligió  por  su  Amparador,  que  fue* 
Be  á  Alemania,  á  hablar  á  nuestro  Emperador 
Garlos  Y.  y  amparase  á  los  Conquistadores  en 
sus  Encomiendas  que  se  las  quitaban;  fué^  am- 
paróles;  y  en  su  lugar  quedó  por  Provincial 
el  P.  Maestro,  amparando  y  rigiendo  la  Pro- 
vincia, y  ambos  salian  de  Tiripetio.  Más  se 
puede  comprobar  lo  dicho:  aviendo  buelto  el 
P.  S.  Eoman  de  Alemania,  como  veremos  en 
su  vida,  luego  se  ofreció  bolver  á  España,  á 
defender  las  Doctrinas,  que  nos  las  quitaban,  6 
por  lo  menos  la  jurisdicción  en  la  administra* 
cion  de  los  Sacramentos;  y  las  Religiones  pi« 
dieron  al  P.  S.  Eoman,  bolviesse  á  España, 
como  bolvió,  y  embió  Cédulas,  de  que  admi- 
nistrassemos  libremente.  Luego  N.  P.  San  Eo- 
man fué  el  Cesar,  que  defendió  la  Provincia? 
Xo  mismo  se  lee  (como  veremos  en  su  vida) 
de  N.  P.  M.  Pr,  Alonso  de  la  Ueracruz,  que 
fué  á  España  y  defendió  las  Doctrinas  después, 
de  hecho  el  santo  Concilio  de  Trento,  donde  se 
restringid  mucho  la  adminstracion  de  los  Sa- 
cramentos en  los  Eegulares;  trajo  Bulle  topar  a 
que  administrassemos  como  de  antes.   Luego 
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CAPITVLO  VI. 

De  la  vida  de  N.  P.  San  Román,  fundador  de 
esta  Provincia  de  SAN  NICOLÁS  Dí!  TO- 
LENTlNO-de  Michoacan. 

No  hay  Familia,  ni  Linaje  ilustre,  que  no 
tenga  «n  grande  veneración  y  respecto 
á  aquellA.  persona,  que  es  cabe 9a  y  origen  de 
811  linaje,  tomando  el  apellido  del,  teniendo  su 
retrato,  y  en  él  sus  armas,  en  quienes  está 
cifrada  la  vida,  y  ha2añas  del  que  es  su  ca« 
be(^a.  Esto  lo  practicamos  á  cadapasso,  pues 
vemos  que  ay  vn  linaje  todo  de  Vélaseos^  o- 
tro  de  Balazares,  y  otro  de  Mendozas,  sin  que 
hayan  de  perder  el  apellido,  á  ley  de  buenos 
hijos,  pues  el  retrato  no  puede  faltar^  pues 
las  hazañas  menos,  porque  quedan  esculpidas 
-en  sus  armas.  Siendo  pues  esta  ley  tan  ajus- 
tada, y  el  respecto  á  sua  cabezas  tan  debido; 
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^cazones,  como  las  trae  el  P.  Grijalvaí  Edad 
;pmiera9  cap.  2.  nunca  tuvo  effecto,  y  assi  mu- 
BÍ<S  con  este  pío  de  la  conversión  de  los  Ifa- 
Carales  de  esta  tierra.  Muerto  el  P.  Gallegos^ 
nesucitó  esta  memoria  el  F.  F.  Gerónimo  de  S. 
Xdteban,  qne  era  Prior  de  Medina  del  Oámpo 
^ondd  estava  la  Corte;  j  tratándolo  con  ios 
señores  del  Consejo,  le  prometieron  ayudar, 
«acando  la  licencia  de  la  Orden.  Tratólo  con 
«1  Provincial  que  era  Pr.  Francisco  de  Nieva, 
^d'qual  se  la  dio,  y  licencia  para  doze  Eeligío- 
man.  Obtenida  esta,  miró  luego  por  donde  co« 
v&enzar  á  juntar  gente,  y  luego  se  le  vino  á  la 
memoria  la  virtud  y  devoción  del  P.  San 
Soman,  Superior  de  Yalladolid,  fuesse  allá  y 
«•municándole  la  nueva  conquista,  se  alegró 
itento  de  ella,  que  no  solo  le  prometió  venir, 
wLúo  ser  Procurador  y  solicitador  de  todo  lo 
necessario.  Hermanados  ya  los  dos  iban  á 
%tiscar  gente,  á  casso  passaron  por  Madrigal^ 
p»r  ver  aquel  insigne  Convento  de  Monjas  de 
iionde  era  Vicario  el  P.  Fr.  Francisco  de  la 
Cruz.  Sabido  donde  ivan  y  el  intento.  Nues- 
tro Señor  le  tocó,  y  dixo:  que  les  quería  se* 
^^ir.  Alegráronse  infinito^  por  ser  'vna  per- 
dona d^  sólida  virtud;  y  él  se  encargó  con  1& 
.ucencia  del  Provincial,  de  recoger  la  gentfe 
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que  quisisse  ir,  y  que  los  dos  fiiessen  al  Conse-^ 
jo  á  negociar  lo  necessario  para  el  viage.  Con- 
cluyóse bien,  y  de  acuerdo  de  todos  ocho  qne 
venían,  aunque  el  vno  se  quedó  que  no  alcan- 
i¡ó  la  navegación,  que  fué  el  P.  Fr.  Joan  Bap- 
tiflta,  eligieron  por  Prior  al  P.  Pr.  Francis- 
co de  la  Oruz,  que  por  su  vejez  le  llamaban  el 
Venerable.  Siguiendo  pues  su  Capitán,  se  em- 
barcaron, y  llegaron  al  puerto  de  la  Vera- 
cruz,  y  de  allí  subieron  á  la  ciudad  de  Méxi- 
co, á  7  de  Junio  de  1533.  Trataron  luego  de 
ir  á  las  conversiones;  y  aviendo  el  Venrable 
despachado  á  los  cinco,  se  quedó  en  México 
con  el  P.  San  Boman,  para  edificar  alli  Con- 
vento. Desde  donde  podemos  comen9ar  á  con- 
siderar la  persona  de  N.  P,  San  Eoman,  pues 
le  dexan  en  México,  para  muestra  del  paño,  y 
que  por  él  viessen  todos,  la  gente  que  venía 
esta  tierra:  mas  como  el  fin  principal  era  con- 
ver.-^ion  de  almas,  estaba  como  ociosso,  no  o- 
cupándose  en  predicar  y  convertir;  y  assí 
quiso  N.  Señor  que  el  año  siguiente  de  1534. 
fuese  á  Ocuituco  con  el  P.  Fr.  Jorg§  de  Avi- 
la, donde  le  sucedieron  grandes  cosas  ei^  ma- 
teria del  ministerio.  De  alli  passó  á  Cbílapa, 
en  compañía  del  P.  CoruBa;  donde  assimisúio 
trabajó  mucho^  que  como  á  singular  trabaja^ 
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Cumplido  el  triennio  fueron  á  Capitulo  el 
P,  Prior,  y  N.  P.  M-  Veracruz;  y  *  como  la  fa- 
ma de  su  buen  govierno  en  aquella  Comuni- 
dad que  vbo  en  esta  tierra  voló  tanto,  y  por 
otra  parte  la  Provincia  la  tenia  ya  experimen- 
tada en  el  tiempo  que  la  governó,  por  ausen- 
cia del  Venerable,  todos  con  notable  gusto  le 
eligieron  Provincial  el  año  de  1543.  y  á  lí.  P. 

Yeracruz  por  Definidor.  Muy  contenta  se  ha- 
llava  la  Provincia  con  tal  Prelado,  mas  duró- 
le poco  el  gusto,  porque  luego  se  ofreció  oca- 
sión de  quitárselo  de  los  ojos;  y  fué  que  el 
Emperador  Carlos  V.  nuestro  Eey,  tuvo  no- 
ticia de  algunos  malos  tratamientos,  que  los 
Encomenderos  kazian  á  los  l^aturales^  é  embió 
Cédula,  en  que  con  resolución  les  quitava  las 
Encomiendas:  toda  la  tierra  Uorava  y  se  ha- 
Uava  afligida,  los  Prícipes  de  ella,  que  eran 
el  Virey  D,  Antonio  de  Mendoza,  y  el  señor 
Obispo  Don  Pray  Joan  de  Zumárraga,  como 
teuian  la  cosa  presente  y  oydos  los  clamores, 
determinaron  de  favorecerlos,  y  pedir  á  los 
tres  Provinciales  de  las  tres  Beligiones,  que 
tomassen  á  su  cargo  la  defensa  de  la  tierra  y 
fuessen  á  la  presencia  del  Emperador,  á  in- 
formar como  no  eran  los  Encomenderos  desta 
tierra,  los  que  hazian  las  insolencias,  de  que 
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estava  informado,  sino  los  de  Guatimala  y  el 
Perú.  Luego  se  apiadaron  de  los  clamores,  y 
por  lo  que  tocó  á  nuestro  P.  San  Eoman,  se 
aprestó,  y  el  año  siguiente  de  1544.  partió 
para  España,  con  felicidad,  y  de  allí  para  Ale- 
mania, donde  estava  el  Emperador,  llevó  en 
su  compañía  al  P.  Fr.  Jorge  de  Avila,  que  a- 
cabava  de  ser  Provincial,  y  llegando  á  la  Ger- 
mania,  les  fué  for^osso  por  los  Luteranos  pas- 
sar  en  abito  de  soldados,  aunque  en  lo  inte- 
rior bien  cargados  de  silicios.  Llegaron  á  Gi- 
nebra, y  le  sucedió  un  caso  harto  lastimoso 
á  N.  P.  San  Boman,  con  vno  que  avia  sido 
Provincial  de  cierta  Eeligion,  y  lo  bailó  casa- 
do: contarlo  he,  para  ezemplo  de.  que  nadie 
mientras  vive,  se  tenga  por  seguro. 

En  los  años  de  1530,  siendo  seglar  y  Fray* 
le  N.  P.  San  Boman,  predicava  en  Cfistilla  cier- 
to Ueligioso^  que  vino  á  ser  Provincial  de  su 
Orden;  predicava  tan  bien,  que  se  Uebava  el 
Pueblo,  aficionósele  vna  muger,  y  él  á  ella, 
por  las  pláticas  que  tuvieron,  y  paora  gozarse 
libremente  se  casaron  en  Ginebra*  £^te  caso 
Bucedió  estando  ya  acá  JST.  P.  San  Boínau,  y 
no  avia  llegado  k  su  noticia,  hasta  que  en  Gi- 
nebra passando  por  vna  calle,  el  hombre  es* 
tava  á  la  puerta  de  su  casa,  y  poniendo  los  o 
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jos  ea  el  N.  P.  San  Eoman,  sin  querer  se  sos- 
pendió  reconociéndolo»  y  el  hombre  conocióel 
cuydado  con  que  le  mirava;  y  preguntó  que 
qué  mirava,  si  le  conocia?  Bespoudió  N.  F« 
que  no  le  conocia,  mas  que  era  vn  retrato  de 
yn  Beligioso  Provincial  de  tal  Orden»  á  quiea 
él  avia  oydo  muy  provechosos  Sermones;  lo 
qual  oyendo  se  enterneció,  y  dixo:  Yo  soy  ese 
Predicador;  asombróse  N.  P.  y  movido  de 
Dios  se  animó  á  dezirle:  Pues  cómo  SeSor, 
quien  tantos  convirtió,  ha  mudado  el  abito,  j 
vive  en  esta  tierra?  Bespondióle»  entre  acá 
señor»  y  verá  lo  que  me  detiene,  que  era  la  mu- 
ger  y  los  hijos  que  tenia:  esforzóse  el  zeloso 
Padre,  y  díxole  lo  que  pudo,  mas  no  ossó  á 
declararse  mucho,  por  el  riesgo  que.  corren 
los  qne  contradicen  el  modo  de  vivir,  en 
quanto  á  la  'Beligion,  y  el  iva  por  Legadp,  J 
no  covenirf  impedirse  en  su  legacía;  y  ^vién- 
dole aconsejado  lo -bneno^  y  santo,  profsigoi^ 
su  camino. 

Llegarorf^oK  Provinciales  á  vkta  del  £in* 
perador,  y  por  entonces  negociaron-  qoB  ios 
Encomenderos  y  sus  mugeres  gozasen  las  Sit- 
comiendae,  que  son  dos  vidas  enteras,  de  ma- 
rido y  muger,  y  despacharon  luego  la  revo- 
caron de  la  Cédala  y  nueva  merced,    Tam- 
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bien  negoció  N.  V.  que  se  diesse  á  la  casa  de 
México,  tres  mil  pesos  cada  año,  para  hazer 
la  Iglesia,  mientras  durasse.  Dieron  la  buelta 
á  España^  la  qnal  governava  el  Príncepe  Don 
Felipe  II,  á  qnien  besó  la  mano,  y  sacó  la 
merced  de  la  obra  mas  amplia,  de  que  se  die- 
sse hasta  acaballa,  á  la  traza  de  San  Geróny- 
mo  de  Salamanca  todo  lo  necessario.  Y  tam- 
bién despachó  al  P.  Fr.  Jorge  de  Avila,  con 
Tna  vareada  de  grandes  Keligiosos,  y  llegan- 
do á  Puerto  Eico,  murió  allí  el  P.  Fr.  Jorge 
de  Avila,  y  passaron  acá  los  Eeligiosos. 

No  qnedó  ocioso  N.  P,  S.  Román  en  España, 
que  quedava  como  Procurador  de  esta  Pro- 
vincia, para  todo  lo  que  avia  menester,  que  le 
encomendavan  de  cosas  de  Iglesia,  enviava  mu- 
chos ornamentos  y  plata,  como  los  recivió  el 
P.  Chaves  en  Tiripetio^  ornamento,  plata,  y 
cama  para  el  Jueves  Santo,  como  queda  dicho 
en  la  riqueza  de  ki  Sacristía  de  Tiripetio.  Assí 
hizo  en  los  demás  Conventos;  y  para  el  de 
México,  alcanq'ó  del  Príncipe  que  á  su  costa 
se  le  diessen  á  la  sacristía  dos  ornamentos 
muy  ricos  de  sedas,  y  otras  cosas.  Aviendo 
pues  hecho  lo  que  se  le  avia  mandado,  tra^ó 
de  dar  la  vuelta  el  año  de  1558.  de  arté^  que 
estuvo  nueve  años  en  el  viage,  y  buelta  á'sá 


152 

Provincia,  siendo   Provincial  su  grande  ami- 
go el  P.  Pr.  Gerónymo  de  San  Esteban. 

Estando  en  España  N.  P.  San  Eoman,  avia 
recivido  Patente  de  N.  P.  General,  teniendo 
noticia  de  su  virtud,  y  prudencia  en  que  le 
ordenava  que  se  viniesse  y  visitasse  la  Pro* 
vincia;  la  qual  recivió  con  grande  disgusto, 
pero  callóla  y  no  la  publicó,  admitiéndola  no 
porque  tuvo  intento  de  cumplirá,  sino  por  e- 
vitar  que  otro  la  traxesse;  que  como  tan 
prudente  sabia  el  poco  fruto,  que  traen  la* 
Uisitas;  y  assí  luego  que  llegó  á  la  Provincia, 
trató  con  su  querido  P.  y  amigo  el  P.  Fr.  Ge- 
rónymo  de  San  Esteban,  que  le  hiziese  su  Ui- 
sitador,  y  que  assí  visitaría  la  Provincia  ea 
su  nombre,  y  satisfaría  al  General,  de  como 
avia  visitado,  porque  no  viniesse  quien  albo- 
rotasse  el  agua.  Assí  se  hizo,  que  el  P.  Pro- 
vincial con  achaque  de  no  podr  visitar,  le  hi- 
zo suUÍ8Ítador,yaviendola  visitado  con  gran- 
de paz,  cjomo  Provincia  santa,  avissó  á  N.  Be- 
verendissimo,  de  la  virtud  y  santidad,  <j[ue  a- 
via  hallado  en  la  visita,  sin  aver  tenido  en 
que  tropezar.  El  General  escribió  vna  carta 
á  toda  la  Provincia,  agradeciendo  la  obser- 
vancia que  avia  hallado  en  ella  su  Uisitador 
el  P.  Fr.  Joan  de  San  Eoman,   y  entonces  co- 
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noció  la  Provincia,  mas  singuliármente  la  pru- 
dencia de  N.  P.  San  Eoman,  y  cómo  por  todos 
caminos  era  verdad8ro  Padre  de  ella. 

Tiempo  era  que  descansasse  N.  P.  San  Ro- 
mán, de  caminos  de  Alemania  á  España,  na- 
vegación y  luego  visita  oculta  de  Provincia; 
mas  como  era  Ángel  en  su  vida,  assí  en  las 
acciones  era  incansable,  de  cuya  solicitud  se 
aprovechava  la  Provilncia;  á  la  qual  coma 
á  las  demás  se  les  siguió  nuevo  cuydado  el  a- 
ño  de  1555.  porque  los  señores  Obispos  en  va 
Concilio  Provincial  que  tuvieron,  notificaron. 
á  las  Religiones,  no  administrassen  el  Sacra- 
mento del  Matrimonio^  sin  noticia  del  Ordi- 
nario, y  otras  cosas,  en  que  les  cercenaron  la 
jurisdicción,  Afligidos  de  esto,  pusieron  los 
ojos  en  ÍT.  P.  San  Eoman^  como  persona  tan 
bien  recevida  en  España,  y  que  tenia  cavida 
con  los  señores,  del  Consejo,  y  con  el  mismo 
Key  N.  Señor,  rogándole  que  bolviesse  á  Es- 
paña; y  como  tan  obedientCi  que  nunca  supo 
dezir  de  no,  bol  vio  á  España  el  año  de  1556.. 
Y  luego  el  año  siguiente  de  1557.  embió  Céda- 
la de  su  Magestad,  en  que  mandava  á  los  O- 
bispos  no  innovassen  cosa;  con  que  quedamos 
quietos.  Embió  vua  vareada  de  grandes  suge- 
tos.  Vino  el  P.  Fr.  Joan  Adriano,   sugeto  ya' 
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hecho;  el  P.  Fr.  J.osephde  Herrera  may  griwi- 
de  Letrado,  que  luego  leyó  en  las  escaelas;  el 
P.  F.  Martín  de  Kada,  en  Astrologla  insigne, 
y  DO  menos  en  Theología;  y  otros  muchos. 
Fué  assimiamo  Procurador  de  los  Conventos, 
que  les  embiava  mil  riquezas  á  poca  costa;  en 
especial  traxo  para  Yurirapundaro,  aquella 
rica  Custodia,  mncha  plata,  muchos  ornamsn- 
tos;  eslava  por  Prior  de  aquel  Convento  el  P. 
Fr.  Diego  de  Chaves  su  compañero  en  la  fun- 
dación de  esta  Provincia,  el  qual  le  embiava 
socorros  para  este  efecto;  de  estos  socorros,  y 
de  los  de  la  Provincia  que  le  embiavau,  vino 
lleno  y  rico  para  enriquecer  las  Sacristías;  y 
assimismo  de  muchas  reliquas,  de  que  dio  la 
mayor  parte  al  Convento  de  la  Puebla,  y  á  o- 
tros repartió  otrasconlicenciadel  P.  Fr  Diego 
de  fiertavillo  que  era  Provincial  segunda  vez. 
Ko  le  dezaron  descansar  mucho  á  N.  Fadr« 
porqneaviendo  llegado  en  el  triennio  del  Padre 
Bertavillo  el  afio  de  1564.  aviendo  estado  esta 
vez  en  España,  de  ocho  á  nueve  años,  luego 
le  hizteran  Provincial  en  el  Capitulo  siguien- 
te, que  fué  año  de  1566,  sino  pidiera  miseri- 
cordia y  que  qaeria  descansar;  alcanzóle  por 
aquel  trietinío,  mas  luego  al  siguiente  le  obli- 
garon &  que  faesse  Provincial  segunda  vez,  y 
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fué  electo  el  año  de  1569,  quando  ya  estaya 
vÍ€iJo,  y  más  cansado  que  viejo,  por  los  mu- 
chos trabajos  que  avia  tenido;  mas  N.  Señor 
le  dava  mas  salud  que  á  otros.  Eigíó  con  la 
prudencia  que  siempre  avia  regido  en  su  su 
govierno,  solo  tuvo  de  dolor  el  enterrar  á  su 
querido  compañero  el  P.  Fr.  Geronymo  de  San 
Esteban,  á  cuya  cabecera  se  bailó  y  le  consoló 
mucho,  por  aver  sido  autor  de  la  venida  de 
los  Religiosos  á  esta  tierra.  Ellos  dos  solos 
avian  quedado,  y  despidiéndose  tiernamente, 
murió  y  se  fué  al  cielo  (á  lo  que  podemos  en- 
tender) el  P.  San  Esteban,  y  quedó  muy  lloro  • 
80  N.  P.  San  Reman,  considerándose  solo  de 
todos  los  que  avian  venido  de  Castilla,  á  fun- 
dar en  esta  tierra.  Acabó  su  oficio,  y  luego 
se.  retiró  al  Coa  vento  de  la  Puebla,  á  morir 
can  flOfiiego. 

Jj^  virtudeíf  que  allí  practicó  y  exercitó, 
fnexffu  á  la  medida  de  las  qi^e  avia  ez^rcita- 
do  por  todo  el  discrso  de  su  vida;  las  quales 
virjtu4e3  fueron  de  marca  mayor:  no  quiero 
dejzir  en  eisto^  que  bus  mortificaciones  fueron 
á  la  traza,  y  medida  de  las  del  P*  Boa,  su  con- 
teinporáneo,  en  aquellas  disciplinas  que  toma- 
va  por  mano  agena,  hasta  abrir  las  carnes,  y 
andar  los  pies  descal903  sobre  el  fuego  y  las 
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"brasas,  ni  tampoco  quiero  comparar  sus  ayu- 
nos y  abstinencias  con  las  del  P.  Fr.  Joan  Bap- 
tista,  como  veremos  en  su  vida,  tratando  de  la 
fundación  de  Yalladolid;  mas  digo,  que  sus 
virtudes  fueron  mayores,  que  las  de  los  muy 
observantes  de  su  Eegla  y  Constituciones; 
porque  fuera  de  ser  observantissimo  en  ella», 
era  muy  recoleto,  y  de  tal  suerte  hazia  vna 
connexioii,  y  junta  destas  virtudes,  con  la  vi- 
da activa,  y  contemplativa  que  tenía,  que  e— 
namoraba  á  todos  y  les  admirava,  robándose 
más  los  cora9ones,  que  otros  con  mayores  sin- 
gularidades. Quién  leyendo  la  vida  de  San: 
Bernardo,  no  le  queda  aficionado,  y  devotissi— 
mo,  y  no  halla  en  ella  cosa^  que  no  sea  muy 
imitable.  Vna  abstinencia  notable,  mas  no  qua 
se  esté  semanas  sin  comer;  vna  austeridad  de 
mortificación  de  carne,  con  cilicios  y  disci- 
plinas; mas  vna  limpieza  de  abito,  correspon^ 
diente  á  la  limpieza  de  su  alma;  vna  contem^ 
placioujoracion^y  coro,  queparecia  avianaci- 
do  solo  para  aquello:  mas  quandoleavia  menes* 
ter  el  próximo  por  su  amor,  salia  del  Conven- 
to, dexava  el  coro  y  la  contemplación  lleván- 
dola siempre  en  el  recogimiento  de  su  alma; 
y  assí  salia  por  el  servicio  de  la  Iglesia,  á 
quietar  las  cismas,  que  se  lebantavan;  salla  á 


157 

-componer  los  Eeyes,  y  Potentados,  que  assí 
los  mandava  con  amor,  y  blandura  como  si 
mandara  y  compusiera  á  sus  Monges,  y  luego 
üe  bolvia  á  su  celda  quieto,  y  pacífico,  como 
sino  bolviera  del  mundo,  sino  del  coro.  Estas 
no  son  cosas,  que  se  hallan  en  todos  los  Santos 
hermanadas,  sino  que  vnoa  son  todos  Marthas 
para  lo  exterior,  otros  todos  Marías  para  sí, 
su  coro,  y  oración;  mas  acudir  cavalmente  á 
todo,  concédelo  N.  Señor  á  pocos;  y  á  mi 
ver,  y  lo  que  he  sabido  de  N.  P.  San  Román, 
-es  él  vno  de  los  pocos. 

Y  si  ponemos  los  ojos,  en  la  observancia  de 
flu  Eegla,  y  Constituciones,  que  hazen  á  vn 
hombre  obediente  y  justo;  fuelo  mucho;  véase 
en  lo  que  se  ha  dicho  de  sus  peregrinaciones 
al  Marquesado^  Tlapa,  f  Chilapa,  Michoacan, 
tierra  caliente,  quan  prompto  era;  véase  en 
la  ida  á  España,  Alemania,  siendo  Provincial, 
que  á  alguno  se  le  baria  pesado  dexar  de 
mandar,  por  caminar,  y  navegar;  y  al  punto 
que  el  Virrey  y  Obispo,  le  propusieron  con- 
venir^ se  aprestó  á  la  penosa  jornada;  y  avien- 
do  buelto  de  ella  al  cavo  de  nueve  años  le  man- 
dó el  Provincial  bolviése  á  España,  á  causas 
de  las  Doctrinas,  y  luego  se  aprestó  el  año  si- 
guiente. No  son  estas  obediencias  de  ir  á  bar- 
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rer,  fregar,  seguir  ^1  coro,  sino  obediencias  de 
marca  mayor,  caminar  miles  de  leguas,  nave— 
gar  otros  tantos  millares,   con  las  incomodi— 
dades  de  pobres  caminantes  y  navegantes.  De 
donde  sacaremos  otra  virtnd  essencial,  que  es 
su  pobrera  bien  de  ponderar,  porque  quién 
anda  entre  el  carbón  que  no  se  tisne?  Quien 
entre  la  pez,  que  no  se  manche?   Quién  mani- 
ja dinero,  que  no  se  le  pegue?  Podemos  decir 
que  N.  P.  San  Román;  porque  tocando  dineros 
de  la  Provincia,  en  entrambas  jornadas,  y  re- 
civiendo  algunae  limosnas,  y  socorros  de  lod 
amigos,  administrando  encomiendas  de  Con^ 
ventos  para  sacristias,  aviendo  hecho  tantos 
despachos,  se  quedó  tan  pobre,  quando  se  re- 
cogió á  su  celda  después  de  dos  veces  Provin- 
cial, que  era  tan  pobre  como  la  de  vn  novicio, 
señal  de  que  el  dinero  no  le  avia  tisnado,  ni 
manchado.  Pues  si  hechamos  los  ojos  á  la  ter- 
cera virtud  essencial  del  Beligioso^   que   es 
la  Castidad,  no  menos  admira  aver   sido  tan 
casto,  no  estando  encerrado  entre  quatro  pa- 
redes, sino  atravesando   mundos,  Reynos   y 
Ciudades,  donde  se  divierten  los   sentidos,  y 
se  inclinan  á  cosas  de  tierra;  mas  N.  P.  San 
Boman  trayalos  ocupados  en  el  cielo,  y  como 
aquellos  caminos  eran  meros,  por  la  obedien- 
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<5Ías  yjpo  por  curiosidad  y  gusto  corría  por 
quenta  de  Pios  guardallo;  como  quando  á  Jo- 
seph  en  la  casa  de  su  amo  contra  la  afición  ¿e 
su  señora,  y  no  guardó  á  David  en  vna  sola 
Tista,  que  arrojó  á  Bersabé  desnuda,  dize  San 
Ambrosio  de  Joseph;  porque  David  mira  de  su 
Toluntad,  y  por  curiosidad;  y  Joseph  anda  en- 
tre las  llamas  por  obediencia  de  su  amo.  Assi 
guardó  á  nuestro  P.  San  Boman,  en  todas  las 
ocasiones,  que  no  cayesse  porque  andaba  eu 
la  obediencia;  y  pongamos  algo  á  su  quenta» 
por  el  recato  con  que  procedía  en  la  guarda 
de  sus  ojos  en¡mirar  mujeres,  nunca  las  visitó 
ni  miró  con  curiosidad.  Asiéntese  también  á 
quenta  de  su  castidad  los  ayunos  con  que  do* 
mava  su  carne,  el  poco  regalo  ó  ninguno,  que 
en  su  comer  tuvo,  el  vestido  y  calcado  tan 
áspero,  que  también  mortifica  la  carne:  nunca 
Tsó  de  liengo,  una  túnica  de  jerga  á  raíz  de 
las  carnes  era  su  vestido,  vn  abito  estrecha 
de  jerga  el  exterior,  los  pies  calcados  con  al- 
pargates; su  cama  siempre  fué  vna  tabla  sin 
colchón,  ni  mas  que  vnas  frasadas  de  lana;  su 
inferior  siempre  fué  vestido  de  cilicio,  su  dis- 
ciplina continua;  pues  con  estas  mortificacio- 
nes, y  la  ayuda  particular  de  N.  Señor  por 
andar  ocupado  en  la  obediencia,  Dios  le  guar- 
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dó  limpio  en  caminos  y  asistencia  de  Conven- 
tos, donde  era  puntual  en  los  silenciíím,  ^n  el 
hablar  recatado;  no  avia  en  su  Uoca  jocosida- 
des, y  dentro  de  casa  andaba  de  blanco  deno- 
tando la  limpie9a  interior  de  su  alma;  de  mo- 
do que  si  hazemos  connexion  de  todas  estas 
cosas,  hallaremos  vna  vida  rara,  y  vn  vivo 
traslado  del  glorioso  San  Bernardo.  Y  para 
que  demos  fin  á  esta  vida,  traigamos  á  la  me- 
moria la  elección  que  Dios  hizo  de  Aod,  para 
su  Pueblo. 

Avia  puesto  N.  Señor  grandes  Capitanes  y 
Juezes  en  su  Pueblo,  como  se  dize  ludicum  3, 
y  entre  todos  puso  vno,  que  se  llamaba  Aod, 
que  quiere  dezir  alabanza,  del  qual  dize  dos 
cosas  particulares,  que  no  las  atribuye  á  otro. 
La  primera  dize,  que  era  ambidextro,  no  era 
surdo,  sino  que  ambas  manos  eran  derechas, 
que  vsaba  con  tanta  destreza,  y  fortaleza  de 
la  izqurierda  como  de  la  derecha.  Lá  segun- 
da singularidad  era,  que  hizo  vn  cuchillo  de 
dos  filos,  no  como  los  que  vsamos  de  un  filo 
solo.  Con  estas  dos  cosas  hizo  maravillas^  y  la 
mayor  fué  matar  al  Eey  de  Moab,  que  avia  he- 
cho pechero,  y  tributario  al  Pueblo  de  Dios,. 
Y  assí  es  celebre  nuestro  Aod,  y  merece  el 
nombre  de  alabanza.  Bien  podemos  'áétié,  qae 
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«ntre  los  Prelados,  Juezes,  y  Ministros^de  los 
santos  Sacramentos,  N.  P.  San  Román,  mere- 
ce el  nombre  de  Aod,  que  significa  alaban9a, 
pues  en  él  más  qne  en  otro  hallamos  estas  dos 
cosas  tan  singulares,  las  dos  manos  ambas  de- 
rechas, ambas  iguales,  ninguna  izquierda, 
porque  en  cosa  no  fué  izquierdo,  sino  igual 
en  el  amor  de  Dios,  y  del  próximo:  en  la  vida 
activa  y  en  la  contemplativa..  Si  se  avia  de  ir 
al  coro,  á  la  oración  y  contemplación,  parece 
que  para  solo  aquello  avia  nacido.  Si  le  lla- 
man al  amor  del  próximo,  en  quanto  á  las  co- 
sas espirituales  parece  vn  espíritu,  ya  en  el 
Marquesado,  Tlapa,  Chilapa,  Michoacan,  y 
tierra  caliente,  que  no  sé  yo  quien  de  los  pri- 
meros Padres  anduvo  más,  ni  tanto  adminis- 
trando todos  los  Sacramentos;  pues  si  mira- 
mos al  amor  del  próximo,  en  quanto  á  lo  tem- 
poral: quién  acudió  nunca  á  su  consuelo,  á  su 
paz,  á  su  quietud  como  N.  P.  San  Eoman,  se- 
gun  lo  que  se  ha  escrito.  Luego  bien  merece 
el  nombre  de  alabanza,  y  confesar  que  fué 
singular  en  todo:  y  que  por  buen  fin  de  su  vi- 
da,  se  bolvió  otra  vez  á  su  contemplación  y 
oración,  y  á  la  quietud  de  su  celda,  escogién- 
dola en  el  Convento  de  la. Puebla,  donde  gozó 

de  este  reposo  nueve  años;  y  lleno  de  días,  por- 
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que  debió  de  llegar  á  los  ochenta  afios,  hazien- 
do  la  quenta  de  lo  que  sirvió  en  esta  tierra 
que  fueron  quarenta  .y  ocho,  y  quando  vino 
avia  sido  Superior  de  Valladolid,  que  era  fuer- 
9a  tuviesse  más  de  treinta;  de  modo  que  los 
menos  que  tendría,  eran  ochenta  años;  en  la 
qual  hedad,  aviendo  recevido  todos  los  san- 
tos Sacramentos  con  mucha  ternura  y  lágri- 
mas, pidiendo  á  N.  Señor  perdón  de  sus  defec- 
tos y  descuydos,  sin  los  quales  ninguno  vive 
en  carne,  lleno  de  confian9a  pudo  cantar  con 
Simeón:  ahora,  Señor,  desatarás  el  nudo,  y 
lazada  de  mi  cuerpo  y  alma^  y  me  concederás 
que  muriendo  en  paz,  te  suba  &  gozar  en  tu 
gloria.  Murió  Martes  31.  de  Enero  de  158U 
años.  Su  cuerpo  se  enterró  en  el  de  Profun- 
dis,  y  tiene  vna  losa  en  su  sepulcro. 


OAPITVLO  VII. 
De  la  fandadon  del  Convento  de  lACAMBARO. 

EL  Pueblo  de  Tacámbaro  está  del  de  7¿n- 
peiio^  ocho  leguas,  caminando  al  medio- 
día,  que  es  házia  tierra  caliente,  por  que  4 
vna  legua  que  se  camina  de  Tinpeiio  á  esta 
tierra,  se  comienza  atravesar  la  sierra  que 
viene  de  Guatesiala,  j  passa  ^  Zinaloa,  su- 
biendo más  de  tres  leguas,  y  bagando  más 
de  quatro,  de  que  está  muy  empinada  has- 
ta llegar  al  Pueblo  de  Tacámbaro  házia  don* 
de  bajando  dé  la  sierr^  €0¡nre  Yn  trio  mujr 
grande,  que  todo  se  derromairpiH'  el  sitio 
de  Tacámbaro;  de  modq  qiíe'poi;  edtaa  tfguasi 
y  la  buena  tierra,  es  el  Pueblo  miáa  hermoso 
de  arboleda  j  frescb  áe  rtís^Si  que  nosotros 
tenemos  en  esta  Provincia,  porque  no  hay>ca-i 
sa.  en  el  Pueblo,  que  no  te¿gá  vna  huerta 
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grande,  j  en  ella  machos  Naranjos,  Limones» 
Cidras^  y   muchos   árboles  frutales  de  tierra 
caliente,   como  son  Ates,  Aguacates,  Guaya- 
vos;  de  modo  que  todo  el  Pueblo,  es  vna  huer- 
ta grande^  y  paraysa  de  flores,  y  antes  tanta 
humedad  de  aguas  con  ser  tierra  caliente,  ha- 
ze  que  no  sea  bien  sano,  porque  aunque  no  es 
tan  cálido  como  las  tierras  más  vajas  de  Nun- 
cupetaro  y  Pungaravato^  con  las  demás,  es  lo 
que  basta  para   sentir  las  incomodidades  de 
tierra  caliente,  y  de  sus  sabandijas,  como  son 
mosquitos  y  alacranes.  l)este  Pueblo  era  En- 
comendero (y  oy  lo  son  sus  nietos)    el  Capi- 
tán Cvristoval  de  Oñate,  de  los  buenos  Cava- 
llerós,  que  ha  tenido  eWta  Nueva-^España,  pa- 
ra cuyos  loores,  y  generosidades  era  menester 
hazer  particular  historia:  hermanava  con  su 
nobleza,  gran  Qhristiandad,  porque  como  tan 
generoso  y  liberal;- (en  la  qiial  virtud  ninguno 
eü  sü  tiem{)a  8e^adelÁnt¿)  siempre  trató  del 
bien  espiritnali  que  perteneeia  á^sue  menores 
ttiáb'qbe  del  stts  tributos;  y  asái  cpmo   tenia 
tfo«Í€ia  d'eifl  doQtritiaj  y  predicación  de  los 
Natwsilés  de^riíH^^fíb,  y  embidioso  santamen- 
te tirató  con  ior  PF.i  San  «EiomAn/  y  Pr.  Diego 
de  Chaves^  que  comunioaseén  y  estendiessen 
aquella  charidad,  y  laz  del  santo  Evangelio,  á 
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los  de  su  Enoomíenda;  la  qual  petición  fué  de 
muy  gran  gusto  á  loe  Predicadories  Evai^géli- 
cos;  por  que  como  el  vltimado  fin  de  su 'venida 
de  Méxica,  era:  á  la  predicación  Ey angélica  de 
tierra  caliente;  tuvieron  por  grande  comedí— 
dad  la  Doctrina  de  Tacámbúro^  j  asignádola 
por  entrada  para  tíeraa  caUeíatet  y  por  enton- 
ces cabeceira  de  las  demás  Doctrina^;  y  assi 
para  irá  tomar  possession,  desseavan  dar  fin  á 
lo  que  tenian  entre  manos, que  era  la  Doctrina 
de  Tiripetio,  y  policía  vrbanica,  en  que  se  en- 
tretuvieron más  que  en  otras,  .partes,  pprq^e 
aquella  Doctrina  avia  de  servir  de  exemp^, 
y  modelo  para  las  demás  Doctrinas.  Y  avién- 
dolo  assentada  todo,  en  que  gastaron  más  de 
año,  trataron  luego  de  salir  á  Ja  predicación 
de  tierra  caliente. 

Compuesto  todo  lo  que  pertenecía  á  la  Doc- 
trina de  Tiripetio^  y  dexando  nuevos  Ministros 
que  de  México  avian  venido,  para  que  la  con- 
servassen  y  continuassen,  partieron  los  dos 
Uarones  Apostólicos,  el  P.  San  Boman  y  el 
P.  Chaves,  para  tierra  caliente,  aviendo  de 
hazer  primeto  mansión  en  Tacdmharq^  donde 
llegaron  el  dia  que  salieron  de  TiripetiOy  en  el 
año  de  1538,  y  fueron  recevidos. de. los  Natu- 
rales del  Pueblo  (que  los  esperaban)  con  gran- 
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de  alegría  y  con  demostracionds  de  bayles,  j 
mitotes  á  aa  vsan9a.  En  llegando,  sin  perder 
rato  de  tiempo  (como  qnien  tenia  tanto  que 
liazer  en  la  principal  demanda  de  tierra  ca- 
liente) hixierou  Capilla  para  dezir  Missa»  aun- 
que no  para  colocar  en  lo  futuro  al  Santissi- 
moSacramento, porque  aunno  avia  assistencia 
deBeligiosos.  Hicieron  tambleá  Xacal  grande, 
donde  avian  de  cathequizar,  y  predicar  la  ley 
Evangélica  en  la  lengua  en  '  que  ya  estavan 
muy  expertos.  Los  Naturales  de  Tacámbaro^ 
*son  llanos  y  sin  doblez,  y  assi  en  breve  tiem- 
po cathequizaron,  predicaron,  y  bautizaron 
al  modo  de  TiripeHo,  como  se  dixo  arriba  cap, 
2.  donde  se  ha  de  recurrir',  porque  aquel  mo- 
do fué  la  cartilla  y  dechado,  que  pusieron;  y 
assi  para  proseguir  ellos  con  su  predicación, 
como  para  que  otros  nuevos  Ministros  se  si- 
guiesenpor  aquel  exemplar. 

Mucho  más  hallaron  que  hazer  en  este  Pue- 
blo, y  tierra  caliente  los  dos  Predicadores  A- 
postóiicos,  que  avia  en  TiApetío,  porque  como 
esta  gente  apartada  del  comercio  de  los  de- 
más Pueblos,  por  su  fragosidad,  estava  más 
simple,  y  por  consiguiente  más  engañada  del 
demonio,  el  qual  más  aquí  entre  estos  peSas- 
eos»  y  picachos  fragosos  de  la  tierra,  se  avia 
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más  encastillado,  7  los  tenía  en  mayor  cauti- 
verio; de  modo  que  si  las  cabe9as,  y  más  la- 
dinos de  ellos  asistieron  á  la  verdad  Evangé* 
lica,  otros  más  incapaces  quedavan  tiraniza- 
dos con  los  embustes  del  demonio,  teniéndoles 
en  su  ceguera  para  que  no  fuessen  alumbra- 
dos con  los  rayos  de  la  luz;  y  como  avitavan 
en  aquellas  oquedades,  y  profundidades  de  a- 
quella  tierra,  no  sallan  con  facilidad  á  buscar 
la  luz,  y  assí  se  quedavan  á  gusto  del  demonio 
en  aquellas  tinieblas.  En  ninguna  tierra  huvo 
más  hechiceros,  que  en  esta,  ni  que  tuviessen 
más  pactos  espressos  con  el  demonio,  que  en 
ella,  de  arte  que  passados  muchos  años  de  la 
Predicación  y  Bautismo,  hallavan  los  Minis- 
tros mil  hecicerias,  é  idolatrías  en  las  ranche- 
rías, que  no  venian  á  poblado;  y  de  estas  des- 
venturas le  cupo  no  poca  parte  á  este  Pueblo 
de  TacámbarOy  que  no  se  entablava  cavalmen- 
te  la  predicación  en  todos  los  cora9ones,  sino 
que  el  demonio  se  quedava  con  muchos,  ya 
.con  embustes  de  hechicerías,  ya  con  adoracio- 
nes que  obilgava  á  que  se  le  hiziessen:  testigo 
es  de  esto  lo  que  sucedió  en  este  Pueblo  de 
Tacámbaro,  al  fin  de  predicado  el  Evangelio, 
sesenta  años  avia,  á  vn  Indio  muy  viejo,  que 
en  su  niñez  avia  sido  idólatra,  y.ya  bautizado 
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vivia  en  vua  Visitilla  apartada;  y  entre  otra» 
cosas  que  el  demonio  le  avia  mandado,  era, 
que  no  mirase  al  Santissimo  Sacramento,  quan- 
do  aleaban  la  Hostia,  sino  que  se  saliesse  an- 
tes de  la  Iglesia,  7  si  no  pudiesse,  se  postrase 
en  tierra;  y  como  las  dos  accioues  eran  tui 
exteriores,  era  fuerza  se  reparasen  á  carrera 
larga  como  sus  mismos  compañeros  lo  repara- 
ron, que  ivan  a  oyr  Missa  á  la  hazienda  de  su 
Encomendero,  que  está  á  media  legua  larga 
del  Pueblo  de  Tacámbaro^  y  á  la  sagon  lo  era 
Don  Fernando  de  Oñate,  hijo  mayor  del  Capi- 
tán Ghristoval  de  Oñate.  A  este  Cavallero  Ic 
dixeron  los  Indios  compañeros,  como  aquel 
viejo  en  tocando  la  campanilla  á  sanctus,  se 
salía  de  la  Iglesia,  y  las  veces  que  no  podia, 
se  postrava  en  tierra  quando  algaban,  de  mo- 
do que  no  veia  la  Hostia.  El  buen  Cavallero 
estuvo  con  cuydado,  y  vio,  que  en  tocando 
la  campanilla  á  sanctus,  se  salió,  y  movido  y 
llevado  de  vn  zelo  de  Elias,  que  perseguía  á 
los  idólatras,  se  fué  tras  del;  y  aviéndolo  alean- 
^ado,  ¿1  mismo  lo  aprorreó  y  dio  aviso  á  s^ 
Ministro.  Aya  querido  N.  Señor,  que  como  le 
dio  ocasión  á  que  se  conociesse  su  culpa,  ¿I 
con  el  castigo  quedase  alumbrado  de  su  ce- 
guera, porque  vivió  después  poco  tiempo.  A 
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este  modo,  se  hallavan  otros  idólatras,  y  mu- 
chos hechiceros  como  me  contó  á  raí  yn  Mi- 
nistro  viejo,'  y  fidedigno,  llamado  Francisco 
Mufioz,  Be^ficiado  de  Zacatula^  y  Visitador  de 
tierra  caliente,  el  qual  contó  particulares  he- 
chicerías, y  pactos  que  avia  hallado  en  aque- 
llas tierras^  ocasionados  de  la  habitación  es- 
condida á  los  ojos  de  otros  hombres.  De  esto 
se  halló  mucho  en  este  Pueblo,  y  assí  fué  más 
el  trabajo,  que  avia  sido  en  el  de  Tiripeiio. 

Con  la  buena  solicitud  de  los  Ministros,  y 
buen  cultivo  de  la  tierra,  quedó  Tacambaro 
vn  parayso,  en  lo  espiritual,  como  lo  era  en  lo 
material  de  sus  huertas,  porque  con  averíos 
avecindado  en  Pueblo  y  metídolos  en.  policía 
(aunque  no  igual  á  la  de  Tiripeiio  en  oficios  me- 
cánicos) como  el  común  de  la  gente  es  dócil, 
quedó  muy  bien  plantada  la  fee,  y  hecha  Visi- 
ta de  Tiripeiioy  desde  donde  venian  á  adminis- 
trar los  santos  Sacramentos,  ^y  predicar  los 
dos  años  de  1538.  y  39.  la  Ley  Evangélica;  y 
echasse  de  ver  el  gran  fruto,  y  lucimiento, 
que  en  aquellos  dos  años  huvo,  pues  con  no 
aver  sobra  de  Ministros  en  aquel  tiempo,  se 
trató  luego  de  hazerlo  Priorato,  cosa  que  no 
se  hazia  en  aquellos  tiempos,  sino  era  en  Pro- 
vincias enteras  de  mucha  capacidad,  y  que 
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dlstassen  de  otras  Doctrinas;  pues  Jacántbaro 
llegó  á  tanta  altura  en  dos  afios,  que  con  estar 
tan  cerca  de  Tiinpetioy  de  donde  pedia  ser  ad- 
ministrado con  mucha  comodidad^  trató  la 
Provincia  de  hazerlo  Priorato,  y  no  como 
quiera,  sino  cabecera  de  las  Doctrinas  de  toda 
la  tierra  caliente. 

El  año  de  1540.  la  Provincia  Mexicana,  hi- 
zo Priorato  á  Tacanibaro,  embiando  Prior  j 
Conventuales,  que  acudiessen'  á  la  Doctrina 
de  tierra  caliente;  mas  como  no  podian  ser 
suficientes,  en  el  mismo  Capítulo  ordenó,  co- 
mo vimos  arriva  cap.  4,  que  huviesse  estudio 
en  Tiripetioy  y  saliessen  los  estudiantes  á  ayu- 
dar las  Pasquas  y  Vacaciones,  en  dezir  Missa 
y  administrar  los  sq.ntós  Sacramentos;  quieren 
dezir  algunos  que  elprímer  Vvíor  de  Tacdmbaro^ 
fué  el  Venerable  P.Pr.  Joan  Baptista,y  se  enga- 
ñan, porque  por  este  tiempo  era  Ministro  Me- 
xicano, y  luego  que  vino  de  España,  le  embia- 
ron  á  la  Pro  vinciade  Tiapa  por  Vicario,  y  sujeto 
á  Chilapa;y  aunque  renunció  la  Vicaría,  no  re- 
nunció el  trabajo,  quedóse  por  subdito,  y  Minis- 
tro de  los  santos  Sacramentos;  después  el  año 
de  Í544,  le  hizierou  Prior  de  Guachinango,  y 
aunque  lo  renunció,  se  quedó  en  la  fundación 
de  aquella  Casa:  después  le  hizieron  Difinidor 
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7  luego  Prior  de  México:  de  arte  que  por 
buena  quenta,.  quando  vino  á  esta  Froyinqia 
fué  el  año  de  1553^, poco  antes  ó  poco  después» 
j-  así  no  pudo  ser  el  primer  Prior.    Seasse  el 
que  hay^  sido,  él  fué  de  grande  espíritu,  y 
grande  obrero  en  .lo  espiritual  y  te^iporal. 
f!n  lo  pripserp^   porque  afíxó  á  los  Naturales 
en  grande  devoción,  que  hasta  oy  conservan. 
En  lo  segando,  porque  @n  tr^s  años  hizp  gran 
fábrica,  hi^o  pl  Convento  que  oy  está  en  pié, 
con  mas  de  ocho  celdas  entresoladas,    sin  al- 
tos por  los  muchos   temi)lores;  hizo  vn  muy 
lindo  claustro  bajo,  con  todas  las  oficinas  ne- 
cessarias,  y  tan  bastante,   y  fuerte,  que   aun- 
que otros  Conventos  ^an  renovado  ó  hecho 
de  nuevo,  la  fábrica  de  este  Convento  fué  tan 
bastante,  y  fuer^te,  que  no  se  ha  adelantado, 
ni  atrasado  en  cosa.    Hizo  la  Iglesia  al  mode- 
lo de  la  de  TiripeiiOy  si  bien   no  de    s^rtesones 
tan  primos;  y  muy  recien  acabada  se  quemó 
la  mayor  parte,  siguiendo  en  esto  á  la  de  TYrí- 
petio  en  su  incendio,  aunqjie  fué  mucho  des- 
pués deste;  y  este  se   reparó  en  breve  con  la 
ayuda  del  buen  Encomendero  Christoval  de 
Oñate,  que  les  releyó  de  todos  los  atributos 
por  tantos  años,  tiempo  muy  suficiente  para 
su  reparo.    Hizo  assimisiho  Sacristía,  adornó  - 
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la  con  muy  lucidos  ornamentos,  no  tanto  co- 
mo los  de  Tiripetióy  ínas  muy  bastantes  y  luci- 
dos. Hizo  escuelas,  donde  se  ensenaron  los 
Cantores,  y  fué  muy  linda  Capilla  de  música 
de  instrumentos,  y  d^  arte  de  <;anto  de  órga- 
no, óon  muy  bueri  ornato  de  vestuario  para 
los  cantores.  Hizo  vn  muy  lindo  Hospital 
cerca  del  Convento,  calle  ehmedio:  de  moda 
que  lo  que  se  hizo  eft  este  triennio,  se  hecho 
de  ver  la  solicitud  del  Prior;  y  assimismo  d 
affecto,  con  que  los  Naturales  les  trabajaron- 
Yoló  la  fama  del  edificio  nuevo,  y  cumplido 
de  la  habitación  de  muchos  Frayles,  y  oyosse 
en  la  Provincia  Mexicana,  y  assl  se  qui- 
sieron aprovechar  de  la  ocasión,  como  lo  »- 
vian  hecho  en  la  casa  de  TiripetiOy  embiando 
otra  Comunidad  al  Convento  de  Tacámharo, 
con  estudio  de  Artes  y  Theologla;  no  peque- 
ña alabanq-a  para  esta  Provincia,  pues  los  dos 
primeros  estudios  se  pusieron  en  ella.  En  el 
año  pues  de  1545,  aviendo  sido  electo  por  Pro- 
vincial el  P.  Pr.  loan  Estacio,  se  nombró  por 
Prior  de  Tacámbaro,  N.  P.  M.  Pr.  Alonso  del» 
Yeracruz,  como  lengua  queeraTarazca,y  que 
tuviesse  juntamente  estudio  de  Artes  y  Theo- 
logia;  y  adviértase,  a  ue  acaba  de  ser  Difinidor, 
y  Uicario  Provincial  electo  para  la  Provincia. 
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el  año  antes  en  la.  ausencia  y  viaje  que  hizo 
N.  P.  Provincial  Fr.  Joan  de  San  Eomau,  yen- 
do á  Alemania,  que  es  circunstancia  grave  de 
N-  Convento  de  Tacámbaro^  que  en  t^n  breve 
tiempo  creciesse  tanto,  que  le  embien  Comu- 
nidad, y  por  Prior  vna  persona  tan  grave  co- 
mo N.  F..M.  el  qual  traia  orden,  para  que  des- 
de TacámbarOt  como  cabecera  de  tierra  ca* 
líente,  saliessen  los  estudiantes  al  ministerio/ 
qae  entonces  este  era  el  mico  fin  de  las  Beli- 
giones.  Comen<;'ó  á  leer  el  P.  Prior,  y  Lector,  y 
jautamente  comen9Ó  á  administrar  lo  de  tier- 
ra caliente;  y  el  que  en  Tinpetio,  siendo  sub- 
dito, apoyó  este  trabajo,  en  Tacdmbaro^  siendo 
*  Prior  y  el  dueño,  juzgó  ser  intolerable  el  tra- 
bajo, mirando  que  ya  los  Ministros  eran  mu- 
^OBj  y  q«e  era  más  acertado,  que  estos  se 
ocupassen  todos  en  el  ministerio^  y  los  estu- 
dU«ates  en  sus  estudios:,  y  para  sacar  loa  de  es- 
ta Ocasión  ju7.gó,  que  no  estaya  bien  el  estu- 
dio ni  en  Tacdmbaro  ni  en  Tiripetio,  sino  en 
1a  otra  Provincia,  y  que  en  estos  Conventos 
estuviessen  los  Ministros  necesarios,  para  sus 
Paeblos  y  pata  la  Doctrina  de  tierra  caliente; 
y  asBÍ  renunció  el  Priorato  de  Tacdmbaro,  y 
^ae  ae  iría  con  los  estudiantes  al  Convento  de 
Atotonilco,  á  leerles  siendo  subdito,  no  llevó 
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todo  lo  que  avia  traydo,  porqne  como  venta 
de  espacio  &  leer,  y  por  Prior,  trajo  vna  muy 
linda  Librería,  mejor  y  máa  copioaai  qiie  la 
que  puso  en  Tiñpetio,  si  bien  qne  esta  se  ha 
conservado  mejor  por  estar  en  tierra  fria,  y 
estotra  en  tierra  húmeda,  y  caliente,  donde 
hierve  la  polilla.  Estas  Librerías  nos  sirvea 
de  tierra  memoria,  porqne  todos  los  libros  nos 
recuerdan  la  de  N.  P.  pues  apenas  se  hoiea  vno 
que  no  esté  margenado  de  su  letra,  con  que 
combida  á  que  lo  eatimenos;  y  muy  á  menudo 
Be  hagan  recuerdos  de  su  dueSo.  Y  para  que 
estos  no  nos  falten,  de  persona  que  tanto  hon- 
ró  esta  Provincia,  determino  hazer  vn  breve 
epilogo  de  su  vida,  al  £a  de  la  fundación  de 
esta  Gasa,  considerándolo  como  muerto  en  e- 
lia,  pues  después  qne  salió  de  ella,  nunca  más 
fué  Conventual  en  la  Provincia. 

Ya  quedava  calificada  la  Casa  de  Tacámba- 
T0  para  que  viniessen  grandes  Varones  á  ella 
por  Priores,  assi  por  averio  sido  de  ella  vna 
persona  como  la  dé  N.  F.  U.  como  porqne  era 
cabecera  de  vna  Doctrina  muy  grande,  como 
la  de  tierra  caliente,  y  asal  embiaroa  siempre 
por  Priores  personas  de  mucho  espirita,  has- 
ta qne  se  llegó  el  tiempo  tan  dichoso  de  qne 
la  honrase  el  P.  Pr.  Joan  Baptista  con  sa  ve- 
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nida.  Vino  pues  por  Prior,,  y  no  se  dize,  que 
renunciasse  esta  Casa,  porque  como  teñía  a 
8U  cargo  la  Doctrina  de  tierra  caliente  tan 
penosa,  esta  escogía  él  para  sí,  y  dexava  Id 
de  menos  trabajo  para  sus  subditos.  Dexó  eu 
este  Convento  algunas  memorias  devotas,  que 
oy  se  miran  con  respeto,  conso  son  algunas 
Cruces.  Plantó  algunos  árboles,  que  son  el  re- 
cordativo de  su  memoria;  y  aunque  acabó  el 
tiempo  de  su  Priorato,  no  acabó  el  de  su  vi- 
vienda en  Tacámbaro\  porque  aquí  vivia  siem- 
pre, y  salia  para  visitar  á  tierra  caliente;  y 
aunque  tenia  grandes  Iglesias  y  Doctrina», 
nunca  olvidó  está  Casa,  la  qual  honrava  ¿ 
menudo  con  su  vista,  hasta  que  murió;  mas  no 
murió  en  la  memoria  de  los  de  Tacámharo^  que 
la  van  conservando  de  Padres  en  hijos,  y  n6 
ay  ninguno  que  no  conozca  de  relación  al  ]l?^ 
Fr.  Joan  Baptista,  ni  ay  ninguno  que  no  esti- 
me en  mucho  el  Convento  de  Tacámharo^  por 
aver  sido  habitatacion  continua  del  Venera^ 
l)le  Fr.  Joan  Baptista,  que  leis  parece  á  todos 
que  están  obligados  á  ser  santos  los  que  viven 
en  aquel  Convento,  por  aver  vivido  en  él  tanto 
tiempo  este  exemp^ar  Uaron;  y  quizás  con  es* 
ta  atención  luego  que  se  dividió  la  Provincia^ 
nombró  aquel  Convento  por  Casa  de  ]^ovici»«- 
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<jlo,  juzgando  que  se  les  embebería  á  los  Novi- 
cios grande  espíritu  con  el  retiro  que  tiene 
la  Casa  (que' es  la  más  retirada  que  tiene  la 
Provincia,  no  siendo  camino  para  otra  algu- 
na) como  las  memorias  y  relaciones  de  la  pro- 
digiosa vida  que  allí  tuvo  N.  Padre.  Al  fin  el 
Convento  es  da  calidad  que  todos  le  juzgan 
bueno  para  Madre  de  letras  y  de  Eeligion. 
No  perseveró  el  Noviciado,  porque  los  Novi- 
cios se  han  de  criar  con  mucho  coro  y  prác- 
tica de  las  cosas  de  Eeligion;  y  assi  sé  llevó  á . 
Valladolid,  donde  como  en  cabeza  de  la  Pro- 
vincia, se  trata  de  todo  lo  que  pertenece  á  la 
educación  de  los  Novicios;  y  el  Convento  de 
Tacdmbaro  quedó  siempre  en  grande  reputa- 
ción de  santidad.  Por  este  tiempo  se  trató  de 
que  fuessen  nuestros  Beligiosos  al  descubrí' 
miento  de  lad  Pbilipinus,  y  fundación  de  nues- 
tra •  Religión  en  ellas.  Por  entonces  no  tuvo 
effecto,  como  veremos  en  la  vida  del  P.  Tra- 
éierra,  en  la  fundación  de  Xacona. 


CAPITyLO  VIII, 

De  la  vida  y  muerte  de  N.  P.  M,  Fr.  Alonso  de 

la  Veracruz. 

>  _ 

POE  muchas  razones  me  hallo  obligado  á 
tratar  en  esta  Historia  de  la  vida  y  mner^ 
te  de  N.  V.  M-  Fr.  Alotiso  de  la  Veracruz.  La 
priiaera  por  haver  sido  Prior  de  Tacámbaro^ 
y  para  nosotros  haver  muerto  en  aquel  oficio, 
pues  nunca  más  le  vimos;  y  hemos  de  llevar 
«ate  estilo  de  escrivir  las  obras,  y  virtudes  de 
los  Varones  insignes  en  aquel  Convento  donde 
murieron.  La  segunda,  porque  fué  Ministro 
Tarasco,  y  predicador  én  esta  lengua  con  e- 
mmencia.  La  tercera,  porque  fué  también  he- 
chor y  benemérito  de  esta  Provincia,  que.  las 
Casas  de  más  importancia  las  procuró  siendo 
Provincial,  como  son  Valladólid,  Yuririapun- 
daro,  Cniseo,  Cupandaro,  Charo,  Guango,  Tzi- 
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rosto,  con  todos  los  quatro  Conventos  de  la 
sierra,  Zacatecas,  de  arte,  que  toda  la  Previa- 
cia  parece  que  la  hizo  y  fundó,  con  el  gran 
amor  que  le  tenia.  La  vltima  razoa,  porque 
en  esta  Provincia  fueron  las  primeras  letras 
que  enseñó,  y  se  enseñaron  en  la  Nueva-Es- 
paña, plantando  su  Cáthedra  en  Tiripelio^  y 
Tacámbaro,  y  haziendo  de  Tiripetio  la  Athenas 
de  la  Nueva-  España,  Y  si  porque  Platón  le- 
yó y  enseñó  en  Athenas,  con  la  eminencia  que 
se  sabe,  su  discípulo  Aristóteles  le  puso  esta- 
tua en  las  escuelas,  con  vn  rótulo  que  dezia: 
Hic  £8T  ILLE,  Este  66  aquel;  como  si  dixera: 
este  es  aquel,  que  por  antonomasia  fué  el 
Maestro  de  Athenas,  el  Maestro  de  las  bue- 
nas letras,  el  sol  del  mundo*  Lo  mismo  avia- 
mos de  hazer,  que  le  aviamos  de  levantar  imá* 
gen  á  N.  P.  M.  q[ue  dixera:  £stb  bs  aqvsl. 
Aquel  qué  fué  Ministro  de  los  Naturales  de 
esta*  Provincia,  aqu^l  que  edificó  los  dos  pri- 
meros Con  ven  tos, de  Tiripetio  y  Tofcámbaro  cou 
su  habitación,  y  fundó  los  demái}  de  la  Pro- 
vincia con  su  solicitud.  Aquel  que  enseñó  & 
toda  la  Kueva-España  desde  ésta  Provincia» 
Y  porque  todo  esto  conste  á  los  que  leyeren 
esta  Historia,  ^s  bien  poner  expresamente 
quién,  fué  aqueste  Sol,   aunque  lo  diré  en  bre- 
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ve,  remitiendo  al  que  lo  quisiere  saber  más  á 
lo  largo  á  la  Historia  de  la  provincia  Mexi- 
cana, Edad  4.  cap.  11. 

Nació  N,  V.  M,  en  vn  lugar  llamado  Cas- 
pueñas,  del  Eeyno  de  Toledo,  su  padre  se 
llamó  Francisco  Gutiérrez,  su  madre  Leo- 
nor Gutiérrez,  y  al  hijo  llamaron  Alonso 
Gutiérrez.  Tenian  posible,  y  assí  le  susten- 
taron en  estudios  menores  y  mayores  en  las 
dos  Ynivérsidades  mejores  do  España,  y 
puedo  dezir  de  todo  el  mundo;  porque  en 
Alcalá  de  Henares  estudió  hasta  la  Eetórica 
y  laego  pasó  á  Salamanca  á  estudiar  Artes  y 
Theologia.  £n  todo  salió  eminente,  porque  co- 
mo tenia  singular  ingenio,  y  luego  mucha 
virtud,  no  se  divertía  copio  otros  mancebos, 
y  assí  juntaba  lo  que  pocas  veces  se  halla, 
mucho  6St|idió  con  mucho  ingenio;  modo  que 
conservó  toda  bu  vid(i,  por  donde  vino  á  ser 
eminente  en  el  mundo.  Acabados  sos  estudios 
se  graduó  de  Theologia,  y  li:iegQ  fué  Cathedrá- 
tico  de  Artes,  y  oqrria  la  f;8^ma  del  1y[.  Aloqso 
Gutiérrez,  en  letras,  y  virtud  ppr  todo  el  mun- 
do; 4  cuya  razón  embiando  el  Duque  del  Xn- 
iantado  á  sus  hijos  que  «stúdiaaau'eu  Salaman* 
ca,  escogió  la  casa  de  N.  Maestro,  por  Colle- 
gio  de  sus  hijos,  y  se  los  encargó  dándole  sa- 
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lario  qual  convenia  á  tal  Maestro,  j  de  ánimo 
de  tan  gran  señor. 

Corría  el  año  del  Señor,  de  1535.  quando 
N.  Maestro  se  hallaba  en  estas  ocupaciones;  j 
quando  N.  Venerable  Fr.  Francisco  de  laCmz 
passó  &.  España  á  tratar  cosas  tocantes  á  las 
Doctrinas,  y  traer  de  camino  algunos  Religio- 
sos; para  lo  qual  fué  á  Salamanca  á  nuestro 
Convento,  Seminario  de  toda  virtud,  de  don- 
de sacó  al  P.  Fr.  Joan  Baptista,  y  otros  Varo- 
nes insignes;  y  allí  le  vino  pensamiento  de 
buscar  nn  buen  sugeto  en  virtud  y  letras,  qne 
pudiesse  con  estas  partes  enseñarlo  todo.  Co- 
municólo con  algunos,  y  le  aconsejaron,  que 
de  las  partes  dichas  no  avia  otro  como  el  U. 
Alonso  Gutiérrez;  y  aunque  le  vía  ocupado 
en  ocupaciones  tan  grandes,  no  desmayó,  sino 
que  apudió'á  la  oracíoh,  donde  él  negociaba 
lo  que  avia  inenestdí;  y  Acabada  le  comunica 
al  Maestro  que  cobVendrfa  mucho  al  servicio 
de  Dios,  que  viniesse  ¿  las  Indias  á  enseBar 
lo  qne  Dios  le  avia  comuaitíado.  Bespondió 
luego,  que  no  podia  dezar  lo  que  tenia  entre 
manos,  ni  N.  Señor  le  daba  ese  espíritu.  No 
ae  dio  por  despedido  N.  Venerable,  antes  vien- 
do que  lú  remitía  á  Dios,  le  dixo:  qne  lo  mira- 
se bien,  porque  serviría  á  N.  Señor,  y  que  él 


181 

bol  vería  por  la  respuesta.  Acudió  N,  Venera- 
ble luego  á  la  oración, .  pidió  á  N.  Señor  se  lo 
puaiesse  en  coraron,  y  otro  dia  bolvió  á  verle, 
y  concluyó  la  venida;  que  sin  falta  fué  del  cielo 
pues  dexa  vn  hombre  tales  comodidades,  por 
seguir  á  vn  Fray  le  que  no  conoce,  y  á  tierras 
que  tampoco  no  conoce;  ni  trata  de  que  le  han 
de  dar  por  su  venida  y  doctrina.  Embarcá- 
ronse, y  no  contento  el  Venerabte  con  lo  he- 
cho, trátale  en  el  Navio,  de  que  tomase  el  a- 
hito,  y  que  assi  servia  más  seguramente  á  N. 
Señor.  £1  Maestro  respondió:  que  ya  sabia  él 
qúan  aventajado  era  el  estado,  y  que  por  el 
tanto,  ai  no  era  con  grande  llamamiento  de  N. 
Señor,  no  se  podia  acomter  ni  emprender.  A- 
legróse  N.  Venerable,  que  lo  remitiesse  á  la 
moción  de  Dios,  dando  la  cousa  por  conclu- 
sa. Fuease  á  la  oración,  y  allí  se  lo  suplicó  á 
K.  Señor,  y  su  divina  Magestad  por  otra  par* 
te  movia  ya  el  coragon  del  Maestro,  de  modo, 
que  se  afligía  yadeaver  despedido  al  Venerable 
sin  darle  el  si.  Assi  lo  confessaba  el  mismo 
Maestro  después.  Y  bolviendo  el  Venerable  á 
la  plática*  luego  el*Maestro  le  dio  el  si,  y  que 
al  punto  le  dlesse  él  abito  en  el  Navio.  Lo 
primero  admitió,  con  grande  gusto^  dando  á 
JST.  Señor  las  gracias  por  tan  grande  dádiva» 
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mas  lo  segundo  remitió  para  la  Veracrnz,  en 
saltando  en  tierra,  por  no  llevar  oprimido  al 
Maestro  con  el  noviciado,  que  avia  de  comen- 
tar. 

Llegó  la  Flota  á  la  Veracruz  el  mes  de  Ju- 
nio de  1536|  y  no  le  sufrió  al  Maestro  el  pa- 
ssar  adelante  sin  tomar  el  abito,  y  assi  luego 
lo  recibió  de  mano  del  Venerable^  por  cnya 
devoción  que  se  llamaba  de  sobrenombre  Cruz 
y  por  el  lugar  que  era  en  la  Veracruz,  se  qui- 
tó el  sobrenombre  de  Gutiérrez,  y  se  llamó 
Fr.  Alonso  de  la  Veracruz.  Tuvo  su  üTovicia- 
do  en  México^  y  salió  tan  bien  enseñado  en 
las  cosas  de  virtud;  que  luego  que  pcoCessó  le 
dexaron  por  Maestro  de  Novicios  tres  años, 
que  no  sé  yo  de  quién  se  lee  tal  grandeza,  y 
íüÁs  en  tiempo  de  tanta  observ«ncia  y  reolec- 
cion.  Acabado  el  trieanio  die  noviciado»,  assi 
dé  discípulo  como  de  Maesto»,  trataron  los 
Padres  4e  que  sirviese  á  la  Prorviucia.  en  el 
ministerio. 

Elafio  de  1540,  se  puso  el  primer  estudia 
en  nuestra  Provincia  de  esta  Nueva-Sspafia, 
y  fué  en  Uripetiú^  donde  le  asignaron  por  Lee- 
tor  de  Artes  y  Theología,  ^  y  asimismo  que  a^ 
pi^bendiese  la  lengua  ile  Miclioacan  y  adxni* 
nÍBtrase  en  eHa,  porque  no  les  parecía  á  los 
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primeros  Padresi  que  comia  legítimamente  el 
pan  y  sustento  de  los  Naturales,  sino  era  su 
Ministro,  y  assi  la  aprehendió  y  predicó  con 
eminencia»  y  administró  los  Sacramentos  en 
Tiripetio,  Tacámbaro^  y  tierra  caliente  el  tiem- 
po de  las  Vacaciones  y  Pasqnas.  Aquí  el  8e<- 
ñor  Don  Uasco  de  Quíroga,  le  hizo  su  Gover- 
nador  del  Obispado  de  Michoacan,  porque  iva 
al  Concilio  de  Trente  con  la  convocatoria  del 
8umo  Pontífice  Paulo  III.  y  no  passó  á  delan- 
te el  camino,  porque  el  Navio  no  estava  bue- 
no y  hazia  agua,  y  se  bolvió  á  su  Obispado  al 
al  fin  de  nueve  meses  que  govetnó  N.  Maes- 
tro. Aqui  en  esta  ocasión  le  embió  el  Empe- 
rador al  Obispado  de  León  de  Nicaragua,  y  lo 
renoBció  el  Maestro,  diziendo  aquel  dicho: 
Ab  ore  lecms  libera  me  Domine^  estimando  en 
más  las  ocapaciones  Beligiosas,  que  cuydados 
peligrosos  de  Obispados,  de  que  siempre  hu-* 
yó  como  veremos.  Leyó  pues  su  curso  de  Ar- 
tes y  Theologia,  y  administró  aquel  triennio 
los  Bantofl  Sacramentos  á  los  Naturales  de 
Mudioaean  y  tierra  calente. 

El  año  de  1543,  salieron  de  Tiripetio^  el  P. 
San  Bamon  Prior  de  allí,  y  el  P.  Maestro  Lee- 
tor,  para  el  Capitulo  que  se  avia  de  celebrar 
aquel  año,  en  que  salió  electo  por  Provincial 
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N.  P.  San  Romaa,  y  por  vno  de  los  Difinida- 
res  N.  P.  Maestro;  y  luego  sucedió,  que  el  P, 
San  Eoman  fuesse  á  Alemania,  como  se  dix» 
en  sn  vida,  y  la  Provincia  eligió  por  Vicaria 
Provincial  á  N.  P.  Maestro,  y  assí  nombraré- 
-  mo3  esta  por  la  primera  elección  de  Provin- 
cial, de  qnatro  que  tuvo.  Kigió  santissima- 
mente  sus  dos  años,  algo  menos,  y  jiintáron- 
se  á  Capítulo  el  año  de  1545,  donde  fué  electo 
el  P.  Estacio,  y  N.  P.  M.  fnó  electo  Prior  de 
Tacdmbaro,  y  Lector  de  Artes  y  Theologis, 
con  orden  de  administrar  á  tierra  caliente- 
Ya  en  aquel  tiempo  los  Ministros  eran  más, 
los  estudiantes  menos,  y  considerando  que 
todo  era  necesario  en  la  Provincia,  tratd  de 
que  los  eetndiantes  solamente  estudiasen  sin 
administrar,  y  asei  pidió  qne  el  estudio  se 
llevasse  á  Atotonilco,  lugar  partado  donde  s- 
cabó  el  estudia. 

El  año  de  1548,  salió  electo  por  Provincial 
acavado  de  leer  el  segundo  curso,  y  «orno  te- 
nia el  coraron  enMichoacan,  y  le  quería  tan- 
to el  señor  Obispo  D.  Uasco  de  Quiroga,  tra- 
tó ahincadamente  qne  ampliasse  nuestra  Keh- 
gion  en  su  Obispado.  Acudiómuy  bien  á  ell* 
el  señor  Obispo,  porque  le  concedió  Ja  fund«- 
ciou  de  la  Casa  án   ValhiduJid,  la  de  Yiiriria- 


185 

pundaro»  Cuiseo,  Charo,  y  Guango,  aunque  na- 
Inego  se  fundaron  al  principio,-  sino  al  fin  del 
triennio,  con  licencia  del  señor  Virrey  que 
todos  le  respetavan  mucho;  y  assimismo  au- 
mentó las  Casas  de  la  Mexicana  Prbvincia;  y* 
luego  que  acabó  su  oficio  esta  segunda  vez, 
que  fué  el  año  de  1551,  de  alli  á  vn  año  se 
fundó  la  Vniversidad  de  México,  y  le  gradua- 
ron de  Maestro,  é  hizieron  Cathedrático  de  Es» 
criptura,  igual  á  la  de  Prima  de  Theología  que 
la  leyó  el  P.  Peña  de  Santo  Domingo;  luego 
la  de  Escriptura  se  convirtió  en  Theología, 
la  qual  leyó  seis  años;  y  como  su  gobierno  e- 
ra  tan  apacible,  no  esperaban  sino  que  cum- 
piesse  los  seis  años  de  vacante,  para  hazerle 
tercera  vez  Provincial,  que  aquel  es  el  tiem* 
po  que  ha  de  aver  de  vna  elección  á  otra  en 
vn  mismo  sugeto.  Assi  sucedió,  que  llegado^ 
el  año  de  1557.  luego  le  eligieron  tercera  vez 
por  Provincial.  En  todos  estos  tiempos,  fué 
amparo  de  los  Indios,  y  defendia  que  no  de* 
bian  pagar  diezmos  á  las  Iglesias  Cathedra* 
les,  porque  de  sus  fructos  sustentaban  las  I* 
glesias  de  los  Beligiosos,  que* son  levitas,  que 
sirven  á  la  Iglesia  con  licencia  del  Papa.  Era 
doctrina  muy  odiosa  á  los  señores  Obispos, 
más  como  su  autoridad  era  tanta  no  le  podian^ 
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contradecir.  Cogíanle  algunas  palabras,  que 
acerca  de  los  Indios  dezia,  y  en  sa  favor»  y 
pusiéronlas  en  boca  del  rey  Felipe  Segando; 
y  como  las  cosas  en  aquellos  tiempos  estavaa 
delicadas,  embió  vna  carta  á  su  Virrey  Dea 
Luis  de  Velasco  el  primero,  que  lo  despacha- 
sse  á  España,  para  tratar  con  él  cosas,  que 
importaban  á  su  servicio.  Y  assí  luego  que 
acabó  el  oficio  de  su  Frovincialato  el  año  si- 
guiente de  1561,  se  despachó  para  España. 

Luego  que  llegó  á  ella,  fué  conocida  su  vir- 
tud y  nns  letras,  y  tan  respetado  de  todos,  co- 
mo si  estuviera  en  esta  Nueva-España,  donde 
era  Padre  de  todos.  Su  ida  fué  de  mucha  im- 
portancia para  bien  de  esta  tierra,  y  para  que 
su  persona  fuesse  conocida.  Para  bien  de  la 
tierra  y  sus  Naturales,  porque  luego  embió 
Cédula  Eeal,  que  los  Indios  no  pagassen  diez- 
mos, sino  de  tres  cosas,  semillas  de  España, 
ganados  de  Espa&a,  y  de  seda.  Assimiamo  se 
avia  acavado  el  santo  Concilio  de  Trento,  en 
el  qual  restringían  ¿  los  Beligiosos,  en  quan- 
á  las  Doctriuas,  y  trató  con  su  Ifagestad,  al- 
can^asse  del  Samo  Pontífice  Pió  Y.  modera- 
ción en  todos  aquellos  puntos;  y  por  su  solici- 
tad y  diligencia  se  expendió  aquella  Bulla  cé- 
lebre de  Pío  Y.  explicando  el  Concilio^  en  los 
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puntos  de  los  Eegulares;  la  qual  hizo  impri- 
mir, y  despachó  miles  de  traslados  á  todo  el 
mundo.  Otras  muchas  cosas  de  no  tanta  con- 
sideración, negoció  en  favor  de  las  Doctrinas; 
por  lo  qual  las  Religiones  daban  mil  gracias  ¿ 
N.  Señor  de  averio  llevado  á  España:  donde 
en  quanto  á  su  persona  fué  muy  estimado  del 
rey;  en  quanto  á  los  despachos  que  alcanzó  y 
despachó  á  esta  tierra,  y  det  Presidente  del 
Consejo  de  Indias  Ovando,  que  le  hizo  su  Con.- 
fessor,  y  le  combidó  vn  dia  con  que  fue^se  0- 
bispo  de  Michoacan,  porque  passaban  á  la 
Puebla  al  señor  Obispo  Don  Antonio  de  Mora- 
lesz  agradecióle  la  merced,  escusándose  que 
no  era  digno  de  tal  Dignidad.  Y  pensando 
después  el  Presidente  sino  lo  avia  aceptado 
por  ser  preferido  el  de  Michoacan  á  su  asig- 
nación, le  señaló  por  de  la  Puebla,  y  le  embid 
¿  llamar  dizieudo,  que  si  le  avia  dado  el  Obis« 
pado  de  Michoacan,  era  por  verle  inclinado  á 
aquella  Provincia;  empero  que  ya  estava  pues* 
to  por  Obispo  de  la  Puebla.  M  M.  se  humilló 
grandemente  diziendo,  que  *ménos  aceptava 
aquel,  por  ser  más  trabajoso,  que  estava  muy 
buena  la  elección  en  D.  Antonio  de  Morales,  j 
que  porque  se  heohasse  de  ver  hazia  estir 
macioxi  dh  la  merced  de  Michoacan,  suplicava 
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la  reciviesse  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaves,  Eeli- 
gioso  de  grandes  prendas.  Luego  al  punto  se 
hizo;  de  modo  que  era  tanta  su  autoridad»  que 
hazia  Obispos.  Combidóle  luego  para  tenerla 
en  Corte  seguro,  que  fuesse  Comissario  Gene- 
ral de  la  Nueva-España,  Perú  y  Philippinas, 
como  lo  era  el  Comissario  de  San  FrauciscOy 
assistente  en  Corte,  con  salario  de  su  Mages- 
tad;  tampoco  lo  quiso  porque  dixo,  no  conve- 
nia.  Pues  de  parte  de  la  Eeligion  también  lo 
honraron,  porque  lo  incoporaron  para  que  los 
honrasse,  y  lo  hizieron  Prior  de  Madrid  y  TJi- 
sitador  de  Castilla  la  nueva.  T  vltimamente 
nuestro  General  le  embió  Patente  de  Vicario 
General  y  Uisitador  de  estas  Provincias  de  la 
Nueva-España,  Perú  y  Philippinas;  la  qual 
admitió  no  por  vsar  de  ella,  sino  evitar  que 
otrosnolapretendiessen.  Y  con  estos  recaudos» 
y  honras,  y  muy  rico  de  libros  que  traxo  más 
de  sesenta  cajones  de  ellos;  y  assimismo  el 
Santo  Lignum  Cracis,  que  e3tá  en  el  Conven- 
to de  México,  que  estos  fueron  sus  empleos 
del  tiempa  que  QstUiVo  en  España,  y  la  impren- 
ta del  curso  de  Artes  Speculum  coniugiorum; 
y  Sermones  del  Santo  Yillanuevá,  que  también 
imprimió.  Hechos  estos  empleos,  con  harto 
sentimiento  de  todo$  sus  conocidos,  Ise.  partió 
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el  P.  M.  para  la  Nueva-España,  aviendo  esta- 
co en  España  once  años. 

£n  el  año  de  1573,  tomó  el  puerto  tan  des- 
seado  de  la  Ueracruz  N.  P,  M.  donde  desem- 
barcó diez  y  siete  Eeligiosos  que  traya.  Fué 
jiotable  el  gusto  con  que  fué  recibido  de  toda 
la  tierra,  en  especial  de  las  Eeligiones,  que  le 
pudieron  cantar  lo  quelos  Sacerdotes  á  Jadhit. 
Tú  eres  nuestra  honra,  nuestra  alegria,  la  que 
han  defendido  nuestro  Pueblo,  y  nuestra  ad- 
ministración de  los  contrarios.  Si  no  estuvie- 
ra ocupado  el  oficio  del  Provincialato,  luego 
se  lo  dieran,  mas  diéronselo  quando  pudieron, 
porqué  el  año  de  1675,  se  celebró  Capítulo,  y 
con  grande  aclamación  de  toda  la  tierra  salió 
electo  Provincial,  y  aunque  venia  hecho  á 
^desechar  Dignidades,  admitió  está,  por  el  a- 
mor  que  tenía  á  su  Beligion,  y  por  servirla 
como  lo  hizo  estaquarta  vez  que  fué  Provin- 
cial, porque  luego  sintió  la  Provincia  sus  be- 
neficios; y  vno  de  los  más  grandes  fué  mani- 
festar vna  Cédula  de  su  Magestad,  en  que  nos 
concedía  la  administración  de  San  Pablo,  y 
que  allí  hiziéssemos  Collegio.  Tuvo  la  mer- 
ced gran  contradicción  del  Ordinario,  mas  la 
gracia  que  el  P.  M.  tenía  ganada  con  los  Vi- 
rreyes, era  tanta,  que  con  ella  se  vencieron 
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todas  la  dificultades  aquf  y  en  España,  y  qne- 
damos  con  Doctrina  y  Collegio,  que  es  el  de 
San  Pablo  qne  tanto  lustre  bca  dado  á  la  Beli- 
gion.  También  á  esta  Provincia  le  cnpo  gran 
bien  con  esta  elección,  pues  por  bu  respecto 
el  Presidente  de  Quadalaxara  nos  concedió, 
poblásemos,  7  fundásemos  Casa  en  la  Ciudad 
de  Zacatecas.  También  por  su  respecto  este 
trienoio  el  señor  Obispo  Don  Fr.  Joan  de  Me- 
dina Bincon,  nos  dio  toda  la  Doctrina  de  Tzi- 
Tosto,  que  oy  son  cinco  Prioratos.  Diónos  as- 
simismo  la  Doctrina  de  Chucandiro,  qne  entóo- 
ces  era  de  muchas  Visitas,  y  todas  bien  po- 
bladas. Acavó  pues  N.  P.  M.  sn  triennio,  con 
el  gobierno  pacifiáo  y  prudente,  que  siempre 
avia  tenido,  y  retivóee  á'  Sin  Pab'o,  al  nido 
que  avíA  hecho  para  morir^  qúal  la  are  Fbe- 
nis,  que  dizeu.  junta  palos  aromáticos,  baze 
nido,  y  encendiéndolos  se  abrasa,  y  de  sus  ce- 
nÍ9a8  renace.  Quando  esto  no  tenga  verdad, 
espero  en  N.  Señor,  que  la  tiene  en  nuestro 
caso,  que  N.  F.  M.  murió  en  sa  iiido,  y  que 
de  sus  cenizas  ha  de  renacer  á  vida  eterna, 
pues  8ua  obras  no  eran  para  menos,  como 
pondremos  algunas,  antes  de  llegar  á  su 
muerte. 

Para  tratar  de  las  virtudes  de  N.  P.M.noay 
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sino  Iiazer  memoria  de  todo  lo  escrito,  y  se  ve^ 
era,  que  toda  su  vida  fué  yna  continua  virtud; 
pues  el  demonio  no  entra  en  vna  alma,  sino 
halla  la  puerta  abierta,  y  esta  se  abre  con  la 
ociosidad.  Esta  nunca  la  tuvo  el  F.  M.  desde 
niño,  que  comentó  á  estudiar  hasta  que  mu- 
rió no  estuvo  ocioso  vn  credo.  Dexo  aparte  el 
tiempo  de  leer,  j  las  prevenciones  necessa- 
rías  para  las  liciones.  Dexo  á  parte  aparte  el 
tiempo  del  govierno,  que  bien  ocupado  esta- 
va»  7  refiero  el  tiempo  que  ni  se  ocupaba  en 
la  Cáthedf  a  ni  en  despachos;  todo  lo  demás  era 
estudiar  y  leer.  Unas  voces  respondiendo  á 
dudas  de  casos  de  conciencia^  á  los  quales  rea- 
pondia  muy  de  espacio x^oma  enseñado,  haaien^ 
do  question  con.  sus  argumentos  en  contra; 
conclusión;  y  responsion.  Otraa  veoes  eserí* 
viendo,  para  imprimir»  como  imprimió  trea 
veces  vn  curso  de  Art9s,  remirándolo  siem-^ 
pre  máa,  el  Speculum  coniugiorum^  vna  suma 
privilegiorum,  que  no  se  sacó  á  luz,  más  an» 
da  entre  iodos  escrita  de  mano.  Lo  demás  la 
gastaba  en  leer  libros:  en  viniendo  vna  ñue^ 
vOy  luegq^  lo  passava^  y  si  hallava  algo  diso- 
nante lo  notava  y  avisaba  de  ello.  Quatro  Ii« 
brerias  que  son  la  de  San  Pablo,  la  del  Con* 
vento  de  México^  la  de  Tiripetio  y  Tacámbara 
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pueden  dar  testimonio  de  su  estudio,  pues  no 
^ay  libro  que  no  le  pasasse,  y  margenasse,  que 
no  se  apercibe  á  vn  quando  los  hojeó,  quan- 
do  y  más  margenallos;  mas  era  de  poco  dor- 
mir ycontinuo  estudio  y  assi  clamava  siem* 
pre:  Habete  rationem  temporia.  Mirad  no  se  os 
pierda  el  tiempo.  Sucediale  muchas  vezes,  j 
más  á  los  principios,  que  leya  estando  co- 
miendo dexir:  para  la  lición,  y  sacava  vna 
parte  de  S.  Tomás,  y  leia  y  declarara  un  ar- 
tículo; y  lo  mismo  hazia  después  de  comerá 
en  lugar  de  la  conversación  que  se  suele  to- 
mar, y  dezia:  Quien  supiere  los  textos  délas 
partes  de  Santo  Tomás,  sabe  todo  lo  que  es 
menester.  Al  fin  el  demonio  nunca  halló  puer- 
ta abierta  para  entrarse  en  su  alma,  y  assi  era 
tan  pura,  tan  candida  y  sincera,  que  algunas 
veces  desdecía  tanta  sabiduría,  tanta  pruden- 
cia, de  tanta  sencUlez,  que  quando  reprehen* 
dia  á  alguno  de  faltas  que  le  avian  acusado, 
quedaba  satisfecho  con  qualquiera  respuesta 
Y  escusa,  y  todo  nacia  de  la  sencillez  y  puré- 
jea  de  su  alma,  como  veremos. 

Quien  vbiere  creído  que  1^«  F.  ]^  no  tuvo 
rato  ociosso  de  tiempo,  bien  creerá  que  sus 
obras  fueron  virtuosissimas.  La  humildad, 
colixase  del  menosprecio  que  hizo  de   todos 
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los  oficios  referidos,  tres  Mitras,  Comissario 
de  Indias,  Vicaría  General  y  Visita;  y  quando 
adraitia  oficio  en  la  Eeligiou,  era  por  servilla 
y  por  el  amor  que  á  todos  tenía;  y  en  los  ofi- 
cios se  avia  como  dize  N.  P.  San  Augustin, 
en  su  Eegla,  que  el  Prelado  ha  de  ser  respe- 
tado de  sus  subditos  con  gran  reverencia, 
mas  que  él  ha  de  estar  con  el  temor  de  Dios 
postrado  á  sus  pies,  iuzgando  que  no  merece 
servir  á  los  que  manda.  Assi  lo  estuvo  este 
Yaron,  pues  delante  del  Santissimo  Sacramen- 
to, que  avia  de  recevir  con^essó,  que  en  todo 
tiempo  que  fué  Provincial,  de  propósito  nun- 
ca trató  mal  á  subdito,  en  palabra  ni  en 
obra,  pretendiendo  agraviarlo,  ni  enojarlo. 
Luego  aunque  mandó,  era  como  Padre,  y  á 
veces  como  siervo.  La  pobre9a:  no  ay  quien 
le  conociesse  más  que  libros,  y  essos  del  co- 
mún. JSfo  supo  posseer  dineros,  sino  solo  vi- 
vía del  común.  La  castidad:  digalo  el  tiempo 
bien  gastado,  digalo  el  Oleo,  que  quando  le 
vngian  los  ríñones,  con  la  sinceridad  del  al- 
ma que  tenia  dixo:  Ahi  poco  ay  que  hazer, 
que  sabe  N.  Señor,  que  por  su  divina  gracia 
no  be  manchado  mi  túnica.  Y  más  admira  pa* 
ra  conclusión  de  su  vida,   que  teniendo  al  Se- 

fior  delante,  dixo:  Bien  sabéis  vos,  Señor,  que 
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por  vuestra  gracia,  y  favor,  después  que  tomé 
el  abito  á  sabiendas,  y  que  yo  alcance,  no  os 
he  ofendido  mortalmente.  Pues  siendo  Seglar 
ya  sabemos  la  vida  tan  compuesta  que  traía 
como  diximos  al  principio.  Luego  tuvo  vna 
vida  inculpable  en  quanto  á  lo  essencial  de 
su  profession.  Pues  en  quanto  á  lo  observan- 
te, y  recoleto,  parecía  vn  novicio;  vnas  tablas 
por  cama  con  sus  fre9adas,  su  abito  de  jerga: 
nunca  vistió  lino,  ni  aun  en  la  enfermedad;  á 
los  principios  ádministrava  los  Sacramentos 
en  tierra  caliente,  caminando  á  pié.  Sus  ayu- 
nos muy  continuos;  tan  poco  regalo,  aun  sien- 
do Provincial,  que  el  mayor  regalo  que  tenía 
eran  vnos  huevos  duros  con  peregil,  que  lo 
sufria  su  estómago,  aun  para  cenar,  muy  po- 
co sueño,  mas  profundo,  que  no  dormía  qnatro 
horas.  Finalmente  tanta  auctoridad  como  te- 
nía con  todos  los  Principes,  tanto  como  al- 
canfaba  de  ellos,  no  podía  ser  -  sino  con  vna 
vida  inculpable.  Uiviendo  desta  manera  lleg¿ 
á  hedad  de  mas  de  ochenta  años^  los  cinqueu^ 
ta  de  Beligion;  y  dos  años  antes  de  que  mnrie* 
886  le  dio  vna  enfermedad  de  la  vrina,  de  que 
padeció  mucho,  por  ser  el  sogeto  ya  muy  aca- 
bado» mas  nunca,  aunque  crescian  los  doIoreSi 
le  vieron  impaciente:  quando  más  apretaban 
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llamaba  á  la  Virgen,  diziendo  el  Verso:  Maria 
Mater  graiiae.    Creció  de  modo,  que  le  manda- 
ron dar  los  santos  Sacramentos,  y  al  dalle  el 
Viático,  dixo  muchas  razones  tiernas,  y  entre 
ellas  las  que   arriba  referí.    A  la  Extremaun- 
ción respondió  á  todo,  y  dixo  á  cerca  de  la 
castidad  lo  referido.  El  Medico  desasuciándo- 
le  le  dixo:  Alegría,  V.  M.  que  esta  noche  cenará 
en  el  cielo,  y  respondió  con  grande  serenidad: 
Et  ibi  non  erit  nar.Allá  no  abrá  noche.    El  P. 
Prior  le  pidió,   que  pues  era  tan  Padre  de  la 
Provincia,   se  acordasse  de  ella  en  el  cielo;  y 
respondió  con  la  misma  serenidad:  Si  haré  que 
en  cuydado  lo  llevo.  Avia  escrito  muchas  car- 
tas á  sus  amigos,  que  le  ayudassen  con  sufra- 
gios, despidiéndose  de  todos,  las  quales  des- 
pachó antea  <de  su  muerte;  y  con  gran  sereni- 
dad dio  suplióla  al  que  la  crio,  el  mes  de  Ju- 
lio, afio  'de  1584.    A  su  entierro  se  halló  el 
Virrey,  el  Arzobispo;  Escuelas^  todasr  las  £é* 
ligfroiiés^  COA  todo  Id  máS'  del  Pueblo. 


CAPITVLO  IX. 

De  la  fundación  del  Convento  de   VA  LLADO- 
LlDj  madre  de  esta  Provincia. 

MAS  de  diez  años  se  passaron  los  dos  Con- 
ventos solos  el  de  Tinpetio  y  el  de  To- 
cámbarOf  en  esta  Provincia  de  Michoacan,  6 
ya  porque  los  Ministros  eran  pocos,  y  se  avian 
repartido  en  nuevas  con  versiones  de  la  otra 
Provincia,  como  eran  los  de  Guazutla  y  Pa- 
nuco, ó  ya  porque  los  que  embiavan  ¿  esta 
Provincia  se  ocupaban  en  tierra  caliente  to- 
dos, como  Provincia  tan  larga.  Al  fiu  hasta 
el  año  de  1550.  que  fué  el  tercero  del  Provln- 
cialato  de  N,  P.  M.  Fr,  Alonso  de  la  Vera- 
cruz,  no  se  trató  de  fundar  en  esta  Provincisi 
quando  se  trató,  fué  de  golpe,  porque  en  este 
afto  se  fundaron  las  Casas  más  principales  que 
ay  en  ella,  como  se  verá  en  sus  lugares;  y  co- 
men9aremos  povisa deValladolid^qne  casi  corre 
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parejas  su  fundación  con  la  de  la  Ciudad;  y 
assi  pues  que  corren  á  vna,  no  será  fuera  de 
la  Historia  dezir  en  breve  el  primcipio,  y  mo- 
tivo de  su  fundación. 

Por  los  anos  de  1541,  se  al9aron  vnas  Na- 
ciones en  el  Beyno  de  Xalisco,  que  dieron 
cuydado  á  la  tierra,  no  tanto  por  ellas,  quau- 
to  que  á  su  exemplar  no  hizieran  lo  mismo 
las  más  cercanas  á  México,  que  como  tantos, 
y  ya  hábiles  con  nuestra  comunicación,  pudie* 
ran  hazer  mucho  daño,  como  lo  hazianlos  de 
Gaadalaxara.  Levantáronse  Yanderas  de  gen^ 
te  lucida,  mas  nunca  los  pudieron  líujetar,  por 
que  en  haziendo  el  daño,  se  empeñolaban  en 
vnas  serranías,  que  llamaban  el  Mixton,  y  no 
los  podian  vencer.  Y  porque  esto  se  conclu* 
yesse  en  breve,  y  no  se  diesse  ejemplar,  á  o* 
tros,  antes  temiessen  todos^  salió  el  mismo 
Virrey  D^  Antonio  de  Mendoza,  por  que  á  su 
exemplo  le  siguiessen  los  Conquistadores  (co- 
mo lo  hizieron)  y  salió  de  México,  y  llegando 
i  los  términos  de  Acámbaro,  y  Maravatio,  su^ 
po  también  como  los  Indios  Cbichimecas,  se 
ivan  desvergongando  contra  los  Naturales  de 
paz,  y  passavan  del  rio  grande,  haziendo  sal- 
teamientos, robos,  y  muertes.  Comen9Ó  desde 
alli  á  tener  cuydado   en  que  los  Lugares  de 
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■o  86  llama  Michoacan,  tierra  de  pescado. 
Pues  el  regalo  de  sus  frtas,  no  se  yo  que  aya 
Ciudad  que  le  sobrepuje  en  tantas,  y  tan  ve- 
zinas.  No  entran  en  esta  quento  los  regalos 
de  dulce,  que  de  estos  no  se  acordó  Platón; 
los  quales  se  añaden  por  la  cercanía  de  los 
Yngenios,  y  Trapiches,  y  sn  lindo  temple, 
que  ni  es  caliente  ni  frió,  sino  vna  medianía 
muy  suave,  y  saludable  á  los  cuerpos  huma- 
nos. Solo  le  falta  la  séptima  condición,  que 
es  ocasión  de  comerlos,  porque  ni  es  puerto 
de  mar  ni  tiene  minas,  ni  tiene  beneficio  en 
que  lo  naturales  se  entretengan,  si  bien  que 
algunos  puede  tener,  que  la  necessidad,  y  el 
aumento  de  la  gente  los  platicará.  Viendo 
pues  tan  buenas  y  lindas  calidades,  se  deter- 
minó á  hazer  aquí  vna  Ciudad. 

Avia  en  la  Provincia  mucha  gente  Noble, 
assí  de  Encomenderos  como  de  señores  de 
Haziendas,  á  los  quales  obligó  á  que  fundassen 
casas  en  esta  Ciudad,  no  obstante  que  las 
tuviessen  en  sus  Haziendas,  y  Encomiendas. 
A  otros  de  nuevo  obligó  á  fundar,  dándoles  y 
haziéndoles  merced  de  tierras  y  oficios,  y  o* 
ttas  razones  considerables;  de  modo  que  jun- 
tó muy  buena  cantidad  de  gente,  de  la  más 
Noble  que  avia  en  la  tierra,  como  eran  ViU*" 
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aeoores,  Vocanegras,  Cervantes,  Oroscos,  Inr- 
fantes,  Avalos^  Contreras,  Monguias,  Ranjelea^ 
y  otros  muchos,de  atte  que  puso  más  de  cin- 
quenta  afmilios  de  Nobleza,  sin  la  que  se 
junt<S  para  oficiales.  Dióles  grandes  privile- 
gios, mas  como  no  les  dio  comercio,  no  pu- 
dieron continuarse  en  sus  hijos,  mas  por  eur- 
tónces  quedó  vna  Ciudad  pequeña,  y  mtij 
noble,  que  acabó  de  tener  assiento  por  los  a- 
ños  de  1546. 

Por  e^te  tiempo  y  año  estaba  la  Cathedral 
muy  de  assiento  en  I^azquaro,  gozando  de 
mucho  regalo,,  mucho  servicio  de  Naturales, 
y  aun  pareció  ser  conveniente  passar  la  Ca- 
thedral á  esta  Ciudad,  por  la  mejoría  del  si* 
tioy  no  se  podia  poner  en  plática,  por  quanta 
el  señor  Don  Uasco  de  Quirogá  avia  hecho 
aquel  Pueblo,  y  passado  á  él  la  silla  de  Tziu^^ 
tzuutzan;  fuera  de  que  las  comodidades  de 
los  Prebendados  eran  aventajadas  las  que 
poseían.  Tampoco  se  pudo  acabar  esto  el  su* 
cessor  Don  Antonio  de  Morales,  porque  con- 
tinuó con  la  opinión  de  su  antecessor,  hasta, 
que  vino  el  señor  Obispo  D.  Fr.  Juan  de  Me- 
dina  Bincon,  que  con  notable  oposición,  y 
contradicción  del  Cabildo,  con  Cédulas  de  su 
Magostad,  passó  la  Silla,  el  año  de  1580.  To- 
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do  el  demás  tiempo,  que  fueron  veinte  y  qua- 
tro  años,  estuvo  admisnistrada  la  Ciudad  por 
las  dos  Eeligiones  de  N.  P.S.  Francisco,  y  de 
N.  P.  S.  Augustin:  primero  estuvo  sola  la  Re- 
ligión de  N.  P.  S.  Francisco,  hasta  que  vino  á 
visitar  esta  Provincia  Nuestro  P,  M.  Vera- 
cruz. 

Vivia  todavía  el  Señor  Obispo  Quiroga, 
quando  el  P.  M.  Veracruz  salió  por  Provin- 
cial, el  qual  como  le  quería  tanto  y  respeta- 
va  como  se  hecho  de  ver,  pues  diez  años  an- 
tes le  hizo  su  Governador,  como  se  dizo  en  él 
Cap,  3.  Luego  que  se  vieron  le  pidió  merce- 
des para  su  Beligion  en  esta  Provincia,  la 
qual  amava  tanto  el  P.  M.  y  desseava  áe  dila- 
tasse.  Halló  en  su  Señoría  gran  voluntad  pa- 
ra todo,  como  lo  hizo  dándole  lo  mejor  que  oy 
posee  en  ella.  Y  comentando  por  Ualladolid^ 
diólc  de  su  parte  licencia  para  'que  fundasse 
trayendo  la  del  señor  Virrey,  que  no  fué  difi- 
cultoso, porque  todos  le  estimavan  mucho. 
Lo  que  pudohazer  de  su  parte,  fué  darle  la  ad- 
ministración de  los  Españoles,  y  por  no  agra- 
viar á  la  Eeligion  de  N.  P.  S.  Francisco,  que 
tenía  possession  de  ella,  y  la  avia  administra- 
do á  gusto  de  la  Ciudad,  hizo  Curas  á  los  dos 
Prelados  semaneros,  que  cada  vno  hiziesse  su 
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semana  en  sus  dos  Conventos,  comen9ando  el 
Sábado  á  Vísperas.  Aquí  era  la  demostración 
del  amor,  porque  los  que  tenían  el  coraron 
en  la  vna  Iglesia  mas  que  en  la  otra,  guarda* 
daban  sus  Baptismos  y  Casamientos  para  ar 
quella  semana;  más  los  Curas  siempre  se  qui- 
sieron mucho.  Alcanq;ó  más  el  F.  M.  que  ae 
repartiesse  la  administración  de  los  Indios,  y 
los  Padres  de  N.  P.  S.  Francisco,  como  prime- 
ros, escogieron  los  Pueblos  cerca  de  la  Ciu- 
dad. A  nosotros  nos  señalaron  á  Undamo  con 
sus  Visitas,  Santa  María,  Jesús,  Atequato^  que 
aunque  apartadas,  se  iban  conservado  más,  en 
especial  el  Pueblo  de  Santa  María,  que  siendo 
de  hasta  veinte  vezinos,  contra  la  experien* 
cia  ^6  todos  los  de  la  Nueva-^España, :  ¿  ido 
creciendo,  y  oy  tiene  cerca  de  cien  vezinos. 
Hecbaes^ta  división,  la  Ciudad  nos  4^ó  solar 
linde  coaja  Pla9a,  házia  el  Sur. cortando  habi- 
ta el  rio,  y  nos  señalaron  otras  tierras  en  que 
después  nosotros  fundamos  dos  Pueblos  para 
el  servicio  de  la  obra,  que  es  Santa  Catalina, 
y  al  Poniente  otro  de  terrasgueros  que  se  di^ 
ze  San  Miguel. 

Comentóse  pues  el  edificio  de  prestado,  en 
el  solar  qi|e  oy  está,  frontero  de  la  Catbedral, 
mirando  al  Altar  mayor,  y  que  en  él  tenemos 
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tres  ó  quatro  casas  dexando  por  mayor  como- 
didad las  espaldas  de  la  casa  prestada  para 
edificar  la  de  assiento,  y  casi  á  vn  tiempo  se 
comengó  lo  perpetuo,  y  lo  de  prestado,  si  bien 
que  esto  como  de  tierra  se  acabó  en  breve» 
El  otro  edificio  fué  con  mucha  consideración, 
assí  en  la  Iglesia  como  en  el  Convento.  Quan- 
do  se  dividió  esta  Provincia  de  la  otra,  tenía 
hecho  vn  muy  gran  Convento,  de  veinte  cel- 
das, en  tres  dormitorios  que  abragaban  el 
claustro,  y  estte  de  los  más  lindos  que  ay  en 
la  Provincia,  y  en  alegría  á  todos  lleva  la 
ventaja,  con  aver  tan  lindos  claustros.  Estava 
la  Iglesia  en  disposición  de  echarle  bóbeda,  y 
tenía  todas  las  ofiicinas  necessarias.  Después 
de  la  división  se  á  hecho  mucho  más,  assí  en 
la  Iglesia  como  en  el  Convento,  y  con  el  fa- 
vor de  nuestro  Señor  cada  dia  crecerá  más. 

"  Luego  que  es  acabó  el  Convento,  y  que  tu- 
vo disposición  para  habitación  de  Communi- 
dad,  siempre  la  tuvo.  Luego  tuvo  Noviciado, 
de  donde  han  salido  muy  grandes  Frayles,  que 
han  honrado  las  dos  Provincias.  De  aquí  fué 
Novicio  el  P.  M.  Sayas  Provincial,  el  P.  M. 
Grijalva,  el  P.  Eangel  Provincial  de  México- 
De  esta  Provincia  á  havido  muchos  Provin- 
ciales que  oy  se  cuentan  cinco  ó  seis,  como  se 
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dirá  en  sus  elecciones.  A  ávido  muy  lindos 
estudiantes,  que  fuera  largo  de  referir  lo« 
Maestros  y  Lectores,  que  de  los  estudios  de 
esta  Casa  han  salido,  no  solo  para  ilustrar 
esta  Provincia,  sino  también  la  Mexicana,  en 
palpito  y  en  letras.  Han  sido  Priores  de  ella 
lo  más  ilustre  de  los  Padres  Mejicanos.*  £1 
P.  M.  Soria  tres  veces  Prior  de  México,  el  P. 
P.  Gerónimo  Martin  Prior  de  México,  el  P.  M. 
Zuñiga,  Prior  de  México,  que  parecía  escala, 
el  ser  Prior  de  Vaíladolid^  para  ir  luego  á  la 
Puebla  ó  á  México.  En  tanta  estimación  fué 
siempre  tenida  esta  Casa,  quando  era  vna  la 
Provincia  con  la  Mexicana;  que  quando  se  di- 
vidió y  quedó  por  Cabecera,  y  madre  de  Pro- 
vincia, dicho  se  está,  que  la  avian  de  gover* 
ñas  los  Padres  de  más  autoridad  y  de  más 
lastre,  que  la  Provincia  tenia:  dicho  se  está, 
ique  avia  de  ser  el  mejor  seminario  de  virtud, 
el  mayor  exercicio  y  continuación  de  letras, 
como  es  verdad^  que  lo  á  sido  siempre. 

De  lo  que  más  se  puede  gloriar,  es  de  aver 
tenido  muchos  Conventuales  muy  virtuosos, 
assí  Sacerdotes  como  Legos,  que  de  dia  y  de 
noche  han  seguido  el  Coro,  muriendo  en  la 
demanda.  Y  porque  de  ellos  hemos  de  tratar 
á  su  tiempo,  que  es  en  el  que  murieron,  remi- 
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to  el  nombrarlos  para  aquella  ocasión,  por- 
que  muchos  dallos   están  enterrados  en  este 
Convento,  y  otros  en  otros^  donde  á  caso  eran 
Conventuales;  mas   haremos   memoria  de  lo 
que  aquí  hizieron.    Y  cuando  faltaran,  y  no 
vbiera  tantos  Varones  insignes  que  ilustran 
este  santo  Convento,  bastara  averie  habitado 
el  gran  Uaron  Fray  Joan   Baptista  que  vivió 
aquí,  aquí  hizo  Casa  maravillosa,   aquí  murió 
y  tiene  este  Convento  su  cuerpo  en  la  sacris- 
tía, llene  sú  abito  y  su   sombrero  en  la  cajea 
del  depósito,  por  el  qual,  y  la  devoción  que 
la  Ciudad  le  tiene,  obra  Nuestro  Señor  mara- 
villas; y  assí  es  justo  que  escri vamos  su  vida, 
con  alguna  más  brevedad,  de  lo  que  anda  eü 
otros  libros,  que  tres  Autores  la  traen,  mas 
ninguno  tan  legítimamente  como  esta  Histo- 
ria de  esta  Provincia,  en  la  qual  fué  Ministro 
tantos  anos,  en  la  qual  murió,  y  en  la  qual  es- 
tá su  cuerpo  obrando  maravillas. 


.CAPITVLO  X. 

De  la  vida,  y  muerte  del  Religiosissimo  Padre 
fray  Joan  Bapiista, 

ESTE  Religiosissimo  Varón  (que  á  mi  pa- 
recer, y  al  de  muchos  merece  título  tal) 
nació  en  Jaén,  Ciudad  del  Beyno  de  Granada^ 
de  padres  honrados,  y  llamáronle  Joan  do 
Moya,  embiáronle  á  Salamanca,  donde  estu- 
dió las  dos  lenguas  Latina  y  Griega,  y  en  am- 
bas fué  muy  eloquente;  y  como  N.  Señor  le  te- 
nía prevenido  para  sí,  llamóle  temprano  á  la 
Religión.  Pidió  el  abito  en  el  Convento  de  N* 
P.  S.  Augustin  de  Salamanca,  y  luego  se  qui- 
tó el  sobrenombre  de  Moya  y  se  llamó  Bap* 
tista;  y  eomo  lo  debió  de  consultar  primero 
bien  con  su  alma  el  llamarse  Fr.  Joan  Baptis* 
ta,  trató  luego  de  que  aquel  nombre  no  esta* 
vioBse  en  él  ocioso^  que  es  cosa  de  risa  tener 
vno  vn  nombre,  al  qual  en  todo  contradice^ 
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Qaando  Nuestro  Padre  trocó  el  nombre,  bien 
se  persuadió  á  que  havia  de  imitar  al  Baptis- 
ta  en  lo  possible  á  sus  fuerzas,  como  lo  hizo 
luego  en  el  Noviciado,  donde  se  dio  luego 
tanto  al  ayuno,  y  abstinencia,  tanto  á  la  hu- 
mildad, tanto  al  silencio  y  á  la  oración,  que 
WLO  parecía  Novicio,  que  comentaba,  sino  Yi^ 
xt>n  perfecto  que  acabava.  Assí  lo  testifica  el 
P.  Coruña  Obispo  de  Popayan,  vno  de  los  sie- 
te primeros  que  vinieron  á  la  tierra,  el  qual 
faé.su   connovicio,  y  dize,  que  admirava  á 

todos  el  nuevo  Baptista  en  la  niñez  de  la  Be- 
ligion:  y  es  cierto,  que  con  la  admiración  di- 
ñan, lo  que  dezian  de  San  Joan  Baptista  re- 
^ien  nacido.  Quión  es  este,  que  en  su  niSeí 
caTen  tantas  maravillas,  no  ay  que  dudar,  si- 
no que  la  mano  de  Dios  está  con  él.  Professó 
muestro  Novicio,  y  conocida  la  mayor  obliga- 
ron del  estado,  añadía  perfección  á  la  vida. 
Diéronle  estudios  mayores,  y  como  el  alma 
era  tan  linda,  era  asssiento  de  la  sabiduría,  j 
assi  en  su  recogimiento,  y  buena  habilidad 
•alió  muy  gran  Artista,  y  gran  Theólogo,  si 
bien  con  su  humildad  procurava  esconder  el 
tesoro  que  Dios  le  avia  dstdo.  En  la  Theologia 
jaoral  era  muy  eminente,  que  como  es  cosa 
práctica,  se  inclinó  más  á  ella;  y  assentaba 
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tan  bien  los  casos,  que  admirava  á  los  Maes- 
tros. En  esta  ocasión  le  cogió  el  Venerable  P. 
quando  le  traía  el  año  de  1533,  mas  por  irse  á 
despedir  de  vn  hermano  suyo,  quando  llegó  á 
Sevilla  ya  se  avian  hecho  á  la  vela  con  harto 
sentimiento  de  los  que  sin  él  navegavan,  y 
suyo  de  no  navegar  con  ellos.  Bolviose  á  Sa- 
lamanca á  sus  exercicios  de  virtud  y  letras;  y 
quando  bolvió  á  España  el  Venerable,  lo  tra- 
zo consigo  el  año  de  1536. 

Luego  que  llegó  á  esta  tierra,  al  modo  que 
se  vsaba  de  que  executassen  el  fin  á  que  ve- 
nian,  le  amblaron  á  Chilapa  con  su  connovi- 
cio el  P.  Coruña,  y  que  fuesse  Vicario  en 
Tlapa;  admitió  la  ida  por  Conventual  solo  y 
estudiante  de  la  lengua,  diziendo  que  no  era 
digno  de  Vicarías.  Haviendo  sabido  la  len- 
gua, le  embiaron  el  año  de  1544,  por  Prior  de 
Guachinango,  primer  fundador,  dixo  que  iría 
i  predicar  á  Christo,  mas  qu^juo  por  Prioi;; 
lo  del  Baptista:  Oportet  illun  cvescere,  me  autem 
minui.  Para  que  yo  predique,  y  que  Christo 
cresca  en  los  corazones  de  los  Gentiles,  con- 
viene que  yo  me  anonade  y  humille;  y  assí 
cogiendo  vn  Christo  en  las  manos  entró  por 
aquella  sierra  dando  vozes  y  pre4ÍQaindo  como 
otro  Baptista  que  dezia,   que  no  era  mas  que 

14 


210 

vna  voz  del  que.  clamáva  en  el  desierto;  assi 
nuestro  nuevo  Ministro,  no  como  Prior,  sino 
como  voz  y  predicador  entra  predicando  con 
vn  Christo  en  las  manos^  y  diziendo  como  el 
Baptista  primero:  Este  es*  el  Cordero,  é  Hijo 
de  Dios  que  quita  los  pecados,  y  que  baxó  á 
la  tierra  por  salvarnos.  Con  tal  predicación 
infinitos  se  bautizaron,  y  fué  muy  gran  Mi- 
nistro. Aquí  dizen  que  le  sucedió  aquel  caso, 
que  referí  en  el  Cap.  3.  y  otras  muchas  mará- 
villas. 

Tal  predicación,  tal  vida,  tales  maravillas, 
en  aquellos  primeros  principios,  era  fuerza 
retumbaran  mucho,  y  cuasaran  gran  sonido, 
y  mas  en  la  Ciudad  de  México,  donde  todo 
se  practicava.  Tenían  gran  desseo  de  ver  ai 
Venerable  Padre,  y  la  Religión  por  su  crédito 
le  mandó  venir  á  México  á  predicar  á  los  Es- 
pañoles. Aquí  es  donde  anadió  tarea  á  la  vi- 
da, más  agotes,  más  ayunos  más  oración,  por 
•que  no  le  sucediesse  lo  que  recela  va  S.  Pablo 
quando  dezia:  castigo  mi  cuerpo  y  hágolo  es- 
clavo, porque  yo  predicando  á  otros  y  quizás 
mejorándolos  y  salvándolos,  yo  me  halle  á 
atrás,  y  condenado.  Era  mucho  el  fruto  q«^' 
el  nuevo  predicador  hazia  con  su  fructuosa 
doctrina  fundada  en  vna  vida  tan  santa;  y  p^^' 
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ra  dalle  más  apoyo,  hiziéronlo  Definidor,  y 
por  no  ser  cargo  de  almas,  y  por  la  obedien- 
cia lo  admitió.    Luego  le  hizieron  Prior  de 
México,  mas  aquí  se  rindió,  porque  era  nota- 
blemente escrupuloso,  y  de  todo  se  congojava: 
y  á  fin  no  pudiendo  passar  adelante,  renunció 
la  Casa,  y  predicando  luego  al  Pueblo,  dixo 
que  avia  dexado  el  oficio  porque  no  era  para 
ello,  ni  tenia  las  partes  que  se  requerian  para 
vn  Prelado.    Escogió  luego  oficio  en  que  ocu- 
parse, y  dio  en  exercitar  las  dos  obras  de  mi- 
sericordia,  de  visitar  enfermos  y  enseñar  ¿ 
los    ignorantes.     Yvase   á  la   enfermería   del 
Convento  hazia  las  camas,  y  consolava  á  l6s 
enfermos  y  los  servia.  También  se  iva  á  las  cár- 
celes, que   en  aquel  tiempo  como  avia  guerra 
con  los  Chichimecas  los  traian  presos  para  a- 
justiciallos,    cathequizílvalos   y   baptizávalos, 
considerado  la  misericordia  de    Dios,  y  dicha 
de  aquel  Gentil.    Supo  vna  vez,  que  vna  Chi- 
chimeca  eslava  enferma,  era  ya  Christiana  pe- 
ro  podia    tener  de   que   acusarse:   pidió   li- 
cencia para  irla  á  confessar,  el  Prior  como 
vio  que  nadie  llamava,  negósela:  el  buen  Re- 
ligioso  se   aflgió  mucho,  comunicólo   á  otro 
Padre,   el  qual   fué   al   Prior,  y  le   significó 
la  aflicción  del  Padre,  y  dióle  licencia  para 
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que  fuesse  á  la  cárcel,  y  aun  el  carcelero  le 
dixo:  que  quién  le  avia  llamado,  que  para  qué 
toma  va  trabajo;  y  luego  que  entró  y  que  con- 
fessó  á  la  Chichimeca  espiró.  Nunca  se  supo 
quién  le  avia  dicho  aquella  necessidad,  ni  na- 
die se  lo  preguntó  conociendo  su  silencio. 
También  se  exercitó  aquellos  años  en  confe- 
ssar  gente  pobre,  Negros  bógales,  siendo  assí 
que  á  Españoles,  ni  aun  á  Frayles  no  confessa- 
ba.  Con  estas  cosas  clamava  la  fama  de  su 
virtud;  y  como  él  era  tan  humilde,  sentia  a- 
quello  notablemente:  y  viendo  que  yaena- 
quella  Provincia  no  avia  de  caérsele  aquella 
opinión,  trató  de  esconderse  más,  y  venirse  á 
esta  Provincia  por  nuestra  dicha,  y  que  quie- 
re servir  en  la  administración  de  tierra  ca- 
liente, la  qual  era  muy  penosa  por  sus  cali- 
dades: mas  como  era  tan  pía  la  petición,  y 
que  queria  aprehender  la  lengua  de  Michoa- 
can  (que  ya  avia  en  la  Provincia  ocho  Con- 
ventos fuera  de  la  administración  de  tierra- 
caliente)  consedióronsela  con  harto  senti- 
miento de  todos  los  de  aquella  Provincia. 

Entró  en  esta  nuestro  Padre  JPr.  Joan  Bap- 
tista  por  los  años  de  1552,  y  llegó  á  la  prime- 
ra Casa  que  es  Valladolid,  donde  se  estava  ha- 
ziendo  la  obra  del  nuevo  Convento;  avia  po- 
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eos  Frayles  y  por  ayudarles  se  quedó  allí  al- 
gunos días:  encargóse  de  ser  Kefitolero,  y  te- 
ner cuydado  de  la  comida  de  los  obreros  y 
peones;  y  aquí  fué  donde  N,  Señor  premió  la 
humildad  de  este  siervo  suyo,  que  aviendo  si- 
do Difinidor  y  Prior  de  México,  escoja  por 
mejor  ser  Eefitolero,  por  que  el  otro  oficio 
renunció,  y  en  el  refitorio  se  hallara  con- 
tento. Fué  el  caso,  que  un  dia  embió  Dios  mu- 
chos pobres  á  que  le  pidiessen  limosna;  y  él 
no  sabia  negar  al  necessitado;  dio  el  pan  de 
los  obreros  d.e  limosna,  y  quando  llegó  la  ho-^ 
ra  de  comer,  no  tenía  pan^  fué  necesario  ma- 
nifestar al  Prior  que  avia  ávido  inuchos  po- 
bres, y  que  lo  avia  llevado  todo:  el  Prior  se 
amohinó  de  que  vbiesse  dado  el  pan  de  los  o- 
breros  á  otros,  por  ser  aquellos  los  que  de 
justicia  havian  de  comer;  encarecióle  el  des- 
cuido de  modo,  que  se  afligió  el  siervo  de 
Dios,  y  dixo  que  iria  á  ver  lo  que  avia  queda- 
do: fuesse  al  refitorio,  y  negoció  tan  bien  con 
N.  Señor,  que  bolvió  alegre  diziendo:  pan 
tienen  los  obreros  que  comer,  y  descubriendo 
el  abito  en  que  lo  traia,  hallaron  vn  pan  del 
cielo,  de  lindo  olor  y  sabor,  no  semejante  al 
que  havian  comido^   de  que  quedó  confusso  el 
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Prior,  y  certificó  de  loa  prodigios  que  se  pre- 
gonavan  de  aquel  siervo  de  Dios. 

Aviendo  estado  algunos  dias  en  aquel  Con- 
vento, y  aprehendido  alguna  lengua  Tarasca 
^n  él  y  en  Tacámbaro,  passó  á  tierra  caliente, 
para  la  qual  Doctrina  avia  salido  de  México. 
Aquí  se  vino  representando  á  su  santo  el  Pre- 
cursor de  Christo,  de  quien  el  mismo  Señor  a- 
via  dicho:  Venit  loannes  non  manducans,  neqrie 
bibens.  Vino  Joan  al  riiundo  no  comiendo  ni 
bebiendo.  Assí  entra  este  Predicador  en  tier- 
ra caliente  á  predicar,  con  la  mayor  absti- 
nencia de  comida  y  bebida,  que  se  ha  vis- 
to en  nuestros  tienipos,  de  la  qual  absti- 
nencia se  dirá  en  el  Cap:  siguiente.  Mas  bien 
necessaria  era  aquella  abstiñen<}ia  en  tierra 
caliente,  más  que  en  otra  administración,  por 
que  si  nos  acordamos  de  lo  que  se  dixo  arri- 
ba Cap.  3.  y  7.  que  en  tierra  caliente,  se  halla- 
van  muy  bien  los  demonios,  y  estaban  mas 
encastillados  que  en  otra  parte,  es  porque 
(como  sea  cierto)  que  vnos  son  mas  valien- 
tes que  otros,  los  de  tierra  caliente  lo  son 
mucho,  de  aquel  género  que  los  Apóstoles  no 
podian  vencer,  y  los  venció  Christo,  avisan- 
do á  sus  Apóstoles  que  aquellos  demonios  no 
se  vencen  sino  con  ayuno  y  oración.    Otros  »« 
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vencen  con  exorcismos  de  la  Iglesia,  mas  los 
fuertes  á  puro  ayuno  y  oración.  Avia  oydo 
dezir  el  siervo  de  Dios  como  aun  avia  muchos 
idólatras  en  aquella  tierra,  y  assi  entra  en  e- 
Ha,  na  comiendo  ni  bebiendo,  ayunando  sema* 
ñas  enteras,  j  aun  Quaresma  entera  sin  co- 
mer como  veremos  después,  y  assí  los  venció, 
como  se  vido  arriba  Cap.  3.  tratando  de  la  ad- 
ministración de  tierra  caliente^  á  donde  me 
remito  por  no  repetirlo.  Allí  se  verán  las 
victorias  que  aIcan9Ó  del  demonio,  y  como 
fué  Prior  de  Tacdmbaro,  por  acudir  á  esta  ad- 
ministración. 

Encerróse  (para  esconderse)  en  tierra  ca- 
liente: mas  no  ay  quien  pueda  ocultar  al  Sol, 
que  por  la  menor  resquebraiadura  salen  sus 
rayos:  assí  desde  tierra  caliente  estendió  este 
Baptista  los  suyos  de  modo,  que  su  luz  llega- 
va  á  México,  y  fue  ocasión  para  que  el  Pro- 
vincial le  embiasse  á  llamar  para  Conventual 
de  aquella  Casa.  No  podia  aver  cosa  que  tan- 
ta pena  le  diesse,  como  sacalle  de  su  adminis- 
tración, y  mas  para  México^  pero  era  tan  o- 
bediente,  que  al  punto  se  dispuso,  y  con  la 
presteza  de  vn  rayo  se  puso  en  México:  más 
viendo  que  lo  querían  detener  allí,  donde  á  su 
parecer  estava  ociosso,  y  que  hazia  tanta  fal- 
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ta  á  los  Naturales  de  tierra  caliente,  entriste- 
ciósse  mucho,  y  de  modo,  que  enfermó.  Y  a- 
viendo  conocido  el  Médico  la  causa  dé  la  en- 
fermedad, dixo  al  Provincial,  que  no  avia  o- 
tra  cura,  sino  volverlo  á  sus  ayres  y  centro 
de  gusto,  que  era  tierra  caliente;  y  aunque 
con  mucha  pena  de  todos,  le  dieron  la  mu- 
danga;  y  al  partir  sucedió  vna  cosa  de  pon- 
deración, y  fué,  que  hincado  de  rodillas  le  pi- 
dió, que  le  dispensásse  en  algunas  Constitu- 
ciones, y  Actas,  que  no  se  podian  guardar  con 
facilidad  en  tierra  Caliente:  le  respondió  el 
Provincial  (conociendo  su  observancia)  para 
qué  me  pide  V.  Charidad  (que  assí  se  llama- 
ban todos  en  aquel  tiempo)  essa  licencia,  si  no 
ha  de  vssar  de  ella:  No  sabe  que  es  mas  per- 
fección guardarlas  por  la  obediencia,  que  sin 
ella?  Entonces  baxando  la  cabega  al  suelo 
dixo:  Bien  parece  que  V.  Charidad  no  sabe 
mi  miseria,  y  mi  flaqueza,  y  los  escrúpulos 
que  tengo;  sabe  N.  Señor  que  le  he  suplicado 
que  me  los  quite,  y  no  lo  he  merecido  alean- 
9ar.  El  Provincial,  le  dispensó  en  lo  que  po- 
día: y  añadió:  y  assimismo  le  doj  licencia, 
que  le  puedan  absolver  de  los  casos  reserva- 
dos, y  nombrando  el  de  la  flaqueza  humana 
dixo:    Plegiíe  d  Dios^  que  antes  me  confunda  tf^ 
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los  injiemos,  que  caiga  en  él.  Lo  qual  dixo  con 
tanta  voluntad,  y  veras,  porque  le  era  más 
horRble  offender  á  Dios,  que  todo  el  infier- 
no. 

Partióse  para  tierra  caliente,  y  prosiguió 
en  ella  con  su  administración;  pero  como  los 
años  eran  más,  y  no  aflojava  del  rigor  de  la 
penitencia,  vino  á  enflaquecerse  mucho;  y  es- 
ta 8a9on  vino  el  P.  Provincial,  á  visitar  la 
Provincia,  que  era  el  P.  Fr.  Joan  de  Medina 
Bincon,  que  después  fué  Obispo  de  Michoa- 
can,  y  escrivió  la  vida  de  este  siervo  de  Dios, 
é  embióla  á  llamar  á  tierra  caliente  por  ver- 
le, y  quando  trayanlo  otros,  porque  estava 
tullido  de  los  pies  y  muy  flaco;  y  enternecido' 
el  Provincial  le  dixo:  pues  cómo  P.  Fr.  Joan, 
assí  se  nos  queria  V.  Charidad  morir  en  esta 
tierra:  Eespondió  el  buen  Varón,  Padre,  el 
Soldado  siempre  ha  de  salir  herido  de  la 
guerra.  Trató  de  que  lo  curassen,  y  como  el 
sujeto  estava  tan  postrado,  no  pudo  arribar. 
Becibió  los  santos  Sacramentos  con  mucha 
ternura;  esperando  la  muerte  con  mucha  sere- 
nidad, y  dixo:  que  solo  quisiera  morir  en  mar- 
tyrio;  y  poniéndose  en  contemplación  la  vna 
mano  en  la  mexilla  espiró,  como  quien  se 
duerme  sin  ser  sentido.  A  su  entierro  se  halló 


218 

toda  la  Ciudad,  aclamando  su  muerte,  7  ras- 
gándole el  abito  qae  Ueba  puesto.  Quedó  su 
rostro  muy  hermoso  y  agradable.  El  abno  y 
sombrero  que  él  traía,  lo  guardaron  los  Re- 
ligiosos, y  guardan  oy  en  el  depósito  del 
Convento.  Pidenlo  con  grande  devoción  los 
enfermos,  y  las  paridas  en  riesgo,  y  se  han  0- 
brado  grandes  maravillas.  Últimamente  aho- 
ra el  año  de  1636,  estava  vn  nieto  de  Antonio 
de  Elexalde,  y  doña  Mariana  de  Cabrera,  que 
era  mico,  y  de  hedad  de  dos  á  tres  años  muy 
enfermo,  y  desasuciado  de  los  Médicos,  loa  a- 
buelos  acudieron  al  remedio  del  cielo,  y  pi- 
dieron al  Prior,  les  dies&e  el  sombrero  del  ?■ 
Pr.  Joan  Baptista;  lleváronle  con  mucha  de- 
cencia, y  poniéndoselo  al  niño  en  la  cabella, 
con  las  manos  lo  asió  como  teniéndolo.  "S  des- 
de aquel  punto  fué  mejorando,  y  oy  vive.  A 
este  modo  se  han  visto  obras  maravillosas. 
Murió  á  20  de  Diziembre  de  15C7,  años  de  he- 
dad de  63.  y  de  abito  46.  Su  cuerpo  está  en 
la  Sacristía  de  Valladolid,  en  vxl  nicho  de  la 
pared,  y  vna  losa  con  estos  versos. 

Qui  nomen,  moresgue  titos  Praecursor  lefu. 
Diim  vixii,  retulii;  condiliir  hoc  túmulo. 
Estuvo  muchos  días  oculto  su  cuerpo,  y  es- 
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ta  losa,  porque  se  temió,  que  los  Provinciales 
de  México  la  avian  de  llevar,  siendo  la  Pro- 
vincia, vna  hasta  que  el  año  de  1628.  se  halló 
y  trasladó  al  lugar  dicho,  componiendo  sus  hue- 
SS08  en  vna  caxa  forrada  en  seda,  á  todo  lo 
qual  assisti  jo. 

Esta  es  la  vida  del  siervo  de  Dios  Fray 
Joan  Baptista,  contada,  y  referida  historial- 
mente,  sin  haver  dicho  en  particular  las  vir- 
tudes, que  obró  en  este  tiempo,  las  quales  re* 
ñeren  dos  señores  Obispos,  que  las  escrivie* 
ron  como  testigos  de  vista.  El  vno  es  el  se- 
ñor Obispo  D.  Fr,  Augustin  de  Coruña,  su 
connovicio  desde  Salamanca,  y  que  acá  en  esta 
tierra  le  tuvo  en  Chilapa,  por  su  compañero, 
y  después  fué  á  la  Iglesia  de  Popayan  por 
Prelado  dexándole  vivo.  El  otro  es  el  señor 
Obispo  D.  Fr.  Joan  de  Medina  Eincon,  Prela- 
do de  Michoacan,  el  qual  le  conoció  desde  que 
tomó  el  habito  en  México,  y  le  trató  hasta  que 
murió  y  acabó  su  vida,  siendo  Provincial 
el  dicho  Padre  Fr.  Joan  de  Medina  con  quien 
le  sucedieron  muchas  cosas  de  las  que  se 
refieren;  y  assí  seguiré  mas  esta  relación, 
como  mas  de  vista,  y  prondré  primero  lo 
que  dize  en  común  deste  Padre,  y  después 
trataré  en  particular  de  sus  virtudes,  según  se 
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refieren  del  señor  Obispo,  y  de  otras  dos  rela- 
ciones suyas,  que  andan  impressas;  advirtien- 
do  como  arriva  advertí  de  passo,  que  vna  rela- 
ción, que  anda  impressa  en  vn  Autor,  con  nom- 
bre del  1?.  Fr.  Joan  de  Montalvo,  está  errada 
en  el  Autor,  porque  esta  es  la  del  señor  Obis- 
po Medina  Eincon,  y  de  aquí  la  trasladó  el 
P.  Montalvo,  al  pié  de  la  letra;  y  como  este 
Autor  la  halló  de  letra  del  Padre  Mental- 
vo,  pensó  que  lo  que  dize  alli  que  vio,  y 
comunicó,  y  trató,  fué  el  P.  Montalvo,  el 
qual  nunca  vio  al  P,  Fr.  Joan  Baptista,  qiie 
como  vimos  murió  el  año  de  1567.  Y  el  Padre 
Montalvo  vino  á  esta  tierra,  el  año  adelante 
de  1572,  seis  años  después  que  murió  el  Yene- 
Padre;  y  assí  la  relación  que  anda  allí,  es  del 
señor  Obispo  D.  Fr.  Joan  de  Medina  Eincon, 
y  por  si  alguno  no  la  tuviere,  la  pongo  aquí; 
y  el  que  la  vbiere  leydo,  passe  al  capítulo  si* 
guíente,  donde  se  refieren  sus  virtudes. 

Al  P.  Fr,  Joan  Baptista,  (al  qual  con  razón 
cognominanos  virtuoso)  conocí^  vi,  habléf 
traté,  y  conversé  mas  de  veinte  y  cinco  años, 
aunque  no  siempre  moré  con  él  en  vn  Con- 
vento, pero  en  el  monasterio  de  N.  P.  S.  Au- 
gustin  de  México,  siendo  él  allí  Predicador,  y 
y  otra  vez  Prior,  y  otras  enfermero,  estuve 


221 

juntamente  con  él  por  Conventual;  y  en  los 
4emás  Conventos  muchas  veces  nos  víamos  y 
hablávamos,  y  aunque  algunas  temporadas 
estava  sin  verle,  era  tanta  la  fama  de  su  vida, 
y  virtudes,  que  no  dexava  de  saber  del  fre- 
cuentemente. 

¿Quién  podrá  en  breve  resumir,  y  epilogar 
su  vida  tan  larga  y  prodigiosa,  virtudes  tan 
extremadas,  perfectas  y  heroycas,  y  loar  al 
dador  de  todos  los  bienes  en  vn  Varón  siervo 
fluyo  tan  insigne;  y  acabado  en  todas  ellas? 
Aunque  la  conexión,  y  liga  de  todas  las  vir- 
tudes, es  común  á  todos  los  Santos,  pero  co- 
munmente leemos  ser  muchos  de  ellos  nota- 
dos de  particulares  virtudes:  y  assi  de  algu- 
nos se  nos  pone  la  Charidad,  de  otros  la  hu- 
mildad, de  otros  la  obediencia,  y  de  algunos 
la  paciencia;  y  assi  de  las  demás  virtudes^  no 
porque  carecieron  de  las  otras,  por  la  trava- 
son,  que  entre  ellas  ay,  sino  porque  en  estas 
fueron  mas  aventajados  y  seualados:  mas  este 
Yaron  de  Dios,  fué  general  y  singular  en  to- 
das ellas:  humildíssimo,  obedentissimo,  peni- 
tensissimo,  menospreciadissímo  de  si  mismo 
temerosíssimo  de  Diss,  lamas  espejada  y  lim- 
pia conciencia  que  se  pueda  imaginar,  que 
por  ninguna  via  sufría,  ni  compadecía  átomo 
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de  culpa,  ni  olor  de  ella.    Esto  fué  en  él  cosa 
maravillosa.    Era  muy  docto,  porque  quando 
tomó  el  abito  en  el  Convento  de  N.  P.  S.  Au- 
gustin  de  Salamanca,  era  muy  mosito  estu- 
diantico,  y  como  los  Prelados   le   vieron  de 
tan  buenas  costumbres,  é  inclinación  (segnn 
oí  contar  á  algunos   contemporáneos   suyos) 
hiziéronle  proseguir  su   estudio,  y  aunque  i 
todos  se  dio  con  cuydado,  y  en  todo  lo  de  su 
facultad  fué  general;  pero  en  lo  Moral,  y  Es- 
criptura,  hizo  más  hincapié,  y  en  ello  fué  más 
señalado,  y  cosa  bien  entendida  entre  los  doc- 
tos, que  le  trataron,  comunicaron  y  probaron, 
que  á  penas  avia  en  esta  tierra   qmen  en  esto 
le  igualesse,  y  ninguno  le  pasasse,  aunque  por 
su  humildad,  se  encubria,  y  arrinconaba  quan- 
to  podia.    Escrivió   gran  número  de  cartapa- 
cios,  más  para  ejercicio  de  hazer  memoriS; 
y  ocupación,  que  para  sacar  á  luz;  aunque  ay 
algunos  Sermonarios  suyos  bien  vtiles  y  pro- 
vechosos.   Predicó   algunos  años  con   mucha 
santidad  y  accepcion  en  México,  y  con  ser 
tal  su  vida  (cuyos  testigos  son  los  que  le  oye- 
ron) después  que  vio  aver  Predicadores  sufi- 
cientes en  esta   tierra  para  los  Españoles,  de- 
sistió del   oficio  de  predicarles,  y  con  gran 
ancia  pidió  á  Dios  perdón  de  lo  que  avia  pre- 
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dicado»  pareciéudole  avia  sido  deffectuoso  en 
no  ayer  sido  assi  llauo,  y  simple  en  sus  Semo^ 
nes;  y  assí  se  dio  á  la  leiigua.de  los  lndio3> 
Tarascos. 

Con  ser  el  hombre  más  humilde,  que  he* 
mos  conocido  en  nuestros  tiempos,  ni  visto^ 
7  el  mas  abiecto,  en  que  siempre  andava  en 
las  cocinas^  y  sirviendo  á  los  enfermos,  y 
arrodillándose  á  todos;,  era  tanto  el  miedo  y 
respecto,  que  todos  teniamos  á  su  zelo^  santi- 
dad y  rectitud,  que  delante  de  él,  no  avia 
hombre  que  se  desmandasse,  ó  desc,uydasse  en 
ningún  género  de  falta,  porque  no  la  sufría  ni 
tolerava;  y  si  alguna  vez  dissimulava  por  no 
le  parecer  coyontura,  yapor  humildad"de  cor- 
rección, ó  por  estar  presente  algún  Prelado,  á 
quien  respectava;  á  su  tiempo  y  sagon  corre- 
gia  y  acordava  á  los  presentes,  las  palabras 
ociosas.  Y  si  algún  género  de  murmuración, 
ó  de  otras  faltas  se  avian  mezclado,  y  algunas 
veces  de  cosas  tan  menudas,  que  con  su  deli- 
cada conciencia  advertia,  que  á  penas  nos 
persuadía  á  conocerlas  por  faltas,  é  imperfec- 
ciones: de  manera  que  nos  era  á  todos  vn  Án- 
gel de  luz.  Era  tan  humilde  en  el  corregir, 
que  vnas  veces  de  rodillas,  y  otras  con  vn 
semblante  amorosissimo,  y  gracioso  procura- 
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va  estrañamenté  aprovechar  á  todos;  y  aun 
con  todo  algunos  duros,  y  descuydados,  lo  re- 
cevian  mal,  y  tratava  ásperamente:  lo  qual  él 
sufría  con  gran  paciencia,  porque  jamás  le  vi, 
ni  oí  dezir,  que  se  vbiesse  enojado,  alterado, 
ó  movido  á  impaciencia  por  averie  á  él  ofen- 
dido, injuriado,  ó  maltratado  de  palabra,  an- 
tes mostrava  particular  amor  con  palabras 
y  obras,  á  aquellos  que  avian  sido  con  él  de- 
masiados, ó  le  avían  tratado  ásperamente. 

Era  tan  zeloso,  y  observante  de  las  ceremo- 
nias, y  observancias  de  nuestra  Eeligion,  assí 
de  la  Eegla,  como  de  Constituciones,  ó  Actas, 
ó  de  otra  cualquiera  cosa,  que  los  Preladas 
mandavan,  que  lo  guardava  todo  con  tanto 
amor,  y  cuydado,  como  si  en  cada  menuden- 
cia, ó  cosita  consistiera  la  salvación;  y  assl 
recebia  también  gran  pena,  quando  via  algu- 
nos descuiydos  en 'algunos  á  cerca  de  esto,  y 
luego  se  lo  advertía,  aparejando  paciencia  por 
amor  de  Dios,  para  que  él,  ó  ellos,  lo  toma- 
ssen  sin  pesadumbre,  aunque  (como  dixe  ar- 
riba) tenia  muy  gran  quenta  en  no  dar  pena 
al  menor  de  todos:  y  si  pudiera  acavar  con 
su  conciencia  el  no  avisar  algunas  cosas  de 
^stas  las  dexara;  pero  pareciale  que  tenia  o- 
bligacion  de  avisar  á  sus  hermanos^  y  muchas 
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^eces  tenia  no  pequeña  congoja  en  esta  per- 
plexidady  pero  siempre  vencia  el  zelo,  y  amor 
del  próximo  considerando  que,  aunque  algunos 
lo  tomaban  mal;  todavía  á  trueco  de  sufrir  el 
desabrimiento,  les  aprovechava,  y  advertia. 

Esto  todo  era  en  cosas  de  observancia,  per- 

• 

feccion,  y  menudencias,  que  en  cosas  graves 
no  respectava  á  hombre  por  la  honra  de  Dios, 
y  realmente  entendimos  todos  de  su  zelo,  que 
por  DO  offender  á  Dios  aun  venialmente,  ó  por 
evitar  á  otros  le  oíFendiessen^  recebiria  coa 
grande  alegría  cualquiera  tormento  ó  marti- 
rio. 

Todo  lo  referido  es  del  señor  Obispo  de 
Michoacan  Don  Fr.  Joan  de  Medina  Bincon, 
hablando  en  común  de  las  virtudes  del  Varón 
de  Dios  Fr.  Joan  Baptista;  ahora  pondremos 
por  orden  las  virtudes  en  particular,  que 
ezercitó. 
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CAPITVLO  XI. 

De  las  virtudes  del    Varón  de  Dios  Fray  JOÁ^ 
BAPTISTA. 

DEZIR  todas  las  virtudes  del  siervo  de 
Dios  Fr.  Joan  Baptista  téngolo  por  ím- 
possible,  porque  su  vida  en  la  Eeligion  fué  de 
quarenta  y  seis  anos,  y  toda  fué  vna  vida  vir- 
tuosa; de  modo  que  quantas  acciones  hazia 
eran  de  virtud:  pues  quién  podrá  contar  toda» 
sus  acciones.  Ay  santos,  que  hazen  pansa  7 
tienen  acciones  humanas  de  divertimiento, 
de  entrenimiento,  accciones  indiferentes;  mas 
este  Varón  Eeligiosissimo  parece  que  estu- 
diava  solo  en  acciones  immediatamente  en- 
dere9adas  á  Dios,  y  asai  todas  ellas  eran  vir- 
tuósas  de  modo  que  no  seria  possible  tratallas 
todas;  solo  diremos  las  que  mas  admiraron,  ^ 
y  resplandecieron  á  los  ojos  de  los  hombres, 
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que  para  los  de  Dios,  toda  su  vida  fué  vna 
continuada  virtud. 

La  abstinencia  es   la  que  mas  resplandeció 
en  él,  imitando  en  esto  á  en  S.  Precursor  de 
Christo,  pues  del  se  dize,  que  se  estuvo  en*  él 
desierto  hasta  que  ya  de  treinta  aSos  vino  á 
predicar.  Allí  no  comia,  ni  vestia  sino  lo  que 
avia  en  el  desierto,  langosta  y  miel:  vestia  de 
palmas;  pues  assí  nuestro  Varón  procuró  sus- 
tentarse,  con  la  menor  cosa  del  mundo.  Pe  su 
abstinencia  dize  el  Venerable  Obispo  Coruñai) 
éstas  palabras,  que  por  sev  suyas  las  cito  co« 
mo  texto  verídico:  Ossaria  afirmar  (dize)  que 
después  que  los  santos  Hermitañoa  acá/£eli* 
gioso  de  tanta  abstinencia,  no  solo  en  nuestra 
Orden,  pero  en  todaS;  no  le  buvo  ni  lo  he  oy- 
dodezir,   aunque  he  visto  muchas  personas 
abstinentes.    Este  Venerable  Obi  spb  le  comu- 
nicó desde  Novicio,  que  fueron  cónnpvicioSy 
y  comunicaron  ¿  vista,  y  oydas  vn&  de  otrio, 
tiempodequarenlíaaños^y  assí  el  mas  que  ptto 
pudo  testificar  .de  au  abstineneia»  Y  no  esenca^ 
reciüriento  el  que  dixó;  que  cosas  y  abstitenciad 
referiremos,  que  m>  sé  hallaron  en  todoslos  Fa- 
dres  del  Yermo,  ni  ee  leerán  sino  de  muy  pocos. 
No  quiero  que  en  competencia  dellos  9Íuo  de 
los  Beligiosos  de  nuestros  tieiúpos  entre  el 
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continuo  ayuno,  que  tuvo  todos  los  días  de 
su  vida,  porque  nunca  comió  fuera  de  la  hora 
ni  eu  Pasquas,  ni  en  fiestas,  ni  recreaciones, 
cosa  que  admirava  á  los  Conventuales;  y  vn 
su  querido  se  atrevió  á  preguntarle:  si  avia 
comido  alguna  vez  fuera  de  la  hora  de  medio- 
día; y  pensándolo  mucho  respondió:  vna  vez 
fuimos  á  vna  Quinta  del  Convento  de  Sala- 
manca, y  comi  vnas  Guindas  en  la  huerta,  mas 
aora  en  estos  tiempos,  no  se  me  ha  ofrecido 
otra  ocasión.  Mírese  bien  para  los  que  viven 
en  la'  Beligion  qué  dechado  de  abstinencia 
este*  Pues  querer  dezir,  que  á  mediodía  co* 
mía  bien,  para  poder  passar  hasta  otra  comi- 
da, no  tiene  lugar  este  dicho  ni  pensamiento; 
porque  siempre  que  podia  leia  á  la  mesa  ó 
desde  el  principio  por  quedarse  á  segunda 
mesa,  ó  se  levantaba  á  quitar  la  ración;  de  ar- 
te que  en  el  vno  ó  otro  tiempo  comia  poquí- 
simo, y  tiempo  huvo,  en  especial  quando  co- 
mia á  segunda  mesa,  ó  quando  esta  va  solo  eix 
el  Convento,  que  pedia  vnos  tamales,  comida 
de  los  .Naturales  de  Michoacan,  y  aquellos 
comia  y  no  pan  de  Castilla:  y  si  le  ponían  dos 
ó  tres,  escogía  el  mas  duro  y  mohoso  para 
comer,  y  los  buenos  guardava  para  los  pobres^ 
Pero,  ó  maravilla  de  Dios  N.  Señor!   que  con 
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este  sustento  tan  cortó  estuviesse  de  buen 
color,  de  buenas  fi\er9as,  tanto  que  dize  el  P. 
Coruña,  que  le  yió  caminar  algunas  veces 
diez  ó  doze  leguas  en  ayunas,  j  que  yba  tau 
suelto,  tan  ligero  j  tan  brioso,  que  parecía 
que  caminava  en  buen  ca vallo,  y  bien  comi- 
do. Bien  dize  Daniel,  Cap.  1.  que  los  quatro 
mo^os,  que  comian  legumbres  y  yervas,  esta- 
rán mas  fuertes,  mas  hermosos,  que  los  mo90S 
que  comian  los  manjares  de  la  mesa  del  rey, 

porque  verdaderamente  no  son  estos  los  que 
sustentan,  sino  Dios  que  puede  sustentar 
nuestra  naturaleza  humana  sin  comer,  como 
sustentó  la  de  Christo  vna  Quaresma  entera 
en  el  desierto,  sin  comer  ni  beber^  y  como 
sustentó  el  cuerpo  de  nuestro  Yaron  absti-^ 
nente  dos  Quaresmas  con  bien  corto  mante<- 
nimiento;  y  para  este  punto  he  guardado  la 
competencia,  que  puedo  hazer  de  nuestro  Ya* 
ron  con  los  santos  del  Yermo,  de  quienes  (si 
bien  de  algunos)  no  se  lee  haver  ayunado  vna 
Quaresma  entera,  como  la  ayunó  este  Eeligio- 
flo,  con  nada  de  sustento.  Estava  en  México 
Conventual,  y  pidió  licencia  al  Prior,  para  ir 
a  passar  la  Quaresma  á  Culúacan,  vn  Pueblo 
nuestro  que  ertá  dos  leguas  de  México,  y  te- 
ndía con  quietud.    Aviéndola  alcan9ado  se 
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faé,  y  dixo  al  Prior  de  Onlaacan,  que  iva  a- 
qnella  Quaresma  buscando  soledad,  y  que  le 
diesse  vna  celda  qúieta>  y  que  no  le  buscassen. 
Metido  en  ella,  auiique  iva  á  comer,  no  le 
llamaban,  aviéndo  mandado  al  Befitolero  le 
diesse  de  comer.  Passó  su  Quaresma  diziendo 
BU  Missa  cada  dia;  y  el  Befitolero  dixo,  que 
no  avia  admitido  cosa.  Espantado  el  Prior,  y 
diziéndolo  en  México  en  el  Convento^  se  hizo 
pesquíza  si  avia  llevado  alguna  prevención,  y 
dixo  el  Eefíttdero,  que  el  dia  que  salió  le  pi- 
dió cioco  panes.;  Be  modo  que  con  estos  cinco 
panes  sustentó  «el  Señora  su  siervo  en  aque- 
lla celda  cerca  de  oinquenta  diaa,  el  que  con 
otros  cinco,  en  vn  dia,  sustentó  cinco  mil 
hombres;  y  para  quien  lo  ka^Ee,  tan  fácil  le  es 
lú  vno  como  io  otro;  porque  si  después  le  so- 
braron mas  panesy  qv^  avia  sido  el  pciiteipal* 
Lo  mismo  le  sucedió  al  Sefior  con  este  miamo 
sierro  suyp  en  tierra  caliente  otra  Quaresma» 
según  se  refiere  tle  todos,  aunque  la  pueba 
no  se  pudo  basar  tan  bastante  como  la  pau- 
sada. Salió  otra  Quaresma  de  T<icánibarOf 
á  tierna  caliente,  no  á  tanta  quietud  de  Ma- 
ría, como  át  solicitud  de  Marlba,  preparan- 
do comida  para  Ghristo  N.  Sefior,  que  son 
almas,  y  la  conversión  de  ellas;  fué  á  adminis- 
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trar  los  Sacramentos»  j  sacó  de  Tacimbaro  pro- 
TÍsision  de  tres  tamales.  Viático  de  cinquen- 
ta  dias  para  vn  jornalero  .tan .solícito  y  dili- 
gente; y  acabada  lo  Quaresma,  le  sobraron  dos 
tamales^  y  no  se  halló  quien  le  vbiesse  dado 
de  comer»  porque  aunque  se  lo  daban,  lo  des- 
pedia*  Quien  oyere  este  caso,  pensará*  que  es 
mayor  que  el  primero;  mas  dado  caso,  que  ni 
el  vnO;  ni  el  otro  no  tiene  apoyo,  ni  estrivo 
en  lo  natural,  sino  en  solo  Dios  N.  Señor,  que 
le  sustentava  con  su  cuerpo  y  con  su  palabra, 
con  la  qual  se  sustenta  el  hombre,  y  no  solo 
con  pan,  como  dixo  el  mismo  Señor  á  Satha- 
nás.  Luce,  4.  todo  viene  á  ser  vn  mismo  mila- 
gro; con  menos  fundamento  á  los  ojos  de  los 
hombres  este  segundo.  De  modo,  que  en  am* 
bos  á  dos  se  manifiesta,  que  el  que  milagrosa- 
mente sustentava  á  los  muy  señalados  Her- 
noiitaños  en  el  Yermo:  esse  mismo  en  los  po- 
blados señalada,  y  conocidamente  en  ocasio- 
nes sustentó  á  este  siervo,  y  quedan  iguales 
en  esta  merced  de  Dios.  Y  no  menos  le  igua- 
ló i  los  que  continuadamente  se  sustenta  van 
con  yervas  y  agua;  porque  nuestro  penitente 
Padre  muchos  años  antes  de  morir,  con  la 
gracia  de  Dios  é  inspiración  suya,  dexó  las 
comidas  de  carne,  pencado,  huevos,  leche,  le- 
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gumbres,  al  modo  de  N.  Santo  Nicolás,  y  solo 
comía  yn  tamal,  j  alguna  frutilla,  ménós  las 
Pasquas,  que  anadia  vnas  yervas  mal  guisa- 
das; y  en  esto  se  habituó  tanto,  que  ya  á  los 
vltimos  dias  de  su  vida,  el  Prior  de  Valladolid 
donde  le  avian  llevado  enfermo,  no  queriendo 
comer  ordenó  que  en  el  atole  le  hecbassen  v- 
nas  pechugas  desechas,  y  luego  que  lo  probó 
conoció  lo  encubierto^  y  dixo  se  lo  quitassen,  y 
del  Hospital  le  traxessen  otro  atole,  del  qual 
tomó  vnos  tragos.  Avisaron  al  P,  Provincial, 
que  avia  venido  á  visitar  la  Provincia,  y  no 
avia  salido  de  ella,  y  le  embió  á  mandar  en 
virtud  de  santa  obediencia,  que  obedeciesse 
,  al  Médico,  en  todo  lo  que  ordenasse  en  comi- 
da y  bebida  y  lo  necessario  en  su  enfermedad, 
y  ordenó  que  comiesse  carne;  y  este  orden  sft 
dio  á  20  de  Diziembre,  víspera  de  Santo  To- 
más Apóstol,  que  cayó  el  Santo  la  quarta  Do- 
minica de  Adviento;  de  modo  que  aquel  Sába- 
do era  dia  de  ayuno  para  él  por  quatro  razo- 
nes, por  Vigilia  de  Apóstol,  por  quatro  Tém- 
poras, por  Adviento,  y  por  Sábado  de  la  Vir- 
gen. Traxéronle  la  comida  de  carne,  y  qnan- 
do  él  la  vio  delante,  y  que  le  mandaron  co- 
merla en  obediencia,  dixo:  Bueno,  Fr.  Joan, 
Vigilia,  quatro  Témporas.  Adviento  y  Sába- 
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do,  j  comer  carne?  Bueno,  pues  lo  manda  la 
obediencia:  comió  algo,  bebió  por  la  misma 
obediencia  vn  trago  de  vino,  que  fué  la  terce- 
ra vez  que  lo  bebió  en  su  vida;  y  acabada  la 
comida,  j  puesto  en  contemplación  se  muri<$. 
Dé  modo;  que  en  alguna  manera  avia  muerto 
en  martyrio  de  la  obediencia,  aviendo  dessea- 
do  morir  martyr  por  Christo.  Vea  pues  aqui 
el  Lector,  si  dixo  mucho  al  principio  el  Pa- 
dre  Coruña,  de  la  abstinencia  de  este  Beli- 
gioso. 

Mucho  se  ha  dicho  de  la  abstinencia  en 
quanto  á  la  comida  de  este  Varón  de  Dios; 
pues  á  mi  ver  no  ha  de  espantar  menos  la 
abstinencia  de  la  bebida,  en  que  parece  exce- 
dió á  tock>s:  y  assimismo  quiso  imitar  á  su 
Maestro  y  de  todos,  Christo  N.  Eedemptor  en 
aquella  palabra,  que  expressó  de  nece^sidad, 
que  dixo:  Sitio^  sed  tengo,  quando  estaba  co- 
mo dixo  David,  seco  como  vna  teja,  y  que  de 
pura  sequedad  tenia  pegada  la  lengua  al  pala- 
dar. Procurava  este  siervo  de  Dios,  imitar 
en  lo  que  pudiera  esta  Passion  de  Dios,  y  na 
bebia  hasta  que  la  necessidad  era  suma;  y  asi 
vino  á  no  beber  sino  de  quatro  á  quatro  dias, 
de  cinco  á  cinco  dias;  y  tanto  se  habituó  á  no 
beber:  que  vn  Eeligioso.  grave,  á  cuyo  lada 
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se  sentava  en  el  ref/ectorio,  dio  en  notar  esta 
abstinencia,  y  áixo  que  huyo  ocasión  en  qae 
le  contó  quince  dia^  sin  beber  gota  de  agua; 
y  su  Confessor  el  F.  Fr.  Joan  de  Alvarado  (vn 
hombre  bendito  cuya  vida  anda  escrita  en  la 
Historia  de  la  Provincia  Mexicana  del  F.  tt. 
Grijalva,  Edad  4.  cap.  20.)  dize»  que  como 
dueño  de  su  conciencia,  le  preguntó  vn  día 
qué  días  avian  sido  los  mas  que  se  avia  pa- 
ssado  sin  beber;  y  respondió  que  diez  y  siete. 
A  tanto  llegava  la  abstinencia  en  la  bebida  de 
3Ste  Eeligioso,  y  á  tanto  el  querer  imitar  i  N. 
Señor  en  aquel  dolor  y  passion,  que  le  aque* 
Jó  de  la  sed.  Y n  dia  fué  avisado  el  F.  Frior, 
de  que  parecía  que  el  F.  Fr.  Joan  Baptista 
andava  muy  seco,  y  traspassado,  y  .  embiólo 
vn  Heligioao  con  vn  ja^rro  de  agua»  y  que  le 
manda  va  el  F.  Frior,  que  se  bebiesse  aquel 
Jarro  de  agua,  en  virtud  de  ^nba  obediencia; 
y  él.dixo:  beberlo  he  de  p\uy  buena  givaa»^^^ 
déseme  rezar  vn  poco  que  rezo,  y  tardándose 
le  dizo  el  Beligioso,  cumpla  la  obediencia  del 
Prelado;  y  respondió:  9Í  haré,  y  acabó;  y  tar- 
dándose  mas  le  reprehendió  el  Frayle,  como 
de  inobediente;  y  él  respondió:  no  me  dixo 
^lue  luego,  y  assi  he  querido  gozar  de  otro  po- 
co de  mas  mérito,  y  luego  lo  bebió  todo  como 
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se  lo  dixo  el  P.  y  que  lo  mandava  el  Prior. 
Sien  sé  que  entre  los  Fadaes  del  Yermo,  se 
hallan  muchos  con  grande  abstinencia  en  la 
bebida,  y  que  huvo  alguno,  que  se  estuvo  tres 
años  sin  beber:  acciones  que  son  del  Sobera- 
no, pero  que  para  los  de  nuestros  tiempos, 
casos  son  lo^  referidos  de   mucha  admira* 

cien. 

* 

Para  hablar  de  su  penitencia,  bastava  lo 
dicho  de  le  abstinencia  en  comida  y  bebida, 
pues  es  vna  de  las  partes  de  la  penitencia; 
mas  fuera  desta  abstinencia,  tuvo  otras  peni- 
tencias singulares,  que  son  de  notar  y  no  de 
de  las  GomuneSi  que  hazen  otros  grandes  pe- 
nitentes, como  son  cilicios,  disciplinas  y  a- 
bito  grosero;  lo  qual  en  realidad  de  verdad 
haze  ¿  muchos  santos;  mas  nuestro  siervo  de 
DÍ04,  fuera  de  que  el  cilicio  le.  era  continuo, 
y  la  disciplina  contigua, ,  el  habito  era  yna 
jerga  gruesa  á  raiz  de  las  carnes;  nunca  vsó 
linó,  y  quandp  estuvo  enfermo,  no  consintió 
que  se  lo  pu^iessep;  su  cama  era  el  suelo,  por- 
que en  él  le  cogia  el  sueño,  rindiéndole  en  la 
oración,  y  como  tan  valiente  enemigo  no  le 
dexava  buscar  cama,  sino  que  donde  orava  le 
arrojava  en  el  suelo.  De  este  modo  lo  hallavaa 
mnchás  veces  dormido  los  que  llamaban  i 
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Haytines,  en  algunos  rincones  de  Cruces,  ó 
Imágenes»  donde  orava:  y  si  dormia  en  la  cri- 
da era  en  vnas  tablas  con  vnas  fresadas.'  Kiin- 
ca  admitió  colchón,  ni  aun  en  la  vltima  en* 
fermedad  de  que  murió  consintió  que  lo  he- 
chassen  en  la  cama;  diziendo  que  para  él  no 
seria  alivio  sino  fatiga. 

Lo  que  se  halla  mas  singular  en  la  peniten- 
cia de  este  Beligioso  es  la  que  haziaen  tierra 
caliente,  el  qual  puesto  escogía  por  el  retiro 
de  los  hombres  cuyos  ojos  dezia  que  eran  ba- 
siliscos para  las  buenas  obras  de  los  virtno* 
sos;  porque  el  demonio  es  tan  sutil,  que  las 
mata,  causando  alguna  vanagloria  con  el  vir- 
tuoso, viendo  que  le  ven  sus  buenas  acciones; 
y  assi  dezia  el  siervo  de  Dios,  que  el  Beligio- 
so avia  de  ser  como  el  Carbunco  que  siempre 
resplandece  en  las  soledades,  y  si  allí  siente 
passos  de  hombre,  luego  hecha  el  capirote  á 
la  piedra  reluciente  para  que  no  le  vem.  Es* 
to  era  causa  de  buscar  soledades  y  retiros; 
mas  en  el  que  él  buscava  avia  nuevo  tormen- 
to, que  eran  mosquitos  y  sabandijas  ponzoño* 
sas.  Si  el  que  esto  lee,  no  se  ha  hallado  en 
tierra  de  mosquitos,  no  podrá  ponderar,  qné 
purgatorio  es  éste,  de  noche  y  de  dia,  fuera 
d^l  gran  calor  que  es  vn   infierno.    Testiíi* 
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qnenlo  los  que  de  passo  atraviessan  essa  tier- 
ra caliente.  Confiéssenoslo  los  Beneficiados, 
que  tantos  remedios  vsan  contra  lo  vno  y  con- 
tra lo  otro:  y  Tos  mismos  Naturales,  que  por 
serlo  no  lo  avian  de  sentir,  digan  qué  purga- 
torio, qué  infierno  se  padece  en  aquella  tier- 
ra. Aquí  pues*  hazia  su  penitencia  el  bendito 
Varón,  y  no  contento  con  el  calor  ordinario, 
j  con  el  martyrio  cuotidiano  de  los  mosqui- 
tos, anadia  el  desnudarse  de  la  cintura  ariba, 
para  que  los  mosquitos  lo  arpassen^  y  labras- 
sen  espaldas  y  pecho  á  su  gusto.  Quién  pu- 
diera significar  aquí  este  tácito  martyrio  que 
padecia  este  pacientíssimo  Varón;  solo  quien 
sabe  qué  es  picadura  de  mosquitos  y  la  pon- 
zoña que  arrojan  de  si,  puede  ponderar  este 
martyrio;  y  assi  tenia  el  siervo  de  Dios  hecha 
▼na  costra  toda  la  espalda,  que  ya  no  le  de- 
zavan  al  cilicio  lugar  donde  causasse  delor, 
porque  estava  insensible.  Ni  tampoco  se  con- 
tentava  con  este  solo  tormento  y  penitencia 
que  dava  á  su  cuerpo,  que  tal  vez  sucedió,  que 
el  Indio  que  Uebava  el  chicubite  donde  iba 
el  Cáliz  y  ornamento  para  dezir  MIssa,  como 
caminava  por  aquella  tierra  con  tan  gran  ca- 
lor y  congoja  de  los  mosquitos,  iva  sudando, 
y  dióle  tanta  compassion  al  bendito  Padre, 
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que  com6  si  el  fuera  mas  valiente,  y  de  otra 
naturaleza  le  quitó  al  Indio  el  chicubite,  por- 
que fuesse  descansado,  y  él  lo   cargó,  sabien- 
do  por  aquella  cuestas  en  el  rigor  del  Sol,  ro- 
deado de  tantos  mosquitos  atormentadores. 
Esta  penalidad  tomava  contra  algún  gasto, 
que  el  cuerpo  podia  recevir  camiinando,  y 
desahogándose  de  la  clausura  en  que  lo  tenia 
en  casa,  que  naturalmente  se  desahoga  saliea- 
do  al  campo,  mas  cargándolo  desta  suerte  en 
el  camino,  lo  Uebava  mas  oprimido,  y  deseo- 
8S0  de  llegar  á  clausura.    Tan  mal  tratsva  á 
su  carne;  que  ni  aun  vn  bocado  de  resuello 
no  le  dava,  y  era  en  tanta  manera,  que  ni  en 
la  oración  ni  en  meditación,  no  queria  suspi- 
rar, porque  dezia  que  aquello  era  mas  alivio 
del  cuerpo,  que  dolor  del  alma.   Al  fin  él  tra- 
ya  á  su  cuerpo  como  vn  Pablo  quando  dezia, 
que  Castigaba  á  su  cuerpo,  y  lo  redncia  á 
servidumbre,  sin  dalle  vn  rato  de  resuelllo. 

Después  de  aver  tratado  de  la  abstinencia 
de  nuestro  siervo  de  Dios,  necessariamente  se 
sigue  tratar  de  su  oración:  porque  como  la 
oración  sea  levantar  el  alma  á  que  hable 
con  Dios;  el  primer  effecto  que  causa  el  ayu- 
no, adelgazando  el  cuerpo,  es  dar  lugar  áque 
suba  el  alma  á  hablar  con  Dios,  como  dize  la 
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Iglesia  tratando  del  ayuno:  Levanta  el  alma 
al  cielOf  como  le  sucedía  á  N".  Padre,  que  co- 
mo el  cuerpo  andava  atenuado,  en  poniéndose 
en  oración,  luego  se  elebava  en  el  ayre.  Buen 
testigo  es  de  esto  aquella  elevación,  que  tuva 
tan  presta,  quando  iva  á  Tacámbaro,  con  Die- 
go Hurtado,  que  descansando  vn  poco  este 
Cavallero  y  apartándose  de  él  nuestro  siervo^ 
de  Dios  á  rezar,  luego  se  elevó  en  el  ayre,  co- 
mo diximos  Cap.  3.  También  confirmó  este 
pensamiento,  la  otra  elevación  que  tuvo  quan-^ 
do  acabava  de  llegar  de  la  Visita  y  se  puso  en 
oración,  y  se  eleyó  luego;  lo  qual  vio  el  Capi- 
tán Christoval  de  Oñate,  como  se  dixo  en  el 
mismo  Cap.  3.  Y  para  mí  tengo,  que  siempre 
andava  con  Dios,  porque  siempre  se  andava 
cortando  las  vñas  con  los  dientes  hasta  que  le 
Ilegava  á  lo  vivo,  que  es  effecto  del  pensa- 
tivo y  contemplativo:  y  como  dixo  San  León, 
tratando  del  ayuno:  leiunio  appropinquamus^ 
Dea.  El  que  ayuna,  siempre  anda  cerca  de 
Dios;  y  assí  este  su  siervo  como  tan  abstinen- 
te toda  la  vida  (mientras  otro  no  le  divertía) 
andava  en  contemplación  de  Dios.  De  donde,, 
á  mi  ver^  le  sucedieron  aquellos  dos  casos,  el 
vno  en  la  Provincia  de  México,  en  Zempohua- 
lan,  y  el  otro  en  tierra  caliente  en  la  cuesta^ 
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^6  Acaten  como  diximos  Cap.  3.  que  ambas 
Teces  se  desbarrancó  porque  ay  passos  muy 
estrechos,  que  son  necessarios  los  ojos  en  las 
plantas  de  los  pies:  y  como  siempre  él  andava 
en  Dios,  en  no  caminando  por  camino. muy 
llano  y  ancho,  caminava  en  todo  riesgo  de 
caer;  mas  como  caminava  Dios  con  él^  nunca 
se  hizo  daño,  antes  sucedian  aquellos  casos, 
para  que  Dios  fuesse  alabado  en  su  siervo. 

Todo  ]o  dicho  toca  á  la  oración  mental;  y 
hablando  de  la  vocal,  no  trataré  de  sus  devo- 
ciones, que.  fuera  necessario  gastar  macho 
papel,  solo  del  OíEcio  divino  y  del  dezir  de  la 
Missa.  Al  Officio  divino  tenia  él  por  oficio  es- 
aencial  del  Eclesiástico  y  de  obligación:  en  el 
qual  (dezia)  se  manifiesta  Eclesiástico  Minis- 
tro y  siervo  de  Dios,  dándole  gracias  por  sí  y 
por  todo  el  Pueblo,  de  los  bienes  recebidosi 
pidiéndole  de  nuevo  mercedes,  assí  para  el 
alma  de  todos,  su  divina  gracia,  como  para  el 
cuerpo  de  lo  necessario  para  pasar  la  vida. 
liO  qual  rezando  con  devoción,  se  enciende  el 
alma  en  el  amor  de  Dios,  que  es  el  fin  del  re- 
zado. Para  hazer  esto  pues  cabalmente,  ponia 
lanta  atención,  que  si  como  hombre  (á  quien 
es  annexo  el  divertimiento)  se  derramava  en 
otros  pensamientos,  bolvia  á  rezar  desde  el 
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lugar  en  que  9e  avia  dwertido  sino  era  quando 
rezava  en  comunidad:  mas,  quando  solo,  dete- 
níase mucho  por  esta  cauaa:  y  lo.  mismo  le  su* 
cedia  rezando  con  otro.  í  porque  acerca  de 
€8to  trae  el  señor  Obispo  Eincon,  lo  que  le 
sucedió  en  México  con  el  mismo  Padre,  en  v* 
nas  Completas,  referiré  fielmente  sus  pala* 
bras.  Eezé  algunas  veces  con  él,  antes  que  yo 
fuesse  Sacerdote,  y  acuerdóme,  que  rezando 
vnas  Completas,  estábamos  en  parte  donde  oia 
Tn  cantero  que  labrava  vna  piedra,  y  á  los 
golpes  divertíase;  y  aviendo  rezado  gran  parte 
de  ellas,  levantóse,  y  llevóme  á  otra  parte 
mis  distante,  y  comeuQamos  á  rezar  de  nuevo 
y  ya  que  ivamoscasi  al  cabo,  con  el  temor  que 
tenia  de  se  inquietar,  parecíale  oia  los  golpes 
y  tornóse  á  divertir  y  paró  muy  angustiadlo; 
y  como  le  vi  parado,  díxele  que  tornásemos  á 
rezar,  que  aun  él  no  m^  lo  0|dsav«|  dezir;  ale-. 
gróse  con  esto  mucho,  y  llevóme;  á ;  li^  jtorre 
de  las  campanas»  donde. las  rezamos:  hasta  a,* 
qoi  son  palabras  del.  señor  Obispp  Don  Eray 
Joan  de  Medina  Bincon;  por  l{^l  quajles  se 
puede  colegir,  que  ya  su  escrúpulo  ^  en  es(;9 
passava  de  raya  de  la  obligación,  y- .guacha.* 
que  de  alma  escrupulosa  (poc^s  ^l^fis.  se.  ha-< 

Uanoy  achacosas  de  estos  esorúPUlos.)  El  i^ier- 

16 
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TO  de  BioB  ja  confiessa  en  otra  parte,  que 
pidió  á  Dios  N.  SeSor,  qne  se  los  quitasse,  y 
no  lo  mereció;  porque  Ñ.  Señor  mottifica  y 
matiriza  á  los  suyos  con  diversos  martirios. 
Besta  suma  attencion,  y  continuo  ezercicio 
de  rezar,  le  sucedía  vna  cona  mararillosa,  que 
durmiendo  eatava  rezando  con  mucho  concier- 
to: assí  lo  testifica  el  otro  sefior  Obispo  Cora- 
na, y  dize  que  durmiendo  algunas  veces  en 
Tna  celda  le  oía  rezar  Fsalmos,  y  Hymnos,  y 
se  llegó  á  la  cama,  á  Ter  si  dormia  ó  rezara,  y 
TÍó;  que  eatava  durmiendo  y  rezando;  y  algu- 
nos Beligiosos  se  llegaran  quando  él  rezara 
durmiendo,  j  le  ivan  ayudando  y  él  respon- 
diendo. De  modo  que  reñimos  á  concluir  de 
lo  del  principio  á  esto  rltimo,  qne  toda  sn  vi- 
da fué  rna  contemplación  durmiendo  y  re- 
lando. Y  para  guardar  la  attencion,  que  po- 
nía en  el  Officio  dirino,  procurara  que  la  po- 
sición del  cuerpo  fuesse  algo  penossa,  como  de 
rodillas  ó  en  pié,  porque  el  descanso  del  caer- 
po  uo  l6  lleva&se  la  attencion;  j  ai  era  en 
pié;  hazia  las  mismas  inclinaciones  y  ceremo- 
nias, que  hazen  en  el  choro:  acostadQ  nuoca 
rezó,  ni  aun  estando  para  morir  (hasta  la  qual 
hora  no  dexó  el  rezo)  porque  en  la  vltíma  en- 
fermedad, colgó  rna  soga  de  las  rigas,  y  a- 
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siendosse  de  ella»  estava  hincado  de  rodillas^ 
en  sa  cama  rezando,  y  asido  de  la  soga,  imi- 
tando al  Glorioso  San  Gerónimo,  que  en  sa 
vUima  vejez  y  enfermedad,  hazia  lo  mismo. 
Besta  dezir  como  dezia  la  Missa;  lo  qual  era 
tan  de  espacio,  que  siempre  la  dezia  la  vltima. 
quando  no  avia  quien  se  enfadasse  de  la  tar- 
danza. Era  con  notable  devoción  de  espíritu, 
8Í  bien  lagrimas  y  suspiros  los  evitava  por 
muchas  cosas,  ó  ya  huyendo  de  ser  notado  de 
bueno  en  aquellas  acciones,  iva  á  lo  essencial 
de  amar  á  Dios^  y  vnirse  con  él:  y.  para  cele^ 
brar  siempre  que  podia  se  confessaba  antes 
y  si  á  caso  avia  hecho  algún  descuydo,  ó  al- 
gún divertimiento  (en  que  era  notablemente 
delicado)  acavada  la  Missa,  se  bolvia  á  cpnfe- 
flsar  de  aquella  falta; 

A  las  dos  virtudes  dichas^  se  sigiuea  las  es- 
senciales  que  tuvo,  pertenecientes á  i3ueata<la» 
en  el  qual  se  professan  humildad,  qu?  ea  obe- 
diencia de  cora9on,  castidad,  y  pobxe9a.  ISsbl 
quanto  á  la  hunúldad  para  sus  Prelados  en  p- 
bedecerles  á  todo  lo  que  le  mandavan,  no  avia 
rayo  tan  presto  en  caminar.  .Con  gusto  estava 
administrando  en  la  sierra,  traénlo  á  que  pre^ 
diqne  en  México  á  Españoles,  y  vino  (sien- 
do cosa  muy  contraria  á  su  natural)  como 


244 

na  presta  saeta  arrojada  de  la  mano  de  vn  fuer- 
te, qual  era  Dios  que  la  disparva.  Gustosíssi- 
estava  en  tierra  caliente,  y  Uévanlo  á  Méxi- 
co segunda  vez;  por  dos  caminos  obedecia 
muy  rigurosos  para  su  condición,  bolvello  al 
lugar  de  donde  huía,  sacallo  de  donde  estava 
administrando  á  pobres  desamparados  de  doc- 
trina: y  pudiendo  proponer  este  inconvenien- 
te, no  huvo  bien  recébido  la  carta,  quando 
como  vn  presto  Ángel  partió  para  México. 
Pues  quando  le  mandó  el  P.  Provincial,  co- 
mer carne  el  dia  que  murió,  quan  contra  8U 
voluntad  era,  más  luego  la  comió,  y  al  punto 
murió;  de  arte  que  murió  obedeciendo,  si- 
guiendo á  N.  Maestro  Chrígtb,  de  quien  dize 
S.  Pablo  obedeció  á  su  Padre  hasta  la  muerte; 
assi  N.  Varón  de  Dios,  fué  préstissimo  en  las 
obediencias  de  los  Prelados  en  las  mudanzas* 
No  he  hablado  de  las  de  dentro  de  casa,  que  a! 
no  le  mandavan  tanto  en  cosas,  cuanto  él  1^^ 
apeteeia,  de  ser  cocinero,  enfermero,  refitole- 
ro, que  antes  era  menester  mandarle  no  se 
humillase  tanto,  y  á  todo  obedecía  con  vua 
cara  muy  alegre.  Solo  he  leydo  que  estuvie- 
ase  congojado  en  vna  ocasión  que  pidió  li- 
cencia, y  le  mandaron  estar  en  casa,  que  (^^' 
quando  tuvo  el  aviso  de  que  estava  la  Chichi- 
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meca  muy  al  cabo  en  la  cárcel,  como  se  dixo 
arriba,  y  no  se  avia  confessado,  y  pidió  licen- 
cia al  Prior,  para  irla  á  confessar,  y  como  el 
Portero  no  avia  venido  con  el  recaudo  de  la 
petición  de  la  confession,  que  es  el  camino 
ordinario,  négósela:  aquí  se  vio  congojado,  lo 
vno  con  la  revelación  que  se  le  avia  hecho  de 
arriba,  y  lo  otro  negalle  la  licencia^  no  sabia 
si  en  aquella  ocasión  tenia  obligación  á  mani- 
festar el  secreto  y  sacramento,  que  Dios  le 
avia  fiado  ó  obedecer  simplemente  al  Prelado; 
al  fin  no  descubrió  lo  vno  y  obedeció  manifes- 
tando á  otro  Padre  grave,  la  necessidad  de  la 
enferma,  y  que  no  le  davan  licencia:  este  fué 
al  Prior  y  dixo  la  congoja  del  siervo  de  Dios, 
el  qual  le  dio  luego  la  licencia,  despachando 
detras  vn  mo^o,  que  supiesse  quién  le  avia 
venido  á  llamar,  y  no  se  halló  quien,  antes  en 
la  c&rcel  estranaron  su  ida;  mas  en  confessan- 
do  á  la  Chihimeca  espiró;  no  fué  esto  resisten- 
cia á  la  obediencia,  sino  congoja  como  se  a- 
via  de  aver  con  los  dos  Prelados.  Dios  que 
le  revela  la  necessidad,  pero  no  dize  que  diga 
quien  se  lo  reveló,  y  el  Prelado  inferior,  que 
Jnanda  no  vaya.  Al  fin  Dios  ordenó  el  modo 
.  con  que  ambos  Prelados  fueron  obedecidos,  y 
la  necessidad  reparada.  Esto  que  hemos  dicho 
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68  humildad,  en  quanto  á  obediencia  al  Pre- 
lado, que  tratando  de  la  humildad,  en  quanto 
á  ahieccion  y  menosprecio  de  sí  era  estrema- 
díssimo;  no  hayia  en  sus  ojos  persona  tan  a- 
biecta  como  él  mismo;  de  aqui  provenia  ^^ 
nnnciar  la  Vicaría  de  Tlapa,  el  Priorato  de 
Guachinango,  el  Priorato  de  México,  confe- 
Asando  en  público  como  era  predicanda,  que 
no  era  para  Prior,  y  meior  lo  sentía  que  lo 
dezia,  porque  era  muy  medido  en  sus  pala* 
bras.  Los  oficios  humildes^  le  ágradavan,  pues 
haviendo  sido  Biffinidor  y  Prior  de  México  ad- 
mitió el  ser  Refitolero  del  Convento  de  Vall^i- 
dolid,  mas  bien  sé  lo  pagó  N/Señor,  en  el  caso 
admirable,  que  se  contó  arriba  Cap.  9.  Tam- 
bién mostrava  ser  muy  humilde,  en  quequan- 
do  amonestava  y  corregía,  á  sus  hermanos  al- 
gunas faltas,  algunos  no  lollebavan  bien  (qu6 
de  todo  ay  en  el  mundo)  antes  le  respondían  áa* 
peramente,  y  él  se  hinca  va  de  rodillas,  y  dezia; 
de  muy  buena  gana  llevo  essas  flores  como  V. 
Charidad,  quede  advertido.  Esto  pondera  el 
señor  Obispo  Bincon  arriba.  Y  para  que  de- 
mos buen  remate  á  su  humildad,  y  las  alaban- 
9a8  de  ella  valga  dezir,  que  siendo  tan  docto, 
como  hemos  dibfao  arriba,  ninguno  de  los  que 
le  comunicavan,  tal  pensava  (sino  era  de  los 
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^ne  le  conocían)  antes  le  juzgavan  por  idiota; 
y  es  que  lo  qne  dixo  San  Pablo,  se  entiende 
«n  aquel  que  no  tiene  charidad,  y  se  halla  1a 
«iencia  sola^  sin  amor  de  Dios;  mas  ooma  Nv 
Padre  le  amavá  tanto,  tenia  vna  ciencia  óhftri* 
^tetiva^y  edificativa,  que  es  el  fin  de  la  buenit 
ciencia;  y  él  con  particular  estudio  oculta^ra 
ei  saber  siguiendo  el  dicho  ^e  N*  !P.  8.  Áug^is^ 
tin:  La  virtud  del  humilde  eatnOi  es  n»  gloriarle 
de  su  ciencia;  y  assí  este  divino  Varón,  no  solo 
«04S6  gloriaba,  sino  que  se.escondia  con  gran 
cnydado. 

Fácil  es  de  entender,  quan  bien  guardado 
estava  el  thesoro  de  la  castidad,  en  vn  vaso 
tan  quebrado  como  era  el  cuerpo  deste  Beli- 
gioso  penitente,  con  tanto  ayuno  y  penitencia; 
porcfue  este  thesoro,  no  se  guarda  en  los  va* 
sos  enteros,  como  los  otros  licores,  sino  entre 
^I  ayuno,  cilicios  y  a<;'otes,  que  desgarren  la 
carne  aquí:  como  dixo  San.  Athanasio,  b(> 
itay  distilaciones  de  humores,  nó  ay  lo9aníay 
<|ue  despierte  movimientos  malos,  antes  con 
la  aspereza  de  la  penitencia  se*  sujetan- los  vi- 
cios que  se  hallan  en  los  cuerpos  regalados; 
dize  San  Leen,  *  tratando  del  ayuno.  De  aquí 
provenia  que  bu  figura  y  espectáculo,  provo- 
cava  á  otros  á  compostura  y  modestia;  y  de  él 
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áize  el  señor  Obispo  CoruSa,  que  siendo  tan 
aii(iguo>  parecía  yn  j^ovicio  en  la  compostura 
de  sus  palabrai^^  y  vna  doncella  muy  vergon.- 
^sa  en  sus  razones.  Yna  vez  oyó  leer  á  Te- 
rendio  en  el, general  ^e  Gram^tici^  que  al 
principio  lácela  yn  Clérigo^  y  se  enojó  taa4^ 
como  si  vbiera  visto  ha^er  en  pu^blico  yn  graa 
pecado:  corrigiólo  al  Preceptor,  y  fuese  al 
Frior,  que  mandasse  se  desterrase  libro  que 
trata  algo  de  amQr^íiP^:i^odo|'u)&  el  aviso,  que 
^1  Libro  no  se  hallará  eu  librerías.  Pues  quiea 
en  sus  pensamientos,  palabras  y  orejas,  no 
l^ermitia  cosas  leves»  qué  sería  en  la  obras? 
JSo  ay  que  gastar  tiempo  en  esto,  baste  traer 
á  la  memoria  aquellas  palabras  que  respondió 
al  Parolado,  cap.  9,  quien  le  concedía  poder  ser 
absuelto  de  los  pecados  reservados,  entre  los 
quales  está  reservado  el  de  la  flaqueza  huma- 
na, que  en  llegando  aquí,  dixo:  Plegué  á  Dioi 
que  antes  me  confunda  el  infierno^  que  caiga  en 
él.  Por  donde  se  saca,  el  horror  que  le  t^ 
nía  pues  quería  más  los  infiernos  que  caer  en 
él.  Fué  al  fin  no  casLo,  sino  la  misma  castí* 
dad,  que  en  esto  imitó  á  San  Joan  Baptista. 

Lo  mismo  podemos  dezir  de  su  pobreza» 
porque  él  no  fué  pobre  sino  la  misma  probro- 
za. El  no  supo  qué  cosa  era  dinero,  ni  en  su 
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poder  ni  en  agena  tuvo  vn  real.  La  ropa  no 
era  mas  que  vn  habito  de  jetga  áspera  á  raíz 
de  las  carniEHi  y  vn  sombrero.  En  la  celda  no 
avia  más  que  la  mesai  j  vnas  tablea  con.vna 
jerga  para  dormir,  su  Breviario^  disciplina  j 
oilicios,  con  que  anda  va  armado,  caminar  era 
á  pié,  SQ  comer  vti  tamal  que  le  da  van.  Véase 
con  esto-  si  está  m^jor  lenguaje,  qtie  era  la 
misma  pobrera,  que  no  que  era  pobre;  porque 
en  el,pobr,e  cabe  ser  más  ó  menos  pobre,  y  en 
nuestro  siervo  de  Dios  vale  dezir,  que  no  pnr 
do  ser  más  pobre,  j  assi  fué  la  misma  po^ 
bre9a¿ 

En  qúanto  á  su  charidad,  si  avia  mucho  en 
particular  que  dezir,  si  se  vbiera  de  dezir  to* 
do;  mas  solo  diré  lo  más  notable  que  en  él  se 
vio:  no  hablo  de  la  charidad  con  que  amó  á 
Dios,  que  de  esta  habla  todo  lo  referido  de  bu 
vida,  donde  hemos  visto  que  lo  obrava  por  el 
amor  que  á  Dios  tenía,  pues  por  nb  offenderle 
escogía  los  infiernos:  hablo  de  la  charida4 
que  tuvo  para  con  el  próximo;  y  de  esta  hi|* 
blaré  primero  de  la  charidad  espiritual  para 
con  las  ánimas,  j  luego  de  la  corporal  para 
con  los  cuerpos.  Por  quenta  de  la  charidad 
de  las  almas  se  asiente  el  escoger  tan  mala 
tierra  como  la  caliente,  llena  de  tantas  inco- 
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modidades,  de  donds  todo  huían,  y  desampa* 
ravan  aquellas  almas,  y  él  laa  administró  has- 
ta que  muri(i^  en  la  demanda.  Cbaridad  faé  sa- 
lir de  noche  en  tierra  caliente,  á  «onfeaaar  vn 
alma  no  teniendo  por  dtMida  pasmr  el  rio,  é 
ir  contra  la  voluntad  y  juicio  da  todos  á  e»- 
ta  confesasion,^  donde  no  pudíendo  vadeu'se  el 
rio,  le  deparó  por  puente  vn  Cayman,  co- 
mo se  dixo  Cap.  9.  Oharidad  de  almas  era  ca- 
thequizar  Chichimeoos,  confeasar  N^ros  bo- 
lates, que  comuameute  son  '  loa  olridados* 
Oharidad  espiritual  ^a  andar  corrigiendo  fal- 
tas de  observaíicia  expuesto  á  padecer  siem- 
pre en  las  respuestas.  Y  hablanco  de  la  chari- 
dad  corporal,no  podemos  contargrandeslimot- 
nasv  porque  quien  era  la  misma  pobrera,  qué 
podía  darP  Bava  empero  su  comida,  que  él  ee 
sustentava  coq  th  tamal  mohoso.  Pedia  ner  el 
repartidorde  la  comidade  los  pobres.  A  loa  en- 
fermos hazia  las  camas^' barría  las  celdas,  con- 
sola vaálosaflígidos,  assí:  enfermos  comoeanos, 
visitava  los  encarcelados  pobres;  no  trataTS 
con  los  ricos,  que  estoshartas  visitas  tenían- 
Finalmente  en  todo  lo  que  podfamostrava  oha- 
ridad assí  espiritual  como  corporal  con  bus 
próximos. '. 

For  remate  de  las  virtodea  de  este  Varón 


251 

^e  Dios,  podemos  dezir  otra  que  tenia  én 
heroyce  grado,  que  era  na  sufrir  que  se  habla-» 
se  de  otro,  sino  siempre  en  bien.  No  digo  que 
él  hablasse  mal  de  otros  en  algún  modo,  que 
de  esto  estuvo  no  léjos;  sino  ageno.  Nun* 
ca  supo,  ni  quejarse  de  otro  contra  si,  ni  de 
referir  sucesso  de  otro  no  ajustado  á  ley  ni  á 
razón  que  vbiesse  hecho.  Todo  lo  que  habla* 
ba  era  en  bien,  y  para  otra  cosa  nunca  abrió 
su  boca:  Lo  que  se  alaba  es,  que  en  quanto  al 
oydo,  que  nunca  permitió  que  delante  del  se 
dizesse  cosa  de  otro,  aunque  fuesse  muy  leve, 
sino  era  en  razón  de  bien;  por  lo  qual  se  le 
recrecía  oyr  algunas  respuestas  ásperas,  mas 
á  él  no  le  dava  pena,  á  trueco  de  que  vbiesse 
enmienda;  y  por  esta  razón  huia  las  conversa- 
ciones, buscava  las  soledades  y  parecía  intra- 
table. Vna  vez  fué  á  dar  el  pésame  á  vna  se- 
ñora grave  de  México,  devota  del  Convento^ 
de  la  muerte  de  su  Padre,  y  en  la  conversa- 
ción la  señora  se  quejó  de  su  Padre,  diziendo, 
que  no  lo  avia  hecho  bien  en  cierta  causa  (que 
los  hijos  nunca  quedan  contentos,  como  qui- 
sieran en  la  muerte  de  su  Padre)  y  el  siervo 
de  Dios  se  offendió  tanto,  que  nunca  se  le  co- 
noció tanto  enfado  como  aquella  vez:  y  re- 
prehendiendo á  la  señora,  se  levantó  de  la  si- 
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lia,  concluyendo  con  la  visita.  Y  yo  conclu- 
yo con  el  Capítulo,  alabando  á  N.  Señor  en  su 
siervo  y,  pidiendo  nos  dó  favor  para  imitarle. 
En  quanto  á  sus  beneficios,  ya  van  escritos  ea 
los  Capítulos  9  y  10.  Oy  está  N.  Señor  lia- 
ziendo  maravillas  en  los  que  reverencian  su 
habito  y  sombrero^  aunque  ay  poco  cuydado 
•u  que  el  Ordinario  examinasse  estos  sucessos 
para  cualquier  tiempo  que  N«  Señor  ordend 
A%  honrarle  en  la  tierra. 


CAPITVLO  XII. 

Be  la  fundación  del  Convenio  de  YÜRIRIAH- 
PmDARO. 

SIGUIENDO  el  orden,  que  llevamos,  de  re- 
ferir primero  el  Pueblo,  y  sitio  donde  se 
fundó  el  Convento,  digo,  que  este  Pueblo  se 
Dama  Tuririahpundaro,  que  quiere  dezir  La- 
guna de  sangre,  porqjie  se  fund?í'  en  sus  prin- 
cipios al  rededor  de  vná  'Laguna  cuya  redon- 
dez debe  de  ser  de  vna  legua  corta,  fy  su  agua 
no  es  sangre,  sino  agua,  que  tiene  vn  color 
turbado^  y  no  qlaro  estando  en  la  Laguna,  que 
sacada  fuera,  más  clara  es  de  lo  que  en  ella 
parece.  Tiene  vna  cosa  admirable  esta  Lagu- 
na que  no  se  le  baUa  fondo  enmedio,  y  su  a- 
gua  nunca  mengua  ni  crece,  ni  por  de  fuera 
se  ceba  de  otras  aguas  que  Je  entran,  sino  es 
la  del  cielo.  A  havido  aSo,  que  la  Laguna 
grande  se  ha  secado  totalmente,  y  esta  no 
mengua  cosa.  Su  agua  no  es  de  provecho  pa- 
ra cosa  viviente  de  dentro  ni  de  fuera.    Al  re- 
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dedor  se  planta  caña  dulce,  y  se  da  bien.  Di- 
zen  algunos,  que  allí  hechavan  los  cuerpos 
que  se  sacrificavan  á  sus  Dioses,  desto  no  aj 
escrito,  sola  tradición.  En  quanto  á  no  men- 
guar ni  crecer,  según  Fhilosophia  hemos  de 
dezir,  que  está  al  peso  de  algunas  muchas  aguas, 
7  como  muchas  que  no  se  menoscaban  se  está 
ella  en  aquel  posso  y  assí  en*  medio  no  se  le  ha- 
lla suelo,  que  es  cosa  que  espanta;  no  se  na- 
vega ni  nadie  se  atreve  ápassarla. 

Al  otro  lado  del  Pueblo,  hazía  el  Norte,  tie- 
ne otra  Laguna  muy  grande,  de  linda  agua 
dulce,  y  de  grandes  pescados  que  es  riqueza 
del  Pueblo.  E^ita  es  voz  común,  que  el  primer 
fundador  del  Convento,  áue  fuá  el  Padre  Fr. 
Diego  ñfi  Chaves  la  hizo;  y  consta  claro,  por- 
que el  mismo  Convento  tiene  vnos  sitios  de 
tierra  que  rezan  donde  oy  está  la  Laguna.  £3 
modo  de  hazerla,  no  fuá  cavando  como  algu- 
nos piensan,  sino  que  eran  algunos  vaxios, 
donde  corrían  otras  aguas  y  se  hazian  vnas 
ciénegas,  mas  pasadas  las  aguas  se  secavan;  y 
viendo  el  P.  Fray  Diego  de  Chaves  la  dispo- 
sición de  los  baxíos,  trató  de  meter  el  rio 
grande  que  pasa  media  legua  deste  sitio,  á  hi- 
zo vna  acequia  muy  ancha,  y  honda  del  rio 
hasta  este  bazio,  de  modo  que  con  el  tiempo 
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se  ha  hecho  rio  par  donde  entra  en  esa  Lagn^ 
na,  y  como  no  tiene  salida,  en  teniéndola  lie* 
na  no  entra,  sino  que  prosigue  su  corriente  al 
Poniente,  y  assi  la  Laguna  crece  j  mengua- 
conforme  el  agua  que  trae  el  rio  grande;  y  vn^ 
año  que  traia  poca,  y  se  badeava  por  cual* 
quier  parte,  se  secó  todo  la  Laguna  y  la  muer- 
te del  pescado  causó  muy  mal  olor,  y  aun  se 
temió  alguna  peste;  y  si  las  aguas  son  tnuchaa 
y  el  rio  viene  muy  Qrecido,  crece  la  Laguna 
liasta  muchas  casas  de  lo  bajo  del  Pueblo,  que 
les  obliga  á  desamparar  las  casas;  y  en  los 
bajos  de  eFa  vi  yo  pescar  yagres.  Es  muy 
provechosa  esta  Laguna  al  Pueblo,  de  arte, 
que  quando  el  P.  Cha^^s  no  vbiera  hecho  en 
bien  del  Pueblo  mas  que  esta  obra^  quedava 
eternizado  su  nombre  en  ella  como  oy  lo 
está. 

£1  sitio  del  Pueblo  es  muy  seco,  porque  de* 
snyo  fuera  de  la  Laguna  hecha  á  mano  no 
tiene  otra  agna  de  consideración,  menos  vna 
fuente  que  está  en  la  huerta  del  Convento, 
que  parte  de  ella  sale  al  Pueblo  y  parte  se 
queda  en  vn  estanque  para  la  huerta,  y  el  a* 
gua  es  muy  mala  y  gruesa;  algunas  humeda- 
des tiene,  pero  no  dan  agua  de  consideración. 
Su  temple  es  caliente,  porque  se  da  caña  de 
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Castilla,  y  otras  frutas  de  tierra  caliente.  Es 
lugar  muy  pedregosOí  que  en  él  comien- 
zan los  Indios  Chichimecas»  y  assi  en  este 
Pueblo  y  su  comarca  asistía  mucho  el  Ge* 
neral  de  Chichimecas,  llamado  Don  Alonso 
de  Sossa  gran  Cávallero,  y  á  quien  nosotros 
deyimos  mucho  como  diremos.  £ste  Caballe- 
ro fué  muy  temido  de  estos  indios,  que  i  no 
ser  ellos  guerreros  tan  de  traycion,  sino  que 
pelearan  en  campo  cara  á  cara,  como  buenos 
soldados,  él  los  acabara;  mas  como  todos  sa- 
ben sus  asaltos ,  son  de  traycion  andando  por 
las  breñas  y  risecNs,  porque,  para  la  guerra  no 
llevan  mas  bagaje  que  sus  cuerpos  desnudos, 
ni  más  pertrechos  de  guelrra,'  que  su  arco  y 
flechas,  dando  los  asaltos  á  traycion:  mas 
quando  el  buen  General  se  hallava  en  campo 
raso,  que  pudiessen  los  cavallos  acometer, 
siempre  salió  muy  ayroso,  matando  muchos 
y  cautivando  muchos  más. :  Acudían  de  ordi« 
nario  .contra  este  Pueblo  de  YuririahpuHdaro^ 
porque  era  la  primera  pObia^on^  que  estava 
en  términos  de  Chichimecas,  y  asai  le  hs^ian 
muchos  daños;  y  i  ^un  haata  estos;  nuestros 
tiempos  se  atrevieron  á.  embestirle  vn  dia»  y 
el  Pueblo  se  recogió  á  la  Iglesia,  y  sobre  U 
puerta  está  vn  San  Nicolás  dé  Piedra,  y  p^^^' 
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sando  ellos/que  era  persona  viva,  le  tiraron 
flechasos,  y  vno  fué  con  tanta  fuer^a^  que  cla- 
vó la  flecha  en  la  piedra,  y  se  vee  la  señal. 
Esta  vez  cogieran  alguna  pressa  de  gente;  y 
por  que  es  de  quenta  el  hecho,  que  hizo  yn 
Indio  Cantor,  lo  contaré  en  breve. 

No  estava  en  el  FueUo^  guando  dieron  el  asr 
«alto  los  Indios,  y  assi  entre  otilas  personas,  que 
coj  ieron  llevaron  á  au  muger .  Quando  vino,  yBU- 
po  el  robo,  convocó  á  algunos  de  los  lastimados 
enlapressay  cogió  vn  clarin,  que  era  Ministril, 
y  se  llamava  Antón  Trompón,  bien  dispuesto 
y  de  mejor  cora9on;  y  cogieron  arcos  y  fle- 
chas, que  como  en  frontera  estavan  aperceyi* 
dos  destas  armas,  y  siguiendo  los  pasos  de  los 
Ohichimecos,  dieron  en  ellos  en  vna  barranca 
donde  se  avian  rancheado  aquella  noche.  Y 
oomo  si  vbiera  leydo  el  hecho  del  Capitán 
Aod,  en  los  Jueces,  que  para  espantaír  y  ven  • 
cer  á  sus  enemigos  los  MoabitaiS  y  dar  ánimx> 
á  sus  soldados,  á  deshora  tocó  vn  clarin  con 
que  los  proprios  embistieron^  y  los  otros  des* 
apercebidos  y  atemorizados,  se,  pusieron  en 
hayda,  y  fueron  vencidos;  assi  este  Indio,  que 
previno  á  sus  compañeros  que  al  re  ir  del  Alva 
quando  no  se  parecian  Jos  bultos  bie9,  en  o* 

yendo  la  voz  del  clarin,  todos  acometiessen: 
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assí  sucedió,  que  estando  sobre  ellos,  tocó  el 
clarin,  y  con  alarido  embistieron,  los  de  Yurir 
riahpúndarOy  y  los  ChichimeQos  descaydados 
pensaron,  quesera  el  General ;y  sus  soldados, 
y  alborotados,  y  sin  orden  se  pusieron  enlitiT- 
da,  dexando  todo  el  robo;  con  e^l  qual  entraron 
trinmphantes  los  Indios  en  su  Pueblo,  el  vno 
con  su  muger,  el  otro  con  su  hijo,  el  otro  con 
su  hermano,  y  cada  qual  sin  perder  cosa,  con 
lo  que  le  avian  sacado  de  su  casa,  solo  con  la 
buena  industria  de  este  Cantor  Antonio  Trom- 
pón. Todos  estos  assaltos  duraron  hasta  el  a- 
ño  de  1589,  que  se  hizieron  las  paces,  como 
veremosen  la  fundación  del  Convento  de  O- 
cotlan. 

•  La  poblagon  de  este  Pueblo,  era  muy  gran- 
de, que  tenia  seis  mil  Indios,  sin  la  gente  qu^ 
avia  en  las  Visitas,  queeran  más  de  veinte  y  cin- 
co leguas  al  rededor.  En  sus  principios  fueron 
administrados  por  Clérigos,  porque  los  Padres 
de  N.  P.  S.  Francisco,  cogieron  la  adminis- 
tración desde  Tzintzuntzan  pOr  la  sierra,  y 
assí  todo  lo  que  dice  el  rio  grande,  desde  Pu- 
ruándiro  á  Orienta  Poniente,  Sur,  y  Medio- 
día, lo  administró  vn  Clérigo;  y  aunque  á  ba- 
vido  alguno  que  diga,  que  Guango  era  cabe- 
cera de  Yuririahpándaro^  y  Cuiseo,  enseñase, ; 
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la  causa  del  yerro  fué  que  el  Encomendero  de 
Puruándiro  que  se  llaraava  Joan  de  Villase- 
£or,  cabe9a  y  tronco  de  los  Villa8eS,ores  Cer- 
T^antes  de  Michacan,  y  Oroscos,  tenia  su  ca- 
sa en  Guango,  y  por  tener  á  menudo  el  rega- 
lo de  laMissa,  tenia  en  Gunago  al  Beneficiado 
-y  de  alli  salla  á  la  administración  de  los  de- 
más Pueblos,  como  son  luriahpúndaro^  Cuiseo 
y  otros,  los  quales  nunca  reconocieron  ¿Guan- 
go, antes  eran  mayores  Pueblos,  y.tenian  sus 
justicias  sin  reconocimiento  de  vno  á  otro  si-^ 
no  que  eran  distintas  cabeceras  por  vn  Cléri- 
go, por  la  falta  de  Ministros.  En  esta  ocasión 
era  Provincial  N.  P.  M.  Pr.  Alonso  de  la  Ve- 
racruz  en  cuyo  tiempo  ya  avia  mucho  nume- 
ro de  Ministros,  porque  avia  diez  y  seis  años, 
que  estavamos  en  la  tierra,  y  buscavamos  don- 
de travajar.  Los  Principes  le  eran  aflfectos,  y 
assí  con  licencia  del  Sr.  Virrey,  el  Sr*  Obispo 
D.  Vasco  de  Quiroga,  en  el  último  año  de  su. 
Provincialato,  que  fué  el  de  1550,  le  dio  la 
mitad  del  Beneficio,  que  administrava  el  Clé- 
rigo que  fué  á  YxirU^hpúndaro,  Cuiseo  con  Cu- 
pándaro  y  á  Guango,  dexando  la  otra  mitad 
(le  Puruándiro, Santiago  Cunguripo,  Pénjamo, 
con  otros  para  el  Clérigo;  y  assí  por  aquella 
parte,  en  vn  mismo  año  se  fundaron  Yuririak- 
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púndaro,  Cuiseo,  Guango»  Oharo,  por  estotra 
parte,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Buscando  N.  P.  Provincial,  persona  tal  pa- 
ra ponerla  en  Yureriahúpndaro^  para  que  a- 
quella  fundación  fuesse,  la  que  él  deseara, 
puso  los  ojos  en  el  F.  Fr.  Diego  de  Chaves, 
Tno  de  los  dos  Apostólicos  Ministros  que 
fundaron  á  liripetió;  j  como  el  P.  M.  avia 
leidó  en  aquel  Convetito,  y  conocido  la  virtud 
y  zelo  del  P.  Chaves,  mandóle  fuesse  á  fundar 
á  Yuriríahpundaro;  y  luego  nos  podemos  pro- 
Hieter  grandezas  de  aquel  Convento,  eon  las 
de  los  fundadores  Provincial  y  Prior,  ambos 
grandes,  y  de  género  de  Gigantes,  qué  avian 
de  engendrar  sino  vn  Convento  Giganteo? 
pues  más  grande  en  altura  de  Iglesia,  y  claus- 
tro oy  ño  le  tiene  la  Nueva-Espafia.  Todo  ua* 
<iló  del  grande  cora9on  del  P.  Chares,  con  la 
ayuda  que  tuvo  en  el  General  D/ Alonso  de  So* 
«sa,  que  assi  como  le  communicó,  fué  notable 
el  amor  que  le  cobró,  y  el  respecto  que  tuvo 
¿  su  persona;  y  á  este  passo  eran  los  socorros 
que  le  hazla,  y  la  ayuda  que  le  dava  para  to- 
do lo  que  avi6  menester. 

Llegado  que  fué  al  Pueblo,  no  tuvo  que 
trabajar  en  cathequizarlos  ni  baptizarlos,  que 
ya  lo  estavan  todos,  mas  puso  gran  cuydada 
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« 

en  la  doctrina,  que  como  no  vian,  sino  á  lejos 
(lias  á  su  Ministro,   no  podian  estar  doctrina- 
dos como  loB  de  Tiripetio,  de  donde  ól  venía. 
Y  para  dar  principio  á  la  buena  administra* 
cion,  trató  de  hazer  Iglesia  y  Convento  de 
perpetuidad,  contentándose  de  prestado  con 
vn  Xacal  y  vnas  pobres  celdas  para  podex  vi- 
vir; y  para  lo  permamente  havia  hechado  los 
ojos  en  el  sitio  que   ahora  está,  porque  avia 
agua  de  pié,  mas  vivia  allí  el  Principal,  y  por 
si  bien  quería  darlo,  mas  no  tuvo  effecto^  por- 
que la  muger  como  criada  allí,  no  quiso  des- 
amparar el  puesto,  y  assí  se  resolvió  el  Padre 
Chaves  de  hazer  la  iglesia  y  Convento  cerca 
de  la  Lagunilla  en  lo  alto  del  Pueblo,  puesto 
muy  seco  y  pedregoso.    Tenía  ya  todos  los  ci- 
mientos sacados  á  vistas,  y  N.  Señor  se  llevó 
para  si  á  la  señora  del  sitio  del  agua,  y  luego  le 
rogaron  con  él  al  P.  Chaves  el  qual  lo  admitió 
de  buena  gana,  dexando  de  mejor  la  obra  co- 
mentada, y  aunque  estuviera  más  levantada^ 
fuera  lo  misnio,  porque  su  cora9on  fué  el  ma- 
yor de  la  Provincia.  Dexó  pues  lo  comení^-ado 
y  dio  principio  á  la  Iglesia  y  Convento^  que  á 
quantos  la  ven,  causa  espanto.   La  Iglesia  tie- 
ne cruz  ero,  y  en  él  cabe  la  mejor  Iglesia  de 
las  que  tenemos  en  la  Provincia;  y  á  este  pas 
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flo  qúal  será   el  cuerpo?    Toda  la' cubierta  es 
de  clavería,  y  el  choro  vajo,  menos  el  cuerpo 
de  la  Iglesia  que  es  vn  hermoso  canon  sin 
clavería,  que  no  huvo  ánimo,  que  Uevasse  á 
delante  aquella  obra;  como  ni  quien  acavasse 
los  versos  que  Virgilio  dexó  por   hazer.   La 
Sacristía  corresponde  á  la  obra  de  la  Iglesia, 
que  es  de  clavería.    El  Claustro  bajo  todo  de 
clavería,  en  las  Indias  no  se  halla  otro  como 
él.  El  de  arriba  de  madera,  mas  muy  hermo- 
so. El  dormitorio  grande,  el  mayor  y  má»  an- 
cho de  la  Nueva-España.    Todo  va  por  esta 
medida,  que  es  lo  mayor  que  ay;  y  cierto  que 
sino  es  el  cora9on  del  que  lo  hizo,   no  ay  otra 
cosa  que  sea  mayor   que  esta  fábrica.    Tuvo 
della  noticia  el  señor  Virrey,  y  embió  á  man- 
dar que  parasse,  y  el   P.  Chaves  fuéle  á  besar 
la  mano,  y  quedó  tan  agradado  del,  que  no 
«ólo  le  concedió  se  continuasse,  sino  que  le 
dio  mucha  ayuda  de  costa,  con  que  en  nueve 
años  acabó  su  obra,  dexando  el  Convento  con 
veinte  y  quatro  celdas  muy  grandes  y  buenas, 
^n  tres  dormitorios,  y  quedó  la  obra  por  la 
primera  marvíUa  de  las  fábricas  de  la  Nueva- 
Espana, 

No  se  cenia  su  coraron  con  solas  las  fábrí- 
cas  materiales,  que  á  veces  denotan  más  co- 
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ra9on  humano  que  divino;  nuestro  generoso 
obrero  si  se  dilata  en  la  material  era  por  lo 
mncho  formal  y  espiritual  que  pensaba  poner 
dentro  de  aquellos  cuerpos,  asi^í  la  Iglesia  la 
adornó  con  vn  rico  retablo,  que   él  lo  comen- 
tó y  después  se  acabó.    Traxo  muchas   reli- 
quias, y  en  especial  la  mayor   que  tenemos, 
que  es  vn  peda9o  del  santo  Lignun  Crucis  con 
sus  Bullas.  Traxo  del  Sumo  Pontífice  Bullas 
de  muchas  Indulgencias,  para  la  Cofradía  del 
Santíssimo  Sacramento,  y  de  N.  Señora  da  la 
Purificación,  que  como  ay  alguna  congrega- 
ción de  Españoles,  han  sido  muy  célebres  es- 
tas Cofradías,  y  sus  fiestas  en  tiempos  passa- 
dos.  Traxo  de  Espafia  ricas  preseas  de  plata, 
y  ornamentos  todos  ordenados  allá  por  el  P. 
San  Román,  su  Padre  y  compañero  en  la  fun- 
dación desta  Provincia,  á  quien  remitió  des- 
de aquí  muchos  dineros,  y  le  embió  vna  Cus- 
todia de  plata  de  dos  varas,  la  mas  bien  labra- 
da que    se  halla  en  la  Nueva-España,   vna 
Cru3  para  las  Processiones,  con  su  manga 
que  la  llevan  quatro  personas  en  andas.  Esta 
Cruz  costó  con  vn  Cáliz  quatro  mil  y  doscien- 
tos pesDs,  muchos  blandones  de  plata,  fuen- 
tes y  aguamaniles,  dignos  de  vna  gran  Cathe- 
dral.    Traxo    lindos    ornamentos    bordados. 
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edificó  vn  Coavento  de  Monachales,  con  toda 
la  grandeza  de  sus  rentas,  que  no  casa  de 
mendicantes. 

Viendo  la  Provincia  Mexicana  Convento 
tan  acabado  en  lo  temporal  y  espíritaal,  en  el 
edificio  de  celdas,  y  abundante  sustento^  lue- 
go en  sus  principios  se  comentó  á  aprovechar 
de  la  ocasión  en  hazerlo  Casa  de  observancia 
y  comunidad;  porque  donde  no  ay  abundancia 
(dixo  S.  Bernardo)  no  puede  ha  ver  observancia; 
y  si  ay  abundancia,  de  justicia  pide  el  Prela- 
do la  observancia;  assí  le  sucedió  á   nuestro 
officiosissitao  Prior,  á  quien  luego  le  embiaron 
2íoviciadp,  estudio  de  artes,  con  comunidad, 
-que  siguesse  choro  de  dia  y  de  noche,  y  ¿1 1^ 
xecivió  con  mucho  gusto,  pues  via  logrado  taa 
en  sus  principios  el  intento,  que  tenia  en  a- 
<|TieIlos  edificios,  que   era  juntar   alabadores 
para  Dios  y  congregación  de  Angeles  que  can- 
tassen  de  dia  y  de  noche  acá  en  la  tierra  las 
^grandezas  de  Dios;  y  assí  este  Convento  antes 
que  el  de  Valladolid^  fué  seminario  de  virtud 
y  letras,  pues  comentó  en  sus  principios  á 
tener  Noviciado  y  estudios.   Estos  se  han  ido 
continuando  siempre,  porque  la  casa  es  muy 
4t  propósito,  y  tiene  todo  lo  necessario.    Pocos 
4K>n  los  que  son  algo,  y  lo  ajan  alcanzado  sin 
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Telacion  á  esta  casa  de  la  qual  han  salido 
grandes  sugetos  en  virtud  y  letras,   que  refe- 
rirlos fuera  gastar  mucho  tiempo;  referiré  v- 
no  por  todos,  que  honra  esta  Casa  que  es  el 
P.  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez,  nacido  en  la  Pue- 
bla de  Padres  honrados,  y   tomado   el  habito 
«n  MéxicO;  y  criado  en  este  Convento,  donde 
luego  que  professó  le  embiaron  á  estudiar,  y 
juntamente  á  conservar  la  virtud  adquirida. 
Ambas  cosas  executó  con  cuydado,  de  modo, 
que  estando  en  esta  escuela  de  virtud  y  letras, 
le  inspiró  N.  Señor  se  fuesse  á  Philiphinas,  á 
ayudar  en  el  ministerio  á  las  almas,  y  gastan- 
do mucho  tiempo  en  este  servicio,  se  fervori- 
zó tanto  en  ganar  almas  para  Dios^  que  buscó 
nuevas  ocasiones  de  predicar    el  S.  Evangelio 
á  gente  que  no  le  vbiesse  oydo  ni  vbiesse  sido 
baptizada,  para  esto  tuvo  licencia  de  su  Pro- 
vincial para  passar  al  Xapon  á  predicar,  don- 
de vnas  veces  encubierto,   otras  descubierto 
predicava  el  santo  Evangelio  contra  la  volun- 
tad del  Emperador,  aunque  con  mucho  fruto 
de  las  almas;  fué  conocido  y  presso  con  otros 
compañeros,  á  estos  los  martyrizaron  luego  y 
á  él  lo  pusieron  en  la  cárcel  para  martyrizar- 
lo  después,  desde  á  donde  escrivió  vna  carta 
y  relación  de  lo  sucedido  y  lo  qual  él  espera- 
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ba  sucediesse  en  si;  la  qual  carta  original  he* 
visto  y  está  en  el  archivo  de  Valladolid,  j  a- 
gora  á  venido  nueva  de  su  martyrio,  y  vida 
impressa,  no  la  he  podido  haver  á  las  manos^ 
y  lo  procuro  y  hallada  la  pondré  aquí,  por  a- 
verse  originado  todo  este  bien  desde  este 
Convento,  en  el  qual  firmó  para  China,  y  des- 
de el  qual  salió  para  esta  feliz  jornada. 


» 
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CAPiTVLo  xm. 

De  la  vida  del  Padre  íray  DIEGO  DE  CHA-- 
VESf  Obispo  de  Michoacan. 

NO  cumplíamos  con  la  obligación  de  la 
HistoTÍa,  que  se  haze  de  esta  Provincia^ 
8i  muy  de  espacio  no  escrivieramos  la  vida 
del  gran  Varen  fundador  de  ella  Fray  Diego 
dé  Chaves»  ya  por  ser  muy  beu^emérito  de  la 
Provincia,  la  qual  recibió  del  mil  bienes,  ya 
por  %€fneT  en  él  vn  dechado  singular  de  virtu-^ 
dei  muy  parecidas  á  las  de  su  Maestro  el  P. 
San  Boman;  y  aun  en  diversos  lugares»  quan* 
do  fué  necesasrio,  sé  ha  tratado  del  en  lo  pa- 
ssadoy  ahora  se  pondrá  junto  conforme  fué  su 
rara  vida. 

Nació  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaves  en  Bada- 
joz, de  padres  muy  Nobles^  como  ¿  todos  los 
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desta  tierra  fué  notorio,  que  era  sobrino  de 
Don  Pedro  de  Alvarado,  y  Don  Jorge  de  Al- 
varado,  Conquistadores  Nobles  de  esta  tierra, 
y  descendientes  de  aquel  Alvarado  que  fué  e- 
lecto  por  Maestre  mayor  de  la  Orden  de  San- 
tiago, y  llevando  la  elección,  á  que  la  confir- 
masse  la  señora  Doña  "Ssabel  Eeyna  de  Espa- 
ña, dixo  aquel  dicho,  que  quedó  en  proverbio: 
Maestre  por  Maestre,  seáselo  este;  y  dio  el 
Maestrazgo  al  Eey  Don  Fernando,  con  quien 
se  avia  casado:  del  qual  Alvarado  descendia^ 
por  recta  línea  nuestro  gran  Varón  Pr.  Diego 
de  Chaves,  al  qual  traxeron  sus  tios  niño  de 
España  para  hazer  en  él;  mas  Dios  N.  Señor 
lo  avia  escogido  para  si;  y  siendo  ya  mogo  de 
buena  edad  lo  llamó,  y  tomó  el  habito  en  el 
Convento  de  N.  Padre  San  Augustin-  año  de 
1535.  dos  años  después  de  aver  fundado  en  es** 
ta  tierra  nuestros  Prayles.  -Professó,  y  ya  pro- 
fesso  tratándole  de  la  conversión  y  adminis- 
tración del  santo  Evangelio  en  esta  Provin- 
cia de  Michoacan  fué  nombrado  por  Predica- 
dor y  fundador  el  P.  S.  Eoman,  como  se  dixo 
en  su  vida,  y  le  señalaron  por  compañero  al 
P.  Fr.  Diego  de  Chaves,  los  quales  vinieron  y 
pararon  en  Tiripeiio. 
El  P.  Fr,  Diego  de  Chaves  como  más  mogo 
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cargó  más  el  peso  de  la  fundación,  assi  en  a^ 
prehender  la  lengua  en  que  fué  muy  erudito^ 
como  en  las  fábricas  de  la  Iglesia  y  Conventa, 
y  en  la  administración  de  los  santos  Sacra- 
mentos. Corrió  la  carrera  de  tierra  caliente» 
y  buelto  á  liripetio  quando  allí  se  puso  el  cur- 
so de  Artes  y  Theología,  la  estudió  del  P.  M. 
Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  el  qual  como  era 
tan  virtuoso,  se  le  aficionó  estrañamente,  y 
creció  este  amor  al  passo  que  crecia  la  virtud 
del  F.  Chaves  y  la  utilidad  que  del  recibía  la 
Provincia,  como  veremos  adelante.  Acabó  sus- 
estudios  muy  perfectamente,  como  quien  los 
aprehendía  teniendo  á  Dios  en  su  alma  que  le 
enseñaba.  Quedó  hecho  muy  sabio,  y  muy  gran^ 
Ministro  en  lo  Tarasco,  con  tanta  satisfacción 
de  todos,  que  bueltos  á  la  Provincia  de  Méxi- 
co N.  P.  S.  Román  á  ser  Provincial,  y  N.  P* 
M.  Veracruz  á  ser  Diffinidor,  fué  electo  ea 
Prior  de  Tiripetio  en  quien  quedó  todo  el  edi- 
ficio de  essa  Provincia,  y  por  sustentarse  ea 
*  BUS  ombros  creció  tanto.  Comenzó  á  hazer 
nuevos  edificios  en  Tiripetio  á  la  medida  de  a- 
quel  corazón  que  Dios  le  avia  dado,  que  el 
primer  edificio  del  Convento  fué  ala  disposi* 
cien  del  P.  S.  Eoman,  vno  de  los  primeros 
siete  Apostólicos  Varones  desta  tierra,  maa. 
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quando  él  lo  disponía  por  si,  fué  ¿  la  traza  de 
naevo  Convento»  que  fué  haziehdo  en  el  Be* 
£torio  grande  todo  de  bóbeda,  que  oy  sirve 
de  bastante  Iglesia,  j  otro  c^ñon  semejante  á 
las  espaldas,  que  sirve  de  cosina»  para'edifí- 
car  sobre  ^1  el  dormitorio  naevo,  á  cuya  tra- 
za después  edificó  la  0bra  de  Yuririahpún" 
daro. 

Estando  en  esta  ocupación  fué  fuer2a  di- 
Ttotirle,  y  apartarle  de  ella,  porque  siendo 
Pirovincial  el  P,  M.  Veracruz,  alcanzó  de  los 
Príncipes  las  fundaciones  nuevas  de  Yvririah' 
púndaro  y  Guiseo,  y  queriendo  el  P.  Provin- 
cial que  la  de  Yuririakpwndaro  creciesse  como 
desseava,  teniendo  experiecia  de  la  virtud,  a- 
nimo  y  solicitud  del  P.  Fr.  Diego  de  Chaves, 
le  pidió  que  dexasse  lo  de  Tiripetio^  que  ya 
estaba  crecido,  y  criase  de  nuevo  á  la  medida 
de  su  corazón  vn  hijo  que  solo  á  él  conociesse 
por  padre.  Embiólo  á  Yuririahpúndaro  y  do 
ne  engañó  el  P.  M.  porque  en  nueve  años  vio 
hecho,  lo  que  parece  pide  otro  tanto  tiempo  ' 
para  mirallo  en  obra,  Sacristía  y  plata.  De 
modo  era,  que  á  los  ojos  •  de  muchos  Padres 
sntiguos  parecía  superfluidad,  y  á  los  suyos 
poquedad.  Gensutávanle  aquellos  Templos 
magníficos  de  liripetio  y   Yuririahpúndaro  juz- 
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gando  según  la  recolección  de  sus  santos  co- 
razones; y  á  él  le  parecían  cortos,  según  lo 
que  vio  disponer  á  Dios  en  su  Tabernáculo, 
trazado  para  que  Moyses  lo'executasse;  y  se- 
gún lo  que  Salomón  hizo  en  aquel  Templo,  no 
siendo  lo  vno,  y  lo  otro  más  que  para  guardar 
el  Arca  del  Testaii[iento  donde  estava  la  Ley» 
y  el  Manná.  Pues  viendo  él  que  los  Templos 
que  edifícava,  eran  para  encerrar  en  si  alo 
figurado  en  el  Manná,  que  es  el  Santíssimo  Sa- 
cramento, todo  vn  Mundo  le  parecía  cortO;  y 
nada  lo  que  él  edificava.  También  les  parecía 
á  aquellos  Venerables  recolectes  de  la  primi- 
tiva fundación,  que  era  escusada  tanta  rique- 
za de  plata  y  ornamentos,  y  superfino  tanto 
cuydado  de  embiar  á  España  por  ellos,  que 
fué  el  primero,  que  para  esto  abrió  camino;  y 
á  él  le  parecía  todo  niñería  lo  que  traía,  con- 
siderando el  cuydado  que  Dips  puso  en  los 
vasos  del  Tabernáculo,  y  Moyses  en  Jos  vasos 
del  Templo;  siendo  aquellos  para  sangre  de  a- 
nimales,  y  estotros  para  el  cuerpo  verdadero, 
y  para  la  sangre  preciossa  de  N.  Señor  Jesu- 
Christo:  y  para  ir  á  celebrar  estos  mysterios, 
buscava  los  más  lindos  ornamentos  que  podía. 
Por  acá  afuefa  andava  pobre,  remendado,  con- 
forme se  requería  para  vn  pobre  Frayle;  mas 
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quando  iva  á  la  presencia  de  Dios,  y  á  exer- 
cer  ministerio  suyo,  vestíase  ricamente  él  y 
todos  los  de  su  Convento  con  lindos  ornamen- 
tos, que  assí  lo  quería  Dios,  quando  mandó  á 
Moyses  que  hiciesse  á  su  hermano  Aaron  ves» 
tiduras  ricas  y  santas  para  gloria  y  honra  de 
Dios.  Pues  quantas  más  ricas  avian  de  ser  pa- 
ra ir  á  sacrificar  al  mismo  Dios,  y  recebir  su 
sangre?  A  Joseph  para  que  hable  al  Key  Pha- 
raon,  le  desnudan  sus  vertiduras  y  le  visten 
otras  ricas;  ni  el  Bey  Asnero  permitía  que  le 
entrasen  á  hablar  vestidos  de  ropas  de  jerga,, 
sayal,  ni  viles,  quanto  más  el  que  va  en  nom- 
bre de  toda  la  Iglesia,  ha  de  ir  ataviado  de 
ricas  ropas;  y  assí  las  buscava  tales,  ricos 
brocados,  y  ricas  telas.  Bien  sabia  el  genero- 
so Varón,  que  lo  primero  que  se  busca  en  el 
Sacerdote,  son  las  vestiduras  de  las  virtudes, 
pero  esso  corre  por  quenta  de  cada  Sacerdote, 
y  por  la  del  Prelado  corre  la  disposición, 
gravedad,  riqueza  y  limpieza  que  han  de  te- 
ner los  oramentos  de  la  Sacristía;  y  aunque 
sabia  que  le  censura  van  esto,  él  corría  con  su 
espíritu  y  devoción,  y  estotros  con  el  suyo,  y 
quiq-ás  todos  bien;  pero  más  bien  se  recebiá  el 
espíritu  del  P.  Chaves  en  estas  grandezas,  que 
hazia. 


275 

Dispuesto  todo  lo  que  era  necessario  para, 
la  cumplida  fundación  de  Yuririahpúndaro^no 
sé  con  que   ocasión   lo   mudaron   á   Tiripetio, 
quanáo  avia  de  gozar  de  lo  trabajado  en  Yu- 
ririahpúndaro;  algunos  dizen  que  por  que  acá- 
basse  vna  portada  de  la  Iglesia,  que  avia  co* 
mengado  de  ynas  ricas   columnas;  y  á  mi  me 
parece  que  no  fué,  sino  porque  se  le  acabava 
á  este  Sol  su  dia,  y  como  en  esta  Provincia  a- 
via  sido  su  Oriente  Tiripetio,  quiere  Dios  que 
allí  se  ponga  y   cumpla   su  curso,  para  que 
buelva  á  nacer,  no  para  la  tierra  sino  para  el 
cielo;  y  assí  dispuso  conociendo  que  se  le  a- 
cabava  la  vida,  que  lo  muden  á  Tiripetio;  mas 
antes  que  muera,  y  le  dé   el  premio   eterno, 
quiso  honrarlo  en  esta  vida^  assignándole  por 
Obispo  de  Michoacan:  Porque  como  su  gran- 
de Padre  y  amigo  el  P.  M.  Veracruz  estava  en 
España,  y  le  ofreció  el  Presidente  Ovando  el 
Obispado  de  la  Puebla,  no  le  quiso  y  para  ba- 
zar demostración,  que  estimaba  la  merced  que 
le  hazia,  le  suplicó  que  remorviesse  al  señor 
Don  Antonio  Morales  (que  estava  en  Michoa- 
can) á  la  Puebla,  y  en  Michoacan  pusiesse  al , 
P.  Fr.  Diego  de  Chaves  Varón  Apostólico.  A- 
fisi  se  hizo,  y  vino  la  nueva  á  Michoacan;  y 
luego  vn  devoto  del  P.  Chaves,  por  la  posta 
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se  la  llevó  á  lirípetio;  el  qual  quando  la  oyó 
dizo:  No  puede  ser  esso,  señor,  porque  de  te« 
jas  abajo  no  ay  quien  de  mi  se  pueda  acordar 
en  Palacio;  y  de  tejas  arriba,  no  ha  de  per- 
mitir Dios,  que  se  dé  vna  Dignidad  tan  alta  i 
vn  hombre  tan  sin  merecimientos:  palabras 
que  las  dizo  como  las  sentía;  y  las  sentía  co- 
mo las  diza.  Al  fin  vino  la  carta  del  F.  M. 
Veracruz,  en  que  le  pedia  lo  acetasse,  y  que 
para  el  Mayo  de  1573,  estaría  en  la  Veracruz; 
á  esto  se  llegó  el  mandato  del  F.  Provincial 
Fr.  Joau  Adriano,  en  que  le  mandava  aceta- 
sse;  y  assi  huvo  de  bajar  los  ombres  á  la  car- 
ga, pidiendo  á  N.  Señor  favor  y  ayuc^a. 

Vino  el  año  de.  1573,  y  púsose  en  camino 
para  Mezico,  y  dizen,  que  llegado  á  Charo,  le 
dio  vna  calentura,  y  se  bolvió  á  VaUadolid, 
dende  le  fué  creciendo  de  modo,  que  se  dispu- 
so para  morir,  y  recebidos  los  santos  Sacra* 
mentos  con  mucha  ternura,  pidiendo  que  su 
cuerpo  lo  llevassen  á  7\ripeiio,  dio  su  alma  al 
Señor,  á  14  de  Febrero  de  1573  años;  y  avien- 
dolé  cantado  la  Missa  de  cuerpo  presente  en 
el  Convento,  donde  concurrió  toda  la  Ciudad, 
y  el  señor  Obispo  predicó  allí  (que  aun  no  so 
avia  ido  á  la  Fuebla)  las  virtudes  singulares 
del  difunto;  de  las  quales   trataremos   ahora. 
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Acabado  el  Officio  eslava  todo  el  Pueblo  de 
Tiripetio^  hombres,  y  mugeres,  chicos  y  gran-^ 
des  esperando  el  cuerpo  con  candelas  en  laa 
manos,  y  era  cosa  de  ver  todos  aquellos  valles 
llenos  de  gente,  y  luces.  Assí  lo  llevaron,  y 
enterraron  en  su  Iglesia,  quedando  rico  el 
Pueblo  con  tal  thesoro. 


CAPITVLO  XIIII. 

De  las  virtudes  del  siervo  de  Dios  Fray  DIEGO 
DE  CHAVES. 

QVEEIENDO  escrivir  de  este  Varón  es- 
clarecido, y  acordándome  de  lo  que  a- 
cabo  de  escrivir  en  el  Capitulo  passado  de  su 
vida,  quan  ofíciosso  y  operario  era  en  las  fá- 
bricas^ sacristías*  y  demás  cosas  exteriores,  y 
viéndole  ahora  tan  interior  y  espiritual,  me 
pareció  verdadero  discípulo  y  hijo  del  P.  San 
Boman  nuestro  fund^uior,  de  quien  diximos 
que  avia  tenido  excelencia  en  juntar  la  vida 
activa  y  contemplativa,  adjetivándolas  y  jun- 
tándolas en  su  persona;  y  assí  sin  falta  le  su- 
cedió á  nuestro  siervo  de  Dios,  con  su  Maes- 
tro San  Eoman,  quando  se  partió  de  esta  Pro- 
vincia para  no  bolver  á  ella,  lo  que  le  suce- 
dió á  Elíseo  con  su  Maestro  Helias,  quando 
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se  despidieron  para  no  bolverse  á  ver,  que  E- 
liseo,  discípulo  é  hijo  de  Helias  le  pidió  ro- 
gándole que  le  dexasse  su  espíritu  doblado: 
esto  es,  que  el  espíritu  doblado  que  él  tenía 
lo  heredasse  el  hijo  para  gloria  de  Dios;  y  co- 
mo la  petición  era  justa,  pidió  á  Dios,  cuyos 
«on  los  espíritus,  que  el  suyo  de  Helias,  que- 
dasse  en  su  Elíseo,  como  quedó.  Assí  nuestro 
Varón  Chaves  pidió  á  su  Maestro,  pidiesse  á 
Dios  le  comunicasse  su  espíritu  doblado,  de 
activo  y  contemplativo,  y  según  veremos,  co- 
mo la  petición  era  para  honra  de  Dios  y  ser- 
vicio suyo,  le  concedió  á  este  siervo  suyo  que 
faesse  heroyco  en  ambas  á  dos  vidas;  ya  se 
vio  la  activa,  sigúese  la  contemplativa. 

£1  amor  de  Dios  resplandecía  en  este  Ya  • 
ron,  en  que  no  estimavá  las  cosas  de  este 
mundo,  sino  en  lo  que  ellas  son,  que  es  la  na- 
da; y  á  todas  anteponía  las  cosas  espirituales, 
como  sino  se  acordara  de  las  temporales:  y 
como  N.  Señor  se  honra  acá  visiblemente  con 
el  culto  divino,  era  en  esto  tan  esfcremado  co- 
mo si  no  vbiera  nacido  para  otra  cosa.  Todos 
sus  companeros  no  se  avian  de  ocupar  en  las 
cosas  exteriores,  que  essas  las  reserbava  para 
sí  solo.  Todos  se  avian  de  ocupar  en  seguir  el 
choro  de  dia  y   de  noche;  que  por  ver  los  Pa- 
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dres  antiguos  la  puntualidad,  que  en  esto  a- 
via,  aun  en  los  tiernos  años  de   la  fundación 
de  Yuririahpúndaro,  y  lo  mismo  en.  Tiripetio, 
le  dieron  Comunidad  de  estudios,  y  en  Yuri- 
riahpúndaro  añadieron  Noviciado,  viendo  que 
allí  se  seguia  el  choro  como  en  México.  Ni 
piense  alguno,  que  era  como  la  campana  que 
á  todos  mete  en  el  choro,  y  ella  se  queda  fue* 
ra:  porque  en  tocando  la  campana,  como  buen 
Capitán,  lo  dexava   todo,  y  yba  el   primera 
porque  de  otra  suerte  no  fuera  possible  se  si- 
guiesse  puntualmente.    Con  estar  todo  el  dia 
trabajando,  la  hora  del  choro,  hora  fuesse  de 
dia  hora  de  noche,  él  era  el  primero;  y  assl 
criava  tan  lindas  plantas,  de ,  que   yo   conocí 
algunas  en  hedad   antigua.    Y  lo  que  más  es* 
panta  de  este  Varón,  no  es  que  acudiesse  pre» 
sencialmente  con  el  cuerpo  (que  no  era  poco) 
más  atendía  con  el  espíritu  (que  era  mucho) 
cumpliendo  con  la  Begla  de  N.  P.   S.   Augus- 
tin,  en  que  nos  manda,  que  lo  que  hablemos 
con  la  boca,  lo  sintamos  con  el  coraron,  quan* 
do  rezamos,  lo  qual  no  siempre  es  muy  fácil, 
aun  á  los  que  salen  de  su  celda  para  el  choro» 
que  antes  de  salir  de  ella  suelen  los  espiritua* 
les  en  oyendo  el  primer   signo,  cumplir    con 
lo  que  dize  el  Espiritu  Santo:    Prepara  tu  al- 
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Tila  antes  que  vayas  á  la  oradon^  considerando  d 
quién  vas  d  habiari  porque  estar  hablando  con 
Dios  en  el  choro,  y  con  el  coraron  estar  Be- 
gociando.en  la  pla^a^  agravio  es,  j  inenospre- 
cío  que  se  ha2e:al  Señor,  k  quien  vamos  á  hs^ 
blar,  y  pedirle  con  la  boca,  lo  que  no  pide  el 
coraron,  antes  lo  contrario.  '  Esto  puédelo  ha- 
zer  el  que  sale  de  su  celda  para  el  choro,  que 
puede  preparar  su  alma  antes  de  entrar  en  S; 
mas  el  que  sale  de  vna  fábrica  donde  ay  tanto 
rnydo,  el  que  sale  de  los  obradores  donde  to* 
do  es  exterioridad,  y  va  al  choro,  y  que  all£ 
tenga  el  espíritu  quieto  como  si  saliera  pre- 
parado de  su  celda,  es  cosa  más  que  ordina- 
riay  y  que  provenia  de  vna  alma  que  siempre» 
7  cualquier  lugitr  tenía  sus  potencias  muy  eu- 
ceiradas  y  muy  á  su  mandado,  como  le  suce* 
día  al  glorioso  San  Bernaado,  que  quando  en- 
traba ea  el  choro,  mandava  á  sus  cuydados 
exteriores  se  quedassen  á  la  puerta:  assí  le 
socedla  á  nuestro  siervo  de  Dios,  que  con  es^ 
tar  ooupado  en  cosas  exteriores,  entrando  en 
el  choro,  mandava  á  su  cora9on  no  Vagueasse 
fuera  del;  y  assi  estaba  atentíssimp  como  A- 
braham,  que  dexó  el  jumento  y  los  criados^  y 
él  solo  con  Isaac  subió.  Staiim  reveriemur  ad 
vos.    Esperaos  en  la  falda  del  monte,  que  lúe- 
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go  bol  veremos.    De  donde  provenía  á  sentir 
el  gusto,  que  N.  Señor  le  comunicava  en  al- 
gunas fiestas,  que  era  vn  gusto  interior  tan 
grande  que  no  cabía  en  el  alma,  sino  que  yi* 
«iblemente  brotava  al  cuerpo:  lo  que  le  suce* 
dia  en  las  fiestas  del  Santissimo  Sacramento, 
y  Besurreccion  del  Señor,  que  andava  tan  con- 
tento, que  brotava  en  cantos;  cosa  que  parece 
que  desdecía  á  vna  persona  tan  grave;  y  assí 
se  apartava  á  la  huerta  y   soledades  donde 
cantaba  los  hymnos  de  aquellas  festividades; 
y  era  tanto  el  gusto,  que  aquellos  días  tenía, 
que  ninguno  le  pedia  cosa  que  la  negasse.  Vn 
8u  devoto  y  querido  le  preguntó,  que  le  decía- 
rasse  cómo  era  aquel  gusto,  y  que  si  era  infa- 
lible tenerle,  quando  él  queri^?   Y  le  respon- 
dió: las   vísperas  me  dispongo  con  todo  mi 
affecto,  y  con  la  cortedad  que  mi  sugeto  pue- 
de, para  celebrar  aquella  fiesta,  y  nuestro  Se- 
fior  me  da  como  quien  es  tal  gusto,  que  me 
obliga  á  cantar  y  mostrarlo  en  todas  mis  ac- 
ciones.  Colija  de  esto  el  lector  como  amaba  i 
Dios,  y  como  era  sobre  todas  las  cosas,  p^^s 
todas  ellas  teniéndole  cercado,  y  rodeado,  no 
eran  poderosas  para  trabar  del  coraron,  quan- 
do se  presentaba  el  cuerpo  en  el  choro  á  alabar 
¿  Dios,  sino  que  las  olvidaba,  como  sino  fu^^ 
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ran  en  el  mundo.  Y  no  solo  el  celebrar  las 
fiestas  era  con  el  cora9on  á  Dios  en  el  interior 
como  hemos  dicho,  sino  que  en  lo  exterior 
las  celebrava  con  notable  pompa  7  magestad, 
grandes  regocijos  y  dantas;  y  dezia  que  solo 
para  celebrar  aquellas  fiestas,  como  eran  las 
del  Corpus,  Kesurreccion^  y  Nacimiento  de 
Christo  Eedemptor  Nuestro,  quisiera  ser  vn 
gran  señor  y  tener  muchas  riquezas  para  gas- 
tallas  aquellos  dias.  De  donde  se  colige  cómo 
amaba  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  quien  las 
tjQÍsiera  gastar  en  servicio  suyo. 

Deste  amor  de  Dios  nacia  el  que  tenia  á  su 
próximo,  al  qual  siempre  amó,  y  de  propósito 
no  ofendió;  y  para  poder  conseguir  esto  con 
más  facilidad,  procuró  con  mucho  estudio,  y 
gran  trabajo  enfrenar  la  cólera,  de  que  era 
.  muy  apasionado,  porque  como  era  tan  fogo- 
so, como  se  muestra  en  ser  tan  activo  y  fa- 
bricador, tenia  muy  presta  la  cólera,  y  sentía, 
-que  era  ocasión  de  dar  disgusto  á  sus  subdi- 
tos, y  assí  andava  muy  prevenido  en  jefrenar- 
Be;  y  vino  á  alcanzar  de  N.  Señor  tanta  xtian- 
sedumbre  que  vino  de  vn  estremo  á  otro,  que 
quando  á  él  le  hazian  algún  enfado,  ó  se  vsa- 
l)a  de  alguna  demasía^  no  solo  la  sufriti  con 
mucha  paciencia,   sino  que  positivamante  le 
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hazia  bien;  cumpliendo  ¿  la  letra  el  Evange- 
lio,  de  hazer  bien  á  quien  os  hiziere  mal  Y 
no  es  este  modo  de  hablar,  ni  en  carecimien- 
to, sino  que  era  refrán,  y  poverbio  en  la  Pro- 
vincia, que  dezian:   Quien  quisere  que  Fray 
Diego  de  Chaves  le  haga  algún  bien,  hágale 
algún  mal;  y  tan  practicada  era  esta  verdad 
que  quando  murió  el  P.  Chaves  en  Valladolid, 
que  predicó  ala  Missa  de  cuerpo  presente  el  Sr. 
Obispode  Michoacan,  ya  electo  de  la  Puebla  D. 
Antonio  de  Morales,  aviendo  dicho  muchos  loo- 
res y  alaban9as  suyas,  en  la  que  más  cargóf 
fué  el  bien  que  hazia  á  sus  enemigos,  y  lo 
que  les  amaba.    Y  con  mucha  razón  cargó  en 
esta  virtud,  porque  toda  la  ley  de  Dios,  esté 
en  amar  á  Dios  y  al  próximo,  mas  la  perfec- 
ción de  esta  ley,   está  en  hazer  bien  á  quien 
haze  mal;  como  dixo  Christo:  esto  se  ha  de 
hazer  para  ser  perfectos,  é  hijos  de  Dios, 
que   es  el  perfecto,  que  llueve    uo   solo  so- 
bre   sus  amigos,  sino  sobre    sus    enemigos* 
Paréceme,   qué  para  hazer  perfecto  este  Ua- 
ron^  y  dezir,  que  fué  hijo  de  Dios^  basta  dezir 
que  amava  tanto  á  sus   próximos,   que  hazia 
bien  á  sus   enemigos.   Y  para  entender,  que 
Dios  le  dio  su  Eeyno,  y  le  hizo  Eey  en  él;  bas- 
ta dezir,  que  no  se  vengó  de  los  que  le  agrá 
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TÍaban,  sino  que  antes  les  hizo  bien.  Señal 
que  tuvo  Saúl  para  entender  que  David  havia 
de  Beynar^  quando.ledixo;  agora  he  conocido 
de  cierto,  que  estoy  certificado  de  que  has  de 
Eeynar,  pues  pudiendo  tomar  venganza  de 
mi,  no  lo  has  hecho^  antes  perdonado  la  vida, 
aviendo  procurado  yo  quitártela.  Muy  de 
creer  es,  que  está  reinando  con  Christo;  pues 
assí  amó  á  sus  próximos,  aunque  fuessen  ene** 
migos. 

Quien  assí  ha  cumplido  con  la  ley  divina, 
amando  á  Dios,  y  al  próximo,  cómo  podrá  no 
cumplir  con  lo  que  á  Dios  prometió  en  su  pro*- 
fession,  como  son  los  tres  votos,  que  aunque 
dizea  tanta  perfección  en  la  ley  Evangélica; 
parece  imposible  faltar  á  estos,  siendo  per- 
fecto en  el  amor  de  Dios  y  del  próximo;  á  lo 
menos  nuestro  Varón  de  Dios,  leemos  del,  que 
cumplo  fielmente  lo  que  á  Dios  havia  prome* 
tido  en  su  profession*  Fué  muy  obediente,  y 
aunque  parece  que  lo  más  del  tiempo  fué  Ere- 
lado,  assí  resplandeció  más  au  obediencia,  por- 
que ser  Prelado  como  ól  lo  era,  que  á  todos 
sus  subditos  servia  y  no  se  dexaba  servir  do 
alguno;  tormento  le  sería  el  ser  Prelado,  y 
grau  descanso  estarse  en  su  celda;  y  assí  sa- 
lió della  para  Prelado   sin  proponer  inconve- 
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ihamildes;  no  tenia  cosa  de  adorno  quien  em- 
biava  áEspaña  por  tantas  riquezas  para  adoi- 
nar  Iglesias  y  Sacristias.  Y  finalmente  vn 
SLeligioso  viejo^  y  muy  noble  me  contó  que 
liaviendo  ido  á  México  el  P.  Chaves,  fué  á  vi- 
sitar al  padre  del  Geneaal  J),  Alonso  de  SoBsa 
«a  muy  devoto,  y  este  Eeligioso  estalta  alli 
seglar  y  mo90  y  oyó  el  ruydo  grande,  que  se 
«via  hecho  en  vna  casa  tan  grave  co'n  la  veni- 
da del  F.  Chaves,  él  salió  á  verlo  de  curiosi- 
dad,-y  dize  que  vio  vn  Fray  le  metido  y  ceñi- 
do en  vn  costal  de  jerga,  con  vn  manto  corto, 
que  si  valiera  juzgar  por  lo  exterior,  no  lo 
estimara  por  vn  cocinero,  Uease  qual  era  m 
pobre(ja  y  su  vestido,  'pues  yendo  al  Capitulo 
de  México,  y  luego  á  visitar  á  vnos  Cavallc* 
ros  tan  principales,  y  va  él  adornado  con  tales 
atavíos;  y  es  que  nunca  vsó  ni  tuvo  otros. 

La  castidad  fué  en  él  'muy  conocida,  por- 
que no  se  pone  en  question,  si  huvo  obra  con 
que  se  quebrantase,  ni  palabra  en  su  hoz:\ 
que  denotase  libiandad  ni  coraron  distrajíio; 
nuts  en  su  mirar  era  tan  circunspecto,  guar- 
dando para  sí  más  de  lo  que  nuestra  Eegb 
ordena,  diziendo  que  no  se  prohibe  que  3e 
miren  mugeres,  mas  apetecellas,  ó  querer  ser 
-apetecido  de  ellas,  es  pecado   mortal;  y  as»^ 
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<luanclo  las  miraredes,  no  se  fijen  vuestros  o- 
jos  en  alguna  de  ellas;  pues  no  tomava  aun 
-esta  licencia  para  mirarlas,  por  el  riesgo  que 
ea  si  sentia  podia  haver;y  assi  huiatodoloque 
era  posible  de  su  vista,  y  mayormente  de  su 
conversación.  Como  Ministro  tan  grande  nun- 
<5a  se  pudo  substraer  de  hablarlas,  y  mirarlas 
totalmente  como  él  quisiera;  mas  N.  Señor  le 
guardaba,  como  quien  por  su  servicio  andaba 
entre  los  peligros,  que  también  guardó  el  cas- 
to Joseph  sirviendo  en  casa  de  Putifar  á  su 
^ma  y  criadas.  Para  salir  bien  de  esto  acudia 
el  siervo  de  Dios  á  sus  ayunos,  en  que  era 
muy  continuo,  fuera  de  los  de  la  Orden,  otros 
úe  devoción  suya.  Traia  la  carne  muy  afligida 
coa  cilicios^  y^muchos  trabajos  que  de  con- 
tinuo le  daba,  con  que  venció  al  mayor  ene- 
migo, que  traemos  con  nosotros,  y  con  él  á 
lodos  los  de  nuestra  alma. 
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lindos,  porque  le  entra  vn  rio,  que  dizBn,  j 
llaman  de  Ualladolid,  el  qual  la  ceba  por  a- 
quella  parte,  y  assí  nunca  se  seca  hazla  el  O- 
riente,  como  se  seca  muchas  veces  por  el  Po- 
niente, y  se  atraviesa  á  cavallo  desde  el  Pue- 
blo de  Cuiseo^  al  de  Cupandaro^  y  entonces  ay 
mal  olor,  y  suele  causar  enfermedades  esta  seca 
de  la  Laguna;  mas  entonces  en  las  mds  partes 
se  cria  la  yerba  que  llaman  barilla,  que  es  la 
materia  de  que  se  haze  el  vidrio;  y  aunque  la 
ay  en  otras,  no  llega  ni  iguala  á  la  bondad  de 
esta.  Por  estas  circunstancias  desta  Laguna; 
hora  esté  llena,  hora  seca,  haze  que  el  temple 
de  Cuiseo  sea  muy  cálido,  en  especial  los  me- 
ses de  Verano. 

El  gentío  deste  Pueblo  siempre  fué  mucho 
porque  cebados  con  el  pescadillo  para  su  sus* 
tentó  y  grangeria,  de  muchas  partes  se  viene 
á  poblar  á  la  orilla  de>la  Laguna,  de  arte,  que 
desde  Cuiseo  hasta  Guandaquareo  su  Visita, 
que  dista  dos  leguas,  en  tiempos  pascados  to- 
do era  vna  calle.  Ya  con  las  grandes  pestes 
se  ha  menoscabado,  pero  las  ruynas  están  di- 
ziendo  su  gran  poblasen;  y  tuvo  á  Santiago 
Cupandaro  por  üisita  mas  de  diez  y  9eis  años 
y  oy  aunque  es  Priorato,  la  justicia  de  los  In- 
dios está  sujeta  á  la  de    Cuiseo^  como  las  de- 
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más  Visitas,  que  han  sido  muchas,  mirando 
á  todas  partes  de  Oriente,  Poniente,  Sur,  y 
Jíorte;  y  por  su  gentío  grande,  y  estar  Cuiseo 
rodeado  de  sus  Visitas,  aunque  los  Chichime' 
eos  dieron  asaltos  en  ellas,  no  se  atrevieron  á 
la  cabe  9  era. 

En  el  mismo  tiempo,  que  se  puso  Ministro 
frayle  en  Yuririahpúndaro^  se  puso  en  Cuiseo^ 
y  aunque  estaban  bautizados,  solo  esto  tenían 
de  Christianos,  porque  yn  Clérigo  solo,  que 
tenía  á  su  cargo  más  de  treinta  mil  feligreses, 
en  distancia  de  más  de  treinta  leguas  de  atra* 
Tesía,  como  podia  acudir  sino  á  lo  muy  pre* 
ciso  de  bautizar,  confessar,  y  casar,  y  assi 
nuestros  Beligiosos  como  más  Ministros,  y  mé'" 
nos  los  Pueblos,  pusieron  en  orden  la  doctri* 
na,  y  en  este  Pueblo  mejor  .que  en  otro  se  en* 
tabló,  porque  el  natural  de  los  Indios  es  muy 
manso  y  dócil,  y  assí  salieron  muy  doctrina- 
dos, y  de  los  más  devotos  que  tenemos,  y  que 
en  natural  exceden  á  los  de  Yuririahpúndaro, 
porque  como  aquellos  eran  frontera  de  Chi- 
chimecos^  tenian  algo  de  su  natural,  y  assi 
les  proveyó  N.  Sefior  de  vn  tan  gran  Ministro 
como  el  P.  Pr.  Diego  de  Chaves.  Entraron 
pues  muy  bien  en  la  doctrina  los  de  Cuiseo, 
muy  devotos  de  los  santos  Sacramentos,   y  de 
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oir  Missa  cada  dia,  que  hasta  oy  lo  gaardan. 
Con  la  docilidad  de  la  gente  luego  se  trató 
de  hazer  fábrica,  comentaron  vna  Iglesia  de 
vn  cañón  sin  cruzero,  tan  ancha,  y  larga  co- 
mo la  de  TitririabpundarOf  menos  que  la  obra 
no  es  de  clavería,  mas  es  vn  cañón  lindo,  y 
tiene  el  mejor  Retablo  y  más  costoso  que  ay 
en  Michoacan,  pincel  y  talla,  obra  hecha  en 
'México.  Tiene  dos  Órganos  muy  lindos.  JEn 
^  qdanto  &  la  música  ha  competido  con  los  me- 
joren cantores  de  la  Províriciá,  en  cantidad  y 
'éáltdad:  y  en  razón  de'Sacrfétia  oy  sobrepuja 
á  ^octós  laá  Sacristía'^  déla  Píoviiicia  en  orna- 

*  m'éntíos'áe  brocíatlo  y  téltis  (aunque  no  en  pU- 
'  £a)  |)prque  ha  havidó  Priores  muy  curiosos, 

qne  parece  iban  ^sóbre  apuesta  en  anraíerttar- 
ia  (embidia  saüta,  (Jue  jabeas  veces  se  Baila,) 
En  la  fábrica  del  Convento  hízbse  vri' claustro 
no  de  tan  liñdá  obra  como  fel  de  fw^iHahpnn' 
darOy  pero  maá  füierte,  y  en  ihedio  tiene  tm 
lindó  aljibe,  dónde'  se  rebdj en  todas  íás  rfgixás 

*  de'lalgl'efsia  y  'Convento  para  'bébér/'Tíeáe 
tt'es  dormitorios  mtiy  capaces;  todo  ló^ál 
se  havia*  hecho  al  principio  de  madera,  y  en» 
trandó'por  Trior  el  P.  Fr.  Gert5nymo  dé  Mo- 
rante, lea  dixo,'  que  estaba  todo  muy  bien  a- 
cabado,  thas  no  perpetuo,  |)orque  erade'made- 
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ra,  j  cada  veinte  años  lo  havian  de  renovar, 
y  que  havia  sido  yerro  no  hazerlo  todo  de  bo- 
bada, obra  perpetua:  Los  Indios  dixeron  que 
si  tenía  remedio  aquel  yerro;  el  Prior  les  dixo 
^ue  si,  porque  sin  deshazer  las  paredes  se  po- 
día quitar  la  madera,  y  en  su  lugar  hazer  las 
IxSbedas,  pues  que  havia  tanta  piedra  y  cal  á 
la  manó;  ellos  se  animaron  y  quitaron  la  ma- 
dera, y  hecharon  bóbedas  altas  y  bajas,  de 
modo  que  hasta  las  caballerÍ9as  son  de  bóbe- 
da,  y  no  ay  Casa' en  toda  la  Provincia  tan^  v- 
niforme  como  la  de  Ctnseo  ni  tan  fuerte,  y  pa- 
ra el  porte  que  ha  menester  la  üiás  capaz  de 
de  celdas,  fuera  de  la  de  Valladolid,  que  es 
mayor  en  todo. 

En  lo  temporal  ha  sido  bien  afortunado 
«iempre,  porque  ha  sido  Convento  de  muchos 
-ganados  mayores  y  menores,  y  de  yeguas,  y 
no  le  han  faltado  tierras  de  pan  debajo  de 
riego,  muchan  de  maíz;  de  modo,  que  vino  á 
competir  con  Yuririakpúndaro^  después  qué 
dio  su  házienda  de  San '  Niéolas  á  la  Provin- 
cia; y  tatnbien  Cuiseo  hizo  otra  liniosna  (aun- 
que nó  tan  gíaáde^)  al  Convento  de  niíeétrá 
l?rovincia  ^ue  está  en  Salatnanca,  á  quien  dio 
la  Haziéhda  que  le  renta  qua trocientes  pesos 
y  puede  ir  cada  dia  á  más,  porque  íiene  mu^ 
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chas  tierras,  y  agua  para  trigo  en  el  valle  de 
Santiago;  y  assimismo  es  Convento  qiie  haze 
muchas  limosnas  á  otros  Conventos  pobres, 
de  ornamentos,  pan  y  carne,  y  otras  nece» 
ssarias. 

For90SO  era,  que  siendo  este  Convento  de 
Cuiaeo,  tan  capaz  en  lo  material,  y  tan  so- 
brado en  lo  temporal  la  Beligion  se  aprove- 
chase del  quando  tenía  cantidad  de  Beligio- 
008,  y  assí  aunque,  siempre  en  primer  lugar 
estava  escogido  el  Convento  de  Yurirahpénda^ 
ro,  por  casa  de  Comunidad,  mas  quando  el 
numero  de  lo^  Hermanos  era  grande,  siempre 
le  cupo  parte  de  sustentallos  ¿  este  Conven- 
to;  de  modo  que  antes  de  dividirse  la  i^roviiL- 
cia  sustentaba  estudios  menores  ó  mayores, 
siguiendo  Comunidad.  Y  después  que  se  divi- 
dió la  Provincia  con  más  continuación,  y  a8s£ 
se  ponian  por  Priores  graves  personas,  que 
pudieran  ser  espejo  de  virtud.  Los  mas  emi- 
nentes sugetos  que  ha  tenido  la  Provincia, 
fueron  Priores  desta  Casa,  pues  de  ella  huvo 
vn  estudio  de  estudios  mayores,  que  salie- 
ron cinco  ó  seis  Maestros,  y  .destos  los  tres 
Provinciales,  y  vn  Asistente  de  nuestra  Be- 
ligion, sin  otros  muchos  del  mismo  esta- 
dio que  fueron  muy  eminentes  y  pudieran  ser 
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Maestros.  Este  curso  leyó  el  P.  M.  Fr.  Diego 
de  Villarrubia,  cuya  virtud  y  letras  asegura* 
tan  qualquier  buen  logro.  Los  Maestros  que 
.del  salieron,  fueron  el  P.  M.  Fr.  Melchor  Búa- 
no^  el  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Castro,  que  fué  A- 
sistente,  el  P.  M.  Fr.  Christoval  de  Sayas  Pro- 
vincial de  México,  el  P.  M.  F.  Martin  de  Ver- 
gara,  y  el  P.  M.  Fr.  Agustín  Hurtado,  Provin- 
ciales desta  Provincia,  y  ha  havido  otros 
estudios  de  grandes  sugetos,  en  virtud  y  le-^ 
tras,  que  sería  cansado  el  referirlos. 


GUANGO 


Eli  sitio  déste  Pueblo,  es  tD3  hoja  tauj 
grande  toda  cercada  de  cerros,  qae  pa- 
ra salir  de  ella  se  han  de  subir  cuestas,  e:E- 
capto  por  el  desagUe  de  sus  aguas  que  tiene 
muchas,  y  algunas  ciénegas  j  lagunas.  Es  el 
temple  muy  húmedo  y  frió,  y  assi  la  humedad 
no  daña.  Ea  puesto  para  tener  muchas  re- 
creaciones de  huertas  y  casas:  y  assl  el  Enco- 
mendero del,  aunque  tenia  otros  muchos  Pue- 
blos como  son  PuruándirOj  Santiago  Conguri- 
po,  etc.  para  su  habitación' en  vida,  y  muerte 
escogió  este  Pueblo,  donde  para  vivir  hizo 
muy  buenas  casas,  y  para  su  muerte,  y  de  los 
suyos  hizo  vn  muy  buen  entierro  en  la  Iglesia 
que  es  vna  gran  Capilla  de  bóbeda,  y  en  ella 
«US  sepulcros.  Este  Cavallero  fue  Juan  de  Vi- 
lla-señor el  viejo,  que  tuvo  muhos  hijos  é  bx- 
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jas,  de  donde  salió  todo  lo  bueno  que  tiene 
La  Provincia  de  linajes:  Los  Villa- señores,  Cer- 
vantes, Oroscos,  Avalos,  Bocanegras  y  Con- 
treras,  á  quienes  repartió  sus  tierras  que  son 
txidas  las  buenas,  que  havia  en  la  Provincia, 
mirando  de  Guango  al  rio  grande.  Todos  estos 
Cavalleros  aunque  tenian  sus  casas  muy  gran- 
des y  ostentativas  en  sus  haziendas;  mas  las 
Pasqnas  y  fiestas  grandes  se  juntavan  en 
Guango^  y  avia  tanto  lucimiento,  tanta  carre- 
ra y  festejo,  que  le  llaman  la  Corte  chica.  To- 
do lo  acaba  el  tiempo,  y  de  todo  lo  dicho  ay 
oy  muy  poco,  y  lo  que  ha  quedado  todo  muy 
necessitado,  que  son  bienes  de  fortuna  que 
ruedan  y  no  perseveran  en  vn  lugar. 

Tenía  mucho  número  de  gente  con  sus  Vi- 
sitas; y  aquí  asistía  el  Clérigo,  que  salla  á  vi- 
sitar á  todos  los  feligreses  de  diez-  y  dozele- 
guHB  á  la  redonda,  donde  havia  t>t¥as  muchas 
cahiecértls  y  deniás  gente  que  Gwingoy  como  e- 
ran  TutMahpúnctarOf  Cfuiseo^  Pnfuándiro,  etc. 
mtts  él  él^(^ogia  este  por  su  habitación,  assi 
por  tíñl&t  eti'biedio  cdmo  por  las  calidades  del 
puesto,  y  la  cómpañiá  del  Encomendero. 

Esta  I)oc trina 'de  Guango  se  noís  dio  como 
dixe  kl  principio  del  capítulo,  elafío  de  1550^ 
y  luego  nuestros  Religiosos  compusieron  la 
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Doctrina  al  modo  de  la  de  Tiñpetio,  que  aquel 
fué  exemplar  para  todos  los  Pueblos  y  nuevas 
fundaciones.  Luego  se  trató  de,bazer  la  Igle- 
sia; la  qual  se  comen9Ó  con  tanta  grandeza, 
como  oy  lo  denotan  las  paredes,  y  assimismo 
la  Sacristía,  pues  07  sirve  de  Iglesia,  y  dentro 
desta  Sacristía  hizo  el  Encomendero  sa  cai»- 
11a  y  entierro  muy  grande  y  capaz,  como  lo 
pedia  la  gran  familia  que  tenia.  Hizose  el 
Convento,  y  el  Claustro  es  de  bóbeda  y  siUe- 
ria,  solo  bajo,  y  compite  en  la  obra  con  el  de 
üalladolid,  cerca  de  la  Provincia;  la  casa  se 
ordenó  de  terraplén  baja,  y  el  dormitorio 
muy  bueno  con  ocho  celdas  y  las  demás  ofi- 
cinas muy  bastantes  con  linda  huerta,  porqite 
tiene  el  Convento  dentro  muy  lindos  ojos  de 
sgna»  y  todos  dizen  que  el  agua  es  la  mejor 
qae  tiene  la  Provincia.  Abunda  de  agua  y  ca- 
rece de  otras  muchas  cosas,  porque  laa  pwtea 
•e  debieron  de  asentar  más  aquí  que  en  otra 
parte  por  ser  hoya,  de  modo  que  han  quedado 
muy  pocos  Indios,  y  como  ellos  son  los  que 
nos  sustentan,  de  aquí  nace  el  do  haver  ido 
mas  &  delante  la  obra,  y  ser  corto  el  temporal 
del  Convento,  si  bien  que  tiene  laizes  para 
sustentarse  tres  Keligiosos  sin  dependeneia 
de  los  Indios. 


301 

No  solo  los  Naturales  deste  Pueblo  pade- 
cían muertes  continuas  de   las   pestes,   sino 
también  continuos  asaltos  de  los  Chichimecos» 
y  entre  otros  vno  les  fué  de  mucha  pérdida, 
assi  de  los  vezinos   como   de  sus   Ministros, 
porque  el   año  de  1585,  quando  andaban  los 
Chichimecos  muy  atrevidos  y  desvergonzados 
siendo  ya  tantos,  que  pasaban  del  rio  grande 
para  acá.    Era  Prior  deste  Convento  el  Padre 
Fray  Gerónymo  de  Guevara  y  su  compañero 
el  P.  Fr.  Francisco  de  Saldo,  y  en  ocasión  que 
no  estaban  en   el    Pueblo,  dieron  asalto  los 
Chichimecos  en  él  y  causaron   muchas  muer- 
tes y  Uebaron   muchos  presos,  en  la  qual  oca- 
sión llegaban  los  Padres,  y  los  presos  comen- 
<;'aron  á  pedir  favor,  ellos  como   madre  que  le 
llevan  sus  hijos,  acudierp  á  defenderles  sin  re- 
parar en  el  riesgo  á  que   se  esponian,  y  assi 
picaron  á  los  cavallos,  y  se  fueron  tras  ellos 
8Ín  armas  ofensivas  ni  defensivas;  mas   Dios 
que  iba  con  ellos  (porque   ellos  peleaban  cori 
charidad  de  Dios)  los  farvoreció  de  modo,  que 
aunque  les  tiraron  muchas  flechas,  ninguna 
les  hizo  daño,  y  ellos  pusieron   en  tanto   es- 
panto á  los  Chichimeros,    que  huyeron  y  de- 
xaron  la  pressa;   y  aunque  por  entonces  bol- 
vieron  con  la  victoria,  passados  algunos  dias 
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marieron  ambos  en  distintos  días  del  quebran- 
tamiento de  la  guerra.  Estos  Cliichimecos 
hizierpa  tanto  daño,  Que  al  fin  el  Bey  N.  Se- 
ñor puso  remedio  como  yermos  en  la  funda- 
ción de  Ocotlan,  y  se  obligó  á  susteniax- 
los. 


CHAFO 


ANTES  que  lleguemos  ¿  tratar  de  este 
Pueblo,  y  su  doctrina,  es  necesario  lle- 
var sabido  que  la  gente  deste  Pueblo  no  es 
Tarasca,  y  es  de  vna  lengua  singular  que  se 
llama  Pirinda,  por  estar  en  enmedio  de  los 
Tarascos,  y  por  otro  nombre  se  llama  MatlaU 
iziuga  trayendo  la  denominación  de  Toluca, 
de  á  donde  vinieron,  y  á  los  quales  los  Mexi- 
canos llamaban  MaÜaUzingas,  porque  les  ha- 
zian  las  redes  con  que  ellos  pescaban  en  su 
laguna.  Y  pues  hemos  de  tratar  deste  Pueblo, 
en  gracia  del  y  eu  favor  suyo  se  me  conceda 
dezir  la  causa  de  su  venida  á  esta  Provincia» 
la  qual  referiré  según  vn  libro  antiguo  de  su 
lengua,  y  nuestros  caracteres  en  que  vno  de 
primeros  bautizados  y  que  supo  escrivir,  se- 
gún la  tradición  que  tenían,  escrivió  luega 
para  que  quedasse  en  memoria. 
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En  tiempos  antiguos  de  la  Gentilidad  huyo 
vn  rey  en  Tzintzuntzan  á  quien  llamaban  Cha- 
racu,  que  quiere  dezir  el  Eey  niño,  en  cuyo 
tiempo  le  iban  haziendo  guerra,  y  entrando 
por  su  Eeyno  por  la  parte  del  Poniente  vna 
gente  llamada  Teca  y  otros  con  ella  diéronle 
tanto  en  que  entender,  que  tuvo  necessidad 
de  valerse  de  los  vezinos  estraños,  y  embió  á 
Toluca,  que  conocidamente  era  gente  belicosa» 
y  estrana  de  los  Mexicanos  aunque  les  paga- 
ban tributos;  pidióles  socorro,  y  salieron  de 
Toluca  seis  Capitanes,  hechos  conciertos  de 
de  lo  que  les  havian  de  dar.  Llegaron  á  Mi- 
choacau,  y  fueron  muy  bien  recebidos  del 
Bey,  y  despachados  á  la  guerra  en  compañía 
de  los  suyos.  Pelearon  los  MaÜaizingaa  tan 
bien,  que  conocidamente  ellos  alcanzaron  la 
victoria.  Assí  se  lo  confessaron  al  Bey,  *  de  la 
gran  matan<;!a  que  havian  hecho  en  los  con- 
trarios. Llegado  á  la  paga,  los  Maílaizin- 
go8  como  havian  experimentado  los  buenos 
temples  de  la  tierra,  y  el  agrado  de  los  Taras- 
cos, trataron  con  el  Eey  que  les  diesse  tierras 
en  su  Eeyno,  y  le  servirían  en  las  guerras 
que  se  le  ofreciessen.  Távolo  el  Eey  á  muy 
buena  suerte,  y  dióles  á  escoger  y  escogieron 
4lesde  los  términos  de  Tiripetio  hasta  los  de 
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Andaparapeo.  Concediólo  el  Eey  coa  mucha 
voluntad,  pues  las  familias  más  nobles  funda- 
ron en  Charo  por  los  tres  r:os  que  le  cercan, 
las  menores  nobles  en  Santiago  Vndameo,  por 
gozar  de  aquel  rio,  las  ínfimas  en  los  altos  que 
llamamos  agora  de  Jesús  y  Santa  María;  y 
por  ha  ver  escogido  el  medio  del  Rey  no,  se 
llamaron  los  Pirindas^  y  el  Eey  honró  la  ca- 
becera poniéndole  su  mismQ  nombre  Charao^ 
que  es  tierra  del  Béj  niño.  Esto  es  en  quan- 
to  á  la  antigüedad  antes  de  la;  conquista. 

Después  de  la  conquista,  quedaron  estos 
por  del  Marques,  porque  el  Emperador  le 
concedió  al  Marqués  del  Valle  veinte  y  tan- 
tos mil  vasallos,  repartidos  en  siete  Villas,  Es- 
cogió entre  otras  á.Toluca',  y  como  estos  eran 
de  allá,  por  tener  en  todas  las  Provincias  tri- 
butarios, ivcavaló  el  número  de.  la  concession 
en  este  Pueblo,  intitulándole  Y^^^  ^^  Matlal^ 
izingo  en  Michoacan.  Sobre  la 'q.ual  Villa  tuvo 
grandes  litigios  con  su  Magest^ .  en  sus  Con- 
sejos; y  vitimamentesuMagestad  haviéndose- 
la  quitado,  se  la  bolvió,  como  consta  de  la  e- 
xecutoria,  que  esta  Villa  tienct^en  su  archivo 
para  que  se  sepa  qu.e  éi9  Villavj  con  .^  todas  las 
exempciones,  que  tienen,  la^  :  Vill&Sf .  Presu- 
puesto el  origen  de  su  territorio^  J)rosiga- 
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mos  agora  en  la  historia,  segan  el  estilo  or- 
dinario. 

El  sitio  donde  agora  está  el  Pueblo,  son  tres 
lomas,  que  assi  como  para  el  ser  del  Pueblo 
le  embara9an,  porque  no  tiene  buenas  calles, 
ni  las  casas  consecutivas  vnas  á  otras  para  la 
visita;  desde  lejos  es  de  grande  agrado,  por- 
que con  la  mucha  arboleda  que  tiene,  j  que 
entre  los  árboles  sobresalen  las  casas,  parecen 
vnos  Payses  de  Flandes  pintados  en  vn  cua- 
dro. Estas  trea  lomas  tienen  por  la  parte  de 
Oriente,  y  de  Poniente  cañadas  con  dos  arro- 
yos, que  baxan  de  la  sierra  de  tierra  caliente^ 
y  se  esplayaní  por  las  riberas  de  las  cañadas, 
que  le  hazen  vnos  prados  muy  amenos;  y  lo 
que  antiguamente  les  servia  de  maíz,  oy  lo 
siembran  de  trigo,  con  que  nunca  sieuteu 
hambre,  y  venden  mucho,  para  vestir  y  pagar 
sus  tributos;  y  son  tan  lindas  las  tierras,  que 
muchos  Españoles  se  las  han  querido  quitar 
con  títulos  que  han  sacado,  y  mercedes:  más 
como  ellos  tienen  mas  coraje  y  brío,  que  los 
Tarascos  á  todos  los  han  vencido,  como  á  vd 
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Mendiolea,  Brabo,  y  Diego  Nieto;  y  agora  d 
de  1640,  salió  el  Dean  de  Michoacan  D.  Gar- 
cía de  Avalos,  representando  vn  derecho  del 
Calcontzi,quehaviacomprado,  y  como  persona 
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tangrave,  y  tan  favorecida  en  México,  les  dio- 
mas  cuydhdo  que  los  demás,  pero  ellos  tenien- 
do perseverancia  en  el  pleito,  y  con  la  justi- 
cia que  tenian,  á  cabo  de  tres  años  sacaron  li* 
bres  todas  sus  tierras,  y  vna  executoria  muy 
favorable^  que  guardan  en  su  archivo;  y  assí 
oy  mejor  que  nunca  las  aran  y  riegan,  y  se 
coje  lindo  trigo,  porque  el  temple  es  lindo, 
assí  para  los  seiabrados,  como  para  la  salud, 
porque  los  sembrados,  son  los  bajos  de  las 
cañadas,  y  la  habitación  en  las  lomas  que  son 
secas  y  algo  cálidas^  y  es  causa  de  que  todas 
las  frutas  sean  de  lindo  gusto,  como  el  duraz- 
no, el  aguacate,  la  pera,  el  albarcoque,  y  las 
demás  frutas  de  tierra  friá  y  las  de  tierra  ca* 
liente,  por  participar  de  vn  medio  de  ambas 
tierras. 

La  doctrina  destos  Natur^lies  estaba  en- 
comendada al  Benenficiado  de  Ándsiparapeo, 
y  coma  era  lengua  distincta  de  la  de  los  Ta- 
rascos, eon  facilidad  se  nos  concedió  la  doc- 
trina el  año  de  1660,  á  N/  P.  M.  T^r.  Alonso 
de  la  Veraorus?,  el  qual  puso  por  Prior  al  P. 
Fr.  Pedro  de-  San  Oeróny mo  que  aprehendió 
la  lengua,  y  siempre  estuvo  en  este  Pueblo, 
hasta  que  N.  Señor  lo  llevó  á  descansar,  porque 
como  la  lengua  es  sola,  y  tan  dificultosa,  el 
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que  sale  Ministro,  es  necessario  perpetuarse: 
aprehendió  la  lengna  y  lo  primero  que  hizofné 
tratar  de  hazer  Convento,  y  comentólo  abajo 
de  los  Beyes  á  la  entrada  de  la  cañada  que  lla- 
man de  Mezcala,  haviendo  estado  la.Iglesiaán- 
brado  todo*   Hizo  dormitorio  bajo  de  seis  cel* 
das,  hizo   Sacristía  de  bóbeda,  donde  él  está 
oy  enterrado^  no  acabó  la  Iglesia  parque  era 
obra   de  espacio;   después  la  prosiguió  el  P. 
Acosta  segundo  Ministro  desta  lengua  mas 
de  treinta  años;  luego  la  acabó  el  F.  Fr.  loan 
de  Baena  tercer  Ministro,  mas  de  quarenta 
años;  de  los  quales  hablaremos  en  los  años  qne 
murieron;  el  P.  Acosta  en  el  año  de  1606, 6l 
F»  Baena  en  el  de  1653«  La  capilla  mayor  en 
lo  mejor  de  la  Iglesia  con  ser  vn  cañón  muy 
lindo,  más  la  capilla  mayor  está  muy  viatosa, 
hizola  el  F,  Fr.  Lucas  de  Leonel  año  de  1629, 
de  arte  que  ha  quedado  la  Iglesia  de  las  mas 
tes  en  lo  que  agora  llaman  los  Capulines,  y  por 
que  era  bajo  y  sombrío,  sacaron  la  Iglesia  y 
Convento  fuera  de  la  cañada;  mas  viendo  que 
era  puesto  bajo,  y  que  todas  las  corrientes  i- 
van  á  parar  alli,  con  buen  ánimo  pasaó  todo 
el  Fueblo  al  puesto  que  oy  tiene,  y  assimismo 
el  Convento  pesando  primero  la  altura  del  a- 
gua  para  traerla;  y  luegoabrió  azequia  y  en 
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partes  hizo  tarjeas  de  oal  7  canto.  Teniendo  eL 
agua  en  el  nuevo  Pueblo,  trató  de  hazer  Igle^ 
fiia  y  Convento*  Comengó  la  Iglesia  hasta  lo  ba- 
jodel  claus,tro  y  lo  hizo  de  madera  muy  bien  la- 
agradables,  que  tiene  la  Provincia,  no  la  mas: 
costosa. 

Luego  que  se  vio  el  P.  Pr.  Pedro  de  San 
Gerónymo  en  el  nuevo  Pueblo,  hizo  vn  Xacal 
muy  fuerte  y  grande  (que  yo  le  alcancé)  para, 
administrar  los  santos  Sacramentos,  celebrar 
las  Missas  y  predicar,  /)rdenando  la  doctrina; 
y  aunque  es  verdad  que  en  toda  la  Provincia 
ha  havido  gran  curiosidad  en  esto,  no  se  qué 
ventajas  ha  tenido  este  Pueblo  á  los  demás,  yo 
lo  atribuyo  noá  su  aventajada  devoción  á  los 
Tarascos  porque  antes  los  hallo  atajados  en 
esto,  sino  que  como  los  Ministros  no  han  sida 
más  que  tres  y  todos  buenos,  ellos  conserva- 
ron lo  que  enseñaron;  lo  qual  no  sucede  en 
los  demás  Pueblos  con  la  mudanza  tan  con» 
tinua  de  los  Ministros  que  no  todos  atienden 
á  conservar  lo  que  otros  ordenaron,  £1  Pa- 
dre S.  Gerónymo  ordenó  tan  *bien  la  doctrina, 
que  tres  veces  al  dia  rezaban  todos.  La  pri- 
mera á  las  Ave  Marías  sallan  de  sus  casas  j 
ivan  á  las  Cruzes,  y  dezian  las  oraciones,  es- 
to era  obligatorio.  La  segunda,  quando  tafiian 
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á  Maytines,  y  él  se  lebantava  al  choro,  se  le- 
bantavan  los  que  querían  y  cantaban  el  Te* 
Deum  lattdamm  en  su  lengua,  puesto  en  el  to- 
no qne  nosotros  cantamos.  La  tercera  era  ve* 
nir  al  Pueblo  por  la  mañana  á  la  Iglesia,  re- 
zaban en  común  y  oian  Missa,  y  luego  se  ivan 
á  trabajar;  los  muchachos  y  muchachas  se 
quedaban  en  el  patio  rezando  y  cantando  ora- 
ciones y  hymnos  en  su  lengua  traducidos,  y 
én  latín  como  los  canta  la  Iglesia^  De  todo 
Ib  dicho  lo  que  toca  á  la  dioo trina  de  los 
grandes,  guardan  el  rezar  á  las  Ave  Marías,  y 
e€fto  en  su  casa  porque  el  Pueblo-no  está  bien 
ordenado,  y  como  las  co«as  adelgaQan,  se  co- 
nocieron inconvenientes  de  salir  á  rezar  á  las 
Cruzes:  En  quanto  á  los  Maytines  lo  han  de» 
2ado.  A  la^mañana  vienen  á  la  Iglesia,  mas  no 
rezan  en  común  sino  los  Sacristanes,  y  can- 
tan, y  luego  e^tós  cantan  las  Horas  y  la  Mi- 
ssá  di  ha  de  ser  éañtada»  Lo  que  mas  sé  ha 
conservado  es  la  docti^ina  de  los  muchachos, 
que  admita  lo  que  «aben  de  oraciones  rezadas 
y  óantadas.  Dé, las  rexadas  ay  quien  las  sabe 
todais  y  el'Oathecismo:  y  cantadas  son  mu- 
chas en  'SU  lengua  á  tonos  dé  los  &y  mnos  de 
la  Iglesia;  y  Id  que  mas  admira  es  oirsélás 
cantar  en  látin  con  linda  pronunciación,  los 
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hy^^^B  del  Corpus,  dé  N.  Señora  y  otras  fes- 
tividades de  Fásquas^  y  á  mi  me  espanta  oir* 
las  cantar  de  memoria  todas  las  Letanías  cotí 
BUS  preces  en  las  Frocessiones,  que  hazen  mu** 
cho  los  cantores  grandes  cantarlas  por  el  Bre* 
Tiario,  y  ellas  las  cantan  tan  fielmente  como 
si  las  fueran  leyendo.  Dexo  á  parte  cantar  el 
Miserere  mei  en  canto  de  órgano,  y  responsos 
de  difuntos,  qu^e  esto  es  exercicio  de  cada  dia, 
j  todos  los  que  las  oyen  se  admiran,  y  el  se- 
ñor Obispo  Don  Fray  Marcos  Bamirez  de  Pra- 
do, se  espantó  y  dixo,  que  lo  havia  de  escri- 
vir  al  Consejo  y  Corte  por  cosa  rara.  Todo  se 
debe  al  P.  Fr.  Pedro  de  San  Gerónymo,  que 
aunque  no  nos  ha  quedado  nada  escrito  de  su 
vida,  ni  yo  he  hallado  en  estos  tiempos  quien 
le  conociesse,  mas  mirando  los  hijos  que  dexó 
digo,  que  como  en  el  buen  hijo  se  conoce  su 
Padre;  y  lo  que  dize  el  Espíritu  Santo:  que  el 
hijo  sabio  manifiesta  la  doctrina  de  su  Padre, 
es  cosa  muy  sabida,  que  el  P.  Fr.  Pedro  de  S. 
Gerónymo  debía  de  ser  muy  espiritual,  pues 
asfli  crió  sus  hijos  y  los  doctrinó,  que  harsido 
la  mejor  doctrina  de  todo  Michoacan.  Lo  que 
he  visto  por  escrito  es,  que  el  Marques  sefior 
deste  Pueblo,  y  los  Governadores,  encargan  4 
sus  justicias  hiziessen  lo  que  mandase  el  P. 
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Fr.  Pedro  de  San  Geróáymo,  y  le  taviessea 
gran  respecto,  señal  querrá  may  bueno  pue» 
assi  lo  respetaban  y  se  sujetaban  á  él,  que  no 
es  lo  ordiilario  sujetarse  la  jasticia  <al  Minis- 
tro» sino  i  la  contra  quererle  tener  sujeto.  .En 
estos  eisercicios  murió,  y  está  enterrado  en  la 
Sacristía  y  se  ha  conservado  la  memoria  de 
su  sepulcro  por.  tradición,  que  es  delante  déla 
primera  ventana,  como  entramos  en  la  Sacris- 
tía. Que '(anta  lengua  supiesse.no  lo  aabemo% 
ni  se  halla  escrito  suyo. 

Siguióse  por  Ministro  el  P.  Acosta,  el  qual 
fué  Varón  zelosissímo  y  gran  Ministro,  del 
qual  ay  algunos  Sermones  y  vn  quadernito  á 
modo  de  arte,  mas  del  no  se  ha  aprovechado 
otro,  debia  de  ser  memoria  por  donde  él  havia 
estudiado.  Dizen  los  viejos  predicaba  muy 
bien  la  lengua,  murió  el  año  de  1&05  coma 
trataremos  en  su  lugar. 

Siguióse  el  P,  Fr.  Juan  de  Baena,  que  adr 
ministró  con  grande  exemplo,  aunque  corta 
en  la  lengua  de  los  Naturales,  y  es  que  na 
tenia  ayuda,  harto  hazia  en  predicarles  coma 
podia,  y  no  havia  en  este  tiempo  quien  trata- 
se de  ser  Ministro,  por  la  dificultad  de* la  leu* 
gua  y  no  hayer  ninguna  ayuda;  hasta  que  fué 
N.  Señor  servido^  de  traerme  aquí  bien  á  caso» 
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7  no  con  fin  de  adminisf  rar,  y  leyendo  los  pa- 
peles del  P.  Acosta  y  comunicando   con  lo»- 
Indios  y  16  principal  con  la  ayuda  de  Nuestra 
SeSor,  hizé  arte  chico  y  grande^  hize  vn  voca* 
bulario  y  vn  cuerpo  grande  de  toda  la  Doc- 
trina Christiana,  de  modo  que  prediqué  la 
lengua  y  ya  he  oydo  á  tres  predicarla  havien- 
do  aprehendido  por  el  Arte,  y  muy  á  gusta 
de  los  Naturales  que  di(jen  ya  oyen  los  Ser- 
mones con  claridad  y  distinción,  como  ellos 
hablan  su  lengua  porque  hasta  allí  la  oián 
muy  bo^al  y  sin  poderse  entender.    Quiera  N» 
Señor  sea  para  servicio  suyo. 

El  adorno  de  la  Sacristia  es  razonable,  en 
quanto  á  candeleros  de  plata,  y  vn  ornamen- 
to colorado  excede  á  todas  las  Sacristías,  por- 
que no  hay  quien  tenga  doze  candeleros  Im- 
periales, ni  tan  lindo  ornamento  en  todo  Mi- 
choacan.    En  lo  demás  tiene  medianía,  como 
assi  mismo  en  lo  temporal,  que  ni  es  pobre  ni 
rica.  En  lo  que  oy  excede  á  todos  los   Con- 
ventos, es  la  música  de  la  Iglesia,  aunque  ay 
cuydado  en  esto,  y  ay  muchos  tiples,  y  muy 
hábiles  en  leer,  escrivir,  cantar,  y  tañer  chiri- 
mías, y  los  demás  instrumentos;  y  assimismo- 
el  servicio  de  la  Sacristía  es  el  mejor  que  ay^ 
porque  así  Sacristanes  como  Cantores  se  di- 
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^iden' en  dos  dapitaniaé, 'y  6irvón  á  semanas, 
•cosa  que  dolo  B6  gtiarda  en  este  Pueblo,  el 
^ilal  cómú  oy  está  no  es  muy  grande,  más  es 
úe  los  mejores  de  la  Provincia. 


^'  CAPITVLO  XVI. 

De  la  fundación  de  UQÜAEEO,  y  de  las  contra^ 
dicciones  de  las  doctrinas  que  comenqaron  en 
este  tiempo. 

SIENDO  Provincial  el  P.  Fray  Diego  de 
Vertavillo  Varón  Veneravilíssimo,  entre 
otra  fundaciones  que  hizo  fué  esta  de  la  Casa 
VqtiareOy  cuyo  sitio  es  vn  monte,  que  sombra 
del  mismo  Pueblo  monte  de  Vquareo,  por  ser 
muy  provechoso  de  maderas,  y  tascamanil, 
que  llevan  hasta  la  Ciudad  de  Zacatecas,  que 
ay  mas  de  setenta  leguas.  Tiene  también  vna 
Mina  de  Piedra  adufre,  y  de  yerbas  salutife*- 
ras,  es  muy  abundante  para  todas  ehfermeda- 
des.Han  Querido  dezir  que  ha  havida  plata  en 
él,  mad  tío  fie  compadece;  porque  toda  es  tier- 
ra fofa,  y  la  )>lata  se  dá  en  serrahias  peladas, 
secas  y  de  guijas:  Pueden  de^ir  los  vezinoa 
que  tienen  Minas  porque  para  ellos  todos  loa 


316 

árboles  son  plata.  Es  temple  muy  frió  y  de 
continuos  ayres,  no  tiene  arriba  aguas,  aun- 
que abajo  haze  rios  hazia  Tzinapequaro^  S. 
Clara  y  otras  fuentes^  y  por  esto  su  habita* 
cion  es  desabrida,  por  ser  entre  árboles  y  el 
sitio  seco.  Dizen  que  fué  Pueblo  de  mucha 
gente  y  de  muchas  Visitas,  oy  tiene  algunas, 
dos  allá  en  el  monte,  otras  abajo  del  hazia  el 
rio  grande,  y  la  una  es  Síritzequaro  de  mu- 
cha alegría.  Este  Pueblo  servia  dé  frontera  al 
Caltzontzi  contra  el  Emperador  de  México 
Motehtzuma,  porque  era  puerto  y  passo  por 
donde  le  podian  entrar  en  su  Eeyno,  y  assi 
escogía  del  la  gente  mas  belicosa  y  bien  dis- 
puesta, y  la  vecindaba  en  este  Pueblo  y  en  sus 
Visitas;  y  si  no  era  para  impedir, el  passo,  pa- 
ra otra  ninguna  no  era  á  propósito  el  puesto. 
Nunca  tuvo  Ministro  de  assiento,  porque  el 
puesto  no  conbidava  á  que  le  hiziesse  Minis- 
tro alguno.  Acudian  á  bautizar  los  Padres  de 
IS.  P.  San  Francisco,  vnas  veces  de  Tazdm»- 
roa,  otras  los  de  Acámbaro;  y  como  N.  Padre 
Pr.  Diego  de  Vertavillo  buscase  en  que  se 
ocupassen  los  Beligiosos  con  el  ministerio, 
admito  éste  tan  poco  apetecido.  Puso  por 
Prior  á  vn  Padre  llamado  Vtrera,  el  qual  fue- 
ra  de  ser  muy  siervo  de  K.  Señor,  era  muy 
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grande  arquitecto.    Lo  primero  trató  de  com- 
poner su  doctrina,  que  aunque  eran  Christia- 
nos,  como  no  avian  tenido   asistencia  de  Mi- 
nistro, estaban  faltos  en  la  policía  Eclesiásti- 
<;a.    Quedaron  pues  bien  enseñados,  como  oy 
ae  nos  muestran   que  han   conservado   muy 
bien  la  doctrina.    Luego  trató  de  hazer  Casa, 
no  conforme  el  puesto  merecía,  sino  confor- 
me su  arte  le  dictava.  Tuvo  noticia  el  Virrey 
D.  Luis  de  Yelasco  de  vn  edificio  grande  que 
«e  edifícava  en  vn  monte,  y  aviáó  al  Provin- 
«ialquemandasse  parase,  y  se  hiziesse  vna 
Gasa  acomodada  para  ministerio,  y  no  á  gran?- 
deza.  Assi  lo  cumplió  elproviíicial,  que  man- 
dó parasse  hasta  que  él  viniesse  á  la  Visita. 
H  Prior  tenía  ya  abiertos  los  cimientos  y  lle- 
nos sacados  á  vista  y  como  diestro  arquitec- 
to hizo  lo  que  los  oficiales  y  maestros  del 
Templo  de  Salomón^  del  qual  dize  la  sagrada 
Escriptura  que  no  se  oyó  golpe  de  escoda, 
flierra,  ni  martillo;  y  es  la  razón  porqué  en  la 
cantera  se  labrava  todo,  y  en  el  monte  ó  as- 
tillero se  ajustaban  las  maderas,  de  arte,  que 
no  haísian  en  el  Templo  mas  qua  asentar,  por- 
que de  los  obradores  venía  todo  ajustado,   y 
allá  podian  tr&bajar  millares  de  oficiales,  sin 
•embarazarse  vnos  á  otros,  y  assí  vna  obra  que 
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que  fué  una  de  las  siete  Maravillas  del  mun» 
do,  se  pudo  acabar  eu  siete  años;  assi  nuestro 
obrero  obedeció,  y  lio  levantó  paredes  hasta 
que  el  Provincial  lo  dispusiesse,  mas  él  en  la 
cantera,  en  el  monte  en  la  calera  lo  iva  dis- 
poniendo todo,  como  si  allí  se  hubiera  de    &- 
ssentar.    Venido  el  Trovincial,  le  dixo,    que 
hiziesse  vn  Convento  moderado,  y  él  respon* 
dio  que  si  seria  bien  moderado  habiéndolo  en 
vn  año;  Bespondió  el  Provincial  que  bien  mo- 
derado seria;  y  con  esto  paasó  visitando  y  rea- 
pondió  al  Virrey,  que  havia  ordenado  se  Jhi- 
ziesse  Convento  qué  se  acabasse  en  poco  mas 
de  vn  «ño,  y  á  todos  pareció  corto  el  tiemp<x 
£1  Prior  pues  arrojó  por  parejo  oficiales,  que 
en  contorno  fuessen  haziendo  paredes,  assen 
tando  puertas  enmaderando  con  las  maderas 
saponadas,  y  dispuestas  de  arte  que  quando 
vino  el  Provincial  y  vio  la  obra,  se  quedó  es- 
pantado; mas  no  fué  esta  la  mayor  causa  de 
espanto  para  quien  havia  visto  la  Casa  ó  Igle* 
£Ía  de  Pasayuca  hecha  en  ocho  meses.   Alfin 
acabósse  Vquareo  en  poco  más  de  año  con  esta 
industria;  y  á  mi  no  me  admira  tanto  la  pres- 
teza (que  es  de  admirar)  quanto  la  traza  de 
la  casa,  que  es  para  assombrar  y  havia  de  que* 
dar  por  modelo  de  Conventos  de  Eeligiososy 
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porque  en  el  compás  corto  que  tiene,  ay  Collar 
vento  j  hospedería,  cada  cosa,  con  sus  offici^ 
ñas;  de  modo  que  para  estimarlo,  es  necessa^ 
rio  verlo  y  ver  la  hermosura  que  todo  tiene 
que  esta  no  cabe  debajo  de  pluma,  sino  de 
vista  de  ojos.  Puso  en  medio  del  claustro  va 
alxibe  al'  modo  de  Cuiseo^  mas  este  tiene  sus 
escaleras  por  donde  se  bacca  á  él  7  se  limpia» 
j  tan  Hndo  que  es  menester  verlo  para  esti- 
marlo. No  hay  en  toda  la^  Provincin  casa  de 
mejor  traza,  ni  de  madera  tan  linda.  No  hajc 
cosa  de  bóbeda,  porque  la  tierra  es  fofi&,  ii 
bien  4  cavo  de  tantos  afios  se  está  el  Conve^r; 
to  oy  en  fortaleza  y  limpieza,  como  si  se  aoftv% 
bara  de  hazer,  y  tiene  más  de  noventa  años  yi 
no  hay  vn  ladrillo  gastado  ni  quebrado. 
•  La  Iglesia  se  fué  hazienda  después  de  nia4er 
xa  porque  el  suelo  no  sufriera  bóbeda,  msA 
como  señores  del  monte  tiene  vnas  madree 
por  vigaa  tan  bien  labradas,  que  en  esta  ma- 
teria no  tiene  semejan  te,  no  es  de  tijera  síe<» 
enmaderada  llano  y  encima  bien  enladrillado^ 
Tiene  retablo  acabado,  que  lo  demás  desto  hi- 
zo el  F.  'Er.  Gregorio  Eodriguez^  Beligioso  de 
muy  gran  zelo  y  que  todo  se  le  convertia  en 
plata;  y  le  preguntaron  que  de  dónde  tenia 
tanta  plata?  y  él  por  donayre  respondía:  que 
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tenia  rna  Mina  qne  se  la  daba:  CorríiS  la  voz 
de  la  Mina  del  Frayle  de  Vquareo  qae  hasta 
07  á  traydo  engañados  á  mochos,  como  si  vna 
Ulna  se  puede  encnbrir.  La  Mina  era  que  le 
daban  lo»  Naturales  en  taxamanil  para  el  re- 
tablo, ornamentos  7  plata,  y  él  lo  despacha- 
ba ¿  S.  Luis  7  Zacatecas,  de  donde  le  traián 
tejuelos  de  plata,  que  havian  tenido  su  prin- 
cipio en  el  monte.  Era  muy  virtuoso  7  todo 
le  lacia.  En  la  Sacristía  hecho  matho,  7  com- 
pró las  haziendas  que  07  tiene  el  Coavento. 
Fa¿  may-9olÍcito  en  el  canto  de  los  Indios,  y 
«a.  8u  tiempo  se  reformó  la  Capilla  de  canto- 
res 7 -de.  ministriles,  7  hasl»  07  dura  su  coy- 
dado.  £mbi¿valo  la  Provincia,  el  primer  trie- 
nio, que  se  dividid,  á  Espa&a  pot  etu  Frociü'a- 
dor,  siendo  tñot  de  yitririahpúndar'o,  7  morid 
antes  de  llegar  á  la  Habana.  N.  Señor  le  abrá 
pagado  lo  mucho  qne  trabajó  por  la  Orden. 
Es  Convento  que  ha  ido  á  inás  en  lo  temporal 
y  espiritual,  porque  la  Sacristía  está  niU7  lle- 
na de  plata  7  de  ornamentos,  7  huvo  tiempo, 
que  ie  hecharon  Noviciado,  si  bíen  se  quitó 
l«ego,  mas  ha  estado  en  este  pred!cameiit5  de 
Casa  de  virtud. 

En  este  tiempo  que  fué  el  año  de  1555,  ha- 
-TÍenAo  va  treinta  años  qne  los  Beligiosos  ad- 
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ministraban   las  doctrinas,  por  los  Indultos 
de  muchos  Pontífices,   que  les  havian  conce- 
dido ser  Curas  en  las   conversiones,  y  en  es- 
pecial en  esta  tierra,  por  Bulla  de  León  X.  Y 
mas  especial  por  la  omnímoda  de  Adriano  YI. 
teniendo  las  doctrinas  en  la  policía,  y  buen 
4Srden,  que   á  todos   consta;   comengaron  los 
señores  Obispos  á  hazer  contradicción  en  la 
^ministracion  de  los  Sacramentos,  vnas   ve- 
ces queriendo  quitar  toda  la  administración; 
otras  veces  contradiciendo  el  modo.    Y  por* 
que  el  saber  esto  de  raiz,  es  conveniente  á  es- 
ta Historia,  pondré  aqui  el  principio,  y  el  es- 
tado en  que  oy  se  hallan  estas  contradícoio- 
Bes,  y  cómo  Nuestro  Señor  amparó  á  las  Or- 
denes en  ellas. 
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1.    CONTRADICCIÓN^ 

1555. 


'    1 


En  qtie yUQ  administren  Matrimonios 

EL  año  de  1554,  comentáronlos  señores  0- 
bispos  á  tratar  que  no  era  bien,  que  los  Mi- 
nistros tuviessen  tanta  mano  en  el  ministerio 
sin  dependecia  del  Ordinario;  y  assí  en  el  aSo 
siguiente  de  1555,  que  se  hizo  Synodo  en  Mé- 
xico, salió  vn  decreto,  que  se  nos  notificó^  que 
no  determinásemos  causas  matrimoniales,  sin 
dar  parte  al  Ordinario.  Lo  segundo  determi- 
naron, y  confirieron  los  señores  Obispos,  que 
de  allí  adelante  no  se  diesse  nueva  licencia  a 
los  Eeligiosos  de  hazer  nuevas  Iglesias  y  Ca- 
sas, supuesto  que  mandava  su  Magestad,  en  la 
Commission  que  dá  á  los  señores  Virreyes, 
que  no  puedan  dar  licencia  para  nuevas  fun- 
daciones, sin  acuerdo  del  Ordinario,  Lo  terce- 
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aron  algunos  quitar  algunas  casas, 
!  reaisti.iQ  los  Religiosos  al  decreto 
j,  con  los  Buletos,  y  exemptiones.  Es^ 
notos  ■AS.  ofrecieron  en  esta  primera 
cion. 

ligíones  juntas  despacharon  suspro- 
J  á  España,  con  los  Buletos  que  te- 
^specia!  con  la  Bula  de  León  X.  dada 
1521.  La  qual  con  la  de  Adriano 
ada  el  1'.  X  Grijaiba,'edad  2.  cap.  16. 
>  lo  quo  agora  haze  al  propósito  de 
nonios,  dize.  Et  de  causis  mairimonia- 
■■  impartibus  iÜis  ad  audientiam  nostram 
•ei'ent,  legitimé  cognoacendi,  ^  discor- 
T  se  concordare,  ^-c.  Y  la  cláusula  de 
sda  de  Adriano  VI.  es  ECkucho  más 
xa  todo,  la  qual  dize;  Omnimodam 
1  nostrctia  in  vtroque  foro  habeant  tam- 
am  ipsi,  (/  per  eos  depiitati  de  fratri- 
tdiclum  e-it,  iudicaverint  oppotunam,  ^' 
n  pro  'jonversione  Indorum  doctorum, 
iHorv!  ac  pro/ectu  illorum..  Con  estos 
a  se  presentaron  al  Hey  N.  Señor;  y 
spachó  en  favor  de  laa  Beligiones, 
ates  Ct^dulas. 

do  visto  por  sn  Magestad  el  Synodo 
México  y  los  privilegios:  respondió. 
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en  quanto  al  primer  punto,  por  vna  Cédula 
dada  en  Ualladolid,  año  de  1557.  Lo  gual  tiv- 
to  por  los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indicis  junio.- 
muete  con  el  Synodo  por  vosotros  hecho^  y  can  Ln 
dichas  Bídas  y  privilegios^  fué  dcoi^dado  que  de- 
hia  de  mandar  dar  esta  mi  Cédula  para  vos^  é 
yo  túvelo  por  bien:  por  la  qual  os  ruego  y  encar* 
^0  que  cerca  de  lo  susodicho  no  hagáis  nouedad 
alguna  ¿fc.  Y  guardéis  sobre  ello  á  las  dichas  Or- 
denes sus  privilegios^  y  exempciones.  £n  quanto 
•al  segando  punto,  que  no  se  conformassen  en 
dar  licencias  para  nuevas  doctrinas  con  ]  a  vo- 
luntad del  Virrey  le  dá  al  Virrey  plena  auto- 
ridad para  ello^  sin  dependencia  del  BicBce* 
sano,  en  vna  su  Cédula  en  Valladolid  el  mis* 
mo  año  de  1557.  Y  deis  órden^  que  se  hagan 
Monasterios  en  esta  tierra,  en  las  partes  y  luga- 
res, donde  vieredes  que  conviene,  y  ay  más  falta 
de  doctrina  sin  que  sea  necessario  licencia  y  a* 
cuerdo  del  Dioecesano.  Para  el  tercer  punto,  de 
que  no  pueden  quitar  doctrinas,  lo  dize  en 
otra  Cédula  fecha  en  Madrid,  año  1562.  Sola- 
mente con  parecer  de  vos  se  puedan  edificar 
Monasterios;  y  la  otra  para  que  donde  huvkr^ 
Heligiosos,  no  se  pongan  Clérigos  proveáis  no 
se  haga  agravio  alguno  á  los  dichos  Religio- 
sos, (^c.    Con  tan  buen  despacho  se  bolvierou 
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los  Procuradores  á  esta  tierra  con  mucho 
glasto,  y  lo  dieron  á  todas  las  Eeligiones, 
que  estaban  bien  afligidas  de  los  Ordina- 
rios. 


2^    CONTiyVDICCIOr^ 

1563. 

Que  el  Santo  Concilio   restringió  la  administra- 
ción de  los  Regulai^es,  en  quanto  á  Curas. 

POE  este  tiempo  se  celebrava  el  santo 
Concilio  de  Trento,  y  como  los  señores 
Obispos  de  la  Nueva-España,  se  vieroa  atadas 
las  manos  con  las  Cédulas  de  su  Magestad,  el 
qual  como  patrón  tiene  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces, que  dé  pasto  á  las  almas  como  mejor  vie- 
re que  conviene;  y  assi  todas  sus  Cédulas  e- 
manan  de  authoridad  Pontificia  en  cosas  es- 
pirituales; y  nuevamente  Paulo  lUI.  mandó 
por  vna  su  Bula  dada  el  ano  de  1556,  que  las 
Cédulas  de  los  Beyes  dadas  á  las  Beligiones, 
en  orden  á  las  doctrinas,  se  guarden  como 
privilegios  Apostólicos:  Svb  quacumque  forma^ 
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^  expressione  verborum  cum  suis  clausulis,  ^  de* 
cretis  deheant  observari.  Viéndose  pues  atadas 
las  manos  davan  vozes,  y  se  oyeron  en  el  Con- 
cilio,  y  alíí  se  trató  el  caso  como  mas  á  gusto 
de  los  Ordinarios,  y  salieron  muchos  capítu- 
los de  reformatione  para  los  Begulares,  en 
quanto  á  Curas  y  Ministros,  los  quales  causa- 
ban mucha  novedad  en  las  doctrinas;  y  como 
cosa  tan  mirada  por  tantos  Varones  dio  mu- 
cho cuydado.  Estava  á  esta  sagon  en  Madrid 
N.  P.  M.  Fray  Alonso  de  la  Veracruz  por 
nuestra  buena  dicha,  y  acudió  á  su  Magostad, 
de  que  muchos  capítulos  de  aquellos  havian 
de  causar  novedad  en  las  Indias;  y  como  la 
persona  era  tan  grave  y  tan  bien  entendida, 
diéronle  licencia  que  hiziese  los  apuntamien- 
tos necessarios  para  embiarlos  al  Sumo  Pon^ 
tifice,  que  á  la  saq-on  era  Pió  V.  el  qual  ha- 
víéndolos  visto  proveyó  lo  siguiente. 

La  Bula  del  santo  Pontífice  Pió  V.  fué  ex- 
pedida el  año  de  1567,  y  está  toda  en  el  Padre 
Grijalva,  edad  3.  cap.  26.  y  las  palaJDras  que 
liazen  al  oaso^  son  las  siguientes.  Nos  igitur, 
gui  singulorum  praesertim  Catholicorum  Regum 
votis  ad  divini  cultus  augmentum,  '  ^  animaimm 
salutem  tendentes  libeniér  anniurmis  huiusmodi  su- 
jpplicationibus  inclinati:  Ómnibus,  ^  singulis  Re- 
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ligionis  qiiorumcumque  etiam  Ordinum  mendican-- 
iium  in  dictis  Tndiarum  partibus,  ^  in  eorundem 
Ordinum  Monasterys,  vel  de  illorum  Superiarum 
licentia  extra  illa  caynmorantibus^  vt  in  locia  ipsa- 
rum  partium  éitis  de  simili  licentia  asignatis,  asig- 
nandis,  Offícium  Parochi  hviusmodi  inatHmonia 
celebrando^  ^'  Ecciesiastica  Sacramenta  minis- 
trando^ proul  hactenús  consueverunt^  dum  modo 
ipsi  in  reliquia  solemnitatibits  icti  Concily  for^ 
majn  obsérvente  eaercere^  ^c.  De  modo,  que 
aunque  en  el  dicho  Concilio  se  nos  quitaron 
los  privilegios,  y  lo  confirmó  assí  el  Pontífice 
Paulo  IIII.  después  el  dicho  Pontífice,  nos 
bolvió  á  conceder,  que  fuéssemos  Ministros 
como  de  antes,  que  pudiéssemos  erigir  Igle- 
sias sin  licencia  del  Ordinario,  solo  con  la  de 
su  Magestad.  El  qual  mandó  que  esta  Bula  se 
pregonase  con  solemnidad  en  todas  las  tier* 
ras  donde  ay  Ministerio,  por  vná  Cédula  suya 
dada  en  Galapagar  1568.  años,  que  habla  con 
el  Presidente  y  Oydores;  la  qual  á  la  letra 
trae  el  P.  Grijalva,  vt  supra.  Con  lo  qual 
quedaron  las  Beligiones  libres  dé  esta  con- 
tradicción, que  era  de  más  cuerpo  que  la 
primera. 
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3.   CONTI\ADICCIO]S^ 

1574. 

jE?i  que, no  se  quiten  Ministros  sin  licencia  del 
Uirrey. 

PASSAEON  seis  años,  ó  siete  con  quietud 
las  Eeligiones  en  sa  ministerio,  aunque 
no  la  tenian  mucha  los  Ordinarios,  ya  no  tan* 
to  por  ver  á  los  Ministros  hechos  Curas  sin 
dependencia  suya,  quanto  por  ver  á  los  Pro- 
vinciales, tan  dueños  de  poner  y  quitar  Mi- 
nistros,  cosa  que  no  se  practica  en  la  auctori- 
dad  de  vn  Obispo,  sino  que  vna  vez  puesto, 
no  se  remuebe  con  la  facilidad,  que  entre  nos- 
otros. Dieron  de  ello  noticia  á  su  Magestad^ 
y  despachó  vna  Cédula  el  afío  1574.  en  que 
contenia  seis  puntos,  los  quales  son.  1.  Que 
ningún  Religioso  subdito,  ni  Prelado,  passe  d  e^ 
ta  Nuevar^España,  sin  licencia  suya.  2.  Que  ninr- 
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gun  Prelado  mayor  ni  menor ^  no  exercite  su  ofido^ 
Mn  que  conste  al  Virrey ^  6  Govemador  de  su  eltc^ 
cion^  para  que  quando  sea  necessario^  le  dé^su  au-^ 
jcilio.  3.  Que  entreguen  vna  lista  al  Virrey,  de  io- 
dos los  Pueblos  que  administran.  4.  Qfie  cada  a- 
ño  den  vna  lista  al  Virrey,  de  los  sugetos  que  ay 
en  la  Provincia,  con  sus  calidades,  6.  Que  den 
otra  lisia  de  los  sugetos,  que  ocupan  las  doctrinas, 
y  esta  lista  el  Virrey  la  embie  al  Dicecesano,  para 
que  le  conste  de  lo  que  está  proveydo,  y  en  qué  su- 
getos, 6.  Que  puesto  vn  Cura,  no  se  pueda  remo- 
ver sin  dar  parte  al  Virrey  ó  Govemador.  Esta 
Cédula  intimó  el  Virrey  Don  Martin  Enriquez 
á  los  Provinciales,  los  quales  dixeron  que  la 
obedecian,  y  responderian  en  quanto  al  cum- 
plimiento, haviéndola  conferido  entre  sí. 

Juntáronse  los  tres  Provinciales,  y  en 
quanto  á  los  quatro  puntos  no  hallaron  difi- 
cultad, porque  siempre  se  ha  guardado,  que 
subditos  y  Prelados  vengan  con  licencia,  ea 
especial  loa  Prelados,  como  se  verifica  en  los 
Comissarios  de  N.  P.  San  Francisco,  y  agora 
en  los  Vicarios  Generales  de  la  Merced,  y  en 
los  Visitadores  que  vienen  á  l^s  demás  Beli- 
¿iones.  El  2.  Siempre  se  ha  practicado  assí,  y 
es  muy  justo,  para  que  sepa,  á  quién  ha  de  a- 
jrudar  en  su  oficio.    El  3.  No  tiene  dificultad. 
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£1  4.  Tampoco,  aunque  ya  entrar  se  en  lo  in- 
interior,  y  conocer  los  sugetos^  más  no  ay  in- 
conveniente. £1  5.  Si  no  fuera  mas  de  para  co- 
nocer los  que  están  en  puestos,  assí  se  haze, 
.  llevando  la  Tabla,  que  es  lo  mismo  que  el  se- 
gundo puntctf  mas  antecediendo  á  este  5.  el  4. 
^ue  es  conocimiento  ■  de  los  sugetog,  y  que  de 
esto  se  dé  noticia  al  Ordinario,  es  abrir  la 
puerta  á  pedir  razón  y  darla,  porque  á  este 
se  pone  en  puesto,  y  no  á  essotro,  que  1^  Beli- 
gion  tiene  fundamento  para  ello  y  no  siempre 
la  puede  dar.  El  6.  punto  era  absolutamente 
contra  la  exempcion  de  la  Eeligion,  de  no 
poder  quitar  oficios,  ni  mudar  á  los  Keligio- 
808  sin  dar  quenta  al  fuero  seglar,  y  assi  se 
resolvieron  en  suplicar  de  estos  dos  puntos, 
admitiendo  los  quatro. 

La  proposición  fué  assí:  Protestamos  de- 
lante de  N.  Señor  que  no  tenemos  otro  fin  en 
esta  respuesta  sino  que  probablemente  sabe- 
mos, que  si  lo  tal  acceptásemos  y  reciviése- 
mos,  vendría  á  pocos  días  la  Beligion  en  no- 
table relaxacion  y  cayda;  y  por  evitar  este 
dafio,  y  cumplir  con  lo  qne  á  Dios  tenemos 
prometido  dentro  de  nuestra  Eeligion,  no  po- 
etemos encargarnos  de  ser  Curas,  sí  hemos  de 
idar  mano  á  personas  Ecclesiásticas  fuera  de 


I 


la  Orden,  ni  menos  seculares  para  que  quiten, 
ó  pongan  Prelados  de  los  Monasterios,  ó  Pro- 
vincial, ó  para  que  estorben,  que  no  se  muden 
los  otros  Frayles,  quando  á  sus  Prelados  pa- 
reciere que  conTiene;  porque  esto  fuera  des- 
truir el  principal  voto  de  la  obediencia,  y  po- 
nerlo en  manifiesto  peligro,  y  aun  todo  lo 
demás,  en  que  consiste  lo  eapeoial  de  la  Be- 
ligion. 

La  respuesta  estuvo  tan  modesta  y  religio- 
sa, tan  llena  de  verdad  que  la  aceptó  su  Ha- 
gestad,  no  teniéndose  en  ella  por  deservido, 
antes  luego  proveyó  á  su  Virrey  por  carta  su- 
ya, que  sobresejesse  la  Cédula  dada,  y  no  se 
ejecutase;  y  quedaron  las  Beligioñes  sin  a* 
quel  abogo,  en  que  su  Bey  les  havia  puesto, 
porque  deste  mandato;  no  havia  i  quien  re- 
currir. 


4.  CONTÍ^ADICCIOÍ^ 

1583. 
En  que  se  dieaeen  las  doctrinas  á  Clérigos. 

NVEVE  años  corrieron  los  Beligiosos  con 
sosiego,  y  quietud  en  su  administración 
y  como  corria  el  tiempo  en  su  mudan9a,  vino 
yn  señor  Obispo  á  Tlazcala,  que  con  zelo  de 
acomodar  sus  Clérigos,  que  es  cosa  natura], 
informó  á  su  Hagestad  de  dos  cosas.  La  pri« 
mera,  que  los  Beligiosos  platicavan,  que  ellos 
administraban  á  los  Naturales  ex  charitate,  j 
no  de  obligación,  con  que  sus  conciencias  no 
quedaban  cargadas  en  las  faltas  que  huviesse, 
ni  los  Obispos  cumplían  con  su  obligación 
teniendo  Curas  de  Charidad;  en  especial  (que 
fué  el  segundo  punto)  que  teniendo  bastantes 
Clérigos  para  el  ministerio,  que  administra- 
ban ex  obligatione,  ,y  los  Obispos  reconoce* 
rian  sus  Iglesias  y  Farrochias.    La  persona 
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del  señor  Obispo  era  muy  grave  y  docta,  y 
de  mucha  satisfacción  para  su  Magestad.  Lle- 
góse á  esto,   que  adquirió  el  lado  de  algunos 
señores  Obispos,  aunque  no  todos.  Oydas  las 
razones  su  Magestad  libró  Cédula  en  que  man- 
daba: Qu6  los   Clérigos  que  se  presentassen  para 
doctrinas,  assí  en  las  fundadas^  como  en  las  nue- 
vas  fuessen  preferidos  á  los  Frayles,  pues  que 
dezian;   que  administraban  ex  charitate.    Esta 
Cédula  se  presentó  en  la  Audiencia  Eeal,  por- 
que havia  muerto  el  Virrrey,  que  era  el  Con- 
de de  Coruña,  año  de  1583,  y  luego  el  séSior 
Obispo  de  la  Puebla  presentó  algunos  Cléri- 
gos (aunque  pocos)   para  las  mejores  Doctri- 
nas que  havia  en  su  Obispado.    Los  demás- 
señores  Obispos,  no  se  metieron  en  esta  mate- 
ria, porque  de  verdad  no  tenian  Ministros 
l)astantes  como  dezia  la  Cédula.  El  señor  Ar- 
zobispo Don  Pedro  Moya,  dezia  muy  á  menu- 
do: á  mí  mejor  me  está  que  Fray  les  sean  mis 
Curas,   que  no  Clérigos,  pero  que   vean  los 
Prayles  si  les  está  mejor  á  ellos.    Con  estas 
pláticas  ordinarias   (aunque  visitaba  la  Au- 
diencia)  dio  lugar  á  que  los  Religiosos  supli- 
cassen;  y  que  la  Audiencia  infprmasse  á  su 
Magestad;  y  en  el  ínterin  ordenó  la  Audiencia 
que  no  se  inovase  cosa. 
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Las  Beligiones  nombraron  sus  Procurado- 
res, y  hizieron  sus  informaciones,  y  la  Au- 
diencia Beal  hizo  su  informe,  y  lo  mismo  el 
señor  Ar9obispo  como  Visitador,  y  lo  que  se 
entendió  que  havia  informado^  era,  que  coma 
Arzobispo  havia  desseado  tener  que  dar  á  sus 
Clérigos,  mas  que  como  Ministro  de  su  Ma- 
gestad  avisaba  que  estaba  más  bieñti  descarga- 
da su  conciencia  con  Ministros  Fray  les,  que 
con  Clérigos.  Las  razones  que  llevaba  asigna- 
das eran  quatro.  La  primera,  que  los  Cléri- 
gos eran  pocos,  y  no  havia  suficiente  número 
para  cada  doctrina,  donde  solía  haver  dos  y 
tres  lenguas,  y  vn  Clérigo  no  las  podia  saber 
todas;  y  los  Eeligiosos  ponían  dos  y  «mas  Mi- 
nistros donde  eran  necessarios;  y  esta  razón 
milita  va  para  lo  fundado,  que  para  lo  que  se 
iva  fundando  de  nuevo,  no  se  podia  dar  reme- 
dio por  via  de  Clérigos  Ministros.  La  segun- 
da razón,  que  los  Indios  es  gente  pobre,  y  na 
pueden  acudir  con  facilidad  al  sustento  de  vn 
Clérigo,  según  su  estado  y  lo  que  ha  menes- 
ter; y  con  facilidad  se  sustentaban  des  y  tres 
Prayles,  y  de  lo  que  les  sobrava  acudian  los 
Frayles  á  sus  Sacristías,  relevándoles  aquel 
cuy  dado,  como  constaba  á  toda  la  tierra,  vien- 
do las  vnas  y  las  otras  Iglesias.    La  tercer» 


razoa,  que  su  Magestad  no  dezia,  que  havian 
de  hazer  los  Religiosos  ¿  quienes  quitaba  la: 
doctrinas,  ni  tampoco  se  les  podía  dar  buei 
remedio,  porque  quitalles  sus  Conventoa,  quE 
«on  sus  limosnas,  y  ayunos  de  oirás  cosas  ha- 
viftn  edificado,  parecia  crueldad;  fuera  de  que 
no  havia  donde  irse  tanta  multitud  de  Minis- 
tros, porque  no  ay  mas  de  quatro  Lugares  de 
Españoles,  en  que  ni  podían  vivir  ni  susten- 
tarse; pues  dezir,  que  los  sustenten  loa  Indios 
«a  8ua  Pueblos,  era  caso  imposible  por  su  po- 
breza. La  quarta  razón  era,  que  si  su  Kagestad 
les  quitaba  algunas  doctrinas,  fuessen  todas, 
«asi  las  fundadas,  como  las  que  se  bavian  de 
fundar,  y  que  como  á  Vasallos  y  Ministros, 
que  le  havian  servido,  los  sustentasse.  Kstas 
foeron  las  razones,  que  embiaron  con  sus 
Procuradores. 

Salieron  los  Procuradores  el  mismo  año  de 
1583,  por  Septiembre.  Los  trabajos  que  tu- 
vieron los  nuestros  en  la  arribada  que  bizie- 
r»n  á  la  Bermuda,  diré  en  la  muerte  de  Padre 
Morante  que  fué  vno  dellos,  j  murió  el  año 
de  1603.  Llegaron  (aunque  tarde)  á  Espa&&i 
donde  hallaron  al  Abad  de  Burgundi,  que  hs- 
▼ia  sido  Oydor  7  Visitador  en  el  nuevo  Key- 
no,  el  qual  sabida  la  materia,  se  hizo  Proca* 
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rador  de  la  causa,  como  quien  la  tenia  tan 
practicada.  De  todos  fueron  bien  recebidos, 
menos  de  los  Consejos  de  Jas  Indias,  que  como 
havian  despachado  la  Cédula,  la  querian  per- 
petuar. Luego  los  Procuradores  los  recusa- 
ron, y  nombró  su  Magestad  diez  personas  pa- 
ra la  junta,  en  que  entraba  el  Presidente  del 
Consejo  de  Indias,  que  era  nuevo  y  no  se  ha- 
via  hallado  al  despacho  de  la  Cédula.  Entró 
el  Confessor  de  su  Magestad;  entró  el  Abad 
de  Burgundi  con  los  otros  siete;  y  haviendo 
visto  las  razones  de  vna  y  otra  parte,  infor- 
maron á  su  Magestad  en  favor  de  las  Eeligio- 
nes.  Su  Magestad  quiso,  que  le  informassen 
segunda  y  tercera  vez,  y  de  todas  tres  salió 
que  su  Magestad  diesse  su  Cédula  en  el  orden 
siguiente. 

Mandó  su  Magestad^  en  vna  carta  suya^  embia* 
da  á  cada  Religión  año  de  1585 y  que  le  atnsassen 
por  menudo  las  doctrinas  que  tenia  cada  Provin^ 
da  á  su  cargo f  de  los  Ministros  y  otras  cosas  ne- 
cessarias,  para  dar  vltimo  asiento  á  este  punto.  Y 
que  mientras  se  tomaba  esta  vltima  resolución  em- 
hió  Cédula  á  los  Prelados,  que  no  executassen  la 
Cédula  del  año  de  1583,  ni  se  inovd^se  en  cosa, 
más  de  que  visitassen  al  Saiitíssimo  Sacramento, 

donde  lo  hmriesse,   la  pila  del  Baíitismo,   Cofra- 
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dios  y  fábricas j  que  se  hazen  de  limosnas  del 
Pueblo,  y  qiíe  visiten  á  los  Ministros,  en  quanto  á 
Curas,  y  si  hallaren  defectos  los  corrijan  frater- 
nalmente, y  avisen  á  sus  Prelados,  y  no  hs  cor- 
rigiendo los  puedan  corregir;  y  que  los  Religiosos 
de  allí  adelante  administren  ex  obligatione  como 
legítimos  Curas,  assi  d  Indios  como  á  Españoles, 
que  vivieren  en  los  Pueblos  de  los  Indios.  Con 
esta  respuesta  quedó  sosegado.  Los  señores 
Obispos  ya  con  alguna  más  autoridad  en  las 
doctrinas  de  los  Keligiosos,  donde  los  admi- 
tían como  á  principales  Curas  en  sus  perso- 
nas (aunque  no  se  embia«an  Visitadores)  y  te- 
nían autoridad  de  visitar  en  la  forma  dicha, 
y  los  Eelígiosos  no  perdían  sus  exempciones 
en  quanto  á  Eelígiosos.  La  Cédula  que  embió 
su  Magestad  á  lo5  señores  Obispos,  traéla  el 
V.  Fr.  Joan  Baptista  en  sus  advertencias  á  los 
Confessores  de  los  Indios,  2.  p.  fol.  7  y  8  en 
la  qual  les  manda,  que  ellos  personalmente 
han  de  visitar  á  los  Eelígiosos,  y  que  no  lo 
puedan  cometer  á  sus  Visitadores;  si  bien  que 
en  otra  Cédula  dada  el  año  de  1605,  dá  Ingar 
á  que  puedan  embiar  Visitadores  Frayles  de 
]a  misma  Orden,  vídi  íbi.  Fray  Joan  Baptista 
fol.  306. 


5-  CONTF(ADICCIOJN[- 

1603. 

En  que  se  examinen  de  lengua  y  suficiencia^  y 
sean  Uisiiadosen  quanto  á  Curas,  y  escán- 
dalos, 

COREIEEON  diez  j  ocho  años  las  doctri- 
nas sin  embarazo  ni  contradicción,  has-- 
ta  que  el  año  de  1603,  informaron  á  sn  Ma- 
gestad  de  dos  cosas,  que  pudieron  dar  mucha 
pena  á  las  Eeligiones,  porque  les  tocaban  en 
lo  vivo  informando  á  su  Magestad,  qu«  se  po- 
nían Ministros  que  no  eran  lenguas,  que  era 
dezir,  que  no  daban  pasto  á  las  almas.  Lo  se- 
gundo, que  no  dexavan  visitar  en^  quanto  á 
Curas,  como  se  havia  mandado  el  año  de  1585, 
lo  qual  no  podia  constar  de  hecho,  pues  no  se 
podia  señalar  repugnancia  en  piírticular.  Sa*< 
be  N.  Señor,  qué  verdad  tuvo  el  informe: 
Nuestro  Eey  tuvo  obligación  de  acudir  al  re- 
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medio,  mas  con  tanta  Christiandad,  que  quiso 
tttviessen  passo  sus  ovejas  sin  detrimento  de 
los  Pastores;  libró  luego  su  Cédula  al  Mar- 
ques de  Montes-Claros,  en  que  le  manda  que 
no  permita  que  administren  sin  saber  lengua; 
la  qual  Cédula  trae  el  P.  Grijalva,  edad  4 
cap.  9.  y  las  palabras  importantes  dizen  assi: 
No  permitáis  que  en  las  doctrinas,  que  están  á 
cargo  de  los  Religiosos  entren  á  hazer  oficio  d^ 
Curas^  ni  lo  exercüen,  sin  ser  primero  examinado^ 
y  aprobado  por  el  Prelado  de  aquella  Dicecesis^ 
assí  en  quanto  á  la  suficiencia,  como  en  qtianto  á 
la  lengua.  Este  es  el  primer  punto  de  la  Cédu- 
la, no  obstante  los  indultos,  que  tienen  las  Se- 
ligiones  de  Pió  V.  y  Gregorio  XIIII.  El  se- 
gundo punto,  en  quanto  á  la  visita,  también 
traia  algo  más  que  la  Cédula  del  año  de  1585, 
porque  dize:  Y  si  en  las  visitas,  que  los  dichos 
Prelados  les  hizieren,  en  quanto  á  Curas^  se  ha- 
liaren  á  los  dichos  Religiosos  doctrinantes  sin  ¡a 
suficienciaj  partes  y  exemplo  que  se  requiere,  y  sin 
saber  la  l^gua^  los  remueva.  En  las  quales  pala- 
brasdá  lugar  al  Obispo,  que  visite  de  moribus, 
y  quite:  Todo  contra  nuestros  indultos;  mas 
quedónos  esté  consuelo,  que  nos  permite  re 
curso  á  su  Audiencia,  diziendo:  Y  si  algnn 
Búlelo,  ó  indulto  de  su  Santidad  se  le  presentare 
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para  exemptarse  desto  los  dichos  Religiosos,  den 
CLviso  á  mi  Audiencia,  para  que  hagan  su  o/icio. 
Slsta  Cédula  se  presentó  al  señor  Virrey  Már- 
quez de  Montes-Claros,  y  notificándola  á  las 
fieligiones,  sacaron  sus  Buletos,  y  presenta- 
dos en  Audiencia,  se  mandó  suspender  hasta 
dar  aviso  á  su  Magestad. 

Las  Eeligiones  se  juntaron,  y  despacharon 
sus  Procuradores  á  España,  en  ocasión  que 
era  Presidente  el  señor  Conde  de  Lemos,  á 
quien  informó  el  Virrey  y  la  Audiencia,  de 
los  inconvenientes,  que  tenía  la  Cédula,  y  su 
cumplimiento;  y  ya  estaba  informado  de  todo 
quando  llegaron  los  Procuradores;  y  tenía 
tanto  gusto  de  despacharlos,  que  á  la  primera 
Audiencia,  mandó  á  los  Procuradores  de  los 
señores  Obispos,  poner  perpetuo  silencio;  y 
esto  bastara  si  su  Excelencia  fuera  perpetuo 
en  la  Presidencia:  mas  como  era  defectible 
fué  yerro  no  sacar  Cédula  de  sobreseimiento 
en  el  caso,  sino  que  con  el  gallardo  despacho 
en  la  primera  Audiencia,  y  repulsa  de  los 
Procuradores  contrarios,  se  bolvieron  los 
nuestros  con  solas  las  cartas;  lo  qual  nos  sa- 
lió á  la  cara,  y  nos  costó  caro  porque  la  parte 
contraria  disimuló  por  entonces,  y  quando 
vio  la  suya,  sin  nueva  Cédula,  nos  hizo  guerra. 


6.   CONTíyVDICCIOf^ 

1621. 

En  que  se  pide  cumplimienlo  de  la  Cédula  pasa- 
da, alegando  que  se  disimuló. 

il:  ÍÉIÉNTRAS  estuvo  en  el  oficio  el  seBor 
1 VI  Conde  de  Lemós,  no  se  atrevieron  í 
mover  nuevo  pleito,  y  entiendo  que  no  debía 
de  taver  ninguno  en  el  Consejo  de  los  queea- 
taban  el  año  de  1 603,  porque  havian  passaáo 
diez  y  ocHo  afios,  y  los  señores  Obispos  enten- 
didos, que  no  havia  havido  Cédula  de  revoca- 
ción de  la  paseada,  pidieron  cumplimiento  dí 
la  misma  alegando  que  se  havia  disimulado.  A 
la  aa(;'on  era  Presidente  el  señor  D.  Femando 
Carrillo,  -j  no  sabiendo  que  el  Consejo  se  ha- 
via Bobreáeydo,  -f  puesto  perpetuo  silencio  i 
la  parte  contraria,  antes  entendiendo,  que  ^^ 
Prelados  con  Mafia  la  havian  disimulado,  j  co- 
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mo  embara9ado,  cobró  iadignacion,  y  despa- 
chó  sobrecarta  al  Marques  de  Guadalca9ar, 
incorporando  la  Cédula  embiada  al  Marques  de 
Montes-Claros,  y  mandándole  que  luego  la  exe- 
cutara,  como  se  mandava  á  su  antecessor. 
Quando  llegó  esta  sobrecarta,  ya  no  governa- 
ba  el  de  Guadalca^ar,  porque  se  iva  al  Perú, 
auque  estaba  en  México,  y  recibió  la  Audien- 
cia la  sobrecarta,  la  qual  haviéndola  visto. 

Bespondió,  que  aquella  sobrecarta  se  havia  sa- 
cado sabrrepticiamente,  sin  hazer  relación  del 
informe  del  Marques  de  Montes-Claros,  de  las 
informaciones  que  se  havian  hecho  por  parte 
de  las  Eeligiones,  la  determinación  del  señor 
Conde  de  Lemos,  y  que  assí,  por  venir  falta, 
la  remitían  al  Consejo.  Escrivió  también  el 
sefior  Marques  de  Guadalcagar  muy  favorable- 
mente, de  arte,  que  á  sentimiento  de  todos  se 
Iiavia  de  negociar  muy  bien  sin  mas  diligen- 
cia, y  assi  no  se  embiaron  Procuradores,  y 
cumplióse  el  refrán:  de  quien  no  parece  pere- 
ce; porque  el  señor  Presidente  tuvo  por  muy 
justo,  que  los  señores  Obispos  Uisitassen,  y 
con  cartas  les  solicita  va  á  ello,  prometiéndo- 
les su  favor.  £1  zelo  era  bueno,  porque  era 
muy  gran  juez,  mas  no  siempre  los  sucessos 
se  ajustan  al  buen  desseo. 
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Eecibió  las  cartas  ele  la  Audiencia,  y  al 
punto  hizo  nuevos  despachos  por  el  año  de 
1622,  haviéndose  acá  recebido  la  sobrecarta  el 
de  lG2l,ydezialaCódula,quediessen  elauxilio 
los  Oidores  al  Arzobispo,  sinhazersejuezes  ni 
interpretadores  de  la  Cédula,  sino  como  meros 
executores.  La  qual  luego  que  llegó  y  se  pre- 
sentó en  la  Audiencia,  trataron  de  executarla 
como  sonaba  que  era  la  primera,  que  se  ha- 
via  despachado  en  tiempo  del  Marques  de 
Montes-Claros;  con  la  qual  resolución  de  la 
Audiencia,  se  hallaban  las  Eeligiones  afligi- 
das, y  tanto  que  tenian  por  partido  el  dexar 
las  doctrinas,  antes  que  sujetarse  á  la  Cé- 
dula. 

£n  esta  aflicción  se  hallavan  las  Eeligiones, 
quando  fué  N,  Señor  servido  de  embiar  á  la 
tierra  por  Virrey  al  Marques  de  Gelbes,  con 
cuya  venida  la  Audiencia  se  eximió  de  la  e- 
xecucion  de  la  Cédula,  con  harto  gusto  suyo, 
y  cayó  en  manos  del  señor  Virrey:  el  qual 
viendo  que  las  órdenes  renunciavan  las  doc- 
trinas, punto  que  no  lo  previno  la  Cédala: 
Dixo,  que  aquel  pleyto  mudaba  substancia  y 
que  assí  con  venia  dar  parte  á  su  Magestad  pa- 
ra ver  si  se  les  havia  de  admitir  la  dexacion 
de  las  doctrinas,   en   casso   que  no  se  qui- 
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siessen  sujetar  al  examen  ni  ¿  la  visita,  pro- 
nunció vn  auto  prudentíssimo  y  largo;  que  á 
la  letra  trae  el  P.  Grijalba,  edad  4.  c.  9.  donde 
en  conclusión  resuélvela  revista  desta causa  al 
Consejo,  para  que  vea  si  se  admitirá  la  dexar 
cion  de  las  doctrinas;  y  que  en  el  ínterin  los 
Ordinarios  prosigan  como  hasta  aquí  en  sus 
visitas  conforme  la  Cédula  del  año  de  1585> 
de  que  solo  visiten  el  Santíssimo  Sacramento, 
pilaS)  Hospitales,  y  á  los  Ministros  como  Cu- 
ras charitativé,  y  que  no  excedan  desto.  Este 
auto  se  notificó  á  los  Ordinarios  quando  espe- 
raban  la  execucion  de  la  Cédula  presen— 
tada. 

Las  Eeligiones  se  juntaron  luego  á  tratar 
del  despacho  de  Procuradores  á  España,  con- 
siderando que  por  no  haverlo  hecho  la  vez 
passada^  havia  venido  con  tanto  rigor  la  exe- 
cucion de  la  Cédula,  y  el  señor  Virrey  y  todo 
lo  bueno  de  la  tierra,  informaron  de  como  no 
convenia  admitir  la  dexacion  de  las  doctri- 
I109,  y  que  también  era  cosa  rezia  sugetarlos  á 
los  Ordinarios,  que  se  havian  de  seguir  mu-- 
chos  inconvenientes.  A  los  Procuradores  le 
dieron  el  memorial  siguiente,  cuyos  puntos 
sacados  en  breve  son  assi.  El  primero,  que 
no  se  pueden  sugetar  al  Ordinario,   porque  es 


346 

contra  sus  exempciones,  las  quales  dieron  los 
Pontífices  para  que  se  conservassen  las  Beli- 
giones,  7  no  pudieran  ser  sugetas  al  Ordina- 
rio, por  la  mezcla  de  Clérigos  y  Prayles,  cu- 
yos estatutos  (aunque  Ecleciásticos)  son  dis- 
tintos. El  segundo,  que  la  obediencia  es  cier- 
to se  ha  de  perder,  queriendo  ampararse  con 
el  Obispo;  y  para  esto  corre  riesgo  la  pobre- 
ra.   Tercero,  que  los  Ministros  han  de  caer, 
porque  el  buen  Prayle  se  ha  de  abstraer  del 
ministerio  por  no  sujetarse  al  Ordinario  ni  el 
Obispo  puede  conocer  bien  al  malo,  ni  al  bue- 
no, ni  tampoco  el  Provincial  le  puede  dezir 
qual  es  el  malo,   porque  es  malo  propalar  las 
faltas  interiores.    Lo  quarto,  que  las  eleccio- 
nes de  Provinciales   y  Difinidores,  &c.  depen- 
de por  la  mayor  parte  de  los  Priores  doctri- 
neros, y  que  si  éstos  los  puede  quitar  el  Or- 
dinario,  sigúese  que  él  tiene  la  mayor  mano 
en  las  elecciones,  que  es  grande  inconvenien- 
te. Lo  quinto,  el  grande  inconveniente  que  se 
sigue,  de  manifestar  las  culpas  de  los  Beligio- 
«os,  y  que  para  esto  tenga  mano  vn  Obispo, 
que  podrá  haver  alguno,  que  con  odio  del  es- 
tado haga  gala  de  manifestar  las  culpas.  Lo 
sexto,  la  aflicción  de  los  Eeligiosos  en  verse 
descarriados  sin  sus  Iglesias  y  casas,  havien- 
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do  dexado  en  España  sus  Conventos,  y  deu- 
dos, por  venir  á  esta  Conversión.  Lo  séptimo 
que  cessan  otras  muchas  conversiones  porque 
los  Fray  les  no  se  querrán  animar  á  hazerlas. 
Lo  octavo,  que  los  Conventos  como  pobres, 
no  pueden  costear  los  gastos  que  hazen  los 
señores  Obispos  en  sus  Visitas.  Lo  noveno, 
en  que  se  encierran  los  menoscavos  de  la  ad- 
ministración, porque  los  Beligiosos  son  mu- 
chos en  vn  Convento,  y  si  ay  muchas  lenguas 
las  saben  muchos;  la  novedad  en  el  común, 
con  algún  riesgo  y  sin  ventaja,  ni  ganancia 
en  él;,  el  quedar  desacomodados  tantos  Beli- 
giosos, con  cargo  de  sustentarlos  su  Magestad, 
y  otras  cosas  que  de  aquí  emanan.  Las  qua- 
les  presentaron  los  Procuradores  en  el  Con- 
sejo, con  los  informes  de  Virrey  y  Audiencia: 
Y  como  las  razones  ya  de  parte  de  las  Eeli- 
giones  para,  no  sugetarse  eran  fuertes,  y  no 
menos  las  vltimas  de  parte  del  ministerio,  y 
mejora  para  los  Indios,  aunque  el  fervor  del 

'hoT  Presidente  era  grande,  y  mayor  el  de- 

vde  favorecer  á  los  Ordinarios;  la  verdad 

primió;  y  mandaron  que  por  entonces  se 

pendiessé  la  execucion  de  la  Cédula,  y  nos 

jiedássemos  en  el  estado  del  año  del5S5. 


Jn    CONTRADICCIOf^ 

1625. 

JEn  que  se  mandó  guardar  el  orden  de  las  doc* 
trinas  del  Perú,  examinarse^  ser  visitados  en 
quanto  á  Curas,  presentarse  tres. 

CON  haver  cessado  el  señor  Marques  de 
Gelves  en  el  govierno,  y  venido  por 
Virrey  el  Marques  deCerralbo,  y  por  Ar^obis- 
po  el  Sr.  D.  Francisco  Manso,  que  era  del  Con- 
sejo  de  Indias;  y  assi  como  havia  visto  todos 
los  puntos  de  I  as  doctrinas,  y  las  dificultades  pre- 
puestas, traxo  Cédula  par  a  quese  guardase  el  ór- 
den  que  se  guarda  en  el  Perú,  que  es  presentarse 
tres  al  señor  Virrey,  ser  examinados  en  leu- 
gua  y  suficiencia  por  los  Ordinarios,  y  visita- 
dos tan  solamente  como  .  Ministros.  Presentó 
esta  Cédula  su  Señoría  ante  el  señor  Virrey^ 
de  la   qual  se  hizo   notificación  á  las  Eeli- 
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giones,  y  suplicando  de  ella,  representando 
los  mismos  inconvenientes  que  en  la  Contra- 
dicción passada.  El  señor  Virrey  los  admitió, 
y  suspendió  la  execucion,  en  quanto  á  lo  que 
tocaya  al  Ordinario,  mas  quiso  introducir  lo 
que  tocaba  á  su  oficio,  de  quefse  presentassen 
tres;  sobre  que  también  las  Keligiones  repli- 
caron y  despacharon  sus  Procuradores  á  Es- 
paña; mas  como  ya  el  pleyto  era  contra  los 
dos  Príncipes,  no  pudieron  ir  tan  llanos  como 
antes;  y  aunque  siempre  era  vno  mismo  el 
punto  de  la  verdad,  faltávale  el  apoyo  de  al- 
^no  de  los  dos  Príncipes,  que  en  los  Palacios 
no  es  el  de  menos  importancia;  y  acsí  no  les 
quisieron  dar  oydos,  sino  que  los  despidieron. 
Acá  en  la  Nueva-España  estaba  bien  aquesta 
opinión  porque  el  Virrey  dezia,  que  se  suge- 
tassen  á  la  presentación  de  tres,  que  convenia 
al  Patronazgo  Beal,  y  que  los  ampararía  en 
qaanto  al  Ordinario  conservándolos  en  sus 
privilegios;  mas  las  Beligiones  siempre  se  eth 
tuvieron  en  ampararse  en  quanto  á  lo  vno  y 
lo  otro;  de  modo,  que  la  Orden  de  N.  Padre 
San  Francisco  difirió  vn  Capítulo  en  México 
mucho  tiempo,  por  no  presentar  tres,  espe- 
rando si  de  España  venía  algún  remedio. 
En  este   tiempo    sucedió,   que   en   nuestra 
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Provincia  de  Michoacan,  por  cierta  razón 
como  diremos^  el  año  de  1629,  se  celebraron 
en  vn  mismo  mes  dos  Capítulos,  el  vno  en 
Valladolidy  j  el  otro  en  el  Colegio  de  S.  Pablo 
de  México;  en  el  de  Valladolid  le  embiaron  al 
señor  Virrey  Marques  de  Cerralbo  la  Tabla  al 
vsso  antiguo  con  vno  en  cada  Casa.  LosPP.  que 
havian  ido  á  México,  como  estaban  presentes^ 
le  presentaron  tres  en  cada  Casa;  admitió  a- 
questa  Tabla;  y  desde  aquel  Capitulo  quedó 
con  derecho  de  que  le  presentassen  tres  á  lo 
qual  se  fueron  sugetando  todas  las  Beligiones, 
como  oy  está  en  vsso,  aunque  por  entonces  no 
se  admitió  la  Cédula  en  quanto  al  Ordinario, 
ni  tampoco  en  el  tiempo  del  señor  Marques 
de  Cadereyta,  que  todos  ampararon  las  doc- 
trinas en  el  estado  que  tvieron  desde  el  año 
de  1585.  Y  assí  en  esta  Contradicción  cor- 
rieron 15  años,  desde  el  de  1625,  basta  el  de 
40.  como  se  verá. 


8,  CONTf\ADICCIOr^ 

1640. 

En  que  sin  réplica  se  execiUe  la  Cédula  del  Perú^ 
en  las  doctrinas  de  la  Nueva-^España. 

COERIEBON  quinze  años,  aunque  nunca 
con  mucha  quietud,  porque  de  parte  del 
Consejo  nunca  se  sobreseyó  la  Cédula  de  1625, 
sino  acá  se  suspendía  por  parte  de  los  seño- 
res Virreyes,  que  como  vian  la  cosa  presente, 
vian  sus  dificultades  en  la  ezecucion,  j  nun- 
ca se  vi6  acá  Virrey  que  no  tuviesse  dicta- 
men diferente  del  que  se  tiene  en  el  Consejo; 
7  aunque  de  allá  salió  alguno  con  intención 
de  cumplir  lo  que  pretendía  el  Consejo,  pues- 
to acá  y  manijando  las  doctrinas,  se  les  hazia 
cargo  de  conciencia,  y  de  servicio  á  las  dos. 
Magestades,  no  diferir  la  ezecucion  en  los  ór- 
denes del  Consejo  hasta  que  se  hallase   mas- 
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bien  informado  en  las  cosas  de  la  Nuevar-Es- 
paña.  Esta  fué  la  causa  porque  esta  octava 
Contradicción  hizo  tanto  ruydo  en  esta  tier- 
ra, porque  sucedió  que  los  dos  Príncipes  Vir- 
rey y  Obispo  de  la  Puebla,  vinieron  empe- 
ñados en  la  execucion  de  la  Cédula  del  Per 
£1  señor  Marques  de  Villena  Virrey,  venia 
muy  encargado  por  parte  del  Presidente  Con- 
de del  Castrillo,  que  favoreciesse  al  señor  D. 
Juan  de  Palafox  Obispo  de  la  Puebla,  y  Vi- 
sitador de  la  Audiencia,  á  quien  venia  coID^ 
tida  la  execucion  de  la  Cédula,  y  assí  comen- 
tó á  executarla  con  permisso  dt  1  señor  Vir- 
rey, en  su  Obispado,  y  en  queriendo  suplicar 
los  Eeligiosos  amparándose  en  sus  privile- 
gios, luego  introducía  Clérigo  en  la  doctrina, 
y  como  el  señor  Virrey  le  havia  dado  su  be- 
neplácito, no  le  avia;  el  recurso  á  la  A^udiencia 
era  muy  dificultoso;  de  modo  que  en  todo  sa 
Obispado  puso  Clérigos  en  las  doctrinas  de 
las  Religiones,  sobre  que  huvo  muchos  plev- 
tos  y  vozes.  Los  demás  señores  Obispas  abs- 
tuviéronse de  executar  la  Cédula,  y  lo  mismo 
la  Sedevacante  del  Ar<;obispado,  juzgando  no 
convenir  (raro  caso),  que  siendo  interesa- 
dos, y  teniendo  exemplar  tan  vivo,  y  que  el 
Virrey  y  Audiencia  no  favor ecian  á  las  Beli- 
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giones,  los  que  antes  lo  havian  deseado  tanto, 
llegando  al  hecho,  se  encogiessen  y  se  abstu- 
viesseH  de  executar  la  Cédula;  señal  que  Dios 
andava  en  favor  de  las  Eeligiones.  Avisó  el 
señor  Virrey  á  los  demás  señores  Obispos, 
que  no  se  metiessen  en  la  execucion,  y  esto 
amigablemente;  de  modo  que  se  halló  solo  el 
señor  Obispo  Palafox  en  la  exención  de  la  Cé- 
dula en  su  Obispado.  Y  removió  de  las  doc- 
trinas á  los  Beligiosos,  introduciendo  Cléri- 
gos para  su  acíministracion. 

Sucedió,  que  de  allí  á  dos  años  se  bolvió  el 
fieñor  Marques  de  Villena  á  España,  y  junta- 
mente el  señor  Marques  de  Cadereyta,  que 
avian  sido  Virreyes,  y  sus  Excelencias  se  hi- 
zieron  Procuradores  de  las  doctrinas  en  el 
Consejo,  y  fueron  tales  las  razones  de  sus  Ex- 
<;elencias,  que  aunque  el  Presidente  estava 
tau  empeñado  en  la  causa  con  todo  su  Conse- 
jo, y  aunque  vian  ya  abierta  la  puerta  para 
concluir  con  el  asiento  de  la  Cédula;  de  su 
propio  motivo,  sin  petición  de  parte  legitima, 
despacharon  vna  Cédula  el  año  de  1644,  en 
que  ordenaban  que  las  doctrinas  se  estuvie- 
ssen  en  el  estado  en  que  aquella  Cédula  les 
cogiesse,  las  de' Fray  les  en  Frayles;  y  las  de 
Clérigos  que  ya  se  poseían  en  Clérigos,  hasta 
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tanto  que  se  oyessen  á  los  Procuradores  de 
las  Eeligiones  que  no  havian  sido  oydos.  Vi- 
no esta  Cédula  al  señor  Virrey  Conde  de  Sal- 
vatierra, que  también  favorecía  la  causa  de 
las  Eeligiones,  notificóla  á  las  partes;  y  assi 
se  ha  quedado  por  agora,  quitadas  las  doctri- 
nas en  el  Obispado  de  la  Puebla:  quiera  K 
Señor  ordene  las  cosas  como  más  se  •  sirva,  7 
sean  los  Ministros  los  que  ñieren,  pues  el  ser- 
vicio de  Dios  se  debe  mirar,  .y  no  proprias 
comodidades. 


CAPITVLO  XVII. 
De  la  fundación  del  Convento  de  X ACÓN  A. 

/ 

EL  Pueblo  de  Xacona  estaba  antiguamente 
dos  leguas  poco  menos  de  donde  oy  está, 
caminando  á  Tamandangalipeo,  puesto  seco» 
y  que  oy  se  llama  Xacona  la  vifeja;  siendo 
Prior  el  P.  Trasíerta,  como  veremos  abajo,  lo 
passó  á  donde  agora  está,  que  eá  ttt  puesto 
ameno  por  eí  río  que  passa  por  el  Pueblo, 
que  lo  sacan  por  donde  quieren,  y  bazen  muy 
lindas  huertas.  El  temple  toca  eü  caliente,  y 
assl  sus  frutas  son  de  tierra  calienta;  dá«e  en 
él  el  Plátano,  Guayaba,  Membrilio,  Melón  y 
Xícama,  y  para  todos  es  muy  linda  la  tierra 
en  que  oy  está  el  Pueblo,  y  la  comarca  es  es- 
tremada  en  materia  de  pan,  ganados  mayores 
y  menores,  pescado  de  rio  y  laguna.  Es  final- 
mente tierra,  que  parece  vn  parayso,  según 
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tiene  en  abundancia  todo  lo  necessarioy  y 
aunque  tiene  tanta  agua,  no  es  húmedo  por- 
que es  sacada  del  rio,  y  cada  vno  saca  lo  que 
ha  menester,  j  assi  la  tierra  de  suyo  es  seca 
y  caliente,  y  de  buena  salud  por  el  buen  tem- 
peramento. 

A  los  principios  parece  que  se  administró 
desde  Tarequaro,  pueblo  de  N.  V.  3an  Fran- 
cisco, mas  como  era  el  puesto  tan  malo,  no 
havia  asistencia  de  Ministros,  ni  Fray  le,  ni 
Clérigo.  Por  e^te  tiempo,  (Jue  fué  ano  de  1551, 
salió  por  Provincial  N.  P.  Fr.  Gerónymo  de 
fíantisteban,  que  nueve  años  antes  havia  salí* 
do  para  el  descubrimiento  de  las  Islas  que  oy 
llaman  Philippinas,  y  padeció  siete  anos  de 
naufragio,  hasta  que  bolvió  á  México,  donde 
aeabado  de  ser  Provincial  N.  P.  M.  Yeracruz, 
le  eligieron.  Havia  llevado  en  aquel  largo 
viage  por  compañero  al  P.  Fr.  Sebastian  de 
Trasierra,  gran  Beligioso,  y  con  él  havia  vuel* 
to  á  la  Nueva-España^  dando  la  buelta  &I 
mundo,  como  veremos  en  su  vida  abajo.  Est^ 
Yaron  y  siervo  de  Dios,  se  quiso  emplear  en 
el  ministerio,  y  assi  le  pidió  al  P.  Provincia! 
como  á  Padre  suyo,  cuyo  compañero  havia  si- 
do en  los  trabajos,  le  pusiesse  en  puesto  don- 
de aprovechasse  á  las  almas;  y  en   el   primer 
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año  de  su  Provincialato,  el  señor  Virrey  le 
dio  la  doctrina  de  Xacona^  por  no  tener  Mi- 
nistro. Admitióla  el  P.  Provincial,  y  nombró 
por  Vicario  al  P.  Fr.  Sebastian  de  Trasierra^ 
que  aún  no  se  hizo  Priorato  entonces.  Pué  allá 
el  Eeligiosíssimo  Padre,  aprehendió  la  lengua 
niny  bien,  y  salió  muy  gran  Ministro  y  Pre- 
dicador. Assí  estuvo  por  Vicario  quatro  años, 
estimándole  los  indios  como  á  su  Ministro.  A- 
cabo  délos  quatro  años,  por  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1555,  siendo  Provincial  el  P.Pr.  Diego  de 
Bertavillo,  lo  hizieron  Priorato  nombrando  al 
!*•  Trasierra  por  Prior;  el  qual  como  ya  cono- 
cía todos  los  puestos  de  los  alrededores,  esta-» 
^^  embidioso  de  algunos,  y  desagradado  mu- 
cho del  que  tenían,  y  quisiera  passarlo;  mas 
como  la  dificultad  era  grande,  encomendólo 
primerea  N.  Señor,  y  hecha  esta  diligencia  tra* 
W  lo  siguiente. 

Juntó  al  Pueblo,  y  como  era  tan  gran  len- 
gua y  tan  querido,  propúsoles  el  mal  sitio  del 
Pueblo,  y  otros  mejores  que  tenían  en  su  ju- 
i'isdiccion,  y  que  passar  ellos  sus  casas  era 
fácil  á  otra  parte,  y  muy  dificultoso  hazer  I- 
glesia  y  Convento  en  lugar  tan  malo,  que  se 
esfor^assen  y  determinassen  á  pasarsse  al 
puesto  que  oy  está.    Cosa  les  pareció  á  los 
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principios  muy  dura,  dexar  sus  casas,  desha- 
zerlas  y  hazer  otras  de  nuevo,  mas  la  razón  y 
amor  del  Ministro  bastó  á  que  se  determinas- 
sen  á  passar  el  Pueblo.  Tuvieron  licencia  del 
«oñor  Virrey  D.  Luis  de  Yelasco  que  gover- 
naba;  y  para  que  el  F«  Prior  repartiesse  sola- 
res, sitios  y  tierras.  Todo  se  hizo  muy  ea  bre- 
ve, y  á  mucho  gusto.  Ordenó  al  Pueblo  no 
tanto  á  policía  de  calles  y  plagas,  quanto  i 
vtilidad  del  rio,  y  assí  todo  lo  demás  se  fundo 
á  i'iberas  del,  sacándolo  por  donde  querían 
para  su  servicio  y  recrejacion. 

Comen9Ó  luego  á  tratar  del  edificio  de  la 
Iglesia  y  Convento,  y  ordenó  se  edificasse 
enmedio  para  que con/acilidad  se  administrasse 
á  todas  partes;  mas  ensenó  la  experiencia,  qv.tí 
como  toda  es  tierra  de  migajpn  y  pan,  en  Hir- 
viendo se  hazia  vn  lodagar,  que  no  se  podia 
vencer,  y  aunque  se  havia  hecho  algo  de  ella, 
tuvo  por  mejor  perder  aquello,  qiie  no  pade- 
cer toda  la  vida;  y  assí  se  resolvió  en  subir 
el  Convento  á  Iglesia  al  principio  del  FueblOt 
donde  está  oy.  Comengó  la  Iglesia,  de  o^^J 
lindo  tanva&Q,  de  cal  y  canto  para  bóbeda^ 
porque  las  pf^^e^^f  aon  anchissimas;  hiso  ti 
claustro  y  portería,  muy  bueno  todo»  y  ^^ 
dormitorio  entresQlado,  como  para  tierra  ca- 
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líente,  y  quando  havia  de  proseguir  con  la 
Iglesia  lo  llevaron  á  Tzirostro  por  primer 
Prior  de  aquella  doctrina,  á  contemplación 
del  señor  Obispo  Don  íFray  Joan  de  Medina 
Sincon,  que  nos  la  dio:  Y  aunque  tenía  des- 
seo  de  proseguir  lo  que  havia  comentado,  y 
bol  vio  á  Xacona,  fué  ya  viejo,  y  lo  peor  impe- 
didlo de  la  gota;  de  modo,  que  no  pudo  prose- 
guir con  su  obra,  ni  ha  havido  quien  la  aca- 
bara como  pedian  los  principios,  porque  los 
Naturales  se  fueron  acabando,  y  los  Priores- 
no  tenían  espíritu  de  obra;  hasta  que  el  año 
de  1626,  se  cubrió  de  madera^  y  se  dice  Missa 
en  ella.  No  han  tenido  dicha  estos  Priores,  y 
los  que  han  sido  de  cora(;'on  riempre  han 
gustado  de  vivir  (como  coraq-ones)  enmedio 
del  cuerpo  de  la  Provincia,  y  Xacona  es  lo  vl- 
timo  de  la  lengua  tarasca. 

Y  aunque  pobre  de  lo  temporal,  y  riqueza 
que  tasadamente  tiene  para  sustentarse  qua- 
tro  ó  cinco  Eeligiosos,  y  la  Sacristía  muy  mo- 
derna; con  todo  esso  N.  Señor  los  ha  querido 
consolar  y  enriquecer  estos  vltimos  años  con 
el  descubrimiento  que  se  hizo  de  vna  santa 
Cruz  en  vn  Guayavo,  el  año  de  1662.  Estava 
vn  Indio  rajando  vn  Guayavo  viejo  para  le- 
ña en  su  casa,  y  dando  enmedio  halló  en  él 
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Hernando  de  Magallanes,  el  año  de    1519, 
en  servicio  de  los  Beyes  Cathólicos  descubrió 
eL  Archipiélago  de  las  Islas  de  San  Jj&z&tOj 
de  las  quales  tomó  possession  por  España,  y 
murió  (haviendo  tomado  possession)  en   las 
mismas  Islas  en  vna  guerra  que  traía  el  de 
Cebú  con  el  Bey  de  Matan.  Luego  segunda 
vez  el  Marques  del  Valle,  el  afio  de  1527,  des- 
pachó á  Saabedra,  que  tomó  la  misma    posse- 
ssion.  Viendo  pues  nuestro  Emperador,  que 
aquellas  Islas  estaban  sin  luz  del  santo  Evan- 
gelio, ordenó  á  su  Virrey  D.  Antonio  de  Men- 
doza que  despachasse  gente  que  las  poblassen 
y  Beligiosos  que  predidassen;  el  qual  dio  la 
conquista  espiritual  á  la  Orden  de  ÍT.  Padre 
San  Augustin;  y  como  era  conquista  nueva 
de  otro  nuevo  mundo,  fué  notable  el  desseo, 
que  se  encendió  en  todos,   y  la  solicitud  que 
se  pusso  para  ser  nombrados  por  predicado- 
res del  santo  Evangelio;  para  esto  caen  bien 
los  desseos,  que  se  ordenan  á  trabajos  y  á 
servicio  de  N.  Señor.  Fué  electo  por  Prior  de 
la  Jornada  el  P.  Pr.  Gerónymo  de  San  Este- 
ban/ que  actualmente  era  Prior   de  México 
(qué  acertada  permuta!)  el  primer  compañe- 
ro, el  P.  Fr.  Nicolás  de  Perea,  gran  siervo  de 
N.  Señor,  Prior  que  era  de  Atotonilco,  el  ter» 
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cero  el  P.  Fr.  Alonso  de  Alvaraclo,  el  quarto 

nuestro  Fr.  Sebastian  de  Trasierra,  que  aun- 
que mozo,  y  no  con   oficio  fueron  tantos  sus 

desseofl,  que  entró  en  el  número  de  los  muy 
grandes.  Señalados  los  quatro,  y  haviéndose 
dicho  Missa  vn  dia  de  fiesta  á  vista  de  todo  el 
Pueblo,  dixeron  el  Veni  Creator  Spiritits,  y  lue- 
go el  Preste  cantó  en  tono  de  oración:  Dia¡ü 
Spiriius  Sanctus  segregate^  ^-c.  y  poniendo  todos 
las^uanos  sobre  sus  cabezas,  y  abrazándolos, 
los  despidieron  para  el  Puerto  de  la  Navidad, 
donde  por  orden  del  Virrey  los  esperaban. 
El  General  y  los  demás  que  iban,  despidiéndo- 
se del  Virrey,  porque  la  elección  fué  muy  á 
gasto,  que  los  conocía  á  todos. 

Estaba  esperando  el  General  Ruy  López  de 
Villalobos,  con  su  armadilla,  que  eraii  cinco 
Navios,  y  en  ellos  ciento  y  setenta  personas, 
á  que  llegassen  los  quatro  Eeligiosos,  los 
quales  de  su  parte  no  llebavan  mas  matalota- 
je que  sus  personas,  que  caminaban  á  pié  con 
«US  Crucifixos  en  las  manos  vestidos  de  cili- 
cios como  Apóstoles  embiados  á  predicar  el 
santo  Evangelio.  El  fin  que  todos  llevaban, 
por  mandado  del  Emperador,  era  ir  á  Zebú, 
que  vulgarmente  se  llama  Zebú,  y  á  Matan, 
sin  meterse  en  las  Malucas  conquista  del  Piey 
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de  Portugal;  y  sobre  qué  rumbo  se  havia  de 
tomar  para  llegar  con  vientos  en  popa,  liuvo 
opiniones,  y  tomóse  la  peor,  que  fué  ir  nave- 
gando por  diez  grados,  haviendo  de  ser  por 
once,  para  llevar  buenos  vientos.  Salieron 
nuestros  Frayles  del  Puerto  por  Todos  Santos 
año  de  1542,  y  navegaron  hasta  la  Pasqua  de 
Navidad,  y  llegaron  á  la  Isla  que  llaman  de 
los  Corales,  porque  havia  muchos  allí;  surgie- 
ron y  desembarcaron  la  primera  vez,  y  se  es- 
tuvieron descansando  un  mes. 

Embarcáronse  á  veinte  de  Enero,  y  prosi- 
guiendo su  viage  errado,  llegaron  á  otra  Isla 
y  no  hallaron  Puerto  dónde  hechar  las  ánco- 
ras, porque  era  muy  hondable,  empero  de  los 
Naturales  de  la  Isla  vino  vn  barco  con  mu- 
chos peces  que  los  hecharon  en  el  Navio,  y 
haziendo  la  señal  de  la  Cruz  con  los  dedos 
dezian:  Buenos  dias  matalotes,  no  se  pudo  a- 
veriguar  qué  Christiano  havia  estado  con  e- 
Uos;  mas  como  los  Portugueses  corren  .  todas 
aquellas  Islas,  pudo  ser  el  aprehender  de  ellos 
ó  de  Magallanes,  ó  Saabedra,  que  havian  an- 
dado por  allí.  Buenas  vísperas  fueron  estas 
para  nuestro  Predicadores  ver  estimada  la 
Cruz,  mas  ni  pudieron  surgir,  ni  tampoco  e- 
ran  erabiados   á  aquellas  gentes,  sino  á  las 
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que  hoy  llámanos  Philippinas,  y  antes  se  lla- 
maban las  Islas  Cibiles,.  ó  Archipiélago  de  S. 
Lázaro;  para  allá  prosiguieron  su  navegación 
mas  luego  hecharon  de  ver  el  yerro,  porque 
se  hallaron  vn  grado  mas  vajos  y  rio  podian 
subir  porque  los  ayres  eran  contrarios;  y  assi 
se  fueron  á  la  costa  dé  Mindanao,  y  surgieron 
en  vna  Isla  que  llamaron  la  Vatria  de  Málaga; 
allí  desembaron  cerca  de  la  Quaresma  del  año 
de  1513,  y  se  estuvieron  en  ella  casi  toda  la 
QuareBma,  no  de  voluntad  sino  de  necessidad 
porque  enfermaron  nuestros  Religiosos  y  to- 
dos los  soldados  de  vna  enfermedad  que  les 
crecían  las  encías  y  cubrían  los  dientes,  y  si 
se  sangraban,  la  sanjgradura  no  cerraba  á  ca- 
bo de  vn  mes  con  mucho  riesgo  de  la  vida,  y 
murieron  algunos,  y  nuestro  Fray  íes  adminis- 
traban á  Ohristianos  en  ser  sus  enfermeros;  y 
Curas^  ya  que  no  havia  Gentiles  á  quienes  ca- 
thequizar:  Y  viendo  tan  mala  tierra  salieroa 
de  ella. 

Embarcáronse  tercera  vez,  y  intentaron  a- 
partarse  de  aquella  costa  de  Mindanao  para 
coger  la  altura  de  Zebú,  y  no  pudieron  y  de 
necessidad  se  acogieron  á  otra  Isla,  que  pare- 
cia  amena,  llamada  de  Barragan;  aquí  se  estu- 
vieron mucho  tiempo,  intentando  varias  for- 
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tunas.    La  primera  que  intentaron  fué  bascar 
vastimentos  de  que  j'a  carecian,  embió  el  Ge- 
neral  á  tierra  yn  Barco  con  algunos  soldados, 
y  por  lengua  á  Matheo  de  Yslares  que  havu 
estado  con  Saabedra  seis  años  en  aquellas  Is- 
las y  sabia  la  lengua  Maluca  que  es  la  que  a- 
lli  corre,  y  saliendo  á  tierra  los  flecharon,  mas 
desde  vna  Nao  dispararon  ^na  pieza  que  los 
lo5  hizo  huir  á  todos,  y  cogieron  los  vasti- 
mentos que  havia,  y  á  vna  India  con  vn  hi- 
Jito  de  cinco  años;  hiziéronle  muy  buen  agasa- 
jo y  mostrava  estar  contenta,  y  dezia  muchas 
cosas  de  importancia  en  quanto  á  la  tierra, 
mas  al  fin  se  cansó  y  buscó  á  los   suyos  vna 
noche,  y  halló  en  ellos  la  muerte,    porque  in- 
dignados de  que  se  hubiesse  estado  diaslama- 
taron,  y  al  niño  le  dieron  yna  gran  cucIiíIIa^I^ 
que  lo  dexaron  por  muerto.  Por  la  mañana  lo 
hallaron  los  soldados  y  llevaron  á  los  Navios, 
y  como  ya  él  estaba  medio  cathequizado,  qne- 
rieéndose  morir  pidió  el  Bautismo,   y  laego 
que  lo  recivió  espiró  y  solo  para  él  fué  buena 
nuestra  venida  á  esta  Isla  de  Sarragan,  y  p^^^ 
buena  suerte  de  nuestros  Ministros  pues  con 
tanta  certeza  tenian  ya   algún  logro  de  sus 
trabajos  y  penalidades. 

Tai  segunda  fortuna,  que  se  intentó  desde 
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€8ta  Isla  da  Sarragan  fué  embiar  al  mismo 
Eq7  de  Min^anao,  que  le  diesse  bastimentos 
por  sus  dineros»  y  al  principio  el  Navio  que 
salió  de  Sarragan  fué  bien  recebido,  luego 
con  cautela,  y  nos  mataron  algunos  soldados, 
y  queriendo  por  fuerza  segar  vna  haza  de  ar- 
res, mataron  al  Maese  de  Campo;  de  modo  que 
vinieron  con  más  pérdida  que  ganancia  á  la 
Isla  de  Satragan»  donde  ya  totalmente  havia 
faltado  el  bastimento,  y  comían  algún  maris- 
co de  la  mar,  y  de  la  tierra  ratones,  lagarti- 
jas gatos  y  perros,  y  vinieron  á  enferuKir  mu- 
chos; N.  F.  Fv.  Nicolás  de  Ferea  enfermó  de 
vna  pierna  .mucho  tiempo,  mas  al  fin  sanó 
con  vna  yerva  que  se  vntó  vna  vez  sola. 

Bastaran  sus  trabajos  á  los  pobres  que  es* 
taban  ea  Sarragan»  de  hambre  y  enfermeda- 
des, sin  sobrevenirles  de  fuera  otros.  Es(á  Sar* 
ragan  no  muy  lejos  del  Maluco,  donde  manda- 
va  nuestro  Emperador,  que  no  entrassen,  y  vi- 
nieron los  Fortugueses  que  estáa  allí  á  reque  • 
rírles  que  se  fuessen  de  aquellas  Islas,  que 
pertenecen  á  Fortugal;  los  nuestros  respon* 
dieron,  q^e  ellos  de  necessidad  hajian  para- 
do allí,  que  su  derrota  passaba  adelante.  Ivan . 
con  los  Fortugueses  vnos  Indios  enemigos  su- 
yos; y  muy  amigos  de  Castellanos,  desde  que 
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recibieron  baenos  beneficios  de  vn  Capital» 
Serrano:  éstos  dixeron  á  los  nuestros,  que  se 
faessen  á  vna  Isla  suya  llamada  Tidore,  que 
ellos  los  sustentarían.  Despedidos  los  Portu- 
gueses, pusso  en  plática  el  General,  que  salie- 
ssen  de  Sarragan  á  buscar  bastimentos  por 
otras  Islas,  y  caso  que  no  los  hallassen,  que 
irian  al  Maluco  á  buscar  que  comer,  haziendo 
primero  información  de  lo  que  les  havia  su- 
cedido  en  quanto  á  la  hambre,  que  no  era  la 
intención  sino  buscar  de  córner^  pues  para  es- 
te fin  despachó  por  vna  parte  al  P.  Prior  Fr. 
Gerónimo  de  San  Esteban  en  vn  Navio,  por 
otra  otros  soldados  en  otro;  lo  que  les  suce- 
dió á  éstos  fué,  que  de  dos  salidas  que  hizie- 
ron  á  tierra,  la  vna  vez  perdieron  doze  hom* 
brés,  7  otra  vez  de  diez  j  seis  que  salieron 
mataron  catorze:  Después  veremos  lo  que  su- 
cedió á  N.  P.  Fr.  Gerónymo.  Viendo  pues  el 
General  que  perecían,  se  resolvieron  á  salir 
de  Sarragan  (donde  havian  estado  ocho  me- 
ses) para  el  Maluco,  y  se  havian  comido  hasta 
la  harina  que  llebavan  para  Hostias. 

Haviendo  hecho  sus  informaciones  del  fin 
arriba  dicho,  salieron  de  Sarragan  para  el 
Maluco,  que  fué  quarta  embarcación,  mas  las 
corrientes  no  les  dexaron  subir,  y  fué  necessa* 
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rio  surgir  en  vna  Isla  llamada  Tandaya,  de 
buena  gente  y  amiga  de  Españoles,  los  quales 
los  recibieron  muy  bien,  aunque  estuvo  aquí 
poco  el  General,  porque  luego  partieron  4 
Bayo;  y  de  allí  al  Maluco,  para  donde  les  ha- 
vian  combidado  los  Indios,  que  fueron  con 
los  Portugueses,  de  que  fuessen  á  su  Pueblo 
Tidore  en  el  Maluco;  y  assí  viendo  el  General 
que  en  ninguna  de  aquellas  Islas,  ni  en  toda 
la  redondez  de  Mindanao  havia  que  comer, 
porque  la  ración  era  dos  on^as  de  arroz  lim* 
pío,  determinó  irse  al  Maluco  á  Tidore  que 
está  á  cinco  leguas  de  Terrenate,  donde  llegó 
á  veinte-y  quatro  de  Abril  año  de  1544,  ha- 
viendo  navegado  afio  y  medio,  sin  comer  ni 
beber  á  derechas.  Aquí  le  hizieron  luego  re- 
qu¿!rimientos  los  Portugueses  que  se  saliessen»^ 
de  su  tierra,  y  que  respondierou  los  nuestro» 
como  al  principio,  que  no  venian  4  perturbar- 
les su  tierra,  sino  derrotados,  y  hambrientos 
tanto,  que  ya  no  havia  ITavios  ni  gente,  que 
vnos  muertos  de  enemigos,  otros  de  enferme- 
dad y  hambre,  casi  todos  havian  muerto  y  los 
que  quedaban  estaban  muy  enfermos,  como 
lo  eetubieron  en  este  Pueblo  de  Tidore,  don- 
de todos  se  tulleron,  y  N.  P.  Fr.  Nicolás  de 
Perea  estuvo  seis  meses  sin  poderse  bullir*^ 
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hijo  del  Emperador  Don  Carlos  V.  que  se  Ha- 
cinaba D.  Phelippe  Segundo.  Salió  el  Navio  de 
Tidore  por  Mayo  de  1546,  y  haviendo  navega- 
.«do  mucho,  no  halló  vientos  papa  bol  ver  á  la 
'Nneva-íEspana:  descubrieron  la  Nueva-Gui- 
'  nea,  de  gente  baga;  7  á  cabo  de  cinco  meses 
se  bol  vieron  á  Tidore. 

Sabremos  agora  en  lo  que  se   ocuparon 
-nuestros  Beligiosos  en  esta  Isla  todo  el  tiem- 
i|K>  que  aquí  estuvieron»   Luego  qnisierou  tra- 
t  tar  de  predicar  la  Fé  de  Christo   N.  Señor, 
•aunque  los  Portugueses  les  disuadían  de  esso 
-porque  no  eran  Ghemtílesaino  Mahometanos,  j 
•bien  sie  hecho  de  ver,  porque  queriendo  i 
nuestros  Castellanos,  desde  aquel  punto  aliga- 
ron la  comunicación   á   los   Beligiosos,  qtie 
:  nunca  mas  los  comunícdf  on,  hasta  vñ  heroa- 
no  del  Eey  que  los  queria  mucho  no  los  vid 
mas;  y  esto  por  mandado  desús  Alfaquies  que 
8on  sus  Eclesiásticos.    Solo  huvo  aquí  lance 
de  vn  Indio  que  se  llamaba  Jorge,  y  servía  i 
los-  PP.  y  havia  diez  y  siete  años  que  estaba 
-  entre  los  Portmgneees,  el  quál  yiendo  la  santa 
^  vida,  se  edificó  mucho  y  /confessó   que  no  era 
'  bautizado;- Ipeasándb  que  nuestra  ley  era  cosa 
de  burla;  inas  q^e  havia  conocido  la  verdad; 
vy  assi  de  vferas  se  quería  bautizar  como  so 
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bautizó.  También .  quisieron  probar  otro  lan- 
ce de  vnos  Indios  que  estaban  quarenta  le- 
guas de  Tidore,  y  eran  amigos  de  los  Portu- 
gueses, los  quales  les  dieron  vn  Clérigo,  que 
los  cathequizó  y  bautizó;  mas  cansados .  de  la 
fee  lo  mataron,  y  ellos  apostataron  de  ella,  y 
supieron  que  vn  criado  del  Clérigo  havia  que- 
dado entre  ellos,  y  querían  ir  á  ver  si  podian 
bolver  á  reducir  aquellas  almas,  más  los  Por- 
tugueses no  les  quisieron  dar  licencia,  á  títu- 
lo de  que  ellos  se  havian  de  bolver,  y  los  In- 
dios bolverian  a  apostatar,  mas  para  esto  ellos 
se  obligaban  á  acompañarlos  siempre,  y  assí 
se  dixo,  que  no  fué  sino  recelo  de  que  havian 
de  querer  mas  4  los  Castellanos^  porque  los 
Portugueses  no  estaban  bien  quistos  en  aque- 
llas Islas;  de  modo  que  nuestros  Eeligiosos 
por  vivir  entre  aquellos  Indios  Moros,  no  pu- 
dieron bazer  provecho  alguno. 

Mientras  estas  cosas  sucedían  en  el  Maluco, 
iba  navegando  el  Navio  que  despachó  el  Go- 
vernador  del  Maluco  á  su  Virrey;  y  vino  re- 
solución de  que  se  hechasen  del  Maluco  á  los 
Castellanos,  hora  por  concierto,  hora  sin  él. 
Tratóse  luego  del  concierto  por  orden  del  P. 
Prior  Fr.  Gerónymo  de  San  Esteban,  y  fué, 
que  les  diessen  embarcación  para  la  India, 
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porque  por  estotra  parte  no  se  havia  podido 
descubrir  la  buelta  para  la  Nueva-Espafia,  j 
también  qué  les  diessen  bastimentos.  Todo  la 
concedió  el  Bertugués,  con  tal  que  «n  la  em- 
barcación ha^an  de  ir  todos  angetos  á  so» 
Oficiales,  y  el  taismó  G^eneral  Vil¿Iobo».  Ad- 
mitidos los  conciertos  saliven  del  JUaloco  por 
el  mes  de  Febrero  del  afio  de  1546,  y  llegaron 
á  la  Isla  de  Ambo,  donde  murió  nuestro  Ge- 
neral Villalobos,  lleno  de  nkelanoolia  y  q^^ 
brantado  de  tantos  trabajos  como  haTÍa  pade- 
cido. De  Ambo  se  embarcaron  para  Malaca, 
puerto,  y  embarcación  pava  la  China.  Llega- 
ron i  coy ontura  que  se  despax^llava  vna  Nao 
para  China,  y  nuestros  Beligiosos  desseossos 
de  hazer  alguna  acción  de  Ministros  Evai^e- 
licos  en  vn  viaje  tan  largo  y  desgraciado;  pi* 
dieron  á  los  Portugueses  dezassen  embarcar 
á  dos,  y  que  los  otros  dos  se  quedarían  en  Ma- 
can, no  quisieron  porque  no  tenían  orden  de 
esso,  antes  trataron  de  que  prosiguiesen  su 
viage,  y  sé  embarcaron  para  ir  á  Chinchuf, 
donde  desembarcaron  á  catorce  de  Heneio  de 
1547,  y  se  hospedaron  en  vn  Convento  d^ 
Eeligiosos  de  N.  P.  San  Francisco,  donde  lo» 
regalaron  y  curaron  mas  de  vn  afio,  que  iban 
muy  enfermos.    Allí  se  ofreció  embarcación 
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para  Lisboa^  y  se  embaroaron,  y  llegaron  & 
Lisboa  id  año  de  1549.  De  modo  que  salieron 
de  la  Ktiera^EspañB  el  afio  de  1542,  y  nave- 
garon haíste  Uegar  á  Lisboa  siete  años,  y  se- 
gún^ los  Oosmógrafos,  que  contaron  las  l^guaa^. 
fueron  onee  mil,  setecientas,  y  setenta  jr 
siete. 

No  Bé  contentaron  lor  Beligiosos  con  la 
trabajado,  «ino  que  de  nuero  tomaron  á  la 
navegación,  y  asei  el  afio  de  1550,  so  embax^ 
carón  para  esta  tierra,  donde  llegaron  el  muK 
mo  áfto*  Pueron  recebidos  con  mucha  ternura^ 
porque  los  contavan  oon  los  muertos,  pues  & 
cabo  de  ocho  años,  no  havian  tenido  nuevas 
de  ello^;  y  assi  todos  estaban  suponeos  quando 
tratabande  sus  trabajos  y  la  buelta  en  redonda 
que  avian  dado  á  todo  el  mundo.  Llegado  qne 
fué  el  año  de  1555,  quando  se  hazia  Capitulo» 
y  era  ra2on  que  descansasse  N.  P.  San  Este- 
ban, de  tan  largas  peregrinaciones,  le  eligie- 
ron por  Provincial,  y  como  se  vio  que  le  €►- 
bligaban  á  nuevos  méritos,  quiso  hazer  par- 
ticipantes á  sus  compaSeros,  y  desando  á  les 
de  México,  trataremos  del  que  nos  conviene^ 
que  es  el  P.  Fr.  Sebastian  de  Trasierra. 

Llebóle  desseo  grande  á  N.  P.  Trasierra  de 
convertir  almas  para  Dios  en  las  Philippinas^ 
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mas  nohaviendo  fa&vido  ocasión  de  esto,  no 
le  privó  N.  Señor  del  premio,  que  guardado 
se  lo  tuvo  en  el  ciejio,  j  acá  en  la  tierra  le 
dio  ocasión  de  merecer  :en  la  misma  materia, 
porque  se  nos  ofreció  la  doctrina  de  ^acana^ 
y  admiténdola  el  Frovinsial  la  encomendó  al 
F.  Trasiera  como  se  dixo  al  principio  del  ca- 
pitulo; allí  estuvo  hasta  que  el  seSor  Obispo 
Don  Er.  Joan  áe  Medina  Bincpn  nos  dio  á 
Tzirostro. con  toda  su.  doctrina^  que  oy  son 
cinco  Prioratos,  7  como  estima  va  tanto  á  nues- 
tro gran  religioso  Trasierra,  pidió  que  admi- 
nistrase aquella  doctrina. 

Hemos  de  tener  sabido  antes  que.  ponga- 
mos ¿  este  siervo  de  N.  Señor  en  Tzirosto,  lo 
mucho  que  su  Magestad  le  regaló  con  enfer- 
medades continuas,  después  que  bolvió  de 
aquellos  naufragios,  y  la  notable  paciencia 
con  que  las  sufria,  que  nunca  se  le  oyó  vns 
palabra  de  impaciencia^,  sino  todas  de  mucho 
consuelo  para  su  alma^  pidiendo  mas  dolores 
ei  más  le  convenían.  Entre  los  demás  acha- 
ques  que  sacó  de  aquell^as  navegaciones  y  ma- 
las tierras,  fué  la  {enfermedad  .  que  llamamos 
gota,  la  que  tuvo  mas  de  treinta  años,  y  con 
la  edad  le  iva  arreciando;  y  quando  más  viejo 
tenia  notables  dolores,  bastantes  á  quitar  la 
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vida,  como  sela  quitaron  á  Glicon,  Philósopho 
Socrático  que  murió  á  manos  de  los  dolores 
de  la  gota  siendo  de  edad  de  74  aSos,  que  no 
los  pudo  sufrir.  Assi  murió  Toranio,  Gramá- 
tico ya  viejo,  rendido  de  los  dolores  de  la  go- 
ta;  y  á  los  que  no  mata,  los  martiriza  tanto» 
que  en  parte  fuera  mejor  morir  de  vna  vez 
(como  dixo  Séneca)  que  no.  vivir  .muriendo 
muchos  años;,  más  N.  Señor,  como  havia  de  pu* 
rificar  á  lo6  suyos  en  el  Purgatorio,  los  puri- 
fica en  esta  vi(tor  con  regalo  de  enfermedades, 
como  á  nuestro. Varón  de  Dios  que  lo  labró 
con  las  enfermedades;  y  lo  que  sacó  de  ellas 
fué  crecer  mucho  en  la  paciencia  que  á  N. 
Señor  pedia  le  diesse:  sacó  también  mortificar 
mas  su  carne  con  ayunos,  cilicios  y  discipli- 
nas, y  las  demás  observancias  de  la  Beligion 
ea  que  se  crió  con  aquellos  primeros  Padres» 
en  las  quales  nunca  afloxÓ  por  enfermedades 
ni  por  vejez.  Y  lo  principal  que  aprehendió 
en  estas^  enfermedades,  fué  el  cuydado  de  su 
conciencia,  que  cada  momento  se  estava  con- 
fesanda  dje  cosas  muy  m^iudas  y  siempre  en- 
tendía que  assi  eran  todos,,  porque  vivia  con 
vna  sencillez ' que  juzg&ba  que  ninguno  permi- 
tiría vn  pecado  venial  en  su  alma  pudiéndolo 
hechar  desii  ^Finalmente  él  vivia  de  modo,  que 
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en  el  lenguaje  común  del  valgo,  haviéndole  de 
nombrar,  era  hechando  por  delante  el  titnlo 
de  siervo  de  Dios:  diziendo  el  siervo  de  Dios 
Trasierra  hizo  «sto^  ó^sto  dixo:  y  qnando  to- 
do el  Pueblo  habla  oon  ^este  respecto  de  vn 
hombre  mucho  bueno  49ie(nte  en  él;  j  aasi  lo 
sentían  todos. 

Conociendo  pues  el  «efior  Obi«po  Bincon, 
desde  que  él  nació  -en  la  Beligion,  >á  este  áe^ 
vo  de  Dios,  7  quán  santamente  bavia  vivido 
toda  su  vida,  quiso  que  foesse  á  Tsdrosto  por 
Prior,  para  que  con  su  -vida  y  «aLemplo  se 
compusiera  aqqeUa  gnu  doctrma  de  oídoo 
cabeceras,  que  ^laba  á  la  Provincia  fú(!U, 
por  havernosquítsKiosirado  Provincial  i  tier- 
ra caliente,  como  3e  dixo  Oapit.  3.  f^é  ^^ 
siervo  de  Dios  y  compuso  la  doctrina  al  mo- 
do de  los  Beligiosos,  como  se  dirá  en  la  &n- 
dación  de  Tzirosto;  agora  solo  diremos  vs 
aucesso  milagroso  que  obró  N.  Señor  en  su 
siervo,  y  fué  que  huvo  vn  gran  temblor  de 
tierra,  que  se  cayó  la  casa  de  Tzirosto,  J 
itodos  los  Beligiosos  peraciecan,  eino  escapa- 
ran huyendo,  solo  el  siervo  de  N-.  Se&or  no 
pudo  huir  porque  estaba  con  los  dolores  de 
gota  sentado  en  vna  silla;  havié&dose  pnes 
caydo  la  casa^  cayeron  las  vigas  con  tal  modo 
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q^e  por  el  lado  donde  estaba  sentado,  quedó 
en  hueco,  y  el  Varón  de  Dios  se  quedó  en 
hueco  con  su  rosario  en  la  mano.  Acudió  el 
Pueblo  con  lágrynas  y  alaridos,  juzgándolo 
por  muerto,  y  quitando  la  tierra,  tablas  y  vi- 
gas, lo  hallaron  rezando  en  su  rosario;  suces* 
flo,  que  los  que  lo  vieron  lo  juzgaron  por  mi* 
lagrosoí  para  que  mas  lo  respetassen  y  acu- 
diessen  los  Naturales  al  cumplimiento  de  lo 
que  les  enseñaba  en  su  predicación  y  admi- 
nistración en  Sacramentos;  que  también  sacó 
N.  Se8or  de  otro  temblor  de  tierra,  en  los  he- 
chos de  los  Apóstoles,  Act.  16.  que  estando  S« 
Pablo  en  la  cárcel,  y  con  gran  sosiego,  quando 
todos  andaban  alborotados,  viéndolo  el  car- 
celero, lo  juzgó  Varón  justo,  y  que  lo  que  en» 
señaba- era  verdad,  y  fué  causa  que  él  y  su  fa- 
milia se  bauUzassen:  assi  permitió  Dios  N. 
Señor,  este  buen  sucesso,  para  que  creciendo 
la  devoción  y  respecto  con  su  Ministro,,  se 
coBvirtie9sen  mas  de  veras  á  N.  Señor  con  sru 
doctrina. 

Compuestas  las  cosas  que  conveniaii  á  Isk 
doctrina  de  Tzirosto  al  modo  de  los  Beligio- 
flos,  colocando  el  Santíssimo  Sacramento  en  el 
Gonventp  principal  donde  de  ordinario  sin 
salir,  quedava  vn  Sacerdote,  ventaja  que  pue- 
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de  tener  el  Ministro  de  los  Frayles,  por  ser 
de  muchos,  que  el  de  los  Clérigos,  como  es  de 
vno  que  oy  duerme  en  este  Pueblo  y  mañana 
en  otro,  carece  la  cabecera  de  aquel  favor  r 
regalo  de  que  N.  Señor  Jesu  Christo  presen- 
cialmente asiste  Con  nosotros;  compuesta  tam- 
bién la  doctrina  de  grandes  y  chicos,  que  oy 
está  muy  assentada,  y  la  gente  la  mas  derota 
de  la  que  tenemos  en  e^ta  Provincia,  por  ha- 
ver  mamado  la  leche  de  tan  bendito  Yaron; 
bolvióse  á  XacoTia^  temple  mas  á  propósito 
para  sus  enfermedades,  las  quales  llevó  con 
grandissima  paciencia  los  muchos  que  vivió, 
creciendo  en  devoción  y  ternura  de  su  alma 
para  con  N.  Señor,  la  Virgen  Santissixna,  Ift 
Santa  Cruz  j  los  demás  Santos;  j  assi  para 
confirmación  de  ello  traeré  algunas  cosas  que 
le  sucedieron  en  este  Pueblo,  aunque  no  muj 
singulares,  más  demostrativas  de  su  devoción. 
Quando  havia  tempestad  grande  de  truenos, 
relámpagos,  y  rayos  en  especial  si  havia  aL 
gunas  nubes  espantosas,  sacaban  en  silla  i 
este  Beligiosissimo  Padre;  j  lo  llevaban  á  1a 
ventana,  y  haziendo  la  Cruz  se  deshazian  las 
nubes,  y  assi  tenian  los  del  Pueblo  este  reme* 
dio  para  su  amparo.  Introdúxoles  en  esta  de- 
voción, la  qual  se  asentó  muy  en  su  coraron, 
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y  mas  después  que  se  halló  la  Cruz  en  el  Gua-. 
yabo  de  que  arriba  tratamos,  que  se  hazé  gran 
fiesta  en  el  dia  de  la  Santa  Cruz  por  Mayo. 
Para  mostrar  el  aíFecto  y  reverencia  que  te- 
nia á  los  Santos,  traeremos  lo  que  le  sucedia 
quando  oía  que  á  vn  muchacho  limaban  Dia~ 
guillo  ó  Joanillo,  que  dezia,  que  no  havian  de 
llamarlos  sino  Joan  ó  Diego,  por  el  respecto 
de  sus  Santost  de  las  quales  menudencias  se 
colige  la  devoción  de  su  alma.  Con  este  pas- 
so  de  tanta  vida,  lleno  de  dias,  que  tenia  más 
de  ochenta  años,  porque  murió  el  de  1588, 
llegó  á  los  vltimos,  y  á  la  vista  de  la  muerte» 
y  pasar,  y  dar  el  salto  de  esta  vida  á  la  otra, 
recibió  los  santos  Sacramentos  con  la  devo- 
ción que  él  ponia  á  los  muchos,  que  los  havia 
administrado;  y  haviéndolos  recebido,  con 
mucha  paz  dio  su  alma  al  que  la  crió  para  el 
cielo.  Befiérese  vna  cosa  entre  lod' Naturales, 
que  antes  que  doblasseU;  passó  vn  jpasagero 
por  el  Pueblo,  que  no  conocieron,  ni  nunca 
mas  vieron  y  dixo:  Ya  murió  el  P.  Trasiera, 
y  todos  de  carrera  fueron  al  Convento,  y  Vie- 
ron ser  assi,  antes  que  doblaran:  sintieron 
grande  fragancia  de  olor,  que  salia  de  su 
cuerpo,  y  todos  se  deshazian  en  lágrimas, 
por  vna  parte  de  verse  sin  su  primer  Padre 
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7  Ministro,  por  otra  estaban  llenos  de  con  • 
saelo  de  que  creian  mo  raímente,  que  se  ha- 
▼la  ido  &  descansar  can  Dios.  Hizosele  el 
entierro  con  mucho  sentimiento  de  todos, 
y  eatá  su  cuerpo  en  la  Iglesia  de  este  Oca- 
-vento  de  Xacona. 


Ar 


OAPITYLO  XVIII. 

De  la  fundación  de  CUPANDARO^  y  como  es- 
te  ano  fueron  nuestros  Religiosos  segunda  vez 
á  las  Islas  del  Poniente^  y  descubrieron  la  vuel - 
ia  nunca  conocida. 

CVPANDARO  siempre  fué  sujeto  á  la 
justicia  de  CuiseOy  y  aunque  inferior  en 
esto,  en  lo  demás  se  aventaja;  porque  el  tem- 
ple es  mucho  mejor,  que  no  es  tan  cálido,  no 
obstante  que  ambos  Pueblos  tienen  la  Lagu- 
na enmedio,  y  pescan  en  Cupandaro  como  en 
Cidseo  su  pescadillo  que  llaman  Charaí,  y  no 
distan  dos  leguas  el  vno  del  otro;  mas  Ouiseo 
está  mas  cercado  de  la  laguna,  y  dentro  del 
Pueblo  no  tiene  ninguna  agua,  y  assí  es  muy 
seco.  A  la  contra  sucede  á  Oupandaro,  que  no 
tiene  la  Laguna  más  que  por  el  Norte,  y  por 

el  Sur  vnas  serranías,  de  las  quales  baja  bas- 
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tante  agua  para  refrescar'el  Pueblo,  y  que  es- 
tá lleno  de  arboleda,  y  con  pila  muy  bien  he- 
cha en  la  plaga,  de  agua  corriente,  y  en  las 
casas  Sus  huertas,  conque  todo  él  es  muy  fres- 
co y  agradable,  y^el  temple  es  bueno  para  la 
salud,  que  es  caliente  y  seco,  y  el  sitio  todo  á 
la  orilla  de  la  Laguna  muy  lindo  para  sem- 
brar maíz  y  chile. 

La  doctrina,  corria.con  la  de  Cuiseo^  coma 
se  dixo  eñ  el  Cap.  15.  primero  en  Clérigos,  y 
después  le  administraron  los  naturales  como 
Visita  de  Cuiseo^  por  espacio  de  diez  y  seis  a- 
ños,  hasta  el  de  1566,  se  hizo  Priorato;  y  aun- 
que la  doctrina  corria  al  modo  Fray  leseo,  y 
con  la  curiosidad  que  se  puso  en  Cuim,  Q^ 
pudo  ser  esto  con  la  misma  puntualidad  (p^ 
en  3U  cabecera;  y  assí  se  comentó  á  perfec- 
ciona;: con  la  asistencia  de  los  Beligiosos  de 
modo  que  los  Indios  la  recibieron  muy  bien, 
porque  üon  d^l  buen  natural,  qué  diximos  tie- 
nen los  de  Cuiseo^  y  ^i^áj  diferencia  algQQ^ 
corre  la  mejoría  por  parte  de  los  de  Cupan^' 
ro^j  assihan  conservado  la  devoción  de  I* 
Iglesia  mucho,  y  sujeción  á  sus  Ministros;  lo? 
quales  luego  que  asistieron  trataron  de  hacer 
Iglesia  conforme  al  Pueblo,  y  la  hizieron  i^ 
bóbeda,  vn  caSón  muy  lindo  de  trece  varas  de 
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ancho,  y  á  bu  proporción  el  largo  y  alto;  de 
modo  que  no  le  queda,  que  embidiar  al  de 
Caiseo^  sino  en  s&r  mayor.  Tiene  su  retablo,  y 
colaterales  muy  buenos,  y  solo  se  ayentaja  el 
de  Cuiseo  en  lo  que  la  Iglesia,  que  es  en  ser 
mayor,  que  la  arquitectura  es  de.  mano  del 
mismo  oficial  de  México.  Tiene  vn  cemente* 
rio  muy  almenado,  lleno  de  cipreses  y  naran- 
jos, que  causan  mucha  hermosura,  y  en  esto 
excede  á  Cuiseo.  Tiene  la  Iglesia  muy  linda 
música  y  Órgano  que  en  todo  remeda  á  la  que 
es  su  cabecera  hasta  en  la  riqueza  de  la  Sa« 
cristia  que  á  proporción  de  la  gente  es  mis 
rica  la  de  Ctq>andaro^  porque  en  bvl  tanto  tiene 
muy  lindos  temos,  y  plata,  si  bien  que  abso- 
lutamente hablando  no  llega  á  la  de  Cuieep, 
Hizieron  Oonvento  ci^>az  4^  diez,  á  dozc^  cel^ 
das  muy  buenas,  y  eobre  todo  vn  lindp  Glaifsi* 
tro  pequ6fio  todo  de  bóbeda,  coi^  pila  dfe^agua 
enmedio  q¡ae  corre,  que  todo  parece  yni^;^a8Si^ 
de  plata  muy  bien  acabada.  Tiene  m^  1\ii3a 
haerta  porque  la  tierrra  es  niuy  bu^na  para 
frutas  y  hortaliza,  y  toda  el  agua  nece^sairi^ 
para  su  beneficia  la  tiene  en  abundancia.  JQa 
tenido  dicha  de  buenos  Priores,  y  aasi  la  han 
aumentado  siempre  en  lo  espiritual,  .como 
queda  dicho,  y  en  1q  temporal,  que  lo  tiene  en 
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"abundancia  para  sus  Beligiosos,  y  assi  es 
puesto  muy  apetecido. 

Por  este  tiempo,  que  fué  el  año  de  1567,  se 
sacó  la  Bula  de  Pió  Y.  en  favor  de  las  doctri- 
nas, en  las  quales  nos  cenia  mucho  el  Con- 
cilio Tridentino,  sujentándonos  en  mucho  á 
los  Ordinarios,  como  se  vio  Gap.  16.  en  la  se- 
gunda Contradicción. 

Por  este  tiempo,  aunque  no  por  este  año, 
que  fué  el  de  1564,  sucedió  la  embarcación, 
que  hizieron  segunda  vez  nuestros  Beligiosos 
á  las  Philippinas,  codiciosos  de  aquella  pre- 
dicación de}  santo  Evangelio^  que  les  Lavia 
ofrecido  su  Magestad,  á  la  qual  fueron,  como 
se  vio  el  año  de  1542,  y  fué  tan  desgraciada 
la  jornada  como  se  vio;  y  es  sin  duda,  que  el 
demonio  la  andaba  estorbando  por  el  daSo, 
que  se  lé  havia  de  seguir  de  ella,  pues  quatro 
veees  la  estorbó  porque  no  se  predicasse  h 
ley  Evangélica.  El  año  de  1519,  emprendió  U 
jornada  Hernando  de  Magallanes  por  su  es- 
trecho, y  haviendo  llegado  allá,  por  su  gran 
confian9a  fué  muerto  á  traycion  en  Matan  co- 
mo vimos,  y  assi  cessó  la  predicación.  Volvió 
su  Magestad  á  embiar  á  García  de  Loaysa  año 
de  1525,  y  tampoco  tuvo  effecto.  Por  esta 
parte  de  la  Nueva^Sspaña  embió  el  Marques 
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del  Ualle,  á  Alvaro  de  Saabedra  el  ano  de 
1527,  y  aunque  todos  tomaban  possession  de 
las  Islas  por  su  Magestad,  no  surtía  effecto  la 
predicación  Evangélica  á  que  se  ordenaban^ 
aquellas  jornadas;  y  menos  le  surtió  quanda 
mas  de  propósito  se  hizo  esta  jornada,  que 
fué  el  año  de  1 542,  embiando  su  Magestad 
quatro  Predicadores  Evangélicos,  como  vimos 
en  el  Cap.  17.  y  los  desgraciados  sucessos  que 
tuvo  aquella  jornada  por  espacio  de  siete  años 
infortunios  y  desgracias,  que  pudieran  repe« 
1er  al  coraq'on  mas  codicioso  desta  conquista 
que  se  hubiera  criado;  mas  como  Dios  Nues- 
tro Señor  con  particular  providencia  gobier* 
na  el  de  los  Beyes,  y  en  la  predicación  del  E* 
vangelio  en  aquellas  Islas  ganava  tanto,  esfor- 
9ava  el  ánimo  de  N.  Bey  Philippo  Segundo, 
que  heredó  en  todo  el  viJor  de  su  padre  Carlos 
Y.  y  en  esta  ocasión  alcanzó  la  dicha  que  él 
Bo  pudo,  aunque  la  emprendió  quatro  veces, 
como  hemos  visto.  Movióse  pues  N.  Bey  á 
porfiar  en  esta  empressa,  y  el  año  de  1559^ 
despachó  orden  á  Don  Luis  de  Yelasco  su  Y  ir- 
rey^  para  que  intentase  la  jornada  á  las  Islas 
del  Poniente,  y  que  él  nombrase  General,  con 
quien  asentasse  las  capitulaciones;  y  su  Ma* 
gestad  de  su  voluntad  nombró  los  Ministros 
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Evangélicos,  que  fuessen  Frayles  Agatinos, 
aquellos  que  fueren  nécessarios,  7  entre  ellos 
nombró  su  Magestad  en  particular  al  Padre 
Fr.  Andrés  de  Yrdaneta,  á  quien  escrivió  ca^ 
ta  espeeial,  pidiéndole  que  en  persona  hiziese 
aquella  jomada;  la  qual  carta  trae  el  F.  Orí- 
jaiva  edad  3.. cap.  1.  Y  assimismo  mandó  e^ 
Virrey  que  ordenasse  al  General  7  GoyerBa* 
dof  que  nombrasse,  que  en  todo  havia  de  ir 
migeto;al'F«  Er.  Andrés  de  Vcd^neta,  sin  ex- 
ee^  de  lo  que  él  mandaaaa/y;  ordenasse:  I 
|MDn|i¡Le  las  rasonesé  instaneiaa  de  escribir  n 
Begr  ¿  y^  Eradle  particular,  7  encargarle  va 
eosautap  graTe^  es  fijersa-^úe  el  lector  desaee 
saber  quién  era  éste  Fira7leí 

Fué  el  P.  fr.  And^M  de-Vrdapeta,  iate^de 
tomar  el  hábito,  gran  eoldado  en  Italia,  7 1»' 
Tiendo  buelto  á  Bspafia,  oíieciósae  lá  jornal 
de  Gapcia  dé  Loa7sa  qxie  luueia  para^  el  ío* 
úeate,  7  júnasele  7  pasaroii.  d.  «rtrecho»  J 
llegaron  ¿las  Kaluoaa,  donde  en  la  gwtn 
que  huvo  coatra  los  Pertaguesee  kioe  gr^ 
dea  liazafias.  Y  quando  Saabedra  fué  por  ¿ 
mar  del  Snr.  alas  miamas  lalas,  ae  jant^ioot 
él,  7  procuraron  dar  la  buelta  por  el  íoísoí^ 
Biar  ¿ik  lfite¥at^E8fpana.7  no  pudo:  maa  he^ 
chó  de  ver,  que  era  posible  porfiando,  porqii^ 


391 

de  aquellos  años  que  navegó  y  dio  la  buelta 
por  mar  (porque  bolvió  á  España  pSr  la  In- 
dia) quedó  tan  práctico  en  el  arte  náutica,  y 
eu  conocimiento  de  todos  los  mares,  de  todos 
los  vientos,  que  en  su  tiempo  no  huvo  otro 
que  le  igualase.  Fuesse  á  España^  y  prefirióse 
á  descubrir  buelta  por  la  Nueva-España.  Su 
ida  fué  en  ocasión,  que  el  Emperador  estaba 
en  las  guerras  de  Tunes,  que  á  no  ser  assí  es- 
timara harto  la  ofierta,  quien  tanto  la  havia 
deseado.  Lo  qual  no  hizieron  los  del  Consejb, 
por  no  estar  capaces  de  la  importancia.  Can- 
aado  el  Capitán  Vrdaneta  de  esperar,  bolvióse 
á  la  Nueva-España  á  descansar,  como  tierra 
que  es  de  tanta  quietud:  en  el  qual  tiempo  or- 
denó el  Emperador  al  Virrey  Don  Luis  de 
Yelasco,  por  los  años  de  1540,  se  hiziesse  la 
jornada  á  las  Islas  del  Poniente,  y  alegrósse 
mucho  el  Virrey  por  tener  en  la  tierra  al  Ca- 
pitán Vrdaneta,  al  qual  llamó  y  le  ofreció  que 
fuesse. por  General  y  Governador,  ofreciéndo- 
le los  partidos  que  quisiesse;  el  qual  se  escu- 
só  modestan^eute,  que  ya  era  de  edad  y  muy 
trabajado,  y  que  antes  tenia  otros  intentos  de 
aquellos:  y  aunque  instó  mucho  el  Virrey 
dióse  por  vencido,  y  nombró  á  vno  de  su  Pa- 
lacio Kuy  López  de  Villalobos;  y  el  Capitán 
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pidió  el  hábito  de  N.  P.  S-  Augustin,  y  alcan- 
zó en  breve  tiempo  tanta  perfección,  quanU 
otros  muchos  en  mucho  no  alean 9an,  porque 
la  capacidad  era  grande,  el  conocimiento  del 
mundo  y  de  sus  cosas,  y  el  desengaño  de  ellas 
era  mucho,  la  voluntad  de  servir  á  N.  Señor 
fervorosa,  y  assi  todo  junto  obró  en  breve 
tiempo  gran  edificio  de  santidad.  Hizo  Villa- 
lobos la  jomada  y  salió  tan  desgraciada  como 
vimos,  assi  en  la  ida  á  las  Islas  por  no  tomar 
buen  consejo,  como  en  la  buelta  á  la  Nueva- 
España,  que  no  se  pudo  atinar.  En  esta  oca- 
sión en  la  Corte  todos  dezian  que  si  Vrdane- 
ta  no  tomaba  la  demanda,  no  se  havia  de  ha- 
zer,  y  que  si  moría  havia  de  quedar  á  oscuras 
esta  buelta,  que  él  con  su  gran  saber  havia 
alcanzado.  Ésta  pues  fué  la  ocasión  de  haver- 
le  escrito  suMagestad  .carta  tan  regalada,  J 
mandar  al  Virrey  que  la  jornada  se  hiziesse 
por  orden  suyo  solamente. 

Luego  que  recibiólas  cartas  el  Virrey  Uamóal 
P.  Fr.  Andrés  de  Vrdaneta,  dióle  la  carta  de  su 
Magestad^  y  leyda  le  preguntó  el  Virrey  qué 
respondía,  porque  el  mismo  Virrey  diez  y  ^^^ 
aflos  antes  le  havia  combidado  siendo  seglar 
con  el  Generalato  y  Governacion,  y  no  havia 
querido  y  assi  le  pregunta  con   rezelo,  qué 
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responde  á  lo  que  manda  su  Magestad?  Él 
respondió  como  Prayle:  señor  ya  no  soy  mió; 
enseñaré  está  carta  á  mi  Prelado  y  haré  lo 
que  me  mandare.  Luego  el  Virrey  se  prome- 
tió todo  buen  sucesso,  assi  porque  iría  á  la 
jornada  el  P,  Vrdaneta,  como  que  iria  por 
obediencia,  que  es  lo  que  sazona  y  da  logro  á 
las  empressas.  E)  Prelado  vista  la  carta  de 
su  Magestad,  y  la  merced  que  nos  hazia  de 
darnos  aquella  predicación,  le  animó  á  que 
él  por  la  orden  pagasse  á  su  Magestad  los  be- 
neficios rece  vidos;  y  para  que  mas  mereciesse 
se  lo  mandó  en  virtud  de  santa  obediencia. 
Cosa  de  notar  mucho,  que  él  que  siendo  de 
menos  edad  mas  de  diez  y  seis  años,  propues- 
tas las  honras  del  mundo  renunció  el  govier- 
no;  oy  viejo,  solo  por  la  obediencia,  admitió 
muy  alegre  el  hazer  el  viaje  muy  como  Fray- 
le  pobre;  más  que  ay  que  maravillar,  que  tie- 
ne la  mira  al  premio  de  la  obediencia  que  es 
eterno,  Haviendo  admitido,  trató  el  Virrey 
por  orden  del  P.  Vrdaneta,  que  en  el  puerto 
de  la  Navidad  se  hagan  quatro  Navios,  j 
luego  le  pregunta  quién  será  el  General?  y  es- 
cogió á  Miguel  López  de  Legazpi,  gran  Cava- 
llero  muy  virtuoso  y  devoto  mucho  de  nues- 
tra Beligion;  lo  qual  aprobó  luego   y  le  dixo: 
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que  él  con  el  rroyiucial  eacogiessen  cinco 
Religiosos  que  Uebasse  en  su  compañía,  con- 
que serian  seis.  El  P.  Provincial  le  nombró 
por   Prior  porque  por  lo   seglar   y  Eeleciás- 

tico  f uesse  el  Superior.  Nombró  al  Padre  Fr. 
Martin  de  Bada,  gran  TheólogOi  j  el  ma- 
yor Astrólogo  de  su  tiempo,  con  que  pudo  a- 
judar  mucho  al  P.  Vrdaneta;  al  P.  Fr,  Diego 
de  Herrera;  al  P.  Fr.  Andrés  de  Aguirre;  al 
P.  Fr.  Lorenzo  Ximenez;  y  al  P.  Fr.  Pedro  de 
Gamboa.  Los  quales  renombrados  caminan  al 
Puerto  como  Varones  Apostólicos,  y  el  vno 
que  fué  el  P.  Ximenez  murió  luego  en  el 
Puerto,  mas  no  lo  tuvieron  por  agüero,  antes 
seguro  Procorador  en  el  cielo,  porque  le  ba- 
tirla Dios  de  premiar  el  buen  desseo^  y  aquél 
premio  havia  de  redundar  en  el  pró&pero  su- 
cesso  que  tuvo  la  jornada;  y  ¿n^tes  de  entrar 
ea  las  Ns^pB,  mandó  el  General  que  todos  se 
confesasseí^  y  comulga^sen,  porque  á  veinte  j 
nueve  de  Noviembre  víspera  de  Saa  Andrés, 
Santo  Patrón  del  P.  Fr.  Anidrgs  de  Vrdaneta, 
«e  hayiau  de  hazer  á  la  yela^  y  aquel  dia  se 
embarcaron  quatrpcientas  personas,  doscien- 
tos  soldados  y  doscientos  de  mar  y  de  servi- 
cio, entre  los  quales  iva  vn  nieto  del  General 
llamado  Felipe  de  Salcedo,  de  diez  y  seis  a- 
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ños  que  fué  gran  soldado  y  mereció  mucho 
por  sus  obras.  Embarcóse  Pedro  Pacheco  que 
hayia  ido  con  Euy  López  de  Villalobos  y  pa- 
ssó  á  España,  llevando  consigo  yn  Indio  Ma* 
luco  que  ya  era  muy  ladino,  y  ambos  importa- 
ron mucho  en  lá  jornada;  é  invocando  el  San- 
tissimo  Nombre  de  JESYS  de  quien  el  Gene- 
ral era  devotissimo,  y  havia  servido  en  sa 

Gofradia  en  México,  se  hizieron  á  la  vela  el 
dicho  dlfk  veinte  y  nueve  de  Noviembre  de 

1564  años. 

Como  el  fin  de  la  jornada  fué  ir  derechos  al 
Archipiélago  de  San  Lázaro  que  Villalobos  Ua:- 
mó  Phiiippinas.  De  aquí  es  que  luego  tratar 
ron  los  navegantes  de  subirse  á  los  grados 
uec^parios,  y  o?d^B.del  P.  VrdaABtas  seiu^sr 
sen.  siobien^o  i  tre^e^  grados^  y  par  navegar 
ViiiW^bps  ^n  diííí  grados»  nuAQi^  pu4o  subw  á 
la9,Ph¡Jlijp»]}ina8»queél  pjUA^  nombra  Naver* 
g^^^U:  puf^  ;en  al^uxa  de  treza  gradoa»  7  Iv^go 
quiao  J^.  S9iU>r  que  desde  ^U(eve  d^  H^neroco- 
íXkWWiHm  ádeseubnr  Iglas  pequeñas;  y  auiique 
paafeQtil  que  nuestros  Fraylea  irian  luego  dessea- 
eos  de  alumbrar  á  aquellqs  Qeatiles,  .pues  pa- 
ra Dios  no  ay  aoceptacioa  de  personas»  El  es 
el  que  puso  en  el  corazón  del  Bey,  que  fues*- 
sen  a  las  .Philippinas,  y  los  Erayles  ivan  des- 
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tinados  para  allá,  y  assi  lo  hecliavan  todo  i  la 
Divina  Providencia,  que  dexava  á  vnos  y  es- 
cogía á  otros.  Destemodo  fueron  descubriendo 
IsletaS;  hasta  que  á  veinte  7  dos  de  Henero 
descubrieron  treze  juntas,  donde  surgieron  j 
desembarcaron,  y  tomaron  possession  de  to- 
das ellas  por  el  Bey  N.  Señor.  Y  advierta  el 
Lector,  que  á  aquella  possession  de  estas  Is- 
las y  las  demás,  no  la  tomava  el  Bey  como 
tyrano,  sino  que  Alexandro  VI.  como  Yice- 
Dios,  cuyo  es  cielo  y  tierra,  le  concedió  á 
nuestro  Bey  el  descubrimiento  desde  tal  lí- 
nea y  lo  mismo  al  de  Portugal,  para  que  em- 
biassen  predicadores  del  Evangelio,  y  que  á 
los  que  vivian  sin  Dios  verdadero,  les  priba* 
va  de  las  tierras  y  se  las  dava  á  estos  Beyes. 
La  Bula  trae  el  P.  Grijalva  edad  3.  cap.  6. 
Con  éste  derecho  que  Uebavan,  ivan  tomando 
possession  de  las  tierras  de  los  Gentiles  predi- 
cándoles el  Evangelio;  y  assi  en  voz  de  pre- 
gonero les  dixeron  que  no  venian  á  quitarles 
la  vida^  ni  sus  hazieñdas,  ni  sus  tierras,  sino¿ 
predicarles  el  santo  Evangelio  y  que  el  Bey 
Philippo  les  havia  de  proveer  de  Ministro6«  y 
para  este  gasto  le  havian  de  reconocer  con 
tributos;  y  luego  el  P.  Yrdaneta  dixo  la  pri- 
mera Missa  en  señal  de  que  havian  depptt^s 
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úe  venirles  á  enseñar  el  verdadero  Dios,  por- 
que por  agora  no  podian  hasta  cumplir  el 
mandato  de  su  Magestad.  Aquí  estuvieron  al- 
gunos dias  buscando  bastimentos,  y  experi- 
mentando mil  hurtos  y  ruindades  de  los  In- 
dios; y  assi  pusieron  á  estas  treze  Islas,  titulo 
de  los  Ladrones,  de  las  quales  hizo  merced  su 
Magestad  á  Melchor  López  de  Legazpi,  hijo 
vnico  del  General,  con  título  de  Adelan<- 
tado. 

Embarcáronse  y  navegaron  hasta  que  á  los 
treze  de  Febrero  descubrieron  el  Archipiéla- 
go, que  buscavan  de  las  Islas  Philippinas. 
Desembarcaron  en  vna  que  al  parecer  era 
buena,  para  buscar  bastimentos.  En  esta  y  «en 
otras,  que  costearon,  es  largo  de  contar,  y 
fuera  de  mi  intento  en  esta  Historia,  las  pa- 
labras y  fee  humana  quebrantadas,  hasta 
que  se  resolvieron  los  nuestros  de  que  havian 
de  tomar  los  bastimentos  por  fuerza,  pagán- 
doselos luego  supuesto  que  perecían,  y  que  e- 
líos  los  havian  prometido  y  llevado  sefial  del 
contrato,  y  assí  á  fuerza  de  armas  se  los  to  * 
marón,  y  los  apreció  vn  Indio  Matuan  que  te- 
nían preso,  al  quál  le  dieron  el  valor  del  ar- 
roz;  gallinas  de  Castilla,  puercos  y  otras  co. 
aas  que  havian  tomado,  y  libertad  para  que 
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lo  fuesse  á  pagar:  mas  estas  cortesías  no  bas- 
taron á  hazerlos  más  políticos.  Y  haviendo 
andado  por  muchas  Islas,  j  tomado  posse- 
ssion  por  su  Magestad^  como  se  hizo  en  las 
de  los  Ladrones;  tomaron  acuerdo  de  ir  4  la 
Isla  de  Zebú,  donde  havia  estado  Magallanes, 
y  se  havian  bautizado  muchos,  de  modo  que 
el  derecho  del  Bey  K*  Señor  tenia  por  su 
parte  muchas  circunstancias,  j  assi  trataron 
con  resolución  de  ir  all¿^  y  hazer  asiento  7 
fundar  la  primera  Ciudad.  Embarcáronse  7 
navegaron  en  su  demanda  hasta  los  25.  de 
Abril  de  1665. 

Este  dia,  que  por  aquel  tiempo  cayó  la 
Paaqua  de  Besureccion  y  dia  de  S.  Marcos,  la 
mas  alta  que  puede  ser,  llegaron  á  la  Isla  de 
Zebú,  y  como  los  Indios  conocían  á  los  Bspa- 
fióles  y  se  acordavan  que  les  havian  agrayii^ 
do  en  la  muerte,  que  á  traycion  dieron  á  Ma- 
gallanes, y  la  fee  que  havian  quebrantado  á 
Dios  N.  Señor,  pensando  que  venían  á  vea* 
garse  de  estas  trayciones,  trataron  de  resistir 
con  gran  valor,  y  assi  se  pusieron  en  la  pla7a 
mas  de  mil  Indios  con  langas  y  alfanges;  7 
aviendo  salido  á  dezirles  que  venían  de  paz, 
no  solo  no  admitieron  el  recabdo,  mas  mata- 
ron algunos  de  los  Embajadores;  lo  qual  vis- 
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to  por  el  General,  jugó  de  las  piegas  de  arti-- 
Hería,  y  mosquetes  de  modo  que  matando  ma* 
chos,  despejó  la  playa  y  aún  se  hizo  mas  daño 
del  que  quisieron,  porque  el  fuego  dio  en 
vnos  almacenes  donde  tenian  arroz  y  otras 
cosas  dé  sustento,  de  modo  que  en  éste  inceiir- 
dio  los  nuestros  padecieron,  porque  acudien* 
do  no  pudieron  escapar  todo  lo  que  haTiau 
menester.  Anduvieron  costeando  y  miranda 
las  casas,  y  en  vna  dellas  se  halló  el  mayor  te- 
soro  que  se  podia  dessear,  ni  aun  imaginar, 
que  fué  vn  Niño  jesvs,  de  madera  muy  linda 
y  hermoso,  el  barniz  muy  reluciente  y  como 
nuevo,  vestido  con  vna  toca  de  volante  nué* 
va,  vna  gorra  de  velludo  con  el  mundo  en  la 
mano  isquierda.  Quando  lo  halló  el  soldado 
comentó  á  dar  gritos  á  los  quales  acudieron 
muchos,  y  visto  el  Niño,  fué  mayor  el  alarida 
de  que  se  turbaron  los  demás,  traxeron  al  Ni-* 
fio  al  General,  el  quál  luego  que  le  vio  se  in* 
có  de  rodillas  y  le  comen9Ó  á  dar  mil  besos 
en  los  pies,  y  á  derramar  lágrimas  y  todos 
aclamando  milagro;  y  la  razón  era  porque  él 
General  era  devotissimo  del  Nombre  de  jbsvsí^ 
él  havia  instituido  en  México  en  nuestro  Con- 
vento la  cofradía  del  Nombre  de  jesvs;  él  ha- 
bia  hecho  juramento  de  que  la  primera  Ciudad. 
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que  se  fundase  havia  de  ser  con  el  titulo  del 
Nombre  de  jesvs;  el  qual  quando  hazian  sal* 
va  para  navegar  y  arrojar  el  trapo^  era  llama- 
do el  santo  Nombre  de  jesvs.  Pues  hallar 
luego  en  esta  Isla  de  Zebú  donde  venian  á  ha- 
zer  alto,  como  en  tierra  ya  de  su  Magestad, 
que  lo  havia  sido  otra  vez,  quarenta  años  ha- 
TÍa,  quando  Magallanes,  tierra  donde  havian 
úe  hazer  la  primera  Ciudad,  el  Niño  jests, 
gran  milagro.  Pues  si  queremos  examinar  su 
origen,  no  carece  de  milagro,  porque  quando 
los  Indios  vieron  saltar  á  los  Españoles  en 
tierra  y  catear  sus  casas,  la  mayor  pena  que 
tenian  era  el  despojo  de  su  Niño.  Consultan 
el  caso,  y  dizen  que  vayan  algunos,  aunque 
arriesguen  sus  vidas  y  vean  si  pueden  resca- 
tar el  Niño,  por  los  bastimentos  y  cosas  que 
pidieren.  Llegaron  los  mensageros,  y  ponen 
la  demanda;  y  antes  de  tratar  del  rescate,  pre- 
gúntales el  General  por  el  origen  de  aquel 
^iño,  de  dónde  lo  hu vieron,  ó  cómo  vino  á 
aquella  Isla:  Eespondieron  que  no  havia  nin* 
^uno  de  los  que  vivian  que  se  acordase  como 
havia  venido  aUi,  que  desde  que  nacieron  lo 
tenian  alli,  y  que  les  havia  hecho  muchos 
bienes,  porque  quando  no  havia  agua,  se  hin* 
cavan  de  rodillas  delante  del,  pidiéndosela,  j 
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luego  se  la  daba;  y  otras  vezas  lo  sacaban  por 
los  campos,  como  en  procession  para  que  dies- 
86  agua,  y  luego  la  daba:    Tal  vez  fué  la  seca 
tan  grande,  que  haviendo  hecho  las  primeras 
diligencias  j  no  lloviendo,  lo  llevaron  á  la  o- 
rilla  del  mar^  y  dixeron  que  allí  se  havia  de 
estar  hasta  que  lloviese  y  que  luego  llovió   T 
á  este  modo  cói^taron  otras  cosas  que  les  ha- 
bían sucedido  con  él^  y  que   assi  lo  quérian 
más  que  quanto  t^nian.  El  General  los  conso- 
ló con  que  se  lo  havia  de  dezar^  y  no  sacar  de 
la  Isla,  y  assi  lo  entregó  á  jos  Beligiosos  para 
que  lo  pusiessen  en  la  Iglesia  que  allí  se  ha- 
via de  fundar;  y  antes  que  la  fundemos,  Uebe- 
mos  sabido  que  éste  Niño  fué  milagroso,  por- 
que sabemos  que  Magallanes  y  los  suyos,  que 
fueron  los  primeros   Españoles  que  entraron 
ea  estia  tierra, .  no  havia  más  que  quarenta 
y  quatro  años  que  havian  entrado;  pues  si  en 
aquel  tiempp  lo  traxeron,  muchos  Ipdios  ha- 
via de  sesenta  y  más  años  que  se  podián  acor- 
dar de  la  llevada  del  Niño;  y  assi  fué.  de  las 
otras  jornadas  postreras  mucho  más,  pero  da- 
do caso  que  en  este  tiempo  vino,  no  carece  de 
milagro  tener  el  barniz  tan  lindo,  y  la  camisa 
tan  crugente  como  nueva.   Al  fin  por  vna  ra- 

zon  ó  otra;  el  Niño  es  milagroso,  y  assi  poi:  él 

86 
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como  por  el  voto  del  General  la  Ciudad  y  el 
Convento  nuestro  se  llama  del  santo  líombre 
de  JESVs;  veamos  agora  la  fundación  de 
ella. 

Tratóse  luego  de  hazer  asiento  en  aquella  Is- 
la, jr  lo.  primero  que  se  hizo,  fué  tomar  de  nueva 
póssession  por  su  M^gestad,  no  obstante- que 
ya  Magallanes  la  liavia  tomado.  Luego  llamó 
el  General  á  los  Indios,  y  los  aseguró  de  que 
no  venia' á'tomar  Vengan^ra'  de  las  traycione? 
que  havian  hecho  á  N.  Seflof  en  dexar  la  fee 
ni  al  Bey  en  matarle  k  su  Capitán  Magallanes 
á  tráycion,  estando  conellos  de  paz,  sino  que 
venia  de  nuevo  á  predicarles  el  santo  Evan- 
gelio  por  medio  de  sus  Ministros;  y  asegura- 
dos  hecharon  los  cordeles  para  hazer  la  Ciu- 
dad, á  la  quál  se  puso  Ciudad  de  jesvs,  y  lue- 
go señalaron  lugar  para  la  Parrochia  ó  Caüíe- 
dral.  Luego  que  nuestros  Religiosos  pidieron 
que  el  lugar  de  su  Convento  havia  de  ser  a- 
quella  casa  donde  se  havia  hallado  al  Ifin^ 
^TESVs,  para  que  allí  se  colocasse  y  se  intitulas- 
se  el  Convento  del  santo  Nombre  de  jbsvs. 
Assi  se  hizo,  y  luego  se  hizo  vn  Altar,  y  el  P- 
Prior  Fr  Andrés  de  Vrdaneta  se  vistió  para 
dezir  Missa.  Hízose  vna  Procession  de  salva 
de  artilUr'a,  y  ramos,  con  hartas  lágrimas  qut> 
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odos  derramaban,  llevando  al  Niño  jesvs  en 
■rocession  de  que  los  Indios  se  alegraron  mu- 
llo. Dixo  luego  Missa  el  P.  Prior   Vrdanetag 

acabada  huvo  junta  de  todos  los  soldados  y 
1  Genral  se  com«n<;ó^á  llamar  Gpvernado;  to- 
os  hizieron  voto  de  celebrar  el  dia  de  la  in- 
encion  del  Niño  jbsvs,^  que  fué  á  28  de  Abril 
res  dias  después  que  descubrieron  la  Isla  de 
«bu;  y  assimismo  ordenaron  Cofradía  del 
antíssimo  Nombre  de  jesvs,  y  con  las  orde- 
aiifjas  que  tiene  la  de  México.  Y  desde  este 
lia  tuvo  principio  la  Provincia  de  Philippinaa 
le  nuestra  Orden,  y  asáí  ha  florecido  como 
>rovÍDcia  fundada  sobre  tal  piedra  que  es 
tsvs  fandamento  de  quien  dize  San  Pabla 
I.  Chorint.  3.  que  es  el  firme  y  verdadero,  y 
|Qe  fuera  deste,  no  se  puede  poner  otro. 

Ordenada  la  Ciudad,  y  fundado  nuestro 
/onyento,  luego  se  dio  orden  de  que  con  sua- 
^dad  se  comen^asse  á  predicar  el  santo  E. 
'^íigelio,  lo  qual  dispuso  muy  bien  el  Padre 
írdaneta  á  quien  ayudaron  mucho  los  Padres 
íí>nipaDeros;  y  en  el  Ínterin  que  esto  se  iva 
lisponiendo,  que  fué  todo  el  mes  de  Mayo, 
^^  otra  parte  el  Govemador  tratava  de  aviar 
1 P.  V^rdaneta  para  que  buscase  la  buelta  de 
i  ^^eva-E8paña,   que  fué  el  fin  que    tuvo  N. 
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Bay  en  escrivirle,  porque  bolver  por  la  Indú 
era  viaje  muy  trabajoso;  y  aaaí  aprestó  laCí 
pitaña  y  buscó  el  mejor  mataloaje  y  lo  qi 
más  pudo,  y  á  primero  de  Junio  del  mimok 
ño  se  despachó  con  todo  la  aucediik).  Vuf 
con  el  F.  Yrdaneta  el  P.  Fr«  Andrés  de  Agi^ 
re,  y  comeugacon  á  navegar  buacaudo  altua 
por  donde  coger  los  ayres,  y  Iiaviendo  si^ 
de  trece  grados,  se  puso  en  altura  de  quares* 
ta  y  tres,  y  de  allí  vino  basando  hasta  lle^ 
á  nuestra  costa  de  Acapulco.  Los  tr$bajos<|if 
enestabuelta  incógnita,  padeció,  fueron  i&ni^ 
merables,  basta  dezir  que  se  le  murió  íí^^ 
Maestre  y  la  mas  gente  de  la  Nao,  que  (\^» 
do  llegó  al  Puerto  que  fué  á  tres  de  Oda  :> 
del  mismo  ano,  haviendo  navegado  qu'^-^ 
meses  y  tres  dias,  no  tenia  quien  Kcb^^ 
las  anclas.  Vino  navegando  con  gran  cqj-'' 
do,  cada  dia  hechando  *.  sonda,  y  miramit^  (\ 
estrolabio,  de  modo  que  hizo  la  carta  de  :^ 
rear  por  la  qual  oy  se  rigen.  Fuérecebiáo^J 
México  con  gran  gusto,  como  se  puede  cr^ ' 
pues  en  diez  mesea  fué,  fundó  y  bolvió.  L^^ 
go  passó  ¿  Espaua,  qu^  halló  Navio  aprest^^ 
dio  quenta  á  su  Magestad  él  quál  hoIg¿  ^^ 
cho  de  oyrle,  y  pidiendo  los  despachos  p'\ 
las  cosas  de  Fhilippinas,  aunque  los  del  f 
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^0  le  pedían  que  se  aguardasse  porque  su 
íageflUd  le  queria  konrar.  Él  respondió  co- 
io  perfecto  Frayle;  que  él  havia  hecho  aquel 
i&je  por  mandado  de  su  Bey  y  obediencia  de 
1  Prelado  de  que  hicsesse  aquella  navegación 
or  algún  descuento  de  las  muchas  merced^  j] 

ne  su  Magestad  havia  hecho  á  la  Beligion^  y  | 

tie  mi  ya  tenia  recebido  el  premió,  y  que 
inn  della  no  admitiría  ninguna  paga.    Viéñ* 
dle  tan  resuelto,  diéronle  licencia  para  bol^ 
^se  i  la  Nueva-^España,  en  la   qual  estuvo 
i>8  aooa,  y  luego  el  afio  de  1568.  le  dio  el  Se- 
or  en  el  cielo  el  premio  verdadero. 
Nuestros  Beligiosos  quedaron  en  las  Phili- 
pinw  los  tres,  que  fueron  el  P.  Fr.  Diego  de 
¡«^rerapor  Prior,  el  P.  Bada  y  el  P.  Gamboa 
fitando  de  comentar  su  predicación  y  ca- 
»€cismo,  y   aunque  luego   querían   muchos 
atizarse,  no  los  admitían  porque  siguieron 
'«síilo  de  esta  Nuevar-España,  donde  los  ca- 
Quizaban  muy  bien,   y  luego  la  Pasqua  ó 
^^ie  los  quatro  dias  señalados  que  pusimos 
*P  2.  bautizaban  á  los  ya  bien  industriados, 
^sí  procuraban   todos  adelantarse  porque 
í*^  evidentemente  la  verdad  de  lo  que  les 
Wicavan:  y  aunque   sucedieron  muchas  co- 
^  Dúlagrosas,  déxolas  porque  no  son  desta 


406 
Historia,  veánae  en  el  P.  Grijalvaedad-'.c 
de  el  Cap.  10.  en  adelante;  solo  referiré  brí 
mente  dos  milagros  que  luego  i  los  pr:: 
pica  obró  N.  Señor,  para  confirmar  la  predia 
cion;  Fué  el  primero  que  como  nuestros  ptí 
dicadores  dilatassen  dar  el  bautismo  hasta  ] 
dias' señalados,  estaba  vn  Indio  muy  w¡-''. 
muy  enfermo  y  pidió  con  instancia  ledi^- 
el  baiitismo  porque  se  moría,  cathequizir'- 
de  lo  que  recebia  y  luego  que  recibió elíi=' 
bautismo  recibió  con  él  las  dos  aalndes,  h 
alma  y  la  del  cuerpo  que  se  levantó  lue¿A. 
los  demás  quedaron  espantados  y  deseos?- 
del  bautismo,  que  4  porfía  apreheodiu- 
cBthecismo  por  ser  de  los  primeros  qi^ ' 
havian  de  bautizar.  El  segundo  milagro 
que  se  pegó  fuego  en  los  Xacales  que  se  '- 
vían  hecho  para  habitar,  y  llegó  á  la  cisi'' 
loa  lleligiosoa,  y  en  la  Capilla  donde  se  = 
TÍa  hallado  el  Niño  jbsvs  havian  puesto^'' 
ba  vna  Cruz  de  cañas  gruessas  que  aj  -^'^ 
queila  Isla  con  su  peana;  pues  fué  cosa  nü^ 
sa,  que  el  fuego  lo  abrassó  todo,  y  en  Uegs^- 
á  la  peaüa,  se  retirava  y  huia,  y  visto  e!  mil 
gro  repicaron  las  campanas,  y  acudieron  J 
pañoles  y  Indios, '  y  todos  fueron  testigo:  «--i 
ta  maravilla,  de  cómo  probara  el  fuego  á  'i 


407 

bestír,  y  luego  se  retirava:  y  assí  quedaron 
muy  devotos  de  la  santa  Cruz,  y  de  los  miste- 
rios de  nuestra  redempcion  que  en  ella,  se  o- 
brarouy  y  se  íué  assentando  la  feo  Cathólica 
en  todas  aquellas  Islas,  que  oy  es  otro  mun- 
do de  que  nuestros  Religiosos  fueron  el  prin- 
cipio dichoso. 


.  (         »     ' 


CAPITVLO  XIX. 

De  la  fwukuñon  de  las  casas  de  la  Galicia.  Y 
de  la  entrada  de  nuestros  Religiosos  en  la  gran 
China. 

LAS  Casas  del  Beyno  de  la  Galicia,  se  nos 
concedieron  casi  á  vn  mismo  tiempo 
que  son  Guadalaxara^  Tonallan^  Ocotlan^  y  Za-- 
calecaSy  j  assi  se  tratará  de  todas  quatro  en  es- 
te  Capitulo,  dexando  á  San  Pedro  Analco  pa- 
ra el  segiindo  Libro,  año  de  1603.  qnando  se 
nos  dio. 


ESTA  Ciudad,  como  se  sabe,  es  cabecera  del 
Beyno  de  la  Galicia,  tiene  Andiencia  j 
Presidente,  y  al  principio  estnvo  en  Compór- 
tela, y  por  el  mal  temple  se  passó  al  lugar 
donde  oy  está,  donde  también  está  la  Cathe- 
dral,  que  también  estuvo  en  Xalisco.  En  los 
2¿os  de  1565,  poco  mas  ó  menos,  trató  la  Be- 
ligion  de  fundar  Convento  en  esta  Cuidad,  y 
anoque  liavia  muchos  aficionados  á  nuestra 
Beligion  j  nos  pedian;  el  Ordinario  nos  lo  im- 
pedia con  grandes  fuerzas,  de  modo  que  es- 
tando vn  dia  hablando  el  Prior  con  vn  perso- 
i^aje  de  los  mas  graves  del  Cabildo  sabré  la 
fundación^  viéndose  atajado  de  sus  razones  lo 
llevó  por  manos,  y  le  dio  vna  bofetada;  el 
I^rior  ya  mirando  á  la  gravedad  de  la  perso- 
^^,  Jh  acordándose  de  la  ley  Evangélica,  que 
manda  que  quando  vno  nos  diere  vna  bofeta- 
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da  en  vn  carrillo,  le  pongamos  el  otro  para 
recevir  otra,  assí  lo  hizo  el  buen  Prior,  que 
SQ  hinco  de  rodillas,  y  pidió  le  diesse  otra. 
Teniendo  noticia  el  Provincial,  por  evitar  a- 
quel  escándalo,  ó  otros  mayores,  mandó  al 
Prior  y  á  sus  Frayles  que  se  saliessen  hasta 
que  N.  Sestro  Señor  mejorase  los  tiempos.  La 
salida  fué  con  muy  gran  senjbimiento  de  los 
principales  de  la  Ciudad,  porque  tuvieroa 
grande  indignación  del  hecho,  y  querían  mu- 
cho á  los  Religiosos,  como  se  mostró  quando 
se  bolvieron  la  segunda  vez,  que  fué  viniendo 
por  Presidente  de  la  Audiencia  Real  el  señor 
Orosco  gran  Cavallero  y  de  lindo  govierno. 
Luego  que  llegó  á  México  le  visitó  el  Padre 
Provincial,  que  era  Fray  Joan  Adriano,  gran 
talento  de  letras,  y  de  pulpito  el  mayor  de  su 
tiempo,  á  quien  cobró  notable  amor  el  Presi- 
dente. El  qual  haviendo  sabido  lo  sucedido 
en  aquella  Ciudad  de  Guadalaxara^  tuvo  gran 
pena  dello,  y  prometió  al  P.  Provincial  que 
no  solo  haviamos  de  fundar  en  lá  Ciudad,  si- 
no  en  todo  su  Reyno,  y  que  assí  pusiesse  los 
ojos  en  personas  tales,  que  su  Señoría  los  ad- 
mitirla y  favorecería,  y  que  en  sabiendo,  que 
havia  entrado  en  la  Ciudad  y  tomado  posse- 
ission,  embiasselos  Religiosos. 
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El  P,  Provincial  ariduyo  luego  cuydadoBO 
de  los  que  havia  de  embiar,  y  que  pudiessen 
ser  á  satisfacción  del  señor  Presidente;  puso 
los  ojoó  para  Prior,  en  la  persona  del  Padre 
Fr,  Diego  de  Soria,  Prior  que  era  (ie.  Chilapa, 
gran  Beligioso  en  virtud  y  letras,  y  assi  le 
despachó  luego  la  Patente  de  fundador  j 
Prior  de  aquel  Convento,  y  despachada  á  po- 
cos días  le  pareció  que  era  más  á  propósito 
para  aquella  fundación  el  P.  Fr.  Antonio,  de 
Mendoza,  Prior  de  Culuacan,  porque  tenía 
vna  hermana  en  la  misma  Ciudad  Doña  Mari- 
na de  Mendoza,  muy  rica  señora,  y  que  la  pri- 
mera vez  nos  havia  sustentado  con  grande 
charidad,  la  quál  se  esfor9aria  mas  yendo  su 
hermano  por  Prior:  con  este  acuerdo  le  des- 
pachó la  Patente  á  Culuacan,  y  despachó  otro 
mensagero  á  Chilapa,  de  que  el  P.  Pr.  Diego 
de  Soria  se  estuviesse  en  su  Casa.  Quiso  ^. 
Señor  que  este  mensagero  se  tardasse  para  es- 
capar la  vida  del  P.  Soria  y  de  sus  compañe- 
ros, porque  haviendo  salido  á  despedir  al 
Prior  para  bazer  su  viaje  á  Guadalxara,  y  ha- 
ziendo  todos  noche  en  vna  Visita  dos  leguas 
de  Chilapa^.  cosa  que  nunca  se  vsa  dexar  vna 
noche  si  quiera  sola  la  Iglesia,  por  el  Santis- 
simo  Sacramento,  aquella  todos  tuvieron  des- 
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seo  de  acompafiar  al  P.  Prior,  y  estando  ea  la 
Visita,  de  noche,  ha vo  tan  gran  temblcnr  en 
Chihpa  que  la  Iglesia  se  maltrató,  j  todo  ti 
Concento  dié  eñ  tierra,  que  si  coge  aU¿  á  ios 
Beligiosos^  todos  quedaran  muertos.  Á  la 
mañana  estando  o jendó  las  nneyaa,  y^espani^ 
tadbs  del  sucesto,  ya  que  el  P:  Prior  taratal»d& 
subir  á  cavallo  para  ha^er  su  viage  A  Guadas 
lamra^  llbga  el  mensageiro  de  que  se  esté  en 
su  Convento,  que  ya  iva  el  P.  Fr.  Antonicr.d» 
Mendoza  por  Prior,  que  si  llega  el  dia  antea» 
era  fuerza  no  salir,  y  perecer  aquella  nadie^ 
frino  es  que  por  otro  catüino'Dios  como  pixte« 
roso  los  librara.  Diéfonlemuchasgraoias'por 
}a  merced  que  les  havia  hecho  de  concederles 
de  nuevo  la  vida. 

El  P.  Fr.  Antonio  de  Mendoza,  haviendo 
acceptado  la  Patente,  se  partió  para  Guada* 
laxara^  el  año  de  1573,  que  fué  el  de  la  funda*- 
cion  deste  Convento,  y  visitó  al  señor  Presi* 
dente;  él  quál  se  agradó  mucho  de  la  peraona^ 
porque  era  muy  virtuoso,  muy  docto  y  gran 
Predicador,  que  en  opinión  de  muchos  iguala** 
va  al  P.  Adriano;  y  también  era  de  Padres 
muy  ilustres,  que  su  Padre  el  Capitán  Luis 
Marín  fué  Conquistador,  y  el  primer  Alcalde 
electo  en  la  Nueva-España  en  la  Villa  Eica,  j 
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teuia  á  sxx  hermana  eu  la  misma  Ciudad,  razo- 
aes  todas  para  que  le  estimasse  en  mucho  el 
Presidente.  Luego  sin  dar  oydo^  á  contradic- 
ción del  Ordinario,  señaló  sitio  para  el  Con- 
vento, que  es  el  que  ay  tiene  j  unto  á  la  mis- 
ma Audiencia  Eeal;  dio  favor  para  que  luego 
Be  principiasae  la  obra;  j  como  era  tan  á  gus- 
to de  todos  Jos  de  la  Ciudad  todos  favorecian 
con  sus  limosnas,  y  la  hermana  del  F.  Prior 
tomó  á  su  cargo  el  sustento  del  Convento,  que 
lo  sustentó  mucho  tiempo,  y  en  breve  creció 
el  edificio  «de  modo  que  luego  tuvo  Comunidad 
j  Noviciado,  porque  los  Nobles  de  la  Ciudad 
offrecieron  á  N-  Señor  sus  hijos;  y  assí  el  pri- 
mer noviciado  fue  de  los  hijos  de  los  Nobles. 
Tomaron  el  hábito  el  P-  Fr.  Die^o  de  Carva-^ 
jal,  y  Fr.  Agustín  de  Carvajal;  este  segundo 
se  dio  tanto  á  la  virtud  y  letras,  que  passan- 
do  á  España,  fué  á  estudiar  á  Salamanca  y  de 
allí  passó  á  Boma,  donde  le  hizieron  Assibten- 
te  del  General  por  la  parte  de  España.  Aca- 
bado el  oficio,  le  hizo  su  Magestad  Obispo  de 
<jl^uamanga  en  el  Perú,  y  mostró  gran  talento 
en  su  govierno.  Su  hermano  Fr.  Diego  de 
Carvajal,  tuvo  en  la  Provincia  de  México  muy 
grandes  oficios,  y  fué  Presidente  en  vn  Capí- 
tulo.   Assimismo  tomaron  luego  el  hábito  o^ 
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fros  Nobles,  dos  hermanos  Fr.  Luis  de  la  Tor- 
re y  Fr.  Pedro  de  Gueíra,  él  primero  fué  miuy 
vtil  á  la  Provincia,  que  hizo  la  Casa  de  Toná^ 
lian.  Tomaron  el  hábito  Fr.  Luis  de  Ayala, 
Fr.  Pedro  del  Águila;  con  los  quales  Novicios 
toda  la  Ciudad  tenia  puestos  los  ojos  en  aque- 
lla nueva  fundación  del  Convento,  y  el  cum-^ 
plimíento  era  el  gran  exemplo  de  los  Eeligio- 
sos,  summa  virtud  del  Prior,  gran  talento  y 
govierno  para  atraherlos  á  todos. 

El  señor  Presidente  como  era  el  primer  no- 
ble de  esta  fundación,  ya  después  'de  hecha, 
tratava  de  sus  aumentos;  diónos  ministerio 
para  que  nos  sirviessen  los  Indios,  como  vere- 
mos nos  dio  á  Tonállan  y  áOcotlan;  assimismo 
como  Padre  verdadero  nos  buscava  el  sustento 
corppral,N  y  vna  hazienda  llamada  Mascota^ 
que  se  vendia,  nos  la  hizo  haver,  y  con  muy 
buenas  comodidades,  que  pagamos  él  princi- 
pal dé  los  esquilmos  de  la  misma  haziendar 
todas  obras  de  verdadero  Padre,  con  cuyo  fa- 
vor creció  mucho  el  Convento,  que  ya  la 
Provincia  puso  allí  por  Priores  les  mas  Vene- 
rables. Fué  allí  Prior  el  señor  Arzobispo  de 
S.  Domingo  Don  Fr.  Diego  de  Contreras,  el 
P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  de  cuya  vida 
se  tratará  en  su  lugar,  aBo  de  1622.  y  en  esta 
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corte  otros  muchos.  Ha  sido  Convento  de  es- 
tudios menores,  y  de  Noviciado,  del  quál  han 
salido  personas  muy  hábiles,  y  que  han  hon- 
rado á  la  Eeligion  en  pulpitos  y  letras.  De 
aquí  salió  también  el  P.  Fr,  Alonso  del  Casti- 
llo, que  de  la  misma  Casa  fué  á  China,  y  de' 
allí  al  Japón  á  predicar  el  santo  Evangelio,  y 
hemos  tenido  noticia  que  lo  martyriq-aron;  yo 
he  procurado  la  relación  verdadera  desta  di- 
cha para  ponerla  aquí  0omo  hidalguía  que 
tanto  calificará  .á  éste  Convento.  Vase  hazien- 
do  vna  muy  linda  Iglesia  de  cal  y  canto,  y  la 
vivienda  al  presente  es  la  necesaria,  y  tiene 
en  lo  temporal  bastante  pasadía  para  ínás  d& 
doze  Beligiosos,  si  bien  que  el  temple  es  algo 
cálido,  y  assí  no  es  muy  apetecida  de  vi-^ 
vienda. 


rof\khhAn^ 


ES  el  Pueblo  de  Tondllan,  de  lindo  femple, 
porque  está  en  vna  loma,  y  bátenle  muy 
buenos  ayres,  y  el  Pueblo  es  algo  ÍFesco  por- 
que tiene  mucha  arboleda,  de  humedades  que 
tiene,  y  fuentes,  no  porque   por  él  corra  nin- 
guna agua.    Todos  los  que  enferman  en  Gua- 
dalaxara,  se  salen  á  convalecer  á  éste  Pueblo 
por  ser  bueno  su  temple.  Era  doctrina  de  los 
Padres  de  San  Francisco,  y  otras  veces  lo  ad- 
ministraban Clérigos   y    el   señor   Presidente 
Orosco,  prosiguiendo  en  hazernos  merced,  lios 
adjudicó  la  doctrina  con  algunas  Visitas  que 
le  señaló  el  año  de  1573,  siendo  Provincial  el 
P,  M.  Fr.  Joan  Adriano.    Luego  nuestros  Be- 
;iosos  como    se  havian  encargado  della,  y 
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estaban  de  asientO;  introduxeron  la  doctrina 
que  antes  la  tenian  como  dé  Visita.  Trataron 
lie  hazer  Iglesia,  y  la  hizieron  de  tres  naves, 
que  la  gente  devia  de  ser  muclia;  pusieron 
ministriles  y  cantores  y  salieron  tan  bien  con 
la  música  que  es  de  lo  mejor  que  aj  en  el  Eey- 
noy  puede  competir  con  lo  bueno  de  Michoa- 
can  porque  son  riauy  diestros,  y  se  han  aplicado 
bien  al  canto.  La  Sacristía  es  razonable,  no 
como  las  de  MichoacaUi  que  los  Naturales  de 
aquel  Eeyno  todos  son  pobreií,  y  assí  lo  son  las 
doctrinas,  y  el  ornato  de  las  Iglesias,  si  bien 
que  lo  mejor  que  ay  en  aquel  Obispado,  es  la 
Iglesia  de  Tonállan  y  su  ornato.  El  Convento 
es  entresolado,  también  moderado  respecto  de 
lo  que  hay  en  Michoacau.  El  señor  Presidente 
para  que  tuviesse  algún  sustento,  concedió  al 
Convento  las  canoas,  que  están  en  Tonátlan, 
Visita  de  Tonállan^  que  délos  pasajes  del  tío 
grande  tiene  algtin  socorro,  y  corren  los  avíos 
por  quenta  del  Convento.  También  hizo  mer- 
ced de  algunas  tierras,  en  que  hechan  algún 
ganado  mayor  y  menor,  que  también  es  de  al- 
gún socorro  para  el  sustento  de  dos*  ó  tres 
Eeligiosos  que  puede  haver  allí. 
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OCOTLAN 


EL  puesto  de  éste  Pueblo  de  Ocotlan  es  vu 
llano  que  por  la  parte  del  Mediodía  tie- 
ne la  laguna  de  Chápala;  y  assimismo  le  rodea 
el  rio  de  Sula,  la  que  va  á  entrar  en  el  rio 
grande  que  passa  por  Cuiseo  de  la  laguna,  de 
arte  que  estos  dos  rios  tienen  como  aislado  á 
Ocotlan,  por  el  Oriente,  Poniente,  y  Mediodía, 
que  sino  ea  por  el  Norte  no  tiene  salida  por 
tierra;  lo  demás  ha  de  ser  co^  canoa.  Es  el 
puesto  muy  apacible  para  contemplativos  por- 
que todo  es  agua,  y  no  por  esto  es  húmedo, 
que  más  es  seco  y  caliente,  y  muy  á  propósito 
para  la  salud.  Tiene.muchas  Visitas,  y  buenas 
porque  házia  la  laguna  tiene  la  primera  la 
Barca,  que  assi  se  llama:  cíñele  el  rio  grande 
por  el  Oriente,  y  esa  Visita  le  llaman  por  otro 
nombre  Chiquinahiiiatenco,  que  quiere  dezir 
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nih  de  nueve  ríos,  porqne  todos  tíe  le  han 
ntado  en  ella;  en  la  qual  entra  en  la  laguna 
la  ceba,  ínera  de  otras  aguas  que  tiene;  7 
entrada  en  la  laguna  es  muy  patente  por 
imaj  grande  espacio  que  haze  vna  cinta 
av  visible,  7  distinta  agua  de  la  laguna. 
lelve  á  salir  este  rio  grande  della,  7  sale 
)r  Cmseí>^  como  diximos  arriba,  7  va  por 
Dntzitlan,  hasta  entrar  en  el  mar  del  Sur. 
n  esta  Visita  havia  yna  Barca  para  el  pasa- 
e  de  todas  las  partes  á  Gucidalaxara^  7  era 
K&  grande,  que  de  vna  vez  passaban  catorze, 
más  bestias  cagadas,  7  de  aquí  le  vino  á 
amarse  esta  Visita  la  Barca.  O7  no  a7  sino 
K&oas,  porque  acabada  aquella  Barca,  no  se 
Í2o  otra.  Caminando  desta  Visita  á  Ocotlan 
^a  el  Poniente,  a7  otra  Visita  que  se  llama 
I&may,  que  está  á  la  misma  orilla  de  la  lagu- 
s,  en  la  qual  a7  mucha  abundancia  de  bagre 
pescado  blanco,  que  es  el  que  da  la  laguna 
^  (inalquiera  parte  que  se  pesque,  7  tienen 
^  dizen  sesenta  leguas  de  box,  contándole 
^  senos;  es  la  ma7or  que  a7  en  la  Nueva** 
'^^H  7  en  partes  mu7  hondables:  está  cer- 
^a  por  todas  quatro  partes  de  muchos  Fue- 
^  Tüo  de  ellm  es  éste  Xama7  donde  anti- 
Jiimente  huvo  Fuerte  de  soldados,   porque 
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ay  antes  de  entrar  en  él  vn  estrecho  que  hi 
la  laguna,  y  las  cerranías,  que  apenas  pn 
caber  vn  cavallo,  y  aquí  se  escondían  los  C 
chimocos,  y  hazian  cada  dia  muchos  daño> 
nosotros  nos  mataron  vn  Eeligioso  en  e 
puertesuelo  que  llaman  Sarria,  que  se  ¡V2 
ordenar  á  Giiadalaxara^  salieron  los  Indios 
lo  cercaron;  el  criado  que  era  vn  Indio,  i^ 
pió,  y  detras  algún  espacio,  metióse  en  la 
guna  y  solo  descubría  la  cabella  por  no  a] 
garse;  vio  que  lo  flecharon,  y  muerto  le  q 
taron  la  corona  desollándola  de  la  cabera 
que  se  la  ponían  haziendo  bayle;  llevaron 
cuerpo  para  comello,  y  el  Indio  se  escapó 
la  laguna,  que  no  lo  vieron.  Otros  niuc 
assaltos  hazian  cada  dia,  y  assí  ¿qui  pusie 
vn  Fuerte  para  passar  á  los  pasageros 
eran  muchos,  y  éste  duró  hasta  el  año 
1598,  que  juntamente  hizieron  mucho  d 
los  Chichimecos  en  todas  partes,  y  ellos 
recivieron,  porque  cautivaron  á  muchos 
los  ahorcaron,  y  á  otro  vendieron;  y  tan 
bajosos  se  vieron  assí  los  Chichimecos  c< 
los  Españoles,  que  por  medio  del  buen  G^< 
raí  Don  Eodrigo  del  Rio,  soldado  muy  val 
te  y  muy  gran  Christiano,  se  hixieron  pj 
generales  en  toda  la   tierra,  obligándose 
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prestad  á  darles  de  comer  j  vestir;  j  ellos 
Lavlan  de  obligar  á  qae  si  otros  se  aleasen 
&  mas  cercanos  loa  havian  de  prender,  y 
ler  á  que  los  ajusticiassen*  Parecerá  á  algn- 
^  menoscabo  de  tb  Bey  tan  poderoso  como 
de  España,  haver  hecho  paces  con  partidos 
Q  aventajados  de  parte  de  los  Chich  imecos, 
bien  mirado  no  lo  fueron,  porque  si  mira- 
os al  valor  macho  mayor  es  el  de  los  Espa- 
cies puestos  en  campo,  mas  éstos  no  andan 
lo  en  serranías  bajan  de  noche  y  á  traycion 
izen  sus  salteamientos;  de  modo  que  pocas 
ees  se  vian  sus  rastros,  y  ellos  pueden  ca- 
isr  sin  vitoalla  v^nte,  y  treinta  leguas  en 
^eve  tiempo,  porque  comen  de  lo  que  hallan 
i  el  campo»  y  duermen  á  las  inclemencias 
I  cielo,  lo  quál  no  pueden  bazer  los  Espano* 
i;  y  aaai  la  ventaja  que  les  llebavan,  era  ser 
iydores^  que  puestos  en  campo  siempre  lie- 
íTan  la  peor  parte,  y  assi  no  se  perdió  re- 
aacion^  jú  iMsssspoco  se  añadió  gasto,  porque 
an  mudios  ios  salarios  que  sn  Magestad  da* 
i  á  los  soldadas  e:*  tc^ia  la  tierra,  eran  mu- 
u:^  los  daiíos  -j-^e  1:^5  pasageros  receilii.  y 
ít  no  los  p>dia::  zrev^zÍT  lys  sciüi-i:»?,  p-.r 
'f  la  tierra  i^z^  ¿^  íiala,  y  q::e  v:»ia  &e  tr^'i- 
ioa,  y  toda  la  corrían   ei.  breve  'i'^ezi.z  "^  1-s 
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bárbaros;  y  assi  fueron  de  mucha  estima  J 
paces,  j  al  C4eneral  le  dieron  Abito  de  SaDtii- 
go,  y  en  las  principales  Poblasones  y  Eanche 
rías  que  se  hizieron  puso  su  MagesUd  Tiu* 
caltecos»  que  les  enseñasen  policía  de  sembrtfi 
y  poco  k  poco  se  han  ido  retirando  hmi  el 
Norte,  como  la  .tierra  se  ha  ydo  poblando,] 
desde  el  nuevo  Heyno  para  acá  no  ay  riesgo 
si  bien  que  los  Tepehuanes  se  alearon  el  aüi] 
de  1616,  é  hispieron  mueho  daño  como  cogifr 
ron  á  ios  Españoles  sobi^  segmro;  mas  todok 
que  es  esta  Provincia  está  muy^  segura,  j^y^ 
se'hían  acabado  lo6  Freaidlosi  y  toda  la  tiein 
se- trajina  sin  riesgo,  k>qual  4h>  se  haziafil 
afio  de  1580,  que  vi  vn  asalto  en  este  de  O'* 
tktn,  y  cogieron  algunos  y  tí  al  princip" 
Gandul  ahorcado,  y  otros  vendidos,  y  fué  * 
último  asalto  que  assi  en  éete  Pueblo  de  X> 
may  como  en  otros  se  dio.  Fuera  de  estas  ^i 
sitas,  tiene  Ocotlcm  otras  por  la  parte  del  Xor 
te,  que  son  Ayo  y  Atotonilco  que  se  las  i*' 
quitado  y  hecho  vn  Priorato  en  Ayo,  coía< 
veremos  afio  1637,  quando  se  hizo  Priora:^ 
Esta  doctrina  quando  vino  -el  Presiden 
OroBco^  andaba  ya  en  Clérigos,  ya  en  Frayl 
de  N.  P.  S.  Francisco,  perteneciente  á  Ponw 
tlan,  sin  tenei*  Ministro  de  asiento,  y  assi  e 
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tre  las  mercedes  que  nos  hizo  el  señor  Presi- 
dente, fué  ésta  vna,  dárnosla  el  año  de  1573, 
siendo  Provincial  el  P.  M.  Adriano,  y  luego 
trataron  nuestros  Eeligiosos  de  administrarla 
con  la  curiosidad  que  las  de  Michoacan:  y  si 
bien  que  en  quanto  á  los  santos  Sacramentos 
todo  es  vna  administración,  y  curiosidad  de 
parte  de  los  Ministros,  empero  de  parte  de 
los  Naturales  como  son  pobres  no  puede  lucir 
el  cuydado  y  curiosidad  de  los  Ministros,  por- 
que las  Iglesias  de  esta  doctrina  son  muy  or- 
dinarias, las  Sacristías  no  con  las  riquezas  que 
las  de  Michoacan,  ni  tampoco  los  edificios  de 
los  Conventos,  tienen  vivienda  moderada,  y 
vna  pasadla  suficiente  de  mt)do,  que  éste  Con- 
vento sustenta  tres  ó  quatro  Eeligiosos,  todos 
necesarios  por  la  distancia  de  las  Visitas. 

Por  este  tiempo  tuvieron  las  doctrinas  la 
segunda  Contradicción  que  fué  el  año  de 
1574,  de  la  qual  se  trató  en  el  Cap.  16. 


ZACATECAS 


ESTA  Ciudad  se  pobló  por  vn  descubrí* 
mieuto  de  la  minas  que  hizo  el  ano  de 
1548,  Joannes  de  Tholosa/y  dando  parte  de 
ello  á  otros  tres,  que  son  el  Capitán  Christo- 
yal  de  Oñate,  Diego  de  Ybarra,  y  Balthasar 
de  BañueloSy  hizieron  liaziendas,  7  ha  ido 
siempre  en  aumento,  de  modo  que  oy  es  Po- 
bla<;'on  de  al  rededor  de  mil  vecinos,  con  mas 
de  sesenta  haziendas  de  beneficio  de  plata;  y 
el  año  de  1630,  le  valió  á  su  Magestad  sa 
quinto  quatrocientos  mil  pesos,  de  arte  que 
se  marcaron  dos  millones;  más  al  fin  como 
son  vetas  que  tienen  fin,  y  determinada  su 
creación,  ya  van  saltando  y  desmayando  en  la 
ley.  El  sitio  es  malo,  porque  fueron  haziendo 
las  casas  cerca  de  vn  arroyo  para  labar  los 
metales,  y  assi  las  calles  no  tienen  correspon* 
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dencia,  antes  la  vna  qne  tiene  media  legua  va 
dando  bueltas  como  el  arroyo.  El  temple  e» 
muy  riguroso  de  fríos,  que  nieva  muy  de  or- 
dinario el  Invierno,  los  ayres  muy  malos, 
porque  entran  colados  por  la  abra  del  arroyo; 
es  muy  falta  de  agua  aquella  Ciudad,  porque 
»o  se  bebe  sino  de  pogos,  y  el  arroyo  es  de 
poca  agua  de  ordinario,  con  que  laban  los  me- 
tales.  Por  el  mes  de  Mayo  suele  valer  vna 
carga  seis  reales^  y  no  se  haya.  Puera  de  la 
Ciudad  á  media  legua  ay  vnos  ojuelos  de  agua 
con  que  se  han  hecho  huertas,  que  sirven  de 
recreación.  Lo  bueno  que  tiene  esta  Ciudad 
para  que  no  falte  del  todo,  es  ser  almacén  y 
puerto  seco  del  Eeyno  de  la  Vizcaya,  y  el 
nuevo  Reyno  deLeon,  donde  vienen  á  com- 
par  sus  mercadurías:  y  también  en  los  alrre- 
dedores  se  han  hecho  haziendas  de  labores,  y 
ganados,  que  la  abastecen,  y  sus  frutas  crio- 
llas son  muy  lindas,  y  que  exceden  á  las  que 
traen  de  afuera.  Ha  habido  gente  muy  noble 
y  muy  rica. 

Era  Provincial  el  P.  M.  Pr.  Alonso  de  la 
Veracruz  el  año  de  1575,  y  conociendo  la  vo- 
luntad que  el  señor  Presidente  Orosco  nos 
tenía,  lo  mucho  que  deseava  mostrar  este  a-- 
íJior,  le  pidió  nos  diesse   licencia  para  fundar 
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en  esta  Ciudad;  y  apenas   lo  huvo  insinuado, 
quando  luego  lo  concedió.    Quisiera  su  Seño- 
ría, que  por  los  alrrededores  huviera  ocasión 
de  acomodarnos   ministerio,   mas   no   havia 
Pueblo  ninguno,  lo  mas  que  pudo  hazer  fué 
darnos  el  mejor  sitio  que   havia  entonces  en 
la  Ciudad,  que  era  la  pla9a  segunda,  en  me- 
dio della,  la  qal  nos  dio,  y  que  si  quisiesse- 
mos  hazer  casas  delante  nos  concedió  el   sitio 
de  la  pla(^a:  N.   Señor  le  haya  pagado  tanto 
bien;  en  la  Provincia  y  en  estas  casas  le  en- 
comiendan á  Dios,  que   le   remunere   tantos 
beneficios,  quantos  nos  hizo.    Allí  edificamos 
Convento  y  vna  moderada  Iglesia,  hasta  que 
andando  el  tiempo  D.  Augustin  de  Zavala  Ca- 
vallero  del  Abitp  de  Santiago,  tomó  á  su  car- 
go hazer  vna  Iglesia  muy  linda,  y  hermoso 
retablo  siendo  el  Patrón  della  año  de  1613,  y 
nos  ha  hecho  mucho  bien,  y  esperamos  rece- 
bir  más.    Quedó  muy  vistosa  la  Iglesia,  que 
es  de  cal  y  canto,  y  de   tixera  muy  bien  la- 
brada; diónos  vn  órgano  grande,  y  otras  mu- 
chas cosas  de  Sacristía,  con  que  está  muy  a- 
domada,  y  tiene*  muy  lindos  ornamentos,  y 
mucha  plata  de  blandones,  de  lámparas,  cru- 
zas, y  lo   mas  necessario  para  adorno  de   la 
Iglesia.    El  Convento  no  es  de  edificio  visto 
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80,  porque  como  la  sustancia  de  la  Ciudad  son 
minas,  y  éstas  es  fuerza  se  acaben^  nonos  he- 
mos atrevido  á  edificar  mas  que  lo  necessa- 
rio,  y  que  puedan  vivir  de  diez  á  doze  Reli- 
giosos, que  son  los  que  puede  sustentar  con 
la  renta  de  casas  que  tiene  en  la  Ciudad,  y 
dos  haziendas  en  el  campo,  vna  de  trigo  de 
riego,  y  otra  de  ganado  mayor,  que  ayudan 
para  el  sustento.  Ha  sido  Priorato  muy  gra- 
ve, y  oy  está  la  Ciudad  muy  llena  de  Eeligio- 
nes,  que  son  S.  Francisco,  S,  Domingo,  nos- 
otroS)  la  Compafiia  de  JBSYS,  el  Hospital  de 
8.  Joan  de  Dios,  y  la  Parroquia,  que  es  muy 
linda  Iglesia;  • 


»  •  .■^»  ÍMWJ» 


Entrada  que   hizieron  nuestros  RELIGIOSOS 
en  el  Reyno  del  gran  Chino. 

VNO  de  los  Eeligiosos  que  entraron  en. 
aquel  Beyno  no  sólo  pertenecía  á  la 
Provincia  del  santo  Nombra  de  JESVS,  sino 
también  á  esta  de  Michoacan,  que  fué  el  P. 
Fr.  Gerónymo  Marín,  Prior  del  Convento  de 
üalladolid^  y  á  quien  le  debe  el  claustro  y  es- 
calera primera  que  huvo,  y  otras  muchas  co- 
sas; y  assi  eomo  agradecida,  y  benemérita  de 
tal  Padre,  es  justo  que  en  su  Historia  se  pon- 
ga el  gran  zelo  de  convertir  almas  á  j^.  Señor^ 
que  tuvo  cuando  aprehendió  esta  entrada. 

Para  llevar  claridad  en  la  ocasión  que  tu- 
vieron nuestros  Eeligiosos  de  entrar  en  vn 
Eeyno  tan  cerrado  á  todos  los  estrangeros, 
será  bien  poner  en  breve  lo  que  le  havia  su- 
cedido en  aquellos  dias  al  Eey  Chino,  contra 
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el  quál  se  reveló  vn  basallo  llamado  Limaon, 
él  quál  hazla  mil  robos,  no  sólo  en  las  Islas 
de  los  estraüos,  sino  también  en  las  tierras 
del  gran  Chino,  robando  á  sus  basallos.  Tenia 
intento  de  hazerse  Eey,  y  buscava  alguna 
buena  Isla  que  quemar  y  saquear,  é  intitular- 
se Eey  de  ella.  Supo  como  en  Manila  havia 
muerto  el  Governador  Miguel  López  de  Le- 
gazpi,  que  era  buena  ocasión  de  probar  ven- 
tura. Púsosse  sobre  ella,  y  la  entró  y  saqueó 
nuestro  Convento,  hazieudo  otros  insultos,  y 
con  esta  novedad  muchos  Indios  de  -los  de 
los  de  paz  se  revelaron;  si  bien  que  con  la 
buena  industria  de  nuestros  Eeligiosos,  luego 
se  reduxeron  para  dar  tras  del  Corsario  Li- 
maon, á  lo  quál  ayudó  muy  bien  el  Thesorero 
Guido  Labazaris,  que  sucedió  en  el  Govierno, 
y  todos  juntos  ESpañoles  é  Indios,  dieron 
tras  del  Corsario  Limaon  y  le  hecharon  de 
Manila  y  lo  acorralaron  en  vna  Isla,  donde 
no  era  dificultoso  el  prenderlo,  y  le  cautiva- 
ron muchos  Indios  Chinos. 

El  Eey  gran  Chino  por  su  parte  haziagran- 
des  diligencias  para  prender  al  rebelde  Li- 
maron, para  castigar  tan  grande  atrevimiento, 
y  porque  otros  no  se  le  atreviessen,  para  lo 
quaJ  despachó  tres  Capitanes  por  mar;  el  vno 
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dellos  se  llamaba  Aumon,  y  éste  teniendo  no- 
ticia, que  Limaon  havia  navegado  házia  Fhi- 
lippinas,  siguióle  la  derrota  y  llegó  ¿  Manila, 
y  sabiendo  el  Governador  el  fin  con  que  ve- 
nía, recibióle  muy  bien  y  le  hospedó  y  dio  to- 
dos los  cautivos  que  havia  quitado  á  Limaon, 
sin  querer  vn  solo  real  por  el  rescate,  antes 
le  prometió  ayudar  para  cojer  y  prender  á 
Limaon:  diziéndole,  que  su  Bey  le  mandaba 
que  ayudasse  á  los  Beyes  contra  sus  reveldes» 
y  desagraviarse  á  los  agraviados,  y  que  el  fin 
de  embiar  Castillas,  no  es  sino  para  tener  co- 
mercio; y  también  en  primer  lugar  para  dar 
noticia  del  verdadero  Dios,  perdicando  su 
santa  ley.  Oyendo  éstas'  razones  el  Capitán 
Aumon,  quedó  muy  pagado  de  las  cortesías 
del  Governador,  y  muy  deseosso  de  saber  la 
ley  que  enseñaban.  Tomaron  á  ésto  la  mano 
los  Beligiosos,  dando  gracias  á  N.  Señor,  por- 
que parecía  les  abria  puerta  para  predicar  su 
Evangelio,  y  comentaron  á  declararles  quién 
es  el  verdadero  Dios,  y  que  no  puede  ser  mas 
que  vno,  con  lo  demás  que  á  los  principios 
se  puede  enseñar.  Dio  muy  buenas  muestras 
Aumon  deque  le  quadrava  laley:  y  como  vie- 
ron tan  buena  ocasión  pidiéronle  que  los  Ue-^ 
vasse  consigo  á  su  Beyno,  para  ver  al  Bey,  y 
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dezirle  el  intento  que  havian  tenido  en  venir 
desde  Castilla  á  aquellas  Islas,  que  era  predi* 
caries  la  verdadera  ley.    Eespondió  Aitmon^ 
que   los  Uevaria  á  presencia  del  Virrey  de 
Chuinchuy^  que  es  quien  le  havia  despachado 
y  que  sabría  de  los  Padres  dónde  quedaba  Li- 
maon,  para  que  trayendo  más  gente,  le  pren* 
diesse.    Holgó  nuestro  Governador  y  nuestros 
Eeligiosos,  de  la  promessa;  y  assi  luego  trató 
de  su  despacho,  escriviendo   tres  cartas,  vna 
al  Rey,  otra  al  Virrey  y  otra  al  Governador 
de  Chuinchuy,  embiándoles  algún  presente  de 
lo  que  havia  en  Manila,  y  allá  carecian.    Fue- 
ron señalados  para  esta  jornada  el  Padre  Er. 
Martin  de  Bada,  y  el  P.  Fr.  Gerónymo  Marín,, 
y  salieron  para  la  gran  China  á   12  de  Junio 
de  1575  aSos-    Llebavan  los  Indios  vnos  Ido- 
lillos  en  la  Nao,  y  pidiéronles  nuestros  Eeli- 
giosos  que  no  les  havian   d^   adorar,   sino   á 
vnas  Imágenes,  que  ellos  llebavan  en  sus  Bre- 
viarios; prometiéronlo  assi,  pidiendo  las  Ima-- 
genes,  y  en  la  navegación  tuvieron  gran  tor- 
menta, que  todos  tuvieron  por  muy  cierto  el 
ahogarse,  y  nuestros  Eeligiosos  estuvieron 
muy  seguros  de   que  N.   Señor   les   havia  de^ 
guardar  por  medio  de  sus  Santos,   cuyas  Imá- 
genes ivan  adorando;  fué  assi,  y  los  Indica 
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confessaron,  que  aquellas  Imágenes  les  havian 
dado  la  vida,  y  las  tuvieron  en  grande  vene- 
ración, y  á  los  Eeligiosos  juzgándoles  por 
liombres  buenos  y  á  los  tres  dias  de  Julio  vie- 
ron tierra  de  China,  y  dos  dias  después  des- 
embarcaron en  el  puerto  de  Tionz.ozou. 

Antes  que  Uegassen  los  nuestros,  ni  el  Ca- 
pitán Aumon  á  éste  Puerto,  ya  sabia  el  Oo- 
vernador  de  Chuinchuy  como  i  van,  porque 
vnos  esquifes  se  havian  adelantado  con  Íj 
nueva;  y  assí  embió  tres  Capitanes,  que  los 
reciviessen  en  su  nombre,  y  assl  á  los  dos  Ee- 
ligiosos  les  hecharon  vnas  piesas  de  seda  í 
cuello  como  estolas,  dando  el  recaudo,  de  qw 
fuessen  muy  bien  venidos,  y  que  el  vn  Capi- 
tán los  acompañasse  hasta  su  ^ovierno  (i 
Chuinchuy,  y  mandaron  á  todos  los  Pueblo?, 
los  Uebassen  en  sillas  de  quatro  horabrev 
Llagaron  á  Tangoa,  siete  leguas  del  Puerto. 
Ciudad  de  diez  rail  vezinos^  y  el  Corregi'l  •' 
no  los  vio,  como  que  no  ivan  á  verle,  mas  Ir 
embió  á  visitar,  y  regalar,  y  que  quando  ca 
mínassen  le  viessen;  asai  lo  hizieron,  que  1' 
vieron  de  passo,  y  le  agradecieron  el  buea 
hospedaje.  Caminaron  házia  Chuinchuy;  y  ^^* 
sentó  con  ellos  el  Governador,  que  le  haviai^ 
de  ver  con  las  mismas  cortesías,  que  sus  Ca- 
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pitanes,  que  es  hincar  las  rodillas  á  la  tierra. 
Xo  les  pareció  qne  aquello   tenía  dificultad; 
y  assí  otorgaron  que  lo  harían.    Entraron  en 
su  casa  con  mucho  acompañamiento,  y  él  sa* 
lió  basta  las  escaleras,  y  estando  de  rodillas 
los  levantó,  j  metió  álli  dentro.    Becibió  al 
carta,  y  presente,  y  trataron  del  Corssario 
liiziaon,  y  los  hospedó  en  el  Convento  de  sus 
Sacerdotes  que  llaman  Huexio.    En  quanto  á 
lo  que  oontenfa  la  carta  del  comercio  y  pre- 
dicación, se  remitió  á  lo  que  ordenasse  el  Vir* 
^:  T  aasí  salieron  de  Chuinchuy  (ioviemo, 
cuya  (Sudad  tiene  cinquenta  mil  Tezinos,  sin 
los  arrabales,  y  caminaron  á  la  Frorincia  de 
Oquiec,  y  á  «u  Ciudad  deste  nombre  qae  tie- 
ne ciesío  y  einqacüta  mil  verínos:  El  Virrey 
ináidoi*»  aposentar  ea  el  arrabal  que  tíei:e 
dos  legras  de  poblado,  donde  los  sírTÍeron,  y 
banqie:íar<«  mucho,  y  otro  dia  fueron  á  ver- 
1^  él  qñl  no  saüí  de  su  q:iadra,  en  eüa  lo 
Tieroü  hincadas  las  rodillas:  levan ^SIa«^  con 
B^^J  bvftas  palabras,  recibió  la  carta  y  el 
'^g^  foe  le  DebaTun,  y  1m  uuuidó  hospedar 
toi:?o  de  la  Crudad  junto  i  la  maralla,  y  q:ie 
Pof  eaerito  dixfsett  la  causa  de  su  Teaida. 
Dtro  dia  eaibianxi  d  memoriil,  donde  repre- 
PB^Ur^ur-  *  J1.3  Tenían  por  Í2.!ereses  ¡i:iiiiacas. 
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sino  k  dar  noticia  de  la  verdadera  ley.  Y  en 
quanto  á  su  Bey,  que  pretendia  tuviessen  co* 
inercio  los  dos  Eeynos.  Leydo  el  papel,  les 
pidió  el  libro  de  su  ley,  y  le  embiaron  vn 
Breviario  con  muchos  registros  de  Imágenes. 
Todo  lo  qual  holgó  de  ver  el  Virrey,  y  dixo, 
que  respondería  el  memoriaL 

Como  el  punto  era  grave,  hizo  junta  de  to- 
do lo  más  noble  de  la .  Provincia  de  Oquien,  y 
salió  resuelto,  que  el  Virrey  por  sí  y  toda  la 
Provincia  por   si,   escriviessen  al  Eey    vna 
carta,  sobre  los  dos  puntos;  y  por  quanto  el 
viaje  era  de  tres  meses  de  ida,  y  tres  de  buel- 
ta,  los  Religiosos  se  bolviesseu  á  Manila,  por- 
que los  nuestros  estarían  con  cuydado  si  todo 
aquel  tiempo  se  detenian  ^  en  Oquien,  y    assi 
les  aprestó  el  viaje  el  Virrey,  con  mucho  más 
aparato,  que  havia  sido  el  ^recebimiento^  dan- 
do muchos  presentes  á  los  Religiosos,  y  á  los 
Españoles  que  iban  con  ellos.  Embiaron  muy 
buenos  presentes  al  Qovernador,  y  al  Maese 
de  Campo;  y  havie^do  estado  allí  treinta  y 
cinco  dias,  los  despacharon,  y  embarcados  lle- 
garon á  Manila  con  muy  buen   viaje   vnos   á 
28  del  mes  de  Octubre,  y. otros  á  primero  de 
Noviembre,  donde  fueron   muy  bien  recebi- 
dos,  y  hallaron  nuevo  Govierno,  que  gover- 
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Daba  el  Doctor  Sandi:  Dieron  los  presentea 
para  quienes  i  van,  y  el  P.  Rada  traxo  vn  li- 
bro de  la  descripción  de  todo  el  Rey  no,  la 
quál  puso  el  F.  Román  en  sus  Repúblicas. 

El  Bey  Chino  respondió  á  la  carta  del  Vir- 
rey, a  cerca  de  la  ida  de  los  Espafioles  á  O* 
qnien^  y  la  respuesta  fué  á  cerca  del  comer- 
cio, j  mandaba  que  les  sefialassen  vna  Isla 
cercana,  desde  donde  tuviessen  comercio.  No 
trató  cosa  tocante  á  la  Religión  y  predicación; 
^  no  desmayaron  los  nuestros^  antes  pare- 
ciéüdoles  qae  abriendo  el  comercio  se  abria 
P^^*a  para  la  predicación,  de  nuevo  trataron 
¿^  Í4  entrada,  y  el  Govemador  Sandi,  traUi 
(^^icluar  los  tres  Capitanes  que  bavian  re- 
^^  fon  los  Frayles;  pero  estaban  muy  desa- 
^^  con  los  Espafioles,  lo  primero,  porque 
el  Oj'raario  limaon  le  havia  huido  del  cerco 
^  :^  fe  iaiia&  los  Españole»^  j  ell<M  luiviMí 
^óio  á  Drrarlo  muerto  ó  vivo,  j  pensara» 
(fiém  Zsyubcka  le  harían  d:uA^  lugar  4  qu^ 
•^-iresae.    áZegime  i  esto,  que  el  lu>«i><í4aje, 
J  UDijBesa  ií:,  karia  sdo  con  ki  fre<4*M:íA<'ia  y 
onai--M6tt    rae  tlLos  lAviatt   hecLo    A   1<^ 
^5í#:r«M  en:  w; -¿erra:  y  1í>    xltiin'>   ^;^/u   ^*** 

P^íPTiCíM.  rKr  ii:/  ir*Ala.bfc:2  c-c^ri   i:í;U<;í*'^  ^  *'-* 
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que  ellos  traxeron;  y  en  esto  tienen  frange- 
ría,  que  siempre  quieren  recebir  más  de  lo 
que  dan;  y  vn  Capitán  bolvió  vna  cadenilla 
de  oro  que  le  havian  dado;  todas  demostra- 
ciones de  sentimiento.  Nuestros  Frayles,  que 
eran  el  P.  Pr.  Martin  de  Bada,  y  el  P,  Fray 
Augustin  de  Alburquerquei  bien  rezelaron 
algún  mal  sucesso,  mas  prevalecía  el  amor  de 
las  almaSi  y  as^^i  se  embarcaron;  pero  ellos 
ivan  con  tanta  ponzoña»  que  en  la  primera 
Isla  de  .enemigos  desembarcaron,  y  todos  los 
Sangleyes  naturales  suyos,  porque  ivan  con 
los  Españoles  los  mataron»  al  Ifahuatlato  aco- 
taron, á  nuestros  Fraylea  desnudaron  y  dexa* 
ron  en  aquella  Isla  desbarbaros  enemigos;  más 
quiso  N.  Señor,  que  de  miedo  de  los  nmchos 
que  haviaix  desembarcado,  los  bárbaros  se 
fueron  á  otra  Isla,  y  assi  estuvieron  los  Reli- 
giosos aquel  dia,  y  noche  desnudos,  y  sin.  co- 
mer^  hasta  que  el  dia  siguiente!  caso,  ó  por 
mejor  dezir,  tf  ayéndolo  Diosf,  U^ó  alli  el  Sar- 
gento Marones,  por.  ver  si  bavia  alguna  pres- 
sa,  é  hizola  en  jloa  Beligüosop  que  los  halló 
desnudos;  y  sabiendo  e^  suoeBsoí  loa  em^barcó 
ytUevó  á  Manila;  y  por  «ntónc^  ^oeasó  la  en- 
trada al.Beyno  de  la  gcan  China. 
Supo  naeatro  Rey  el  saoeasoj  y  recibió  mn- 
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cha  pena,  de  que,  por  cortedad  de  presente,  se 
huviesse  malogrado  la  entrada,  que  juzgaban 
ser  de  mucha  importancia  para  la  Monarquía; 
y  assi  ordenó  que  de  nuevo  se  hiziesse,  man- 
dando buscar  cosas,  que  en  China  no  hubieeae 
como  armas  cavallos  y  otras  cosas,  que  orde- 
naba al  Virrey  que  se  comprassen  aunque 
fuesse  á  gran  costa  suya,  y  nombró  por  Etnba- 
xador  al  P.  Fr,  Joan  González  de  Mendoza,  y 
Fr.  Francisco  de  Ortega,  que  estaban  en  la 
Corte,  y  después  fueron  Obispos,  y  que  desta 
tierra  fuesse  el  F.  Fr.  Gerónymo  Marin,  que 
es  el  que  entró  hasta  Oquien,  y  que  acá  se 
confiriesse  el  Orden,  como  quienes  estaban 
más  cerca  y  lo  podrian  mejor.  Vino  el  Padre 
Ortega  por  Embaxador,  que  el  otro  se  quedó 
en  España  y  llamó  el  Virrey,  y  Audiencia  al 
Padre  Gerónymo  Marin,  para  que  diesse  su 
parecer,  él  quál  provó  evidentemente,  que  la 
Embazada  no  era  de  importancia,  porque  ó 
se  havia  de  llevar  presente,  que  equivaliesse 
á  la  grandeza  del  Bey  Chino,  ó  no?  Sino,  era 
enojarlo,  y  que  desestimasse  á  nuestro  Bey: 
si  havia  de  ser  cosa,  que  igualasse  como  de 
Monarcha,  como  nuestro  Jley,  á  vn  gran  Bey 
de  China,  havia  de  ;^ser  mucho  el  gasto,  y 
el  provecho  ninguno,  porque  para  el  comer* 
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cío,  no  haze  ni  deshaze  Embaxada,  que  ellos 
vienen  á  mercadear  á  nuestra  Manila;  y  assl 
juzgaba  que  la  Kmbaxada  haviéndosse  de  lia- 
zer  al  justo,  venia  á  costar  mucho,  y  no  era 
-de  importancia  para  nuestro  Bey.  Las  razo- 
nes concluyeron,  y  assl  se  dexó  de  hazer  la 
Embaxada.  Lo  que  se  podia'sentir,  era  no 
probar  ventura  en  la  predicación  del  Evange- 
lio; más  en  quanto  á  esto,  ni  el  Eey  Chino  di- 
xo  cosa,  ni  respondió  á  la  carta;  y  el  Padre 
Marin  devió  de  ver  poca  disposición  en  ellos. 
Quiera  N.  Señor  abrirles  los  ojos,  para  qne 
conozcan  al  verdadero  Dios. 


CAPITVLO    XX. 

De  la  fundación  de  los  Conventos  de  TZIROST  O  y 
PAZQUARO,  CHUCANDIEO,  TINGAM- 
BATO,  SAN  PHELIPPE,  VNDAMEO,  y 
SAN  LUIS  potosí. 

TODAS  estas  fundaciones  son  de  menor 
consideración,  y  assi  las  reducimos  á 
á  vn  capitulo,  siguiéndolas  por  sus  tiempos  7 
antigüedades. 
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asidamente  fué  de  mejor  coraron,  y^  más  bon- 
^d. 

Por  los  años  de  setenta  adniinistr£iv^&    toda 
esta  doctrina  de  Tzirosto^  con  sus  q  na  tro    Vi- 
sitas (que  07  son  Prioratos,  y  entonces    tam- 
bién eran  cabeceras  de  Visitas  meüores)   el 
Beneficiado  Fuenllana,  él  quál  con     espirita 
del  Señor,  el  año  de  1575,  renunció    su.    Sene- 
ficio,  y  todo  el  mundo,  y  se  entró  en    la    JBeZi- 
gion  de  N.  P.  San  Francisco,  siendo  la.    mejor 
lengua  Tarasca  que  havia   en  el  Obispado,  y 
vivió  en  la  Religión  más  de  quarenta  y  qustro 
años  gran  Ministro  de  los  Naturales.     £sta  re* 
aunciacion  hizo  siendo  ya  Obispo  de  Míchoa- 
can  el  señor  D.  Fr.  Joan  de  Medina   Hincón, 
que  aunque  Obispo  se  quedó  siempre  Frayle 
en  la  vida  de  Religioso,  y  el  coraron   enúre 
ma  hermanos.    Este  señor  Obispo  siendo  Pro- 
vincial en  esta  Provincia  era  tan  observante  de 
su  Constitución,  que  porque  supo  que  en  tier- 
ra  caliente  desle  Obispado  no  podían  passar 
Im  Religiosos  sin  andar  ligeros  de  ropa,  vnas 
veces  sin  capilla  por  el  calor,  y  tal  vez  sin     #  ; 
Iiábito  negro  solo  con  el  blanco,  le  desdido 
tanto  á  su  observancia,  que  dixo  quería  mss 
renunciar  las  tales  doctrinas^   que  no  qtie  se 
viviese  en  quebrantamiento  de  la  Constitü- 
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<uon,  que  manda,  que  ni  dentro  de  la  celda, 
ni  fuera  della  estój^el  Religioso  sin  hábito  y 
capilla;  y  assi  renunció  todas  las  de  Panuco 
en  el  Arzobispado  de  México,  y  en  este  de 
Michoacan  todas  las  de  tierra  caliente.  En- 
tonces sintieron  los  Religiosos  mucho  les 
quitasse  tantas  Casas,  no  reparando  tanto  en 
lo  que  el  prudente  Provincial  tanto  reparava; 
mas  viéndose  ya  Obispo,  en  todo  quanto  pudo 
resarció  y  restauró  aquella  dexacion,  porque 
en  este  Obispado  ay  siete  Conventos  de  doc- 
trinas, que  su  Señoría  nos  dio.  La  primera 
fué  está  de  Jzirosto^  que  professó  el  P.  Fuen- 
llana,  la  dio  al  P.  M.  Fr.  Alonso  de  la  Vera- 
cruz,  con  licencia  del  Virrey,  y  pidió  que 
fuesse  el  P.  Fr.  Sebastian  de  Trasierra,  el 
quál  actualmente  estaba  en  Xacona^  y  havia 
fundado  aquella  Casa,  y  estaba  muy  viejo,  y 
enfermo;  porque  antes  que  el  señor  Obispo 
tomasse  el  habito,  era  ya  Sacerdote,  y  es  de 
quien  tratamos  arriva  Cap.  17,  Varón  exem- 
plarissimo:  pues  para  que  aquella  doctrina  se 
entablasse  con  el  exemplo  de  tal  Ministro,  le 
pidió  el  señor  Obispo  que  le  animasse:  mandó- 
selo  el  Prelado,  y  obedeció.  Fué  á  Tzirosto^ 
con  bastantes  compañeros  que  le  ayudaron. 
Xuego  cotnpuso  la  doctrina,  al  modo  en  que 
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él  se  crió,  y  vio  administrar  á  los  primeros 
Padres,  y  assi  le  sucedió  muy  bien,  porque  es 
el  dia  de  hoy  la  doctrina  de  la  sierra  de  las 
mejores  que  ay,  y  que  han  quedado  los  Natu- 
rales muy  devotos  en  la  administración  de  los 
santos  Sacramentos,  en  el  oye  vna  Missa,  y  en 
el  celebran  las  fiestas.  Yo  entiendo,  que  en  to- 
do lo  referido  exceden  á  los  Naturales  de  los 
otros  Pueblos;  de  lo  qual  atribuyo  mucha 
parte,  á  la  obediencia  con  que  el  zeloso  Tra- 
sierra  admitió  en  su  vejez  aquel  trabajo  de 
mo^os.  Hizo  luego  Iglesia  de  cal  y  canto,  j 
es  muy  buena,  aunque  los  muchos  temblores 
la  tienen  maltratada,  y  después  acá  se  ha 
puesto  vn  muy  bu^u  retablo,  y  se  han  hecho 
muchos  ornamentos  en  la  Sacristía.  Y  en 
quanto  al  choro,  y  su  música  es  muy  linda, 
que  se  hecha  de  ver,  que  en  sus  principios 
fueron  muy  bien  enseñados,  porque  cantan 
con  destreza,  y  tañen  muy  bien  todos  instru- 
mentos; y  no  solo  puso  esta  curiosidad  en  la 
cabecera,  aino  en  las  demás  Visitas  principa* 
les,  como  es  San  í.xwx  Parangaticutiro,  y  Tzs- 
can,  donde  ay  tanta  curiosidad  el  dia  de  07 
en  la  música  del  choro  y  doctrina,  que  iguala 
á  la  de  Tzirosto.  Y  en  quanto  á  riqueza  le  ex- 
ceden, porque  tienen  mucho  trato  y  contrato. 
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llevando  de  tierra  caliente  á  Pueblos  de  Es- 
pañoles, frutas,  chancacas  y  mieles,  porque 
tienen  muchas  muías,  y  de  las  cosas  de  sus 
Pueblos  que  se  benefician  en  ellos,  eomo  son 
pinturas,  y  bateas,  embutidos,  xarcia,  todas 
cosas  corrientes  en  Pueblos  de  Españoles;  y 
«on  más  ricos  que  los  de  Tátrosto.  'So  se  atre- 
vió el  P.  Trasierra  á  hazer  grandes  edificios 
en  este  Pueblo  por  los  temblores,  que  aún  vn 
dormitorio  que  se  haviv  hecho,  se  cayó,  has- 
ta que  después  el  P.  Fr.  Dionisio  Kobledo  hi- 
zo vn  dormitorio  entresolado  y  fuerte,  que  es 
el  que  oy  está  en  el  Convento,  sin  que  se  ha- 
yan atrevido  i  hazer  edificio  mas  sumptuoso» 
De  como  esta  doctrina  se  dividió  después  eu 
quatro  Prioratos,  que  son  Tingambato,  Sau 
Phelipe,  San  Joan^y  San  Pedro  Tzacan,  se 
^d  irá  despnea,  en  sus  lugares; 


PAZQUAí^O 


P[ZQUARO  está  fuudado  en  sitio  cerca 
de  la  laguna,  que  comunmente  se  llama 
de  Michoacan»  ó  de  Pazquaro^  porque  esta 
Provincia  tiene  muchas  lagunas,  y  es  mny 
abundante  de  pescado,  como  lo  dize  su  nom- 
bre Michoacan,  que  es  lugar  de  pescado;  no 
ay  empero  otra  tan  grande  en  ella,  si  bien  no 
llega  á  la  de  Chápala,  cuya  gran  parte  cae  en 
este  Obispado;  pero  es  tan  capaz,  que  en  sn 
contorno,  v  box  ay  quatro  Guardianias  de  N. 
P.  San  Francisco,  y  la  vna  es  cabera  de  todo 
Michoacan,  y  donde  el  Bey  Caltzontzi  tenia 
su  corte;  y  todas  estas  están  házia  la  parte 
del  Norte,  y  á  la  del  Sur  tenemos  nosotros 
quatro  ó  cinco  Pueblos  de  nuestra  doctrina: 
de  modo  que  está  toda  poblada  á  los  alrede- 
dores, y  con  mucha  ganancia,  porque  es  gran 
cantidad  la  que  se  coge  de  pescado  blanco^ 
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muy  sano  y  regalado,  que  por  tal  se  lleva  )» 
Corte,  y  otras  Ciudades;  y  tiene  en  medio  al- 
gunas Isletas  pobladas  de  Indios,  en  que  ex- 
cede á  la  de  Chápala.  Por  la  cercanía  pue» 
desta  laguna  se  pobló  el  Pueblo  de  Pazqiiaro;; 
si  bien  que  el  temple  es  muy  frió  y  húmeda 
y  vnos  ayres  delgados,  al  fin  sierra;  más  exe- 
de  á  los  otros  Pueblos,  que  ay  en  ella  en  el  a- 
gna,  porque  careciendo  de  ella  los  demás'^ 
Pazqitíiro  la  tiene  en  abundancia,  assi  de  na- 
cimientos en  el  Pueblo,  como  traida  de  fuera 
de  la  misma  sierra  en  mucha  abundancia,  y 
y  assi  sus  vezinos  eran  muchos,  mas  no  como 
los  de  Tzintzuntzan  Corte  del  Eey,  que  le  ex- 
cedía en  muy  gran  número^  si  bien  que  en  si-- 
tio  le  excedía  Pazquaro^  porque  está  más  des- 
cubierto al  nacimiento  y  puesta  del  Sol,  y 
Tzintzuntzan  entre  dos  montes,  que  siempre- 
le  hazen  cortos  los  dias  saliendo  tarde  el  Sol» 
y  poniéndose  temprano. 

El  afio  de  1637,  vino  por  primer  Obispo  de 
esta  Provincia  el  señor  Don  Vasco  de  Quiro- 
gá,  que  era  Oydor  de  México,  y  tal  juez,  que 
el  señor  Emperador  Carlos  V.  le  juzgó  por 
Obispo,  y  Obispó  primero,  que  requería  mas 
santidad,  tñ&s  capacidad  para  fundar  vná  Ca* 
thedraL  ^Traxo  órdeh  de  assentar  la  Cathe- 
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^al  donde  mejor  le  pareciera^  y  por  aquellos 
;auio8,  aún  no  se  havia  fundado  la  Ciudad  de 
VSaUadolid  como  vimos  Cap  9.  y  asai  se  fué 
«derecho  á  Tzintzuntzan,  cabe9a  del  Beyno  y 
^sxntTo  de  la  Provincia.  Assi  estuvo  alcruuos 
^Qos,  en  los  quales  experimentó  las  calidades 
•díQ  la  Ciudad,  ser  muy  sombría  y  falta  de  ag^ua: 
lí  vio  que  Pdzqwiro  tenia  el  sitio  mas  agrada. 
%Ie,  que  el  Sol  lo  bañava  más,  y  no  se  le  po- 
tan presto.  Yió  que  havi^  disposición  de 
«cha  agua  y  de  estenderse  mas  el  FueUo 
r  las  entradas  del  Oriente,  y  las  salidas  del 
Occidente  gozando  de  la  laguna;  y  assí  trató 
de  hazer  vn  muy  gran  Pueblo,  convooando 
^[ente  de  todos  los  alrrededores,  y  de  la  mis- 
Corte,  de  arte^  que  llenó  todos. los  llanos 
caserías,  y  las  faldas  de  liet  sierra  y  llegó  á 
treinta  mil  vezinos;  con  que  trató  de 
poner  allí  la  C&thédral,  si  bien  con  mucha 
contradicción  de  los  de  Tsiintzuntgan^  por  ha- 
iret  ya  tomado  possession  de  la  sillsl,  mas  la 
sttEon  lo  vence  todo^  y  ésta  la  teofía  PaMquaro 
IpK  su  paf  te,  por  las  mejortks  eü  que  excedían 
ATsintzuntzan. 

Puesta  ya  en  Pazquaro  U  silla  y  Cathedrali 
tó  luego  de  hazer  I^esia,  como  ^le  presta* 
ique  es  laqueoy  tiene  la  Gompadiíi  de  Je- 
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sas,  muy  suficiente  para  principiar;  pero 
luego  trató  de  hazer  la  Iglesia  Cattedral,  que 
havia  de  permanecer,  laqual  comea9Ó  de  cal 
y  canto,  de  cinco  naves,  que  todstó  ivan  á  pa- 
rar al  altar  mayor,  y  eran  naves  ^cerradas  de 
bóbeda,  que  los  que  estaban  en  la  vna  no  po- 
dían ver  á  los  de  la  otra.  Ella  era  vna  obra 
no  vista  en  edta  tierra,  y  con  tanta  grandeza 
86  iva  haziendo,'  {^Viíe  acabada  puxliera  ser  oc* 
tava  maravilla  del  inundo  en  edificios.  El  eme* 
lo  no  era  tan  fuerte 'como  *  pedia  obra  tan  pe- 
sada, y  assl  comenzaron  las  paredes  á  abrirse. 
Tal  sonido  did  la  obra,  que  embió  el  Empera- 
dor á  mandar  se  visitasse,  y  que  si  los  ci- 
mientos y  suelo  no  podian  sufrir  tanto  peso 
parase.  Visitóse,  y  no  huvo  Maestro  que  ase- 
gurarse la  obra,  y  assí  paró  como  se  vee  oy, 
que  los  caracoles  qué  éstavan  hechos  para  su- 
bir á  las  torres,  en  obra  modo  y  piedra  linda, 
espantíi  á  los  que  la  miran.  Quedóla-nave  de 
enmedio  que  se  levantó  para  cnbrfirlade  ma- 
dera y  no  de  bóveda,  y  óy  está'  de^  media  ti-' 
jera  muy  hermosa,  y  tan  capaz,  qué  todo'  el' 
Pueblo  assí  de  íTaturalés  como  Áé  ^Espafíales, 
no  la  pueden  llenar  e&  el  máyoii  concurro  deL' 
ano,  qual  es  vn  Jueves  Santo.  Ifízó  luego  vn 
llospital  de  Santa  Marth^,  dedicado  á  la  Con- 
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cepcion  de  N.  Señora,  de  donde  tuvieron  prin- 
cipio todos  los  Hospitales  de  esta  Provincia, 
que  es  vna  de  las  costumbres,  y  obras  mas 
pías  que  en  Lis  tierras  se  hizieron;  de  modo, 
que  vezinos  y  forasteros  todos  hallan  allí  re- 
medio. Traxo  grandes^  indulgencias  para  éste 
y  del  se  derivan  á  los  deipás.  Púsole  muchas 
rentas  en  casas  de  la  Ciudad,  tierras  y  hazien- 
das:  y  el  servicio  assí  de  e«te,  pomo  de  todos 
los  demás  está  dividido  en  todo  el  Pueblo  que 
cDtran  cada  semana  tantas  casas  con  su  Capi- 
lan,  y  si  el  Hospital  es  pobre,  ellos  llevan  la 
comida  para  sí  y  para  los  enfermos;  y  todo  lo 
que  trabajan  cada  vno  en  su  oficio,  y  las  mu- 
jeres en  hilar  y  texer  es  para  el  Hospital;  de 
arte,  que  de  estas  inteligencias  ay  Hospital 
que  da  todo  lo  necessario  ala  Iglesia,  de  or- 
namentos y  plata,  y  se  halla  con  mas  de  tre3> 
y  quatro  mil  pesos  sobrados,  haviendo  enri- 
quecido, y  llenado  las  Sacristías  assí  del  Hos- 
pital como  de  la  Iglesia  Parroquial  de  orna- 
cuentos  y  plata:  oy  más  y  menos  conforme  son 
los  tratos  del  Pueblo,  mas  éste  de  santa  Mar- 
tiía,  no  necesaita  de  estaos  grangerías,  por  ha- 
ver  quedado  rico  en  rayces,  que  le  puso  eí 
señor  Obispo;  él  quál  con  su  gran  talento  or- 
den >  también  que  los  2íaturales  todos  tuvies- 
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sen  sus  entretenimientos  y  oficios,   y  assí  ha. 
via  muchos  carpinteros  que  hazian  caxas,  es- 
critorios,  bufetes,  quadrós,  y  otras  cosas,  que 
se  traxinaban  á  otras  Ciudades.   Havia  herre- 
ros, sastres,  (japateros  que  venían  por  sus  o- 
bras  para  traginarlas.  Otros  hazian  chirimías 
flautas,  trompetas,  sacabuches,  de  que  prove- 
jan  á  los  demás  cantores,  otros  órganos,  otros 
Imágenes,  de  pintura,  pintando  también  xica- 
ras,  bateas,  haziendo  embutidos   de   colores 
aquí  inventados:  otros  inventores  de  la  plu- 
mería de  los  pájaros  que  llaman  Tzintzunes, 
obra  muy  vistosa  y  muy  estimada  en  los  Bey- 
nos  de  España  é  Italia,  porque   desta  pluma^ 
dorada  hazen  otras  muchas  cosas,  como  son 
adargas,   caparazones,   mitras  frontales,  que 
con  la  variedad  de   colores,  parece  compiten 
con  los  rayos  del  mismo  Sol.    Aquí  se  labran 
las  campana^,  y  las  cosas  de  cobre,  por  estar 
cerca  las  minas.    Finalmente  so  parece  que  se 
hizo  vna  junta  de  todas  las  cosas   que  son  ne- 
cesarias al  comercio;  y  assí  se  hizo  vno  de  los 
Pueblos  mayores,  sino  es  que  fuesse  ya  el  ma- 
yor  de  la  Nueva-España,  por  los  tratos;  y  á 
la  codicia  de  éstos  se  congregaron  muchos  Es- 
pauoles,  que  hazian  en  su  casa  almacenes  de 
estas  cosas,  para  cargar  requas,  que  venían 
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¿e  todos  los  Pueblos  de  la  Nueva-España.    En 
este  Pueblo,  y  composición  de  sn  policía  vivió 
el  señor  Obispo  Don  Vasco  de  Quiroga  veinte 
y  cinco  años,  haviendo  entrado  de  setenta,  de 
modo  que  passó  largamente   de  los  noventa 
añoí  á  recibir  él  premio;  que  tan  buen  Obispo 
merecia.  Sigui<5se  el  señor  Obispo  Morales,  á 
quien  su  Magostad  ptoiñovió  á  la  Puebla,  y 
én  su  lugar  nombró  para  Micboacan  ni   Padre 
Chaves^  y  no  llegxS  á  ^onsagriarse,  como  dixi- 
mos  en  sú  vida  Cap:  13.    Y'   viendo   el   señor 
'  Virrey  Don  Martin  Ehiríqüez,  que  tanto  ama- 
ba á  nuestra  Eeligión,  y  tanto  ledevimos,  co- 
'  mo  se  vio  también  en  esta  acción,   de  que  ha- 
viendo muerto  el  P.  Pi*.  Diego  de  Chaves  sin 
consagrarse,  escrivió  á  Sn  Magestad,   que  a- 
quella  merced  se  havia  hecho  á   la  Orden  de 
San  Augustin,  y  no  la  havia  gozado,  que  pe- 
dia su  Magestad  ser  servido  se  continuase  en 
"Religioso  de  la  misma   Orden,  porque    havia 
en  esta  Provincia  persor as  mny  dignas  de  ser 
honradas,  y  líiuy'á  propósito  para  el  Oficio  y 
Dignidad  de  Obís|)ó.   Pilsa'en  pr5mer  lugar  al 
'  Padre  M.  Frl  íl^tÁrfín  de  Perea^'  Provincial, 
que  havia  sido  gran  g^ovieifno,  muy  Letrado, 
Cathedrático  de  Prima  de  Theólogía,  y  que 
por  ser  tan  grande  sugeto  él  lo  havU  ^cogi- 


453 

do  por  su  Confessor  y  Consejero.  En  segunda 
lugar  puío  al  P.  M.  Fr.  Joan  Adriano,  Proviu*. 
cial  que  liavia  sido,  y  Cathedrático  de  Escrip^; 
tura,  y  el  mejor  Predicador  que  tenia  la.  tier;^ 
ra,  cuya  fama  e^a  conocida  en  B)»,pafi.a*  ^ui 
tercer  lugar  puso  al  P.  Fr.  Joan  .  de;  Med|i^f( 
BincQU,  qu^l|ay¿fi  IsidQ  Proyincial  .dew|[lfa|^ 
talento,  cuya  santidad  la  traia  escrita  eQoiff 
frente.  Becibió  su  Magestadla  carta,  y  aplaijir 
dio  el  pensamiento  de  que  la  merced  se  hizie<^ 
sse  á  la  Orden  de  San  ingustin,  porque  ^sta-; 
ba  muy  satisfe^í^ho  de  los  grandes  sugetos  qvL&, 
tenían,,  y  dQ  copio  lehavian  «ervido  en  el 
Tiaje  á  Philippinas,  y  próximamente  en  da«K 
cubrir  la  buelta  á  la  Nueva-España,  sin  dar 
buelta  al  mundo,  y  aasí  le  pareció  que  la  mer- 
ced se  hiziesse  á  vno  de  los  nombrados;  y 
quién  no  pensara  que  cayera  en  el  primero 
de  tan  lindas  partes,,  ó  en  el  segundo,  que 
las  tenía  muy  igiialed;  mas  tko  fué  assí,  que  le 
sucedió  al  Virrey  lo  qu$  á  Samuel  con  Diod. 
cuando  queria  nombrar  ¡sUcessor  de  Saúl,  que 
baviendo  de  caer  el  Bd^nado  on  vno  de  ló8 . 
bijos  de  Ysay,  Samuel '  se  havia  agradado  de 
la  vista,  y  presencia  del  mayor,  y  le  dixo  Dios 
pues  no  es  esse  eLque  ha  de  ser  Key,  Viene 
el  segundo,  y  no  menos  le  agrada*  que  el  pri- 
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mero,  y  dízele  Dios;  pues  tampoco  escojo  á 
éste;  hasta  que  vino  el  tercero,  que  era  David 
pastor  de  ovejas,  y  dizele  Dios!  éste  es  el  que 
ha  de  ser  Eey.  Assí  pues  le  sucedió  al  Virrey 
con  nuestaro  Bey,  que  pone  al  primero  con 
lindas  calidades,  y  todas  cíettas,  y  no  le  escoje 
el  Eey  cuyo  coraq'on  está  en  las*  manos  de 
Dios."  Fassa  al  segundo,  y  con  lad  mismas  ca- 
lidades,'y  todas  ciertas,  y  no  le  escoje  el  Eev; 
y  eh  llegando  al  tercero,  que  díze:  gran  talen- 
to, gtan  Pastor,  cuya  santidad 'trae  escrita  en 
la  frente,  dixo:  éste*  es  el  que  yo  busco;  y  assí 
se>le  despachó  la  Cédula:  mas  en  riesgo  estuvo 
el  gozar  la  Eeligion  está 'meréed*  porque  no 
hávia  remedio  para  que  admitiesse  el  Obispa^ 
do,  hasta  que  con  riiror  el  Provincial,  que  era 
el  P.  M.  Fr.  Joan  Adriano,'  vno  de  los  intere- 
ssados,  junto  con  el  Diflini torio,  "se  le  manda- 
ron 'en  obediencia,  y  assí  salió  el  Obispo  co- 
mb  cscQxido  de  Dios,  y  obligado  por  la  obe- 
diencia. Admitiólo  y  fué  Obispo  catorze  anos, 
y  passó  la  Cathedral  á  la  Ciudad  de  Vallado- 
lid^  como  se  dixo  Cap.  9. 

Haviendo  pues  tomado  possession  de  su  si- 
lla él  señor  Obispo  Don  Fray  Joan  de  Medina 
Eincon  y  visitando  su  doctrina,  como  la  que 
tenia   mas   á  los   ojos   era   la   de   Pazqunro^ 
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hiendo  la  multitud  de  gente  que  havia  repar- 
tida en  tantas  Visitas,  y  algunas  muy  distan- 
tes, y  que  los  Ministros  eran  pocos,  que  na 
bavia  ]BÍno  el  Clérigo  y  los  Eeligiosos  de  N. 
P.  San  Francisco,  que  aunque  estaban  encar-* 
^ados  de  gran  parte,  era  grandíssima  la  que 
<luedaba  á  fcargo  de  vn  solo  Clérigo  que  era' 
también  Cura  de  los  Españoles  que  eran  mu- 
chos; acordándose  assimisrao  de  lo  que  dixi- 
mos  arriba  eri  la  de  Tzirosto^  que  nos  havia 
quitado  doctrina  siendo  Provincial,  quiso  ad- 
mitirnos al  cuy  dado  de  la  de  Pazquaro\  y  assí 
^1  año  de  1576,  dio  á  la  Orden  la  doctrina,  que 
oy  tiene,  siendo  Provincinl  N.  P.  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz,  que  fué  la  cabecera,  llamada 
S.  Catalina,  con  mas  de  otras  seis  ó  siete  Vi- 
sitas al  rededor  de  la  laguna,  y  dentro  della 
vna  Isla,  y  pidió  por  Ministro  al  Padre  Villa- 
fuerte,  persona  como  veremos  al  fin,  de  grande 
virtud,  y  á  quien  conocía  muy  bien  siendo  su 
Señoría  Proviní^ial. 

Vino  el  Padre  Villafuerte  á  Pazquaro^  por 
gusto  del  señor  Obispo;  y  mandato  de  su  Pro- 
vincial, y  comentó  á  ordenar  aquella  doctri- 
na, al  modo  que  en  compañía  del  P.  Fr.  Joan 
Bautista  havian  ordenado  la  de  tierra  calien- 
to^ cuyo  conipafiero  fué  en  todas  aquellas  tier- 
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ras,  que  como  vino  de  ellas  cansado^  enfermo 
y  envejecido,  no  pu^o  hazer  mucho  en  Pos- 
quarOy  porque  se  lo  llevó  N.  Señor  en  breve* 
Dexó  la  doctrina  bien  dispuesta;  y  en  quaoto 
al  edi^io  dexó  la  I^esia  comen(;adA^  y  el 
Conventp  todo  d^  tierra,  y  como  eí  principio 
tuvo  achaques,  apsí  se  quedó  .  todo  de  tierra^ 
aunque  se  fué  ajargajido  mas  la  vivienda;  y 
después  en  estos  tien^pos  se  adornó  la  Iglesia» 
haziéndola  de  media  «^iffra;  y  quien  mas  ira* 
bajó  en  ella  fué  el  P.  ,|^ector  de  Theologia 
Fr.  Joan  Vicente,  que  en  - vn  Triennio  que  fué 
Prior,  hizo  el  retablo,  que  es  de  los  bueuos, 
que  tiene  la  Provincia,  y  eiji  la  Sacristía  hizo 
ornamentos;  de  modo,  que  sí  á  este  passo  hu- 
vieran  otros  trabajado,  sin^  duda  huviera  cre- 
cido el  Convento  mas  de  lo  que  oy  está;  tiene 
moderada  passadia,  para  cinco  6  seis  Beli- 
giosos. 
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Vida  del  PADRE  VILLAFÜÉRTE. 

rj^L  í^  Fr.  Francisco  de  Villaftlerte,  vino  á 
Im  esta  Provincia  de  la  de  México^  y  apre« 
hendííS  la  lengua  Tarasca,  y  fué  muy  gran 
Ministro  de  ella,  enseñando  no  solamente  con 
la  predicación,  sino  con  la  obra  porque  fué  vn 
Religioso'  muy  Fray  le  de  aquellos  primiti- 
vos, porque  su  vestido  era  de  vna  xerga  muy^ 
gruessa  en  lo  exterior,  y  eíx  lo  interior  un  ói- 
licio  muy  áspero,  sus  ayunos  eran  muy  con- 
tinuos, que  eran  casi  todo  el  año  por  las  gran- 
des mortificaciones  que  le  dava  á  su  cuerpo^ 
haziéndole  y  enseñándole  á  continua  abstinen- 
cia. Solo  tenia  pena  de  que  éstas  bnviessen 
de  parecer  á  los  ojos  humanos,  porque  aunque 
las  amaba,  aborrecía  mucbo  la  vanagloria;  y 
assi  por  esta  causa  viendo  ique  la  administra* 
cion  de  tierra  caliente  era  más  apartada  de  los 
ojos  humanos,  porque  sino  eran  Naturales,  na 
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h&via  otros,  que  los  Ministros  estavan  solos 
y  bien  distantes  vnos   de   otros,   por   ambas 
cosas  de  ayudar  á  los  pocos,  como  por  buscar 
las  soledades  para  sus   exercicios  espirituales, 
dexó  la  administración  de  Michoacan  donde 
havia  Ministros  suficientes  para  las  pocas  ca- 
sas que  entonces  havia,  y  pidió  ir  á  tierra  ca- 
liente, en  que  se  hecha  de  ver  el  amor  que  te- 
nia á  las  almas  de  sus  próximos,  pues  las  bus- 
cava  con   tantas   penalidades   de  su  cuerpo. 
Este  amor  le  hizo  correr   la  costa  de  los  Apu- 
^ahualcos,  los  Motines  y  Zacatula,   no  porque 
hubiesse  obligación  precissa  de  administrar 
allí,  que  ésta  solo  corría  en   esotra  tierra  ca- 
liente de  la  Ahuacana,   Pungaravato  y  demás 
Pueblos;  y  assí  á  los  principios  de   charidad, 
con  licencia  del   Ordinario,    se   entrava  éste 
Varón  Apostólico  por  aquellas  tierras  áspe- 
ras, llenas  de  mil  sabandijas  al  cuerpo  moles- 
tas, por  hechar  de  las  almas  otras  peores,  co- 
mo son  los  demonios  y  los   pecados,  como  lo 
hazia  con    conocido  aprovechamiento  de  h^ 
almas.  Aquí  el  P.  ^^illafuerte  de  vna  parte,  y 
el  P.  Bautista  de  la  otra  cultivaron    toda  esia. 
tierra  caliente,  ayudándose  el  vno  al  otro,  co- 
mo verdaderos  hermanos  que  eran   en  el  tra- 
bajo y  en  el  espíritu;  de  donde  no  le  viene  po* 
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ca  alaban(;'a  á  éste  siervo  de  Dios,  en  haver 
sido  compañero  tan  querido  y  estimado  del 
P.  Bautista,  y  hijo  de  su  espíritu,  en  quien  se 
cumple  muy  bien  el  refrán:  Dime  con  quiea 
andas,  y  direte  quien  eres.  Bebió  grandemen- 
te el  espíritu  del  F.  Bautista,  en  quanto  á  la 
pobrera  que  no  poseya  cosa  deste  mundo. 
Tmitóle  en  las  abstinencias  de  comida  y  bebi- 
da, en  las  mortificaciones  de  cilicios,  acotes, 
y  imitóle  én  que  hiziesse  estas  cosas  en  lo  se- 
creto, y  apartado  de  los  ojos  de  los  hombres. 
Ymitóle  en  la  oración  assi  mental,  como  en 
la  bocal  de  la  atención-  al  oíñcio  divino.  Y 
también  le  imitó  en  tyrañi^ar  y  martyrigar 
su  cuerpo  de  modo  que  quando  salió  de  tierra 
caliente,  salió  muy  deshecho  y  acabado;  y 
aunque  le  dieron  oficios,  no  pudo  hazer  en 
ellos  cosa  notable,  mas  que  edificar  .con  su 
exemplo  á  los  próximos;  muchos  tuvo  antes 
de  ir  á  tierra  caliente  y  assimismo  después  que 
salió  deila,  y  él  vi  timo  fué  Pazquaro^  donde  tra-^: 
bajó  lo  que  hemos  dicho  muriendo  en  vida, 
y  viviendo  en  muerte,  llevándolo  N.  Señor  en 
breíve  tiempo  á' darle  el  premio  de  lo  mucho 
que  havia  trabajado,  donde  le  esperaba  su 
ccHripañero,  que  ya  havia  diez  y  ocho  años, 
que  gozaba  de  Dios. 


CHUC;ANDIi\0 


ES  el  sitio  de  Okwtandiro  agradable  por  e#- 
tar  descubierto   al  Oriente,  qne    la^;o 
le  baña  el  Sol,  j  tienie  á  la  viata  la  laguna  de 
Cuiseo.  El  temple  es  &bej.er,  q-ue  el  de  los  otros 
dos  Conventos  de  la  ]agan&  Cuiseo  y  Oupánda- 
ro,  porque  no  es  tan  caliente,  por  estar  Jo^ 
apartado  de  la  laguna.    Es  temple  de    mncba 
salud  i  dicho  de  los  Médicos  qne  lo  han  expe- 
rimentado, y  con  todo  esao  los  Naturales  co- 
se aumentan  allí,  intes  se  menoscaban  mucho 
por  el  vicio  que  tienen  en   loa  baños,  qae  se 
dizen  y  llaman  de  Chucandiro,  los  quales  son 
Iqb  mejores  de  toda  la  JíTueTa-España,  á  dícfio 
de  los  que  han  TÍsto  loa  demás,   porque  ei 
agda  es  de  piedra  alumbre,  que  bebida  caliw 
te  ayuda  á  la  digestión,  y  fria  es  poresírenc 
de  lindo  gusto,  muy  saludable  para  muclis' 
enfermedades,  principalmente  para  UigMiBO-    j  ^ 
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lo  haze  daño  conocido  á  ló3  que  tienen  hu- 
mor gálico.  i3ale  el  agua  por  vn  Leon^  y  es 
anay  gran  golpe  y  tan  tempiada  como  •  si  arti- 
ficialmente la  templarabv  Cae  en  eJ  bauo^  y 
aposento  cubierto  rodeado  de  gradias,  qu^c^r- 
rando  el  desagüe,  toman  el  agua  hasta  doi^de 
quieren.  Es  pues  tan  gustosa  el  agua,  que  Iqs 
Indios  de  la  medióinat  hazen  vicio,  y  ae  est^u 
de  diay  de  njoche  en  ella;  y  asai  traen  abi^j- 
tas  las  carnes,  y  qtialquiera^  incleimencia  d«l 
frío  ó  calor,  ó  otras  circunstancias  les  dañan 
de  modo,  que  enferman  mucho  y  engendran 
poco;  y  tomados  con  modo,  servirian  mucho 
para  la  salud  y  propagación  humana.  Jnntq  á 
-éste  baño  de  agua  caliente^  sale  otro  menor  de 
agua  friaj  cosa  que  admira  como  en  tan  poca 
distancia  corra  por  yn  mineral  el  agua  calien- 
te y  agua  fria.  Fuera  de  e3tas  dos  aguas:tÍ6pe 
otras  más  hazla  el  Poniente,',  que  se  fec^xxff^dfín 
los  campos  y  se  dala 'muchos  tfigps,  ,qu.e;tftija- 
bien  hazen  muy  agradable  el,  puesto,  y  ^s,  á 
propósito  pax'a  todas  frutas.  ,, 

Este  Pueblo  no  fué  de  mucha  gente,  aunque 
tenía  la  bastante,  y  muchas  Uisitas,  y  su  doc- 
trina por  el  año  de  1576,  la  tenia  á  su  cargo 
el  Beneficiado  Matheo  de  Castro,  él  quál  con 
desengaño  del  mundo,  la  dexó  y  lomó  el  hábi- 
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to  de  N.  P.  San  Francisco,  y  luego  que  pro- 
fessó  nos  di6  la  doctrina  el  señor  Obispo  Don 
Eray  Joan  de  Medina  Eincon,  de  quien  siem- 
pre recevimos  mil  beneficios,  como  de  verda- 
dero hermano  nuestro,  é  hijo  de  N.  P.  San 
Augustin.  La  doctrina  era  de  poca  gente,  y 
en  el  tiempo  de  las  Congregaciones  como  ve- 
remos en  el  Libro  2,  en  el  año  de  1602,  se 
menoscabó  totalmente  de  modo,  que  oy  ape- 
nas ay  gente:  Y  en  este  tiempo  despertó  K, 
Señor  el  ánimo  del  P.  Fr.  Phelippe  de  Verga- 
ra,  que  comen(;"ó  á  edificar  vn  Convento  e 
Iglesia  de  cal  y  canto,  el  año  de  1642,  y  oy 
con  la  mano  de  ser  Provincial,  lleva  la  obra 
muy  adelante,  que  quando  no  sirva  para  los 
Naturales  del  Pueblo  que  ya  son  pocos,  ser- 
virá para  los  laboríos  de  aquellas  haziendas 
de  las  quales  la  yna  pertence  al  mismo  Con- 
vento de  ChucandirOf  que  el  mismo  Padre  con 
su  buen  zelo  la  á  hecho  de  nuevo,  de  lo  qual 
trataremos  el  año-de  1643,  quando  fué  electo 
en  Provincial. 


TINQAMB/.TO 

YA  diximos  arriba  en  la  fundación  de 
Tzirosto,  como  vna  de  las  Visitas  prin- 
cipales que  tenia  Tzirosto^  era  Tingambaio,  éV 
quál  Pueblo  tenia  debaxo  de  su  justicia  y 
govierno  otros  Pueblecitos,  y  no  he  podido 
aclarar  que  fuesse  la  caussa  de  que  este  Pue- 
blo perteneciesse  á  Tzirosto,  estando  muy  le- 
jos del,  de  modo,  que  en  medio  está  todo  el 
Beneficio  de  Capaquaro.  Al  fin  por  estar  tan 
apartado,  luego  de  allí  á  poi3os  años  que  se 
nos  encomendó  la  doctrina;  en  el  ano  de  1581, 
se  separó  de  Tzirosto^  é  hizo  Priorato  dándole 
tres  ó  quatro  Visitas,  que  caen  házia  tierra 
caliente,  como  San  Ángel,  Taretan,  y  Tziri- 
quaretiro.  En  esta  Visita  que  se  llama  Patuan 
corrompido  el  nombre,  que  es  Padua  de  San 
Antonio  de  Padua,  se  dieron  los  primeros 
plátanos  d'e.la  Nueva-España,  que  los  traxo 
de  Santo  Domingo  el  sejor   Obispo  Don  Vas-- 
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co  de  Quiroga,  y  escogió  este  puesto  j  no  se 
engañó)  porque  se  dan  muy  lindos,  y  de  cinco 
pies  que  pusso  se  ha  llenado  la  Nueva-Espa- 
fia.  Las  Visitas  son  de  temple  caliente,   y  assi 
ae  dan  las  frutas  de   tierra   caliente,   mas   la 
cabecera  Tingambaio^  porque  ni  es  frió  mucho 
ni  muy  caliente.    Está  en  el  medio  de  la  sier- 
ra basando  4   tierra   caliente.    Tiene   lindas 
aguas,  mucha  frescura  y  lindas  frutas.    Fué 
Priorato  muy  pobre,  porque   los   Indios   no 
tienen  grangerias,  si  bien  tiene   comodidades 
para  ganar  de  comer,  mas  su   decaimiento  les 
tiene  en  pobreza,  y  era  fuerza  que  los  Eeli- 
giosos  participássen  de  su  desnudez,  porque 
al  passo  que  corren  los  Ifaturalcs,  tienen  más 
ó  menos  lonecessario  los  Ministros.  Padecían 
pues  mucha  necessidad   los   Beligiosos,   hasta 
que  vino  por  Prior  á  esta  casa  el   P.  Fr.  Bo- 
drigo  de  Mendoza,   Criollo  y  nacido  en  Paz- 
quaro,  la  mejor  lengua  Tarasca  que  ha  tenido 
nuestra  Religión,  y  que  competía  con  las  me- 
jores de  fuera  della.    Era  muy'q'uerido  de  los 
Naturales,  y  quando  vino  por  Prior  viendo 
la  pobreza  que  passavan,  Vn*  Indio  principal 
de  Taretan,  le  dló  vnas  tierras  que  tenia  en 
Tare  tan  para  que  sembrasse  caSa^  y  moliesse 
en  vn  Trapiche  que  havia  alli  cerca;  plantóla, 
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y  los  Indios  de  Tingambaio,  le  animaron  que 
hiziesse  vn  molinillo  para  no  llevarla  lejos  á 
moler,  mas  para  esto  no  havia  posible,  y  qui- 
so  N.  Señor  que  comunicinúolo  con  vn  cuna- 
do suyo  llamado  Albaro  Pérez,  le  animó  á  que 
liiziesse  vn  Trapiche,  con  la  mano  que  tenia 
de  los  Indios  que  le  querían '  tanto,  y  que  él 
daria  todo  el  dinero  necessario,  con  tal  que 
havia  de  partir  á  medias  de  los  frutos:  hizie-* 
ron  las  escrituras;  y  hízose  vn  Trapiche  que 
luego  comenzó  á  dar  mucho  fruto,  y  por  buen 
concierto  le  dieron  á  cabo^e  seis  años  á  Al* 
baro  PereZ)  muy  buenas  cantidades  de  dinero 
porque  se  deshiziesse  la  compañía  y  quedasse 
toda  la  hazienda  por  del  Convento;  y  á  sido 
tan  buena,  que  si  el  el  Prior  es  entendido  en 
la  materia  de  azúcar,  da  mucho  provecho. 
El  año  de  1G25,  dio  en  vn  triennio  veinte  y 
vn  mil  pesos  horros,  que  passaron  por  mis 
manos:  todo  lo  qual  se  le  debe  al  P.  Fr.  Éo- 
drigo  de  Mendoza, .  y  otras  muchas  obras  que 
hizo  en  la  Provincia,  que  hecho  el  cañón  de 
la  Iglesia  de  Valladolid,  donde  lo  llevaron  por 
obrero;  y  como  le  querían  tanto  los  Natura- 
les, todo  se  lo  hallava  hecho  N*.  Señor  se  lo 
abrá  pagado  en  la  otra  vida,  pues  toda  la  que 

iicá  tuvo  assi  la  empleó  en  servicio  suyo  y  de 

30 
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su  Eeligion.  Muridel  año  de  1614,  haviendo 
recevido  todos  los  Sacramentos  con  mucha 
devoción  y  conocimiento  de  su  muerte.  La 
hazienda  quedó  muy  bien  aperada  de  lo  nece- 
ssario.  Tiene  muy  linda  Iglesia,  mucha  plata, 
muy  buenos  ornamentos  de  telas  y  de  sedas; 
y  también  le  ha  cavido  á  la  cabecera  mucha 
parte  desto,  porque  le  dio  vn  ornamento  de 
tela  y  guarniciones  bordadas,  y  otras  casullas 
y  de  allí  le  viene  abundantejnente  el  sustento 
á  los  Religiosos  de  Tingambaio^  y  lo  que  sobra 
de  ordinario  se  apliba  á  las  colectas  y  necea- 
sidades  de  otros  Conventos,  y  el  de  Vallado- 
lid^  en  dos  triennios^  recibió  de  esta  hazienda 
para  su  obra  veinte  mil  pesos. 

Por  este  tiempo,  ano  de  1583,  fué  la  quarta 
Contradicción  de  las  doctrinas,  vt  supar.  Capí- 
tulo 16. 


S/iT<¡^  PHELIPPE 

SANPIIELIPPE,  Pueblo  que  llaman  de 
los  herreros  está  en  mal  sitio,  porque 
son  vnas  quebradas,  ^que  apenas  ay  calle  lla- 
na, sino  con  subidas  y  bajadas.  El  temple  es 
muy  malo,  porque  fuera  de  ser  muy  frío,  que 
está  al  pié  de  vna  serranía,  tiene  otro  defecto ' 
que  es  estar  todas  las  mañanas  cubierto  de  vna 
neblina,  que  no  se  deshaze  hasta  que  el  Sol 
cobra  fuerza,  que  es  á  las  nueve,  y  assí  es 
puesto  muy  malo  para  la  salud.  Tiene  tam- 
bién poca  agua,  porque  no  tiene  otra,  sino 
que  la  sudan  dos  peñas,  y  se  recoje  en  vnos 
estanques  de  madera.  La  gente  es  buena  y 
muchos  dallos  se  dieron  á  la  herrería,  de  mo- 
do, que  hazen  de  cosas  manuales,  que  se  tra- 
ginan  mucha  cantidad,  como  son  frenos,  cer- 
raduras, espuelas,  de  que  los  Españoles  lleyaa 
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cantidad  á  las  Ciudades,  y  los  Naturales  tie- 
nen buna  pasadía.  Tiene  vna  Visita  llamada 
Curupo,  mayor  que  la  cabecera,  temple  muy 
frió,  y  con  la  misma  falta  de  agua,  aunque  no 
tiene  neblinas,  y  assi  es  más  sano,  y  mas  á 
propósito  para  la  habitación  humana.  Ambos 
Pueblos  eran  Visitas  de  Tziroato^  y  quando  se 
nos  encargó  aquella  doctrina,  venia  Eeligioso 
de  Tzirosto  á  dezir  Missa;  mas  viendo  los  Na- 
turales, que  esta  va  algo  lejos  para  su  buena 
administración,  pidieron  Beligiosos  de  asien- 
to, obligándose  al  sustento,  y  assi  el  año  de 
1595,  se  hizo  Priorato;  y  aunque  los  Indios 
no  eran  muchos,  se  han  animado  á  bazer  bue- 
na Iglesia,  y  retablo,  y  en  la  Sacristía  tienen 
muy  bastantes  ornamentos,  y  lo  mismo  en  la 
Yisita;  sustentándose  dos  ó  tres  Eellgiosos 
suficientemente. 


EL  puesto  de  este  Pueblo,  es  alegre  y  apa- 
cible, porque  está  en  vna  loma  descu* 
bierta  á  todas  quatro  partes  de  Oriente;  Po- 
niente, Sur,  y  Norte,  y  assi  tiene  las  yisitas 
muy  estendidas;  no  tiene  agua  arriba^  mas  al 
pié  de  la  loma  ya  el  rio  que  llaman  de  Valla'- 
dolid,  y  en  éste  mismo  Pueblo  tiene  el  rio  yn 
salto  de  mucha  recreación,  y  en  éste  salto  sa* 
can  el  agua  para  hazer  huerta  al  pié  de  la  lo- 
ma, y  todo  se  da  muy  bien,  en  particular  fru- 
tas de  tierra  fria,  porque  el  Pueblo  es  frió,  y 
el  agua  es  muy  linda.  Ya  diximos  en  la  fun- 
dación de  Ualladolid,  que  le  dieron  por  doc- 
trina á  éste  Pueblo,  y  Visitas  suyas  á  JESVS 
Santa  MABIA,  que  están  muy  cerca  de  Ua- 
lladolidf  y  assi  bajan  los  Domingos  á  la  doc* 
trina,  y  oir  Missa  al  Convento;  y  por  no  po* 
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der  hazer  ésto  los  del  Pueblo  de  Vndameo^  les 
iva  á  dezir  Missa  vn  Eeligioso;  mas  viendo 
que  era  trabajo,  pidieron  que  assitiesse  allí, 
para  que  les  administrasse  los  santos  Sacra- 
mentos, y  que  ellos  los  sustentarían,  y  assi 
se  separó  esta  doctrina  del  Convento  de  Valla- 
dolid,  y  se  hizo  Priorato  el  año  de  1595,  y  le 
dieron  por  Visitas  á  Atequaro,  Etuquaro,  y 
Cupuyo,  desando  á  los  Pueblos  de  JESVS,  y 
Santa  MAEIA,  para  doctrina  de  ValladolUi 
£1  Convento  de  Vndameo,  siempre  fué  peque- 
fio,  y  aesi  á  penas  se  puede  sustentar  á  dos 
Béligiosos,  mas  viven  con  gusto  por  la  bon- 
dad del  temple  y  de  las  aguas,  el  Convento 
■«stá  chico  y  gracioso,  mas  sin  esperanza  de 
ir  á  más;  es  lengua  Firinda  como  la  de  Charo, 
como  se  dizo  en  la  fundación  de  este  Con- 
vento. 


S^JN^LUYS    POTOSÍ 

ESTE  Pueblo,  es  vn  Beal  de  minas,  que  se 
descubrió  el  año  de  1592.  Es  vn  cerra 
muy  rico,  que  por  su  riqueza  le  pusieron  Po- 
tosí á  semejanza  del  cerro  de  Potosí  en  el 
Perú;  si  bien  que  aquel  es  solo  como  vn  pilón 
^e  a(;'ucar,  de  grande  box,  j  estotro  está  a- 
compañado  de  otros  cerros.  Eran  todos  ellos 
él  asiento  de  los  Chicbimecos  Huachichiles, 
los  mas  valientes  que  havia,  y  como  ya  tres 
años  antes,  como  se  dixo  arriba  en  la  funda- 
ción de  Ocotlan,  sehavia  comentado  el  assien* 
to  de  paz,  ya  se  havian  amansado  y  comuni- 
cado más  con  los  Españoles;  y  estos  Huachi- 
chiles  teníanle  mucho  respeto  al  Capitán  Cal«- 
dera,  que  estaba  en  el  fuerte  del  Valle  de  San 
Francisco,  frontera  de  dichos  Huachichiles;  y 
Tiendo  vn  dia  el  Capitán  á  vno  embijado  con 
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un  color  amarillo  de  metal,  le  preguntó  qué 
de  dónde  havia  tomado   aquella  piedra,  y  él 
le  enseñó  el  cerro:  y  con  esta  luz,  y  otros  bar- 
runtos de  que  eran  cerros  de  minas,  comenta* 
ron  á  catear,  y  hallaron  plata;  dióse  el  bra- 
mo, y  acudieron  muchos  Españoles.    Al  prin- 
cipio salian  las  planchuelas  de  plata  con  co- 
lor amarillo^  y  pensando  que  era  cobre,  las 
desecha  van,  y  era  oro,  hasta  que  vn  Estran- 
gero  que  sabia  apartar  el  oro  de  la  plata,  por 
curiosidad  apartó  vna  planchuela,  y  vio  que 
lo  más  era  oro.    Con  este  alegrón  fueron  re- 
cogiendo lo  que  se  havia  desechado,  y  apar- 
tando el  oro  de  la  plata,  y  reconocieron  que 
era  la  mayor  riqueza  que.  en  las  India  se  ha- 
via visto.    Voló  la  fama,  y  acudieron  de  todas 
las  Ciudades,  y  demás  Beales  de  minas,  de  ar» 
te,  que  en  pocos  dias  se  vio  vna  congregación 
de  mucha  gente,  y  fundaron  el  Beal  quatro 
leguas  de  minas,  porque  no  se  halló  aguamas 
oerca  del  cerro.  Formóse  luego  vn  Pueblo  en 
muy  lindo  assiento  llano  con  sus  calles  bien 
<)rdenadas  y  sus  pla9as.   Acudieron  oficiales 
de  todos  oficios,  y  mercaderes,  y  todos  enri- 
queoian  á  quatro,  y  seis  años,  y  muchos  a^ 
fueron  á  España  con  cantidad  de  hazienda,  d^ 
modo,  que  no  ha  havido  Eeal  de  minas,  <fl^ 
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en  breve  tiempo  hiziesse  ricos,  como  éste 
cerro,  porque  tenia  la  mayor  riqueza  de  oro 
en  los  altos,  y  como  se  han  ido  ahondando 
las  minas,  ha  ido  faltando  la  ley.  Yo  yí  año^ 
que  se  marcó  de-  plata  y  oro  millón  y  medio^ 
y  creo  que  fué  el  de  1617.  Ha  venido  á  hazer- 
88  vn  Pueblo  de  mucha  gente  y  regalo,  por 
las  muchas  huertas,  que  se  han  hecho  ya  con 
agua  de  pié,  como  con  agua  de  norias,  que 
está  muy  alta  el  agua  y  con  poco  trabajo  se 
seca.  Llegó  á  su  cumbre  Pueblo,  y  riqueza, 
por  los  afíos  de  1612,  y  desde  allí  desfalleció 
de  suerte,  que  ya  por  falta  de  ley,  por  falta 
de-  gente,  el  dia  de  hoy  á  ido  el  Pueblo  me- 
noscabando, mereciendo  ir  en  aumento  por 
las  muchas  limosnas,  que  assi  á  los  de  adentro 
como  á  los  de  fuera  ha  hecho,  N.  Sefíor  sorá 
servido  de  conservar  las  min^s,  que  toda  la 
Nueva^España  siente  su  pobrera,  porque  su 
plata  se  comunicava  á  todos,  por  el  gran  co- 
mercio que  havta  en  aquel  ^  Pueblo,  de  todo  k> 
necessario. 

Assentado  el  Pueblo,  aunque  algo  tarde  tra- 
tó la  Provincia  de  tomar  casa^  porque  yada- 
ba  muestras  de  perpetuidad,  y  assi  á  los  siete 
años  de  su  fundación  que  fué  el  año  de  159d, 
embió  la  Provincia  al  Padre   Fr,   Pedro   de 
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Castroverde,  Lector  de  Tbeologia  (que  des- 
pués fué  Maestro)  á  que  fundasse  Casa:  no 
fué  con  las  licencias  necessarias,  porque  el 
Virrey  no  podia  dar  licencia  para  fundar  en 
Pueblos  de  Españoles,  sin  la  de  su  Magestad^ 
y  assi  fué  solo  á  fundar  hospedería  para  los 
que  passaban  á  Zacatecas,  y  hospedar  á  los 
limosneros  de  nuestra  Orden,  que  ivan  mu- 
chos á  pedir  limosna.  Mientras  se  estuvo  as- 
sí,  no  huvo  contradicción  pública  del  Ordina- 
rio, y  Convento  de  N.  P.  San  Francisco,  has- 
ta que  se  puso  campana,  entonces  se  manifes- 
tó la  contradicción,  y  fué  de  modo,  que  vno 
de  los  Ecleciásticos  le  dio  vna  bofetada  al  P. 
Castroverde,  y  él  como  buen  Christiano,  y  Ee. 
ligioso  se  hincó  de  rodillas,  y  pidió  otra  en  el 
otro  carrillo.  Dios  bolvió  por  su  fiel,  porque 
luego  enfermó  el  tal  EcleciásAico  del  bra^o,  y 
lo  llevaron  á  México  á  curar;  no  sé  qué  fia 
tuvp.  Acudieron  luego  por  el  auxilio  del  Vir- 
rey, en  virtud  de  la  Cédula  de  su  Magestad, 
que  no  se  funde  sin  licencia  suya,  y  libro 
mandamiento  al  Alcalde  mayor  que  sacasse 
del  Pueblo  al  P.  Castroverde;  sacóle  del  Eeal, 
mas  fueron  tantos  los  vezinos  que  salieron,  y 
techaron  mano  del  Padre  que  no  le  dexaban 
camninar,  do  lo  qual  tomó  testimonio,  y  la 
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despachó  á  México;  y  el  Virrey  como  cosa 
for9osa,  mandó  que  lo  dexassen  y  quitassen  la 
campana,  y  tapiassen  la  puerta  de  la  Iglesia. 
Lo  qual  se  executó  como  se  ordenaba;  más  el 
Padre  Lector  iva  dentro  trabajando,  y  dispo- 
niendo la  casa  á  modo  de  Convento,  esperan- 
do vna  buena  ocasión;  y  quando  las  cosas  han 
de  ser  del  servicio  de  Dios  N.  Señor,  su  Ma- 
gestad  las  oíFrece. 

Sucedió  vn  gran  pleyto  en  las  minas  de  San 
Luys,  entre  dos  vezinos  el  ano  de  1601,  y  fué 
tan  grave,  que  obligó  á  la  Audiencia  Eeal,  á 
despachar  á  vn  Oydor  á  la  causa;  y  despacha- 
ron al  Doctor  Fonseca,  pariente  del  mismo 
Virrey;  diéronle  toda  la  acordada^  que  es  to- 
da la  autoridad,  que  el  Acuerdo  puede  dar;  y 
haviendo  venido  á  San  Luys  travo  grande 
amistad  con  el  P.  Castroverde  porque  fuera 
de  ser  docto,  era  muy  gran  Eeligiosío,  á  quien 
el  Pueblo  amaba,  y  estimava  en  mucho:  quí- 
sole el  Padre  Castroverde  hazer  recevi- 
miento  en  su  casa,  y  para  recevirlo  cómoda- 
mente, tornó  á  abrir  la  puerta  de  la  Iglesia 
que  havia  hecho  para  que  allí  le  hiziessen  vna 
Oración  en  latin^  y  que  pudiessen  assistir  los 
que  le  acompañaban.  Después  de  festejado  le 
pidió  de  merced,  que  pues  traia  la  acordada. 


476 

86  sirviesBe  de  mandar  al  Alcalde  mayor,  no 
le  cerrasse  la  puerta,  que  se  havia  abierto,  y 
que  su  merced  informasse  al  señor  Virrey  de 
cómo  todo  el  Pueblo  pedia  la  fundación  del 
Convento.  Hizolo  assi/  7  el  Alcalde  mayor 
lo  obedeció  de  muy  buena  voluntad  manifes- 
tando la  que  tenía  á  la  fundación.  Bolvieron 
las  contradicciones  de  nuevo,  pero  por  su 
mal,  porque  el  Virrey  á  titulo  de  doctrinas 
puede  dar  licencia  para  fundar;  y  vista  la  pe- 
tición del  Pueblo,  el  informe  del  Oydor,  la 
perseverancia  del  Padre  Castroverde;  repar- 
tió de  las  doctrinas  que  tenia  Parroquia  j 
Convento  de  N.  P.  San  Francisco  tantas  ca- 
lles, y  vn  Pueblecito,  de  modo  que  á  titulo 
de  los  Indios  que  en  aquellas  vivian,  ó  de  por 
si,  ó  sirviendo  á  Españoles,  y  del  Pueblecito 
de  San  Sebastian,  y  haziendas  que  házia  el 
Oriente,  nos  dio  licencia  para  fundar,  dando 
mucho  más  de  lo  que  pedíamos;  que  assl  dis- 
pone N.  Señor  las  cosas  quando  quiere  qu  e 
se  hagan.  Luego  acudió  el  Pueblo,  manifes- 
tando el  gusto  que  tenia  de  la  fundación,  con 
las  limosnas  que  hizieron,  y  él  Convento  se 
encargó  de  la  doctrina  de  los  niños  del  Pue* 
blo,  enseñándoles  Gramática,  con  que  creció 
el  amor  y  voluntad  para  con  los  Eeligiosos^ 
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haziéndoles  muy  grandes  limosnas.    Triennio 
huvo,  que  fué  el   que  se  comentó  esta  ense- 
ñanza el  año  de  1614,  que  en  los  tres  años  se 
recivieron  de  limosnas  veinte  y  vn  mil  pesos; 
y  sucedió^  que  va    vezino   Imvia  dado  ocho- 
cientos pesos  por   vna  Capilla  de  N.  Señora 
del  Tránsito,  en  que  se  fundó  su  Cofradía,  y 
el  Pueblo  llebava  mal,  que   la  Cofradía  estu^^ 
viesse  en  Capilla  particular,  y  yo  propuse 
(que  era  Prior)  que  me  diessen  este  ano  para 
bolver  el  dinero,  salí  dia  de  año  nuevo,  y  di¿- 
ronme  quatrocientos  pesos,  luego  receví  otros 
quatrocientos, .  sin  que  sobrasse  vn  real  ni 
faltasse.  Vn  Miércoles  Santo  trecientos  pesoa^ 
en  reales,  y  cinco  arrobas  de  cera.    El   luci- 
miento de  la  doctrina  de  los   niños   fué  rmuy 
conocido,  pues  por  espaoio  de  seis   años,  fue- 
ron de  la  Iglesia  más   de  sesenta  hijos  del 
Pueblo,  y  á  nuestra  Provincia  le  cupo  gran 
parte  deste  bien,  pues  tomaron  el  hábito  má8> 
de  treinta  de  estos  niños,  en  diferentes  años/- 
y  llegaron  á  ser  muy  floridos  sugetos  en  Ee^- 
ligion  y  letras,  siendo  Lectores  de  Artes,  y  de 
Theología   muchos   dellos,  y  los   mas   todos 
muy- grandes   Predicadores,  y  Ecleciásticos, 
porque  con  Us  letras  aprehendían  á  cantar,  y 
servir  en  el  choto  y  en  el  altar,  y  quando  to- 
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marón  el  hábito  traxeron  todo  aquello  Babi* 
do.  Duró  esta  doctrina  doze  años,  hasta  que 
los  Padres  de  la  Compañía  fundaron  y  pidie* 
ron  que  se  encargarían  de  aquella  enseñanza 
según  su  instituto,  y  dimossela  de  muy  bue- 
na ga^na,  por  la  mejoría  con  que  acuden  á  e3- 
te  santo  exercicio;  y  el  Convento  quedó  hecho 
con  las  limosnas  que  el  Pueblo  dio,  aunque 
siempre  se  hazia  edificio  suficiente,  y  no  muy 
aventajado,  juzgando  por  otros  Beales  de 
minas  que  se  han  acabado,  que  pudiera  suce- 
der lo  mismo,  aunque  por  entonces  se  via 
próspero  y  rico.  Hécha.se  en  la  Sacristía  lo 
necessario  de  ornamentos  decentes,  y  el  Con- 
vento si  las  casas  se  ocupassen,  tenia  de  ren- 
ta de  -tres  á  quatro  mil  pesos,  que  con  ellos  y 
pié  de  altar,  ha  sustentado  de  diez  á  doze  £e- 
ligiosos  con  abundancia  religiosa. 

En  este  Triennio,  que^fué  el  año  de  1599,  se 
comentó  á  tratar  de  las  Congregaciones  de 
los  Naturales  á  sus  cabeceras,  que  fuá  vno  de 
los  mayores  daños  que  han  recevido  las  doc- 
trinas en  quánto  á  su  menoscabo.  Governaba 
Don  Gaspar  de  Zúñiga,  y  Acevedo  Virrey, 
Conde  de  Monterrey,  el  hombre  de  la  más 
linda  alma  y  conciencia,  que  ha  govemado 
esta  tierra,  porque  en  cosa  de  las  que  puede 


479 

ser  juzgado  vn  Virrey,  no  fné  notado,  antes 
pudo  ser  exemplar  de  limpieza  y  de  pobreza 
(dos  cosas  que  inquietan  á  los  Governadores) 
á  todos  los  que  pueden  governar.  Eegido  pues 
de  su  buena  conciencia  y  alma,  dio  en  escru- 
pulear  de  que  los  Indios  de  las  Visitas  vivian 
muy  fnera  de  los  ojos  de  sus  Ministros,  sin 
oyr  Missa,  ni  poder  ser  administrados  con 
presteza  en  los  santos  Sacramentos  á  la  hora 
de  su  muerte,  y  por  su  flaqueza  y  mobilidad 
se  podian  bolver  á  su  idolatría  antigua:  pen- 
samientos muy  de  Padre,  y  que  el  Key  Nues- 
tro Señor  le  nombra  con  tal  nombre  y  encar- 
ga, que  las  obras  correspondan  á  él.  Pues  qué 
padre,  si  es  buen  padre,  no  procura  el  estado 
de  la  gracia  para  su  hijo?  Con  éste  desseo  y 
obligación  se  halló  éste  sfeñor  Uirrey,  y  assí 
trató  y  puso  en  plática  de  congregar  todas  las 
Visitas  á  sus  cabeceras,  pensamiento  pío,  y 
que  todos  lo  aprobavan,  sin  reparar  los  in- 
convenientes que  después  descubrió  el  tiem- 
po. Los  mas  Ministros  llebavan  bien  ésto,  por 
lo  que  les  ahorraban  de  trabajo  y  de  escrú- 
pulo, sino  se  acudía  con  puntualidad  á  la  ad- 
ministración de  los  Sacramentos.  Otros  más 
experimentados  dezian:  que  era  fuerza  que 
estos  tuviessen  tierras. para  su  sustento,  y  que 
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havian  de  acudir  á  las  proprias,  y  era  fuerza 
estarse  en  guarda  de  sus  di  lipas  la  mitad  del 
año  con  poco  abrigo  derribándoles  las  casas, 
y  que  antes  carecerían  mas  de  la  administra 
cion  de  los  Sacramentos,  en  caso  de  necessi- 
dad,  porque  como  no  havia  Pueblo  ni  Fiscal, 
no  havia  de  haver  quien  de  obligación  acu- 
diesse  á  esso.  La  cosa  estuvo  en  opiniones,  j 
el  Virrey  se  resolvió  á  la  mas  pía  j  mas  or- 
dinaria, que  era  el  tener  el  pasto  mas  á  la  ma 
no  7  mas  de  ordinario.  Eesuelto  en  que  coa- 
venia  la  Congregación;  escogióse  el  modo,  y 
fué,  que  antes  de  congregar,  fuesseu  quatro 
demarcadores  á  los  quatro  Obispados,  al  de 
México,  la  Puebla,  Michoacan  y  Guaxaca,  y 
que  con  acuerdo  de  los  Ministros  viessen  los 
lugares  que  eran  mas  acomodados  para  hazer 
las  Congregaciones,  en  caso  que  no  pudie- 
ran ser  todas  en  las  cabeceras.  Este  fué  vn 
punto  muy  essencial,  mas  errávaalo  todo  por- 
que como  no  conocían  los  puestos,  ni  la  bon- 
dad ó  malicia  de  ellos,  en  agradándoles  á  1& 
vista,  luego  se  aficionaban  para  lugar  de  Con- 
gregación, sin  reparar,  si  quando  Uovia  era 
ciénega  ó  seco,  si  havia  tierras  de  comodidad 
para  sus  sementeras,  y  otras  razones  de  mon- 
otes y  aguas,   que   se  requieren  para  fundar 
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vna  Ciudad,  de  donde  nacieron  encuentros  en- 
tre los  Ministros  y  demarcadores,  y  perple- 
jidad en  el  Governador,  en  lo  que  devia  ha- 
zer,  en  que  se  gastó  mucho  tiempo,  y  mucha 
hazienda  de  su  Magestad.  Y  en  este  articulo 
mas  crédito  se  dio  á  los  Ministros,  como  per- 
sonas que  tenían  tan  bien  conocidas  las  tier- 
ras de  sus  doctrinas,  y  también  se  dio  audien- 
cia á  los  mismos  Naturales,  quando  las  deter- 
minaciones del  demarcador  ó  Ministro,  les 
perjudicavan,  pero  siempre  se  les  dio  ^sta 
audiencia  con  resolución  de  que  se  havian  de 
hazer  las  dichas  Congregaciones.  Cómo  se 
executaron,  diráse  el  año  de  1603,  que  fué  el 
de  la  execucion;  y  yo  daré  fin  á  éste  Libro 
desta  Historia,  porque  fué  el  vltimo  Triennio, 
en  que  las  dos  Provincias  estuvieron  vni- 
das. 

FIN 

Del  primer  Libro  de  la  Historia  de 

Michoacan,  de  SAN  NICOLÁS 

DE  TOLENTINO. 
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SAN  NICOLÁS  DE  T0LEN2IN0  de  i/í- 
choacan  de  la  de  México. 

QVATBO  Afios  después  que  nació  la  Pro- 
I  tíqcU  del  santo  Nombre  de  JESÚS  de 
U  Orden  de  N-  P.  San  Angostin,  en  eata  Nue- 
^^Espafiay'tavo  su  principio  j  naeimiento  ia 
^  San  Sicolaa  de  Tolentino,  de  U  mmm^  in- 


den  en  esta  de  Michoacan;  porque  aquella  na- 
ció en  México  el  año  de  1533,  y  estotra  nacíd 
en  Tiripetio  el  año  de  1537,  y  assí  como  laii- 
ferencia  de  los  nacimientos  fué  poca,  assi  no 
fué  mucha  la  que  le  llevó  á  ésta  la  de  Uézico, 
en  los  acrecentamientos  de  Eeligíon,  7  lustre 
de  Casas  y  de  sugetos;  porque  dexando  á  par- 
te la  ventaja  conocida  de  los  dos  puestos,  y 
Ciudades  de  México  y  la  Puebla,  cuya  gran- 
deza y  riqueza  en  todos -es  coDdcidsi  yqneat 
passo  de  la  gloria,  y  lustre' deatas  Ciudades, 
corría,  y  se  le  pegaba  el  lustre  y  gloria  de  los 
Conventos,  que  en  ella  estavan,  pues  dudo  qae 
en  toda  nuestra  sagrada  Religión  aya  Conven- 
to, que  les  exceda  en  edificios,  rentas  y  nú- 
mero de  Conventuales,  de  loqual  raénos  pue- 
de hazer  comparación  con  esta  Provincia  de 
Michoacan.  En  lo  demás,  que  haze  vna  Pro- 
vincia ilustre  y  gloriosa,  esta  de  Michoacan 
fué  creciendo  tan  aprissa,  que  dio  luego  en 
BUS  principios  á  entender,  que  en  breve  tiem- 
po la  que  era  hija,  se  pondría  en  estado,  y  se- 
ría-madre; porque  desde  su  principio  fué  ad- 
quiriendo muy  aprissa  todas  aqueU'as  partes, 
que  se  requieren  para  que  vna  Provincia  tí- 
Ta  flñ  por  BÍ,  sin  dependencia  ni  sujeción  d» 
otra.  Y  si  lo  primero,  que  para  ponerse  en  e»- 


tado,  y  ser  madre  se  requiere,  cuerpo  y  au- 
meato  de  miembros  y  Cenven^os,  que  Lagai» 
número  capaz  de  ser  Provincia  esta  de  Mi- 
choacan,  los  que  adquirió  muy  en  breve;  por- 
que desando  á  parte,  que  tenia  toda  la  door 
trina  de  tierra  caliente,  que  oy  son  más  de 
eatorze  JBene'ficioSi  y  todas  doctrinas  que  re- 
nunció, como  se  dixo  Libro  1.  Cap.  2.  acá  en 
lo  de  Michoacan  se  estendió  tanto,  que  tuyi> 
en.bresemás  de  veinte  Casas,  y  capacidad 
para  ir  creciendo  en  la  misma  Provincia  ca- 
da día  más  y  más,  en  los  Bey  nos  que  se  en- 
tendían házia  el  Poniente  de  la  Galici^y  Viz- 
caya, como  en  este  tiempo  en  ellos  se  ha  ido 
aumentando,  no  solo  en  doctrinas,  sino  en 
nuevas  fundaciones  de  Españoles,  como  se 
verá  en  sus  lugares;  de  modo  que;  no  solo  en 
esta  esperanza  de  nuevas  Casas,  sino  con  la 
possession  de  las  que  ya  tenia,  se  ballava  tan 
crecida,  que  juzgaron  los  Provinciales,  que 
no  podian  ellos  por  si  solos  governar  esta 
Provincia  sin  ayuda  de  Vicario  Provincial;  y 
assi  siempre  le  tenian  en  ella,  .para  poder  go* 
vemar  tantos  Conventos^comp  en  ella  haviar 
de  modo  que  por  la  cantidad  •  de  las  Ciasas,  ya 
la  juzgaban,  que  podia  ser  madre,  y  Provin* 
cia  de  por  si.  Pues  ai  miraKios  á  la  qualidfid 


de  las  Casas  y  de  los  sugetos  que  criava  y  te« 
nia,  mas  priessa  daba  á  ponerse  en  estado, 
como  se  verá. 

La  cantidad  de  las  Casas   para  dividirse, 
era  muy  suficiente;   pero  mucho  más  lo  era  la 
la  qualidad  de  ellas,  porque  tenia  cinco  don- 
de havia  Gommunidad  de  dia  y  de  noche,  es- 
tavan  los   estudios  y  Noviciados,   como  era 
Valladolidy  Yuriahpúndaro^   Cuiseo,  Tirípetioy 
Gnadalcucara^  Conventos  de   los  mas  ilustres 
edificios  que  tiene  la  N  ue va-España,   capaces 
de  treinta  á  quarenta  Conventuales,  y  bastante 
sustenttf)    para    sustentarlos    religiosamente. 
Tiene  otras  quatro  casas  suficientes   para  No- 
viciados, y  las  dos  de  ellas  son  las  que  haa 
tenido  Vquareo^  7 acombara^   Cupandaroy  Cha- 
ro, Pues  si  miramos  la  calidad  de  los  sugetos, 
que  hazen  vna  Provincia  ilustre,  ésta  tuviera 
muchissimos  si  perseveraran  en  ella  como 
madre  de  por  si;  mas  no  hazia  mas  que  parir* 
los,  criarlos  y  sacarlos  luego  para  que  lucies- 
sen  en  la  Ciudades   grandes,   á   los  quales  no 
les  diera  su  madre  licencia  si  viviera   sin  su- 
bordinación de  otros',  sino  qne  les  obligara  á 
que  le  acompañassen  y  honrassen.    Veamos 
pues  los  sugetos,  que  vnos  parió,  otros  crió, 
y  todos  la  dexaron;  Cinco  Obispos  han  sali- 


do  desta  Provincia;  el  P.  Fr.  Diego  de  Chaves 
Obispo  de  Michoacan;  el  P.  Pr.   Aiigustin   de 
Carvajal,  Obispo  de   Guamanga;   el  P.   Fray 
Francisco  Samudio,  Obispo  d9  Camarines;  el 
P.  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  renunció  á  León 
de  Nicaragua,  á  Michoacan  y  á  la  Puebla;  el 
P.  Fr*  Alonso  de  Castro,  renunció  al  Chile, 
En  quanto  á  oficios  de  la  Orden,  dos  Assis- 
tentes  ha  havido  Criollos  en  Eoma,   el  vno  fué 
hijo  de  la  Casa  de  Guadalaxara^  que  fué  el  P. 
Fr.  Augustin  de  Carvajal,  el  otro  fué  criado 
en  Cuiseo  en  sus  estudios,  que  fué  el  Padre 
Fr.  Alonso  de  Castro.    Desta  Provincia  han 
salido  tres  para  Provinciales;  el  P.  San  Eo- 
man;  el  P.  Mr.  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz;  el 
P.  M.  Fr.  Joan  Adriano;  y  para  Diffinidores 
otros  muchos:  más  de  doze  Maestros,   que  tu- 
vo la  Provincia,  nacieron   ó  se  criaron  en  és- 
ta, sin  los  muchos  que  acá  se  quedaron;  Lec- 
tores de  Artes  y  Theología,  gran  número; 
Predicadores,  que  han  ido  á  florecer  á  la  otra 
Provincia  (sin  los  que  acá  quedaron)  muchís- 
simos.  También  han  salido  desta  Provincia, 
para  servir  fuera  de  ella,  de  dos  Embaxadas^ 
que  se  han  hecho   al   Emperador,  y  al  Bey 
Phelippe  II.   desta  Provincia,  fué  el  P.  San 
Eoman  á  la  primera,  y  á  la  segunda  el  Padre 
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Fr.  Gerónymo  Marante.  Para  Confessor  de 
Virrey  el  P.  M.  Pr.  Joan  de  Grijalva,  hijo  de 
de  la  Casa  de  Valladolid^  suelo  del  Marques 
de  Cader  yta.  De  las  dos  idas  á  China  y  Pbi- 
lippinas,  á  estas  dos  fué  el  P.  Trasierxa;  á  U 
gran  China,  el  P.  Fr.  Gerónimo  Marin.  Pues 
en  abundancia  de  Venerables  Beligiosos,  gran* 
4e  li^ta^  porque  de  los  Martyres  del  Japón 
nos  han  traydo  relación,  que  si  llegare  presto 
el  Libro  de  su  vida  y  martyrio,  las  pondré 
en  esta  Historia;  el  vno  Fr.  Alonso  del  Cas- 
tilla, hijo  de  la  Casa  de  Gito^dalaxara^  y  el 
otro  Fr.  Bartholomé  Gutiérrez,  criado  en  el 
Convento  de  Yuririahpúndaro.  Los  Confesso- 
res  muy  conocidos  Pr.  Joan  Bautista,  Fray 
Sebastian  de  Trasierra,  y  el  P.  Fr.  Francisco 
de.  Villafuerte,  sin  otros  muchos  viejos,  qne 
actualmente  vivia.n,  quando  fué  la  división, 
cuyas  vidas  eran  religiosissimas,  como  se  di- 
rá en  sus  muertes;  y  para  concluyr  comun- 
mente llamAban  á  esta  Provincia:  la  Provin- 
cia santa,  porque  fuera  de  los  muchos  Varo- 
nes exemplares  que  tenia,  generalmente  todos 
eran  muy  observantes,  porque  como  en  ella 
no  hay  Ciudades  muy  populosa^,  ni  está  h 
Corte,  puestos  que  causan  relaxacion,  asaí  se 
conservó  mas,  y  con  mas  comodidad  la  obser- 
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vancia  de  nuestro  instituto.  Infiéresse  pues 
de  lo  dicho,  que  assí  en  quanto  á  cantidad  de 
Conventos,  como  á  qualidad  temporal  y  espi- 
ritual  estava  tan  crecida,  que  de  justicia  pe- 
dia dividirse  de  la  de  México,  y  ser  ya  ma- 
dre. 

Bastantes  eran  las  dos  causas,  y  razones 
propuestas,  del  aumento  en  cantidad  y  cali- 
dad, para  que  todos  los  de  la  Provincia  pro- 
curassen  la  división;  mas  lo  cierto  es,  que  la 
razón  que  mas  apretava  era  la  distancia  que 
havia  de  esta  Provincia  á  la  de  México,  por 
lo  qual  las  ovejas  no  gozavan  de  la  voz  del 
Pastor,  ni  las  plantas  de  la  vista  de  su  Sol, 
por  cuya  razón  ño  crecia  la  Provincia,  ni  se 
dilatava  á  todo  aquello  que  pudiera,  si  el 
Prelado,  que  es  su  Sol,  la  estuviera  alumbrando 
y  se  hallara  presente  todo  el  año,  porque  den- 
tro de  dos  meses  daba  vuelta  á  la  Provincia» 
y  esso  tan  aprissa,  que  apenas  via  los  rostros 
de  sus  subditos,  y  á  los  mas  no  conocía;  y  es- 
ta brevedad  y  presteza  era  forzosa,  porque 
en  la  otra  Provincia  tenia  también  mucho 
que  hazer,  de  modo  que  con  este  aprieto  de 
tiempo  nunca  procurav^n  su  mayor  dilata- 
ción, antes  como  si  dizéramos  les  enfadava 

la  que  tenían,  porque  no  la  podian  visitar  ca- 

Tom.  II— 2. 


10 

da  año,  y  assi  la  vnion  era  de  embarazo  para 
la  vna  Provincia,  y  otra,  como  se  vi6,  pues 
luego  que  se  dividieron,  la  de  México  se  en- 
tendió i  Guatemala,  la  Tera-Cruz,  y  Havana, 
y  la  de  Michoacan  á  otros  nuevos  Beynos,  co- 
mo es  á  la  üizcaya:  de  arte,  que  for^osamen* 
te,  y  sin  disgusto  de  ambas  Provincias,  antes 
con  favor  del  Provincial,  que  era  el  P.  M.  Pr. 
Dionisio  de  Zarate,  se  comentó  á  tratar  de  la 
división,  de  conformidad  de  ambas  partes. 

Propuesta  la  petición,  y  demanda  ante  N. 
Eeverendissimo  P.  General,  y  viendo  que  era 
conveniencia  de  ambas  partes,  y  que  redun- 
dava  en  mayor  aumento  de  la  Eeligion,  lu^o 
dio  su  Patente  de  divission,  cometida  á  Nues- 
tro P.  Fr.  Luis  Marin,  que  havia  sido  Provin- 
cial de  ambas,  con  plena  autoridad  para  que 
hiziesse  y  desbiziesse,  y  nombrava  dos  Maes- 
tros, con  que  la  Provincia  comen^asae,  que 
era  el  P,  Presentado  Fr.  Joan  Morillo,  y  el  P. 
Fr.  Diego  de  Viüarrubia.  Ordenava  assimis- 
mo,  que  los  tres  Conventos,  que  están  de  Méxi- 
co al  Poniente,  que  son  Capuluaca,  Ocuila  y 
Maninalco,  perteneciessen  á  Michoacan,  con 
todos  los  Conventos  que  ay  en  ella.  Becebi- 
das  estas  letras,  presentáronselas  al  P.  Frav 
Luys  Marin,  él  qual  las  admitió  con  muy'^bue- 
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na  volantad  de  dividirla,  de  que  soy  testigo 
que  era  yo  su  Cubiculario  en  el  Colegio  de  S. 
Pablo,  donde  era  Eector  el  año  de  1599.  mas 
dixo,  que  era  necessario  dar  parte  al  señor  / 
Virrey,  que  lo  era  el  Conde  de  Monterrey,  á 
quien  habló  y  presentó  la  Patente  del  Beve- 
rendissimo,  y  el  Conde  dixo  que  no  hávia  lu- 
gar de  que  se  cumpliesse,  quizás  porque  na 
traía  todos  los  requisitos  que  se  requieren  del 
Consejo  de  Indias,  ó  ya  porque  los  de  la  Pro- 
vincia de  México  le  pidieron  dilatasse  la  di- 
yission  hasta  suplicar  al  General  á  cerca  de 
las  tres  Casas  Mexicanas,  que  aplicava  á  Mi- 
choacan  formaron  queja  contra  el  Padre  Fray 
Luys  Marin,  de  que  él  no  havia  querido,  y  no 
fué  assi,  porque  era  tan  Eeligioso,  y  gustava 
tanto,  de  que  las  Proyincias  pudiessen  ser  vi- 
sitadas y  miradas  de  su»  Prelados,  qu,e  le  oi 
dezir  en  esta  ocasión,  que  si  estuviera  en  au 
mano,  no  aolO  dividirla  á  Michoacijtii,.  siina 
que  dividiría  al  Marquesado,  para  Tlapa.  y 
Chilapa,  haziendo  á  la  Puebla  de  siquella  Prol 
vincia  cabecera.  Tanto,  juzgabíi. ser  nieeessa-. 
ria  la  preferencia  del  Provincial;  en,  tíu  Eror 
vincia^  sino  que  en  ejsta  tierra  ay  grande  flu-' 
bordinacion  al  Consejo  en  materia  de  dividir 
Provincias.    Los  de  Michoacan  quisieron  no 
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yr  á  aquel  Capitulo  que  se  celebró  aquel  año 
de  1599.  mas  sin  fundamento,  porque  hasta 
entonces  toda  era  vna  Provincia,  y  no  se  ha- 
TÍa  executado  la  divission;  y  assi  trataron  se- 
gunda vez  de  acudir  al  F^  General  con  la 
misma  demanda. 

Pareció^  y  presentó  ante  Né  P.  General  el 
M«  Fn  Fulgencio  de  Asculano,  nueva  petición 
y  en  su  modo  que^a  contra  el  P.   Fn  Luys 
Marin,  porque  de  hecho  no  la-  havia  dividido; 
más  miróse  mejor,  porque  á  la  de  México,  no 
le  quitaron  sus  tres  Conventos,  y  por  parte 
del  Consejo  se  traxeron  los  requisitos  noces- 
sarios  en  la  Patente  que  despachó  el  General 
el  año  de  1601»  y  llegó  acá  el  ano  de  1602.  de- 
signada al  P.  M.Fr.  Miguel  de  Soffa,  Prior  que 
era  de  la  Puebla,   él  qual  luego  la  presentó  al 
señor  Virrey,  que  era  el  mismo  Conde  de 
Monterrey,  y  dio  licencia  que  se  vssase  de  e- 
11^  y  aunque  ordenava  que  se  hiziesse  Capi- 
tulo el  mismo  dia  que  en  la  de  M^ico;  era 
interesado  el' Ptf  M.  Sossa^ti  aquel  Ci^itulo 
porque  le  queiian  liazer  Provinaial  de  aquella 
Provincia,  y  assi  de  cómuti  consentimiento 
de  Presidente  y  Provincial^  se  ordenii  que  el 
Capitulo  se  alargasse  para  22  de  Junio  del 
iuismo  afio;  con  tal  que  desde  luego  pronun* 
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ciasse  auto  de  divission,  y  que  la  daba  por 
dividida:  y  assi  pronunció  auto  de  divission 
de  las  dos  Provincias,  la  vna  dexándola  con 
el  titulo  del  SANTISSIMO  NOMBRE  DE  JE- 
SVS,  y  la  otra  de  Miclioacan  con  título  de 
SAN  NICOLÁS  DE  TOLENTINO.  Luego  des- 
pachó Patente  para  todos  los  de  la  Provincia; 
que  actualmente  estuvieran  en  ella,  que  los 
relebava  de  la  obediencia  del  P.  Provincial 
de  México»  y  que  ninguno  saliease  de  la.  Pro- 
vincia de  Michoacan,  sin  licencia  suya,  y  loi» 
Priores  no  viniessen  al  Capitulo  de  México, 
sino  que  los  convocaba  para  el  Capitulo  que 
¿avia  de  celebrar  en  el  Convento  dé  Uquareo 
á  los  22  de  Junio  del  mismo  afio  de  1609.  Fu* 

•  •  • 

blicóse  ^  Patente  por  toda  la  Proyincia,  <y  to- 
dos la  obedecieran,  y  se  dispusieron  á  cele- 
brar su. primer  Capítulo.  1  aunque  alguno^  ó 
algunos  Priores  se  resolvieron  á  ir  ál  Capitu- 
lo de  México  ,para  :ftt8eDtar  sus  comodidades 
particulares;  ñOvlosiadmitieron,  antes  los  cas* 
tigaron  y.  remitiéronla!  la  Provincia,  para  ce- 
lebrar el  Capitulo  ^áeñalado. 


CAPITVLO  II. 


Del  primer  Capitulo  Provincial,  que  celebró  la 
Provincia,  en  qm  fui  electo  el  Padre  hray 
PEDRO  DE  VERA. 


(t 


>  Jk  L  tiempo  señalado  po^  !&  Patente   convo- 
'  ^\  oatoria,  que  era   para '22  de  Junio  del 
año  de  16024  se  juntaron  todos  los  goales  en 
Uquarea,  donde  ya  el  F.  Presidente  Vicario 
General  Fray  Miguel  de  Sossa,  Provincial  que 
havia  &ido  electo  en  el  Capítulo  próximo  pas- 
eado de  México,  los  esperava,  haviendo  dado 
primero  vna  vista  á  algunos  Conventos,  luego 
se  fué  á  Uquareo,  donde  recibió  todos  los  voca- 
les con  gran  solemnidad  de  música,  y  repique  de 
campanas.  Fueron  los  Priores  veinte  porque  el 
de  San  Luys  no  lo  contaron  por  voto,  porque 
aán  no  tenía  por  su  Magestad  licencia  hasta  es- 
te triennio  presente.    Vinieron  dos  Discretos, 
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que  hizieron  veinte  y  dos  votos,  y  el  Presi- 
diente veinte  y  tres,  manifestó  su  Patente  y 
leyda  todos  la  obedecieron  coij  gran  gusto  y 
comen9Ó  á  proceder  á  todos  los  actos  antece- 
dentes á  la  elección  del  Provincial  y  llegando 
é  ella  hizo  vna  plática  muy  elegante,  de  quán 
necessario  era  elegir  el  primer  Provincial^ 
tal  qual  convenia.  Persuadió  como  el  mayor 
Predicador,  que  fué  de  su  tiempo.  Llegaron  á 
elegir,  todos  aclamaron  por  Provincial  al  P. 
Fr.  Pedro  de  Vera,  mas  como  tan  entendido 
no  se  contentó  con  esta  aclamación;  que  mu- 
chas veces  aclama  vno  en  lo  exterior,  lo  que 
no  aprueba  en  su  voluntad,  movido  quizá  de 
no  cóntradezir  á  los  mayores,  ó  á  los  que  pa- 
rece son  más,  que  quizás  si  votaran  en  secre- 
to, fueran  menos.  Al  fin  el  P.  Presidente  man- 
dó que  todos  votassen  en  secreto,  y  salió 
lo  mismo  que  havia  sido  en  público^  por- 
que no  faltó  mas  que  su  voto:  buen  prenun- 
cio para  el  Capitulo  primero  que  pronostica- 
*va  la  mucha  paz,  con  que  los  siguientes  Ca- 
pítulos se  havian  de  celebrar.  La  persona  e- 
lecta  fué  muy  á  propósito  porque  era  muy 
¿rave,  muy  Beligiosa,  acabava  de  ser  Diffini- 
dor  de  la  Provincia  Mexicana,  y  en  ésta  ha- 
wia  sido  Prior  y  con  Comunidad,  de  las  más 
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principales;  y  porque  hemos  de  hablar  largo 
de  su  vida,  el  año  que  murió  que  fué  el  de 
1621,  no  me  alargo  en  dezir  las  buenas  par- 
tes que  tenia  para  el  oficio,  basta  que  todos 
las  conocieron  vnánime  concensu.  Eligieron  los 
quatro  DifS^dores,  y  para  cumplimiento  4e 
los  de  los  nueve  del  Diífinitorio  pleno  falta- 
van  tres,  porque  como  era  el  primer  Capítu- 
lo, no  tenia  Provincial  absoluto,  ni  tampoco 
Visitadores,  y  assi  eligieron  tres  Aditos,  que 
son  los  tres  que  tuvieron  mas  votos  para  Di- 
ffinidores  después  de  los  quatro  nombrados. 
Cumplido  ya  el  Diffiinitorio  pleno  de  los  nueve 
con  suma  paz,  ocupáronse  el  Domingo  en  ac- 
ciones de  dar  gracias  á  N.  Señor  por  lo  hecho, 
y  pedir  favor  para  lo  futuro. 

El  Lunes  se  juntó  el  Diífinitorio  pleno,  para 
la  elección  de  los  demás  oficios,  y  disposición 
de  la  Provincia;  y  lo  primero  que  el  Presiden- 
te hizo,  en  virtud  de  la  autoridad  que  le  di¿ 
el  General,  fué  dispensar  en  que  los  Padre» 
Diffinidores  fuessen  Priores  cosa  prohibida 
por  Constitución,  de  que  ninguno  de  los  nue- 
ve saque  oficio  de  voto,  en  lo  qual  puede  dis- 
pensar el  General,  y  en  virtud  de  su  potes- 
tad concedida  al  presidente  dispensó;  por  ser 
pocos  los  que  havia  para  los  oficios;  mas  los 
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Padres  Diffinidores  estuvieron  tan  h^m^d€» 
y  modestos,  que  no  admitieron  la  dispensacicMBí 
que  se  havia  hecho  por  aquel  Capítulo  solo:  jr 
assí  desnudos  de  propios  intereses  reparticf- 
los  oficios  en  los  de  fuera  del  Diffinitorio,  y 
dados  los  oficios  nombraron  casa  de  Novicia^* 
do;  los  est-udios  de  Gramática,  Artes,  y  Theo- 
logia.  Ordenaron  las  actas  conforme  conve- 
nia al  principio  de  vna  nueva  Provincia,  qoc^ 
como  son  hl  quitar  no  las  refiero,  solo  apoice- 
taré  quatro  cosas,  que  tuvieron  estabilidad. 

Hefeh^s  ya  las  elecciones  de  Priores,  entren 
las  cosas  que  allí  se  ordenaron,  fué  la  prime^ 
ra,  que  como  Vicario  Qeneral,  dava  licencia  á» 
todos  los  BeligioBOs  de  ambas  IProvincias  qtMer 
tuviessisn  libertad  dentro  de  qtiatro  meses,  átt 
escoger  Provincia,  y  que  passados  todos  hxB 
que  se  hállassen  en  la  vna  ó  otra,  quedassent 
hijos  della:  Y  assí  dentro  de  aquellos  mesea^ 
cada  vno  escogió  Provincia;  la  de  Michoac&m 
quedó  con  pocos  Eeligiosos,  porque  con  8*p- 
cerdotes  y  Hermanos  llegaban  á  ciento,  núma- 
ro  corto  para  las  Casas  que  havia,  y  después  it 
pocos  años  le  centava  yo  doscientos  y  ciii- 
quenta  número  de  Religiosos,  que  pódia  sus- 
tentar suficientemente,  y  no  mas  por  esto» 
tiempos.    Lo  segundo,  que  se  ordenó  fué,  que- 
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^uedasse  hermandad  entre  las  dos  Provincias 
en  quanto  á  dezir  las  Missas  de  los  difuntos. 
Curó  poco  esta  hermandad,  porque  á  los  dos 
trienios  se  conocieron  inconvenientes,  j  mú 
me  algo  j  quitó  esta  hermandad;  j  porque  aci 
parece  que  havia  pocos  Sacerdotes,  se  ordenó 
que  a  qualquier  Novicio  cada  Sacerdote  le  di- 
jcesse  vna  Missa,  y  en  cada  Convento  vna  Vi- 
Igilia  y  Misa  cantada.  Esto  cantado  es  vni- 
forme  á  todos.  Al  Hermano,  no  Sacerdote, 
liego,  ó  Chqrista,  cada  Sacerdote  cinco  Mis- 
aas.  Al  Sacerdote  de  qualquier  tiempo  de  há- 
bito,  cada  Sacerdote  diez  Missas.  Al  Sacer- 
de  veinte  años  de  hábito  quinze  Missas.  Al 
sacerdote  de  quarenta  años  de  hábito,  cada  S&- 
<^rdote  veinte  Missas;  con  el  qual  orden  se 
suplió  la  falta  de  Sacerdotes,  y  quedó  la  jas- 
ticia  distributiva,  según  lo  que  cada  vno  ha 
servido  á  la  Provincia.  Lo  tercero  que  se  or- 
denó; fué  pedir  al  General,  que  esta  Provin- 
cia gozasse  de  las  Patentes  que  tenía  la  de 
JCéxico,  petición  no  necessaria,  porque  8Í  to- 
dos havian  vivido  debajo  de  aquella  obser- 
vancia que  mas  razón  havia  para  que  vnos  se 
qaedassen  con  ellas,  que  los  otros?  Si  fnera 
para  no  guardarlas,  mas  segura  '  ra  la  peti- 
ción. El  General  se  embarazó  con  la  petición 
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y  pensando,  que  eran  peticiones  graciosas, 
ordenó  que  cada  Provincia  pidiesse  lo  que 
mejor  le  estava,  que  bastava  dezir  en  vna  ac- 
ta, que  declarava,  que  quedaban  sugetos  á  las 
Patentes,  en  que  siempre  havian  vivido:  assi 
lo  hizieron  después;  en  quanto  á  los  Visita- 
dores, que  no  visiten  la  Provincia,  y  en  quan- 
to á  los  saxcennios;  y  assi  ha  ydo  corriendo 
con  consentimiento  del  General.  Lo  quarto 
que  se  determinó  fué  nombrar  los  dos  Maes- 
tros  que  venian  nombrados  en  la  primera  Pa- 
tente de  la  división.  El  P.  Fr.  Joan  Morillo 
se  quedó  en  la  Provincia  Mexicana^  y  en  su 
lugar  nombró  el  P.  Presidente  al  P.  Fray 
Francisco  Morante,  á  quien  se  dio  luego  allí 
el  grado.  £1  otro  Maestro,  primero  en  su  lu- 
gar, era  el  P.  Fr.  Diego  d9  Villarrubia,  á 
quien  ya  en  Guadalaaara  le  havia  dado  el  gra- 
do el  Triennio  antes  el  P.  Provincial  Fray 

Diego  de  Contreras.   Y  determinadas  todas 

las  cosas,  que  parece  eran  necessarias  y  for9o- 

ssas,  absolvió  el  Capitulo  el  Presidente,  y  se 

bolvió  á  la  Provincia  Mexicana  á  governalla, 

donde  era  Provincial;  y  ésta  le  quedó  muy 

obligada  por  lo  bien  qua  lo  hizo,   sin  mostrar 

parcialidad  de  amor.  Después  bolvió  á  ella  á 
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governalla   como  Provincial,  como  lo  vere- 
mos año  de  1620. 

Comentó  pues  á  governar  el  P.  Provincial 
su  Provincia,  no  menos  con  su  gran  juicio, 
que  con  su  grande  exemplo,  trató  luego  de 
poner  el  Noviciado,  y  que  se  comen^assen  á 
criar  los' Novicios:  y  aunque  se  havia  nombrs- 
do  la  Casa  de  Tacámbaro  por  Noviciado,  vio 
que  la  büeoa  crían9a  de  los  Novicios  consiste 
también  en- la  práctica  de  seguir  vna  Com- 
munidad  de  ^ia  y  de  noche,  fiiguiendo  el  cho- 
ro, y  assí  lo  ínudó  á  la  Casa  de  '  Valladolid, 
úotiáé  también  se  puso  el  estudio  de  Arte«, 
para  qoie  como  madre  y  cabecera  de  la  Pro 
vincia  buviesse  mucha  continuación  de  día  y 
de  noche,  como  la  huvo,  juntamente  con  con- 
tinuo estudio.  T  para  que  lo  vno  y  lo  otro 
ñiesse  muy  adelante,  puso  clausura  del  Cole- 
gio de  San  Pablo,  qite  es  que  ningún  estE* 
diante  sin  licencia  del  Provincial  pueda  sa- 
lir i^uera  de  casa.  Lo  mismo  hizo  en  el  estu- 
dio de  Gramática:  de  modo  que  ya  la  Provin- 
cia criava  á  sus  hijos  con  el  cuydado  mas  vi- 
gilante y  amorosso,  que  era  posible,  como 
quien  havia  de  gozar  lo  que  criava.  Ordena 
que  todos  fuessen  á  Maytines,  en  havienti*> 
diez  Eeligiosos  en  el  Convento^   y  no  era  solo 
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mandar,  porque  él  era  el  primero  que  acudía: 
el  mismo  dia  que  liegava,   iva  de  dia  y  de  no- 
che al  choro.    Trató  luego  de  remediar  lo  que 
tenia  de  falta  la  doctrina,   porque  fué  el  ma- 
yor Ministro  que  tuvimos  en  su  tiempo,  y  de 
las  mejores  lenguas  que  havia;  y   assí  puso 
mucho  cuydado  y  todos  le  ponian,  por  la  ad* 
ministracion  curiosa  y  diligente  de  su  minis- 
terio, como  quienes  sabian,  que  el  Prelado  les 
havia  de  coger  en  qualquiera  falta  considera- 
ble.   Trató  también  de  que  las  fítbricas  anti- 
guas que  havian  parado,  se  prosiguiessen;  y 
assí  en  Tiripetio  se  hizo  el  quarto  grande,  aun- 
que no  se  pudo  aeabar.   El  cafíon  de  la  Igle- 
sia en  Vallqdolid  se  cerró   sin  la  Capilla.   Lo 
mismo  en  la  Iglesia  de  Charo ^  que  se  quedó 
dividido  el  cuerpo  sin  la  Capilla.    En  Cuiseo 
se  comentó  aquel  lindo  retablo.    Al  fin  se  o* 
brava  como  en  pasa  propria;  y  come^izó  á. te- 
ner la  Provincial  grande  lucimiento,  en  lo  es* 
piritual  de  choro,  estudios,  y  en   las  fábri- 
cas» 


S/.]^LUYS    PRIORATO 


NO  solo  compuso  y  restauró  los  Conven- 
tos que  ya  tenia  la  Provincia,  sin©  que 
la  quiso  dilatar,  y  assí  trató  luego  de  que  el 
Co vento  de  San  Luys  que  estaba  por  hospe* 
derla,  se  nos  diesse  por  Convento,  y  tuvo  tan- 
ta gracia  con  el  Virrey,  que  para  otorgarle 
su  petición,  nos  huvo  de  dar  mas  de  lo  que 
pedíamos;  y  fué  la  causa  que  el  Virrey  no 
puede  dar  licencia  de  nuevas  fundaciones  en 
Pueblos  de  Españoles,  mas  á  título  de  doc- 
trinas, donde  quiera  puede  hazer  nuevos  Con- 
ventos, y  como  en  el  Eeal  de  San  Luys  havia 
muchos  Indios  en  i'anchos,  y  haziendas  fuera 
y  dentro  del   Pueblo  para  darnos  legitima- 
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□aente  licencia,  nos  dio  parte  del  ministerio 
iel  Clérigo  y  Convento  de  San  Francisco, 
lesde  las  vltimas  quadras  del  Pueblo  házia 
b1  Oriente,  con  ranchos  y  haisiendas;  y  assS 
luego  quedó  hecho  Convento  y  con  muy 
buen  servicio,  y  lo  que  haya  crecido,  y  á  la 
autoridad  que  vino,  ya  se  dixo  Libro  1.  Cap. 
vltimo. 

Emprendió  nuevas  fundaciones,  como  son 
la  de  Querétaro,  para  la  qual  traxo  licencia 
íe  su  Magestad,  y  no  teniendo  contradicción 
de  parte  del  Pueblo,  la  tuvimos  de  parte  de 
auestra  Provincia   Mexicana,    diziendo   qne 
íuerétaro  pertenecía  al  Arzobispado  de  Mé- 
xico, y  que  aquella  Provincia  tenia  mas  de- 
recho á  aquella  fundación,  razón  no  bastíante, 
.'Orque  en  vn  Obispado,  y  aún  en  vna  Ciudad 
Tiisrna  si  es  populosa,  dos  Provincias  distin- 
ás  pueden  tener  Casas,  como  en  Sevilla  las 
ienen  dos  distintas   Provincias   de  la  Orden 
le  N".  P.  S.  Francisco,  mas  aunque  la  razón  e- 
:a  flaca  prevaleció  porque  governava  el  señor 
Marques  de  Montesclaros  que  ya  por  sí  queria 
Hos  de  aquella  Provincia,  como  también  por  su 
Toafesor,  que  era  el  P.  M.  Fr.  Pedro  Eamifez  de 
juestra  Orden,  se  embarazó  la  Cédula  y  nos 
papidieron    la   fundación,    y   tampoco   ellos 


^x 
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Im  fundaron.  También  nos  contradixeron  la 
Jooidacion  de  vn  Colegio  en  México,  para 
allí  estudiantes  que  el  mismo  Padre 
Lso  fundar,  y  por  los  mismos  caminos, 
se  impidió  la  fundación  de  Querétaro,  se 
ipidió  la  del  Colegio. 


FUND/.CION 

DE  SAN  PEDRO  ANALCO. 

MEJOE  sucesso  tuvo  otra  fundación,  que 
se  hizo  este  mismo  Triennio  en  lo  de  la 
Galicia,  que  fué  vna  nueva  conversión  de  In- 
dios Chichimecos  llamado  el  Pueblo  de  San 
Pedro  Analco,  la  qual  aceptó  el  P.  Provincial, 
y  embió  á  ella  al  P.  Fray  Alonso  Tellez,  Reli- 
gioso hijo  de  la  Casa  de  Gttadalaxara;  y  naci- 
do en  la  Villa  de  la  Piiriñcacion,  él  qual  acep- 
tó la  conversión  nueva;  y  al  modo  y  traza  de 
los  primitivos  Padres^  salió  de  Guadalaxai*a 
con  solo  vna  Cruz  en  las  manos,  con  la  qual 
pensó  vencer,  como  venció  á  los  demonios  que 
estaban  apoderados  de  aquellos  pobres  Chichi- 
mecos.  Fué  allá,  y  como  quien  miíitava  deba- 
jo de  tal  vandera,  los  cathequizó,  convirtió,  y 

bautizó.  Allí  se  ha  estado  con  ellos  desde  que 

Tom.  If— 3. 
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entró;  y  vna  ó  dos  veces,  que  á  salido  para  la 
Provincia,  con  ser  bárbaros^  lo  han  buscado 
y  venido  por  él,  y  Uevádolo;  y  si  como  le  a- 
man,  tuvieran  policía,  se  huvieran  hecho  ma- 
chos edificios,  mas  no  ay  que  tratar  de  esso 
ni  para  si  ni  para  otro.  El  consuelo  que  tiene 
el  Beligioso,  es  recibir  los  santos  Sacramen- 
tos, y  se  cree  se  salvan  ipuchos^  pero  del  pro- 
vecho de  los  niños  que  mueren  bautizados,  no 
ay  duda,  y  assi  vive  contento  entre  aquellos 
salvajes  solo  en  ser  Ministro  suyo,  que  del 
Priorato,  ni  aquel  ni  otro  ha  querido.  £s  no- 
table ísu  pobreza,  por  vivir  no  me  estiendo  co- 
mo  pudiera  en  e«s  alabanza,.  Desta  Cas.  fué 
Prior  el  señor  Don  JFray  Francisco  Zamudio, 
7  hizo  informaqion  de  haver  b^autizado  mu- 
chos  millares  de  Indios,  la .  qual  le  sirvió  de 
mérito  para  oep  Obispo  de  Camarines;  y  á  és* 
ta  quejita  buen  p^en^íoipuede- espiar  de  ]S. 
Señor,  elqual  hs^  qua;;eAta  años  que  los  ad- 
ministra sip  9alir  dp.alli,  8U<4iyina  Magestad 
le  de^perseveremcia,  y  luego  U  cqjqna  y  sal- 
vación del. que  y^rsevere  h^sta  el  fin.  El  pues- 
to áe  San  Pedro  ,  Analco^  soa  vn^s  serranías^ 
xaas  de  ye^nt^  leguas  de  Gnadalaxara  házia  el 
Poniente  declinanáo  al  Norte,  en  vnas  partes 
fria  por  su  altura,  y  en  otras  caliente  por  sus 
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hoyancas,  tierra  sin  rega,lo^  y  basta  dezír  que 
es  habitación  de  Chichimecos,  y  que  abrá 
muy  pocos  que  pudieran  acudir,  á  aquella. doc- 
trina, como  se  vio  los  años  passados,  que  no 
se  con  qué  relación  de  que  eramos  ricos  en  la 
Galicia,  siendo  los  puestos  mas  pobres^  que 
tenemos  ordenó  su  Mag  stad  que  no  se  .  nos 
diessen  salarios,  ni  limosna  de  vino,  y  de  azey- 
te,  en  los  Conventos  de  la  Galicia,  y  el  Pro- 
vincial, que  fué  el  año  de  1624,  renunció  la 
doctrina  de  San  Pedro  Analco ^  y  al  .  punto  .  el 
Presidente  que  era  Don  Pedro  de  Otalora,  la 
mandó  dar  aún  contra  la  Cédula  de  sú  Ma- 
gestad  porque  conoció  que  no  havia  de  haver 
quien  se  quisiesse  encargar  de  ella,  aún  con 
muy  buen  sailario. ,  .'  ' 

Tambiepi^eB.  é^f ,e ,  5>iei:^nío,  se  jjcomencaron 
á  separar,  las.. Risitas  c^e  JSan  ifqan  Paraneati- 
cutir9Í;y,^  Pfi^o.  Tzapaij,^  ^e  sí;  ,c¿bec^ 
Tzirostp^  4Xq4^, todo,  sino  ^qúe,]jid/^^roü  ÍlLm^ 
trQc^^a.vfla,  y* B0i obligaron  á  ./ii^^tfnVa^^^^^ 
dándoie.$<>(^9  Jo^nece^sarip,  p^ííi  su^.cpmida  y 
vest^i^o^  y  ^Úps.  tOj^avan  á .  aú  ^argo  lo  que  . 
pertp^e9Ía  á  ^cri^stía,  de  vino,  c^ira,  y;  azeyte 
con  iq^  9];namento8.  Dióseles  á  cada  vna  vn 
Mi]p,Í9tVp,,señail^ndoles  8^3  Vjii^itas»  como  aho- 
ra la»  tienen,  y  vipo  á  quedar  Tzirosto,  el  mas- 
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pequeño  Pueblo  de  todos,  que  no  le  dexarou 
por  Visita  mas  que  á  Apo. 

El  P.  Provincial,  y  Difinidores  se  j  untaron 
concluso  el  Diffinitorio  pleno,  á  tratar  de  las 
mayores  conveniencias  que  pudiera  tener  la 
Provincia  para  su  mayor  aumento:  y  havién- 
dolas  conferido  entre  si  con  mucho  silencio 
porque  cavalmente  no  se  alcan9aron,  aunque 
se  traslucían,  determinaron  embiar  para  aU 
cangallas  á  vn  Diffinidor,  y  nombraron  al  P. 
Pr,  Martin  dé  Vergara,  que  después  fué  Maes- 
tro, y  dos  vezes  Provincial,  el  qual  se  despa- 
obó,  y  en  el  Puerto  de  la  Vera- cruz  se  halló 
achacoso,  no  quiso  embarcarse  por  el  riezgo, 
y  como  iva  solo,  quedó  el  despacho  impedido; 
j  assi  haviendo  ¿ntes  convalecido,  se  bolvió 
Á  la  Provincia,  donde  se  entendió  no  havia  te- 
nido gusto  de  passar  á  España:  y  assi  torna- 
ron  á  juntarse,  y  nombraron  otro  Procura- 
dor, que  fué  el  Padre  Fray  Gregorio  Eodri- 
guez  Prior  que  era  de  Yuririahpúndaro,  muy 
gran  Beligioso,  como  veremos  en  el  Capitulo 
siguiente,  el  quál  se  embarcó  sin  compañero, 
y  solo,  y  luego  que  se  hizo  á  la  mar,  comen- 
tó á  omfermar  de  modo  que  murió  antes  de 
llegar  á  la  Havana,  y  desde  allí  bolvieron 
los  papeles  que  Ilebava,  y  en  la  Provincia  se 
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entendió,  que  pedían  algunas  singularidades- 
ó  novedades;  y  no  quiere  Dios  que  se  entien- 
da se  puede  regir  vna  Provincia  mejor  por  el 
parecer*de  cinco,  que  por  la  Qonstitucion  he- 
cha por  toda  Religión.  Si  huviera  cosa  neces- 
saria  para  el  particular  de  alguna  Provincia, 
por  esso  pueden  hazer  actas  particulares,  y 
guardar  la  Constitución,  que  de  no  guardar* 
la,  se  sigue  relaxacion. 


* 


(  <■ 


•í 


CO^GREGACIOr^S. 

LAS  Congregaciones  que  se  intentaron  (co- 
mo diximos  arriba  Lib.  1,  Cap.  vltimo) 
desde  el  año  de  1599,  se  executaron  este  Trie- 
nnio,  por  el  año  de  16Ü3.  Y  fué  vna  de  las 
mayores  pestes  j  enfermedades  para  menos- 
cabar los  Katurales,  de  quantas  han  tenido, 
porque  fos  becharon  de  sus  tierras,  j  llevaron 
á  las  cabeceras,  donde  los  obligaron  á  hazer 
casas  nuevas;  vivir  en  temples  diferentes,  sin 
tener  tierras  bastantes  en  que  sembrar,  de 
que  les  provino  tanta  melancolía,  que  vnos 
se  huyan  vagueando  por  otras  tierras,  ex- 
puestos á  morirse  de  hambre;  y  loa  que  que- 
daban enfermaban  con  la  novedad  del  temple, 
y  la  conversación  de  gentes,  y  otros  antes  áe 
llegar  á  la  cabecera,  viendo  derribar  sus  ca- 
sas, talar  sus  huertas,  demoler  sus  Iglesiass 
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sin  haver  cometido  delicto,  se  entristecían, 
enfermavan  j  morían;  y  á  tal  le  sucedió  (co- 
mo nos  contaban)  que  en  el  Obispado  de  Oa* 
saca,  viéndose  expeler  de  i3a  casa,  derribarla, 
talar  sus  árboles,  irse  á  vqo  y  ahorcarse;  y  si 
no  se  cree  todo,  considere  la  posibilidad  por 
lo  que  sucediera  en  España,  si  mandara  us 
Magestad  que  todos  los  de  las  Aldeas  de  Ma- 
drid, viniessen  á  vivir  á  la  Corte,  y  hizíessea 
casas  en  ella,  y  les  derribassen  las  suyas,  des- 
truyessen  sus  heredades^  arruynassen  sus  tier- 
ras, derribassen  la  Iglesia,  donde  tienen  sus 
difuntos,  y  fuesse  á  vivir  á  vna  Corte,  sin  te- 
ner casa,  ni  de  qué  comer,  que  les  sucediera 
á  aquestos  que  tienen  mas  discurso  para  resis- 
tir  los  trabajos?  Y  no  á  éstos  pobres,  que 
luego  se  descaecían,  y  sola  la  aprehensión  los 
mataba?  Al  fin  la  experiencia  traxo  el  desen* 
gaño,  y  haviendo  experimentado  algún  tiem- 
po, que  no  paravan  en  las  cabeceras,  sino  que 
se  bolvian  á  sus  tierras,  con  menos  adminis- 
tración que  antes  tenian, .  se  tomó  otro  acuer^ 
do  (aunque  tarde)  de  que  se  bolviessen  á  sus 
casas;  algunos  se  bolvieron  (aunque  pocos)  y 
otros  ni  se  bolvieron,  ni  se  hallaron  en  las 
cabeceras;  y  assí  fué  la  total  ruyna  de  los 
Katurales.    Por  éste  tiempo  ano  de  1603,  fué 
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la  5.  Contradicción  de  las  doctrinas,  como  se 
dizo  Libro  1,  Capitulo  16.  Entre  otros  mu* 
chos  que  murieron  en  éste  Triennío,  faerou 
dos  de  obras  ilustres  conocidos,  como  escri* 
viremos,  notando  primero  el  Capitulo  si- 
guiente.. 


\ 


CAPITVLO  III. 

Qiie  los  RELIGIOSOS,  que  se  ponen  en  etía, 
HISTORIA,  refiriendo  algunas  virtudes  suyas:, 
no  se  proponen  como  SANTOS,  sino  como  Var- 
roñes  ilustres  en  aquellas  obras;  para  qu£  em 
ellas  los  imitemos. 

ANTES  que  tratemos  en  particular  de  las 
muertes  de  algunos  Beligiosos  muy  sier- 
vos de  N.  Señor,  j  señalados  en  particulares 
virtudes,  y  acciones  muy  útiles  al  servicio  de 
la  Provincia,  es  necessario  supponer,  assi  pa- 
ra los  futuros  en  éste  Libro,  como  para  los 
puesto  sen  el  primero,  que  no  los  proponemos  aL 
Lector  como  santos,  sino  como  vnos  Varones 
ilustres,  que  resplandecieron  en  obras  parti- 
culares y  manifiestas  á  todos,  dexando  á  Dios^ 
que  lo  conoce  todo,  y  á  la  santa  Madre  Igl^ 
sia^  que  con  assistencia  del  Espíritu   Santo^. 
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averigua  la  verdad  de  las  vidas  de  los  difun- 
tos, para  proponer  á  los  fieles,  los  que  son 
flantos^  y  como  tales  pueden  ser  venerados. 
Ik}3  puntos  pues  hemos  de  probar  en  este 
Capitulo.  El  primero,  que  puede  vno  ser  loa- 
do,  j  puesto  por  ezemplar  en  lo  bueno,  aun- 
<|ae  haya  sido  malo.  Y  el  segundo,  que  cual* 
<|mier  hombre  ilustre  en  alguna  acción,  mue^ 
we  mucho  á  los  demás  á  que  le  imiten  en  a- 
^üells^  acción  ilustre,  y  buena. 


Punto  PRIMERO. 

■  • 

Fark  éL  ptitíiét  patíti>-^  vesím^ós  como  el  que 
mo  puede  errar,  que  é^DioS',  porel  Ekjclesiás- 
tí«o  cap.  44:  bol^^ii^;  Lnud^mus  í>ípo8  ghrw- 
mm,  ^  ParerúeB  nó$tro6  ingeneratione  sua.  Ala- 
ncemos á  lod  Yai^on^s  gloriosos,  y  á  nuestros 
Potentados  y  poderosos,  en  ló  que  hizieron 
sus  siglos,  ó  en  sus  familias^  descendiendo 
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pues  en  lo  particular,  trae  muchos  quentalos 
y  alábalos  de  acciones  santas,  aunque  por  o- 
tra  parte  hiuchas  acciones  suyas  están  conde- 
nadas en  la  Escritura.  Quenta  á  Aron,  entre 
los  ilustres,  y  gloriosos  que  está  en  la  Escri- 
tura notado,  porqué  ocasionó  al  Pueblo  á  ado- 
rar faaziendo  el  Becerro.  Quenta  el  santo  Bey 
David,  cuyo  adulterio  y  homicidio  fué  acusan- 
do de  Dios,  por  Nathan  Fropheta.  Quenta  el 
Bey  Ezechias,  cuya  vana  ostentación  de  mos» 
trar  á  los  Babilonios  sos  tesoros^  es  condena- 
da y  castigada  en  la  destrucción  del  Pueblo 
de  Jérusalen,  por  los  mismos  Babilonios:  Por 
manera,  que  alabándolos  el  Espíritu  Santo, 
ció  canonizó  todos  sus  hechos,  sino  aquellos 
qué  fueron  gloriosos,  y  que  poniendo  los  ojos 
en  ellds  otros  hbtnbres,  se  animíEiroh  á  itUita- 
llos;  como  le  sucedió  á  Matathias  1.  Machab. 
2.  que  ékortándo  a  stis  hijois  y  ilóñ  fieles  del 
Pueblo,  ÍLt[iie  peléaásen  contra  los  Gentiles, 
por  la  fée  de  Dios  y  sus  le^es,  los  aninló  di- 
zíeúdo;  Memento  te  operum  Pairum,  quce  fecS' 
rurit  in  genei^ati&nibus  súi8.  Acordaos,  y  traed 
á  lá  memoria  las  obras  dé  nuestros  Padres  an* 
tiguos,  (^  accipietis  gloriam  magnam^  y  imitán- 
dolos alcanzareis  gran  gloria;  y  refiere  Mata- 
thias  los  buenos  hechos,  que  se  deben  imitar, 
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y  calla  los  no  tales,  que  como  hombres  tuvie- 
ron: Y  assi  licito  es  á  los  ilustres  Varones  en 
algunas  acciones  sacarlos  á  luz  y  contar  lo 
que  hizieron  bueno,  callando  lo  que  como 
hombres  hizieron  no  bueno,  que  no  se  ha  de 
imitar. 

Y  aún  digo  más  con  San  Gregorio,  lib.  2- 
in  lob.  cap.  1.  Non  miriquam  vero  non  solum  eo- 
mm  virtutes  saciña  pagina  afferit,  ^ed  etiam  casus 
inuoteseii^  vt  in  victoria  fortium  quid  imitando 
arripere^  ^-  rursum  videamtis  in  lapsibus  quid 
debeamus  tiniere^  Yso  es  de  la  sagrada  Escritu- 
ra, no  solo  poner  en  las  vidas  de  los  pantos 
sus  virtudes,  sino  también  sus  caydas,  como 
quando  quenta  la  vida  de  Sansón  y  su  forta- 
leza, pone  también  las*  caydas  flacas  que  co* 
xno  hombre  tuvo.  Lo  mismo  refiere  de  David,, 
de  quien  quenta  grandes  virtudes,  y  tambieu 
sus  flaquezas,  su  ambición  en  contar  el  Pue- 
blo para  saber  los  basallos  que  tenia;  y  assi 
de  otros  machos  mas  refiérelos  la  Escritura 
con  distintos  fines.  Befiere  lo  bueno  para  que 
lo  imitemos;  refiere  lo  malo,  para  que  en  ca- 
befa  agena  escarmentemos,  y  quedemos  en- 
señados á  huir  semejantes  ocasiones:  assi  lo 
dize  también  N.  F.  San  Augustin,  Psal,  39.  j 
Psal  110.    Exeinpla  hominum^  quimortui  erant. 
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i^  revixeruni^  Sf  nigri  erant,  (Sf  fulgentes  effecti 
sunt^  ipsi  sunt  carbones,  quos  iniuevmr^  quando 
volumus  mutare  vitam,  Y^  explicando  como 
los  hombres  son  saetas,  que  arrojan  carbones 
esparcidos  en  los  cora(;ones  de  otros  hombres, 
y  dize:  Quando  leemos  las  vidas  de  vnos  hom- 
bres pecadores,  y  como  se  bolvieron  á  Dios,  y 

'  hizieron  penitencia,  son  estas  vidas  vnas  sae- 
tas, que  atraviessan  el  coraron  del  pecador 
dormido,  y  lo  despiertan  á  que  salga  del  esta* 

'  do  de  sus  pecado;  son  vnos  carbones  encendi- 
dos,  que  calientan  el  coraron  elado,  y  le  ha- 

~z  n  que  arda  en  amor  de  Dios;  de  modo,  que 
aún  es  lícito  poner  las  caydas  de  los  Santos, 
para  enseñanza  nuestra;  mas  esto  se  ha  dé  en- 
tender con  aquellos  que  haviendo  caydo,  es 
de  fee  i\né  se  levantaron,  conio  los  que  quen- 
ta  la  Escritura  por  Santos,  aunque  antes  pe- 
caron, ó  los  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  ños 
los  dá  por  Santos,  aunque  pecaron  antes,  co- 
mo á  vn  Augustíno  P.  N.  á  vna  María  Egip- 
ciaca, y  á  otros  muchos;  fuera  de  las  quales 
dos  razones,  no  será  justo  poner  las  caydas 
^e  algunos  hombres,  porque  aunque  recibie- 
Ton  los  santos  Sacramentos,  que  da  por  fée 
humana  su  salvación,  y  assí  no  sertiría  de  co- 
-ca  el  manifestar  los  descuydos  huinanos,  sino 
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¿ntes  de  escándalo.  Y  assi  aunque  sea  cierto 
que  los  Eeligíosos  de  quienes  hemos  de  tratar 
como  hombres  ayan  errado,  no  se  ha  de  tra- 
tar de  esso,  creyendo  moralmente  que  nuestro 
Señor  les  perdonó  los  yerros  medrante  los  Sa- 
cramentos que  recivieron;  y  assí  solo  tratare- 
mos de  las  virtudes  conocidas  que  tuvieron, 
de  las  buenas  obras,  que  hizieron  en  servicio 
de  lí.  Señor,  y  en  vtilidad  de  su  Eeligion,  pa- 
ra que  las  imitemos. 

También  podrá  replicar  alguno  diziendo, 
que  aún  en  las  obras  que  á  nosotros  nos  pa- 
recen buenas,  puede  ser  que  no  lo  sean  lle- 
vando algún  accidente  malo  que  les  quite  la 
bondad,  ya  de  vanagloria,  yadesseando  premio 
humano  en  lo  que  se  haze.  A  lo  qual  respon- 
do confessando  que  puede  suceder»  como  le 
sucedió  á  Jeu,  quando  Dios  le  mandó  que  qoi- 
tasse  la  vida  á  Jesabel  muger  del  Bey  Acab. 
La  qual  sentencia  executó  Jeu,  y  se  dio  Dios 
por  muy  pagado,  4.  Bag.  10.  Studiase  egisü: 
Hiziste  con  mucho  cuydado  lo  que  te  mandé, 
y  assi  te  doy  la  paga  goviernes  el  Beyno  tú, 
y  tus  hijos  hasta  la  quarta  generación.  Luego 
éste  hecho  bueno  fué?  Pues  con  el  halls^^ 
mos  una  circunstancia  mala  que  se  apunta  en 
el  cap.  1.  de  Oseas,  donde  dize  Dios:    Ftóto^^ 
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super  damum  leu  sangmnem  lezrael.  Yo  visit»* 
ré   sobre   la  Casa  de  Jeu  el  derramamiento 
de  sangre  que  hizo  en  la  casa.de  Acab,  7  ésto 
no  puede  ser  en  quanto  al  hepho  de  que   se 
dio  por  agradado  Dios,  en  el  libro  de  los  Be-- 
yes,  sino  qve  el  desagrado  fué  en  la  circun^ 
tancia,   que  les  derramó  la  sangre  con  mucbo 
gastOi  porque  pensava  Rey nar, .  y  sucederles 
en  el  Eeyno;  con  lo  qual  pruebo,  que  á  qua^ 
quiera  obra  buena  se  le  puede  llegar  vna  ma- 
la, y  esso  juzgúelo  Dio^,  que  nosotrps  po  he- 
mos de  averiguar  lo  qi|e  no  yernos,  sino  imi- 
tar el  hecho  que  es  bueno.    Y  si  quiero  apa- 
rar más  é^te   puntp  digo,   que  aunque  no» 
con)»taa8e,  ^xx  el  hecho  bueno,  y  en  ja  ohnt. 
heroyca,  qxiie  .havia  alguna  cificun^tancia  mala 
podiaqioa  poviy  biein  imitar  lo  bue^Oy  y  tomar 
dello  exemplpí  depcaji^do  }o  jxí^Xq^  A^sí  ffi^e* 
mos  que  .lo.  hizo  JudUh,  qnaado  qniao  cortar 
la  cabera  á  Oloferne^,  qup  para  hazer  :  «quel 
hecho,  traxo  á.  la  iaem/ori^  el  d^  su  JPadr^  Si* 
meop,  quf^ndjo  «lató.  al  principe  de  Sichen,  y 
imitando  aqo^U^  vi^entía  dizo:  J9.Qmine  Iku9 
Patria^  mei  J^ip^Qn^.  gui  dedUti.  itli  gladium  im 
defen^ionem  alifinigmamm.  ludith  9.  Púsose 
por  exemplar  á  su  Padre  Simeón,  el  qual  ma^ 
tó  á  los  de  Sichen,  para  matar  ella  á  Olofer*- 


v*.^ 
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«es,  y  vemos  que  aquel   caso  y  muertes  que 
¿íó  Simeón,  no  las  aprobó  su  Padre  llamándo- 
los Uasa  iniquiiatis.  Oten.  49.    Donde   dize  Ly- 
Ta,  que  el  acto  que  hizo  Simeón,  en  quanto  á 
la  substancia  fué  bueno,   porque  hizo  justicia 
len  nombre  de  Dios,  porque  en  la  tierra  no  ha- 
via  quien  la  hiziesse^  porque  el  Eey  era  Padre 
d.el  reo  y  no  la  hizo,  y  assí  Simeón,  como  If i- 
nistro  de  Dios  hizo  justicia  del  estupro  que 
Sichen  havia  hecho  en  Dina  su  hermana,  m&s 
«I  modo  no  fué  bueno,  y  ésto  condena  ^Jacob, 
porque  los  mató  con  dolo  y  engaBo,   dizíendo 
^ue  se  circuncidassen,  para  que  fuessen  de  vn 
mismo  Pueblo,  y  qnando  se  circuncidaron,  al 
tiempo  que  les  apretó  mas  el  dolor,  se  levantó 
coiltra  ellos.    Pues  con  ser  tan  manifiesta  U 
mala  (iir<iunstaiicia,  y  condenada  por  Jacob 
ma  Padre,  con  todo  ésto  Jadith  descendiente 
^e  Simeón,  imita elhecho  en  quanto  á  la  subs- 
tancia, y  pide  á  N.  Señor,  que  le  dé  el  ánimo 
que  tuvo  su  Padte,  para  matar  á  Bichen,  qn^ 
assi  ella  mate  á  Olofernés.    Queda  pues  bien 
probado  el  primer  Punto,  de  que  puede  vii^ 
eer  exemplo  en  las  buenas  obras  que  ha  be- 
•eho,  aunque  por  otra  parte  aya  hecho  otras 
-«lotables. 


PUNTO  SEGUNDO. 


Assentado  pues,  que  qualquier  hombre  vir- 
tuoso, é  ilustre  en  alguna  obra  buena,  aun- 
que no  esté  canonÍ9ado  por  la  Iglesia,  puede 
8er  exemplar  á  otros  en  aquella  buena  obra 
que  hizo,  y  que»  aasi  lo  pueden  ser  algunos 
BeligjÍQSQs  de  los  nuej^trpa  en  sus  obras  vir- 
tuosas; reata  probar  i^rfi,  qvte  es  neoessario 
para  los  veni4er9s  ponen  estos  exemplaifes 
porque  si|*ve]i  de  espfiela,  para  el  bien,  ha- 
ziendo  lo  que  ellos hizierpq,  con  cuya  niemoria 
los  flozos.  se  avivan,  y  espolean,  y  tambieú  sir- 
ven ele  freno  para  el  xQal,  porque  el  que  se 
desboca  en  algún  vicio,  considerando,  y  le- 
yendo lo  que  á  la  contra  hazia  el  Beligip/sa 

propuesto  .por  ezemplar,  se  enfrena  y  va  á  U 
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mano,  como  se  ha  vsado  ea  todos  los  tiem- 
pos. 

Los  Gentiles  Bomanos  vsaron  poner  éstos 
exemplares  en  el  templo  Pantheon,  donde  te- 
nían puestos  todos  los  Dioses  para  adorar- 
los. Tenían  á  otro  lado  estatuas  de  personas 
ilustres  que  hávía  tenido  Roma,  j  en  sus  tar- 
jas tenían  escritas  las  hazañas  que  havían  he- 
cho, para  que  leydas  por  los  presentes,  se 
anímassen  á  haz.er  otras  obras  semejanter^ 
porque  como  díze  Pintar cho  in  preceptís  con- 
nub.  cap.  17.  Vir  non  minus  ductor  est'mriviUy 
quam  vitii.  £1  hombre  uo  solo  es  dechado  pa- 
ra el  mal|  llevando  tras  si  á  los  hombres  (\^^ 
le  imiten  en  sus  maldades,  sino  que  tambieo 
tiene  virtud  y  fuerza  para  llevar  tras  sí  á  los 
que  contemplan  sus  obras  heroycas  para  imi* 
tarlas:  y  assi  pusieron  los  Bomanos  á  Lacr^ 
cía,  que  haviéndola  forjado  Tarquino  se  qui- 
tó la  vida:  con  cuyo  exemplo  muchas  Boma- 
ñas  caydaban  de  guardar  su  castidad.  Poniau 
á  vn  Curcio,  que  por  libertar  á  su  Patria,  sa- 
r,  hiendo  que  esta  libertad  consistía  en  perder 
él  la  vida,  se  la  quitó:  de  donde  tomaban  lo^ 
soldados  de  pelear  por  su  Patria  hasta  derrii- 
mar  su  sangre;  y  á  este  modo  tenían  las  e^ 
tatúas^  y  en  ellas  sus  vidas  en  aquel  TeispI^.^ 
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para  que  los  vivos  tuviessen  en  ellas  espuelas 
para  correr  al  bien,  y   freno   para   detenerse 

en  el  mal.    Qué  le  hizo  á  Julio  César  ser  taa 

•  i. 

valiente  y  osado,  sino  que  yendo  á  España, 
por  mandado  del  Senado  siendo  mo90,  vio 
en  Cádiz  la  estatua  de  Alexandro  Magno  mo« 
ro  de  treinta  y  dos  años,  y  considerando  que 
de  aquella  edad  havia  conquistado  el  mundo» 
7  él  siendo  de  la  misma  edad,  aún  no  havia. 
comentado  á  ser  conocido;  y  assí  determinó 
á  hazer  obras  heroycas^  como  lo  dize  'Maria- 
na historia  Hiapal.  lib.  3.  cap.  16.  Qué  le  hi* 
20  á  Eneas  ser  tan  ilustre  Capitán,  y  señalado 
en  el  mundo,  sino  que  como  dixo  Virgilio  8^ 
aneldos,  traia  en  sus  armas  escritas  y  graba* 
das  las  victorias  que  havian  alcanzado  sus- 
majoreB;  y  assi  quando  se  armaba  se  hallava 
obligado  á  imitar  á  sus  antepassados  y  no  de- 
generar de  sus  obras.  Seria  largo  referir,  el 
cuydado  que  los  Gentiles  tenian  en  animar  á 
los  presentes  y  fu^turos  con  los  exemplr^t^rea 
de  lospassados. 

No  menos  cuydado  quiere  jN^.  Beñor  t>ios^ 
que  aya  en  lo  Eclesiático  y  sus  fieles,  que  ^e, 
ponga  ante  los  ojos  de  los  presentes  y  futu* 
ros,  las  hazañas,  y  virtudes  de  Iqs  passados,, 
para  que  las  imiten.  En  la  vestidura  del  Siim* 
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mo  Sacerdote,  dize  el  Espíritu  Santo,  cap.  18. 
de  la  Sabiduría,  (]ue  mandó  esculpir  N.  Sefior 
Dios,  las  hazañas  de  los  Capitanes  de  las  doze 
Tribus,  á  la  manera  que  Eneas  traia  graba- 
das en  sus  armas  las  hazañas  de  sus  antepas* 
sados:  JSt  Parentum  magñalia  in  quatuor  ordini' 
bus  lapidumerunt  acuita.  En  las  piedras  del 
Superhumeral  mandó  Dios  grabar  las  hars- 
fiaá  de  los  Patriarchas.  La  fee  del  vno,  la  en 
tidad  del  otro,  para  que  assi  los  Sacerdotes, 
como  Legos,  tuviessen  exemplares  á  quien 
imitar  en  la  tierra.  Assi  dize  San  Oerónima, 
ha  dado  N.  Señor  exemplares,  para  qtie  do» 
aiiitnenios.  Epist.lS.  ad  Páulinum:  Sab^t- 
nurn  qúodqtte  propositum  Prinepes  suamRomam 
DucOf  ifrdt&niur  Odmillós,  Fábricioe,  ^Scipiof^: 
Philkosopki  Platonem^  ^  Anatotelem;  nos  aut^ 
AMóntum,  HUarianem^  ^  reHqtws.  No  hay  ins- 
tituto ian  él  mundo,  que  no  tenga  aas  ezem- 
^látés  á  quién  imitar;  los  Capitales  Bomano^ 
¿  los  Gámilcfs,  Fabricios,  j  Seipiones;  los  Phi 
losophos  á  Platón  y  á  Aristóteles;  y  loa  Mon 
g^s  á  Antótiio,  á  Hilák^ión  y  á  Otros  muchos 
de  k)8  vno¿  heibos  de  a'prehefiáér  la  obedien 
<iia,  de  otf  ofr  Itt  pobré^,  de  Otros^  la-  dastidad; 
el  ayuno  del  vno,  la  otaéidn  del  ótfó;  y  final* 
jaaente  hazérte  vno  perfectOi  sacando  de  cala 
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vno  lo  mejor  que  hallare  en  él.  Esto  eoar 
fiessa  San  Basilio,  que  le  aproveclió  mucliQ 
viendo  á  otros  Mongos.  Epist.  75.  ad  Fauli^ 
11  um.  Invmi  multus  apud  Alexandria^  nequíf 
paucos  apv^  reliquam  JEgiptum^  deinde  .díliQíf,  i»^ 
jPaleetinUi  ^c.  Et  in,fr<a:  Tamen  cermns  eos  d^i-- 
cate  vüce,  lal^orurfi  iqllemnti(ji,m  prcBserre^  ^e^iv^" 
gis  piorpter  convfsrsationis  adnúrábilem;  Sf.infuc* 
iam  rationem  zehtipia  quadq^m  ergaillos  tene^Vp 
San  Basilio  djia^e  que  fué  á  Ale^aju^ria,  A  ^\Pf 
to  á  Pal^stiiftft,  y. ¿jotras  muohítsjpf^íjteg,  dpm^? 
havia  Konge9»  y  que  vien4o  aqi^^U^  yi^^  V^^ 
hazian  de  abstinencia,  de  oragion^  de  obedicju- 
ciarle  dio  vna  Qmbidia.santa  d^ imitarlos;  j  aji^í 
fué  el  primeo  que  ep,  el  Oriente  hizp  MoníE^ter 
rios,  donde  se  juntaron  ¿  hazer  aquella  yid^ 
áspera,  como  él  la  comentó  á  entablar.  X 
porque  no  parezoa,  que  solos  aq^U^Uos  exem- 
plares  vivos,  que  él  oop  sus  pJQs  hfkvia  visto, 
BOU  los  que  muQV.en»  sii^p.q^ue  tamlpie^  ^us  via- 
das escritas  nos  det^pierti^n;  veamos  Id  que 
dizo  esoriviendo,¿<Saii  Gregorio  Theólogo  su 
gran  amigo,  JSpi^t-  !•  BeOftorum  haininum  viifte 
memeriae  proditae  icmqu^m  sivmlachra  quaedam 
anirriata  proposita  sxíni  vitae  ad  normara  divinae 
iustitiaey  iJ8  quídam ^  qui  bonorum  operum  exem- 
plari  imitari  concupiseit.    No  es  necessario  (di- 


46 

ze)  ir  á  bascar  imágenes  vivas,  como  yo  fui 
á  los  desiertos;  basta  tener  en  casa  sus  vida« 
escritas,  que  ellas  nos  están  incitando  como 
81  viéssemos  sus  originales  vivos,  á  que  com- 
'pongamos  nuestras  vidas,  según  los  consejos 
del  santo  Evangelio,  que  nos  advierten  tanu 
paóiéncia,  que  si  nos  dieron  vn  bofetón,  bol- 
vamos  el  otro  carrillo;  que  si  contendieren 
Bobre  llevarnos  la  capa,  se  la  dexemos;  que 
voluntariamente  nos  bagamos  pobres  y  castos: 
todo  ló  qual  nos  amonestan  las  imágenei 
túHiértas,  leyendo  sus  vidas;  (iomo  les  sucedió 
á  dos  Cá valleros  del  Palacio  del  Emperador, 
tíúé  énttando  por  su  dicha  en  la  casa  de  vdo§ 
Hombres  espirituales,  hallaron  vn  libro  en 
^ue  estaba  escrita  la  vida  de  San  Antonio 
Abbád,  y  leyéndola  fué  tatito  lo  que  se  en- 
ceüdieron  en  espíritu,  que  desde  allí  renan- 
<!Íaron'ersiglo,  y  se  hilieron  Mougeá  y  po- 
bres por  Ohristo;  como  nos  lo  dize  N.  Padn 
San  Augustin,  lib.  8.  Confess.  cap.  6.  que  se 
lo  havia  contado  Poticiano  que  se  havia  halla- 
do presente  á  lo  sucedido;  y  es  de  advertir 
que  éstos  eran  medio  Oentiles,  que  no  trata- 
ban de  cosas  espirituales,  y  con  todo  esso  k 
.vida  escrita,  les  movió  tanto,  que  dexaron  no 
solo  el  Palacio  del  Emperador,  sino  el   mun* 
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^o.  Pues  siendo  ésto  assí,  muy  justo  es  escri- 
-vir  las  vidas  de  los  Eeligiosos,  para  que  los  que 
^an  siguiendo,  tengan  á  quien  imitar,  pues 
<;onsta  de  quánta  efficacia  sea  la  memoria 
liuena  de  los  passados;  como  vltimamente  a- 
<^onseja  San  Pablo,  diziendo  ad  Hebreos: 

Memento    te   Praepositorum    vestrorum,   quo- 
rum intuentes   exitum^  imitamini  fidem.    Acor- 
cLaos  de  vuestros  antepassados,  porque  hazien- 
do  memoria  de  ellos,  imitareis  su  fee  7  su  vi- 
da*  Es  fuerza,  que  leyendo   el  Beligioso,  la 
pobre9a  de  vn  su  antepassado,  enfrene  su  co* 
<iicia,  y  se  inflame  á  amar  la  pobreq'a  que 
professó.   El  otro  leyendo  el  recogimiento  de 
«n  hermano,  que  era  de  carne  como  él,  conde- 
ne á  su  disolución  y  vagueamiento,  no  solo 
fuera  de  la  celda  y  Convento;  y  assi  ésto  nos 
los  mueve  Dios,  haze  su  causa;  y  como  dizo 
Job,  cap.  10.    Instauras  testes  iuos  contra  me,  ^ 
multiplicas  iram  tuam,  que  previene  Dios  tes- 
tigos contra  los  malos;  estos  testigos  son  los 
buenos  que  están  condenando  los  pecados  de 
ios  malos,  que  pudiendo  seguir  á  los  buenos, 
no  quisieron.    Quiera  el  mismo  Señor,   que 
nos  inflamemos  á  amarle,   como  los   buenos 
nuestros  antepassados  le  amaron,  leyendo  sus 
vidas,  y  obras  ilustres. 


EL  P,   Ff^    GEÍ\Ó3S[YM0 
.^ORÁI^E, 


COMÉNQÓ  el  Triennio  con  muertes  de 
tilgunos  Beligiosos,  como  es  forzoso  que 
el  tiempo  corriendo  sé  lleve  á  vnos,  para  que 
den  lugar  á  los  otros;  mas  aunque  sea  ésto 
tan  for9080;  no  puede  la  madre  dexar  de  sen- 
tir la  muerte  de  sus  hijos,  y  mas  quando  son 
táleS;  como  dos  que  se  llevó  la  muerte,  entre 
otros,  éste  Triennio,  y  eran  Padre  y  hijo.  B 
P.  Pr.  Gerónymo  Morante,  el  mas  viejo  de  1» 
Provincia,  y  el  P.  Fr.  Gregorio  Eodriguez,  i 
quien  havia  criado  el  P.  Morante.  Propon- 
dremos algunas  buenas  obras,  en  que  sirvie- 
ron á  la  Provincia, 


49  . 

Fué  el  P.  Pr.  Gerónymo  Morante,  de  Agui¿^- 
lar  del  Caieípo,  hijo  de  Padres  mnj  nobles;  y 
que  tuvieron  hijos  y  sobrinos  en  Palacio,  Se^ 
cretario  vno  de  la  Beyna  BoS a  Margarita  dd^ 
Austria,  y  otrofl  en  otros  oficios,  y  en  estm 
tierra  tuvo  vñ  sobrino  D.  Manirel  de  Sobrera 
xtíonte,  Tesorero  de  la  Iglesia  de  l^kxcaia,  y 
lo  havia  «ida  de  la  de  Michoacan.  Tuvo  ass»^ 
miísmo  d  P.  Morante  por  sobrino  al  Doctor 
Solór^ano,  Oydor  de  Consejo  de  Indias,  graü 
Leti^aáo^  y  finalmente  era  de  gente  muy  No-- 
ble.  Todo  lo  dexó  por  Christo,  y  tomó  el  há-* 
bito  d^  N.  P.  San  Augustin  en  Salamanoai,, 
dojide  aprehendió  la  santa  doctrina  de  aquel 
6añto  Convento,  y  hecfaósele  de?  ver  el  espíri- 
tu que  del  sacó,  pues  luego  trató  de  emplear*- 
se  en- él  ¿mor  de  Dios  y  del  próximo;  y  par^ 
ésto  como  en  aquel  tiempo  tanto  sé  ^laticavn 
la  con^version  de  las  almas,  fué  vno  de  lod  qxkBr 
muy  en  sus  principios  vinieron  á  éstit  táerra 
á  las  conversiones  con  espíritu  de  ayudar  ei» 
el  ministerio;  y  assí  luego  que  llegó  lo  despar* 
charon  i  ésta  Provincia,  quando  á  penasí  ha*» 
via  seis  casas  en  ella.  Trató  luego  de  apre- 
hender la  lengua  Tarasca,  en  que  salió  muy^ 
gran  Ministro  á  los  ojos  del  P.  Fr.  Diego  de 
Chaves,  que  -era  el  Padre  della.    No,  trató  de 
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muchos  estudios  Mayores,  porque  ni  fué  Lec- 
tor» ni  Predicador  de  Españoles,  mas  fué  vna 
de  las  mejores  personas  de  capacidad  que  ha 
tenido  ésta  Provincia,  porque  se  fundó  biea 
en  la  observancia  de  las  Constituciones  y  fie- 
gla,  y  como  era  tan  gran  Eeligioso  á  vista,  j 
en  presencia  de  tan  grandes  Eeligiosos  como 
havia  entonces,  haziánle  lugar  los  graves  y 
los  viejojs;  porque  no  se  da  solamente  el  buen 
lugar  á  las  letras,  primero  le  tiene  la  virtud; 
j  assi  éste  siervo  de  Dios,  aunque  sin  letras, 
siendo  mogo  todos  le  veneravan,  y  le  daban 
oficios  de  Prioratos,  viendo  su  virtud  y  grau 
talento  en  govierno.  Sucedió  que  acabado  el 
Cíonvento  de  Cuiseo,  le  embiaron  por  Prior 
alli,  y  havian  hecho  el  Convento  todo  de  vi* 
gA9,  y  preguntándole  los  Eeligiosos  y  Princi- 
pales del  Pueblo,  qué  le  parecía  de  tan  linda 
obra?  Eespondió,  muy  linda  es,  pero  perpe- 
tua, porque  cada  veinte  años  ha  de  ser  neces- 
sario  hechar  nuevas  vigas  mejor  huviera  sido 
que  desde  luego  se  huviera  hecho  de  bóbeda, 
pues  ay  abundancia  de  cal,  piedra  y  gente: 
respondiéronle,  qué  remedio  podia  tener,  y  él 
dizo:  quitar  las  maderas  y  hazer  bóbedas,  y 
yo  me  atrevo  en  breve  tiempo  á  hechar  las 
bóbedas.   Diéronle  mano,  y  derribó  todas  las 
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maderas,  y  hecho  las  bóbedas  de.  modo,  qtre 
ha  más  de  ochenta  años,  que  no  ha  havido 
qne  hazer.  y  quedando  las  maderas  cada  vein- 
te años  havia  de  haver  que  hazen  Creció  en 
^ste  hecho  la  fama  de  su  ánimo  y  la  de  su 
virtud,  y  assi  fué  creciendo  la  estimación  de 
su  persona  y  de  su  consejo  que  le  tomaban  to« 
dos  los  Provinciales^  quando  venian  á  visitar 
la  Provincia,  y  se  informaban  de  él  para  todo 
io  que  havian  de  hazer.  Y  no  solo  los  Provin- 
«ciales,  sino  los  del  Capitulo  pleno,  quando 
havian  de  disponer  de  los  Prioratos,  le  con- 
sultaban las  personas,  que  mas  convenían;  y 
como  diremos  mas  abajo,  llegó  tiempo,  que  á 
él  solo  le  cometían  el  nombrar  *  Priores  para 
€sta  Provincia,  porque  los  de  México  no  co- 
nocían los  sugetos,  y  ,tenian  tanta  satisfac- 
ción de  éste  siervo  de  Dios,  que  sabían  ponía 
los  ojos  en  lo  mejor,  y  assi  todos  los  que  eran 
sus  hijos,  era  gente  escogida  en  virtud,  por- 
-que  no  se  pagaba  de  otros;  y  eran  tan  bue- 
nos, que  siempre  se  señalaban  en  los  oficios 
de  Prioratos,  en  los  augmentos  que  hazian,  y 
en  la  observancia  de  la  Eegla  y  Constitucio- 
nes; y  tenia  tanto  valor  en  la  mano  que  le 
alaban  los  del  Diffinitorio  pleno,  que  dexaba 
muy  de  ordinario  algunos  viejos  sin   oficios. 
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y  los  daba  á  los  mogos,  porque  á  éstos  halla- 
ra convenieates  por  su  virtud,  y  dezia,  que- 
los  Conventos  mas  havian  menester  gente  ira* 
bajadora,  que  no  viejos,  si  les  faltaban  las 
calidades  necessarias.  Y  no  solo  a  valia  la 
JBrovincia  de  éste  Varón  Eeligioasissimo,  pa- 
ra las  cosas  de  dentro  de  casa,  sino  para  las 
.de  afuera,  comocse  valió  el  año  de  1583. 

Este  año  referido  futé.el  de-,  mayor  turbaeion 
por. las  doctrinas'  que  heñios  tenido,  porque 
como  se  vio  lib.  1.  cap.  16.  .4.  Oontradiccion, 
se  nos.  quitaba,  y  daban  á  los  Clérigos,  pues 
.para  obviar  ^tan  grave  daño,  las  £eligiones 
nombraron  dos  peüsonas  de  cada  vna.  tales 
que  pudieran  parecer,  y  hablar  á  «u  Magos- 
tad, y  de  la  nuestra  se  nombraron  al  F.  M. 
Fr.  Diego  de  Soria,  y  nuestro  Varón  de  Dios 
Fr.  Gerónimo  Morante;  con  el  qual  nqmbra- 
miento  queda  calificada  su  capacidad, .  porque 
llebava  iguales  poderes  con  el  F.  MJiestro  Fr 
Diego  de  Soria,  que  era  otra  persona  muy  Be- 
ligiosa,  docta,  y  entendida  en  pley  tos.  Al  fin 
.tuvieron  el  fin,  que  se  dixo  arriba  en  el  lu- 
gar citado;  mas  no  será  bien  passar  en  silen* 
ció  los  muchos  trabajos  que  passaron  en  la 
.navegación^  porque  haviendo  desembocado 
por  la  canal,  les  sobrevino  vna  gran  tormén- 
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ta  que  los  hecho  á  la  Bermuda,  desecho  el 
Navio  y  muy  á  punto  de  ahogarse.   Quiso  N. 
Señor  que  se  escapassen,  para  que  bolviessen  á 
merecer,  porque  llegaron'  á  vna  Isla  que  no 
hallaron  socorro  humano,   solo   bailaron  dos 
hombres,  que  con  otros  compañeros  havian 
aportado  á  la  misma  Isla  siete  años  havia,  y 
faltando  en  tierra  siete,  otros  se  atrevieron 
á  navegar  en  vna  chalupa;   no  80  supo  que  fin 
tuvieiron;  de  los  siete  que  quedaron,  'murie- 
ron cinco,  y  los  dos  quedaron  tan.  mal  aveni- 
dos,  que  vno  se  ha via  apartado   á  vn  lado  da 
la  Isla,  y  otro  á  otro,  sin  comunicarse,  por 
enojo  q^e  havian  tenido  sobre  la  comida:  ca* 
80  tan  raro,   que  sino  se  lo  huviera  oydo  al  P. 
M.  Soria,  cuyo  Cabicialario  fui,  no  lofcrQyéta; 
que  <k)s  hombrea  solos ^  sn  vnailala,   donde  no 
havia  viviente  alguHO^:senBgassen  la  comur 
BÍcacion  humMmial>fuevte6'eoii^iciones.erant,  y 
salvajinais.  >  HalláronU»  aHí  y  los^  conforma^ 
ron,  rifiéndolea  la  ofiisnaa^ue  havian  hecho  ár 
K.  Señor  estando  con  reiveor  0I  vna  contra  el 
otro.'   De  ellos  suprei^otí  donde'  bavia  algim 
marisvoo  para' córner^  porque^  no  querían  to« 
.-car  el  matalotaje,  qioe  detíerminabaa  hazer  vn 
líavicfauelo  de  la  tablazón  del  quebrado;  mas 
itodo  lo  'que  podían  hallar  de  sustento  era  muy 
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poco,  para  más  de  sesenta  personas  que  eran^, 
'  j  assí  padecieron  mucho  trabajo  de  hambre 
dos  meses  que  assí  estuvieron.    Al  principio 
se  sustentaron  con  ynos  pájaros  bobos  que 
cogían,  mas  luego  dieron  en  huir,  como  sen- 
tían que  los  mataban.    Eligieron  por  Padre 
espiritual  al  F.  M.  Soria,  7  por  justicia  que 
los  governasse  á  vn  Cavallero  que  iva  alli, 
para  vivir  coa.concierto,  y  debajo  de  obedien- 
cia; y  haziendo  vn  Navichuelo  con  la  jarcia 
del  destrozado,  y  aunque  mal  acabado,  y  mal 
embreado,  que  hazia  mucha  agua,  se  encomen- 
daron á  N.  Señor,  é  hizieron  sus  rogativas  y 
votos,  y  se  embarcaron  y  fueron  á  Sa^ito  Do- 
mingo á  parar,  donde  fueron  muy  bien  rece- 
bidos,  y  regalados  hasta  que  huvo  embarca- 
ción para  España  donde  llegaron,  y  como  di- 
ximos  arriba,  fueron  muy  bien  despachados» 
Quisiera  yo  tener  ocasión  de  dezir  las  virtu- 
des del  otro  compañero,  que  era  el  P.  M.  So- 
ria, porque  fué  vn  hombre  muy  benemérito 
de  la  Provincia,  y  aunque  fué  Prior  en  esta 
nuestra  en  la  Casa  de  ValladolicL  y  Guadalaxa^ 
ra^  no  basta  para  detenerme  en  referir  sus 
virtudes,  pues  ni  fué  Ministro  de  esta  Pro» 
vincia,  ni  murió  en  ella,  que  son  las  razones^ 
porque  podemos  tratar  de  algunos  en  partí- 
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cular,  ()ue  á  haver  lugar,  havia  mucho  campo^ 
en  que  divertirme,  oomo  quien  fué  su  Cubi- 
culario, y  soy  testigo  de  vista,  de  su  pobreza 
de  su  penitencia,  de  cilicios  y  ayunos,  dé  su 
charidad  con  los  pobres,  de  su  grande  oración, 
de  quán  g^an  chorista  era  en  México  de  dia» 
y  á  media  noche,  sin  faltar  vn  punto,  siendo 
el  primero  en  entrar,  y  el  vltimo  en  salir  del, 
que  se  quedaba  hasta  las  tres  y  las  quatro  de 
la  mañana,  y  luego  bolvia  á  prima.  Dos  ve- 
ces fué  Prior  de  México,  y  la  tercera  lo  resis- 
tió mucho.  Fué  Prior  de  la  Puebla,  fué  Eec- 
tor  de  San  Pablo,  en  el  quál  tiempo  se  lo  lle- 
vó N.  Señor  á  descansar;  y  para  no  ser  de 
nuestra  Provincia,  basta  lo  dicho,  y  prosiga- 
mos los  trabajos  de  Nuestro  Padre  Mo- 
rante. 

Haviendo  negociado,  que  las  doctrinas,  no 
se  nos  quitassen,  bolvióse  con  la  negociación» 
porque  el  P.  M.  Soria,  se  quedó  en  España;  y 
luego  que  dio  qnenta  de  su  viaje,  se  bolvió  á 
la  Provincia  y  á  su  celda  que  la  tenia  por 
centro  de  sus  aeóiones  y  descanso,  en  parti- 
cular de  aquel  largo  viage.  Oomenzó  á  refor- 
mar el  espíritu,  que  havia  andado  divertido, 
aunque  no  le.dexaban  los  Superiores  como 
persona  tan  necessatia  en  la  Provincia,  y  assi' 
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le  hizieron  Vicario  Provincial  de  ella,  con 
plena  autoridad,  y  la  rigió  con  gran  paz,  y 
^sto  por  muchos  años,  por  que  cada  Provin- 
cial le  continuava,  de  modo  que  vino  á  ser 
cumplidamente,  y  más  que  todos.  Padre  de 
la  Provincia,  y  con  tanta  reputación  de  los 
^e  la  Provincia  de  México,  que  huvo  Ca,pítu- 
lo^  en  que  le  llamaron  en  el  Diffinitorio  pie* 
no,  y  le  dizeron,  que  pues  conocía  también 
los  sugetos  de  la  Provincia,  que  allá  en  su 
celda  hiziesse  la  Tabla  de  las  Ca^as,  y  Prio- 
ratos de  los  Indios,  dexando  las  de  Io&  Espa- 
fiole9,  V  eUos  la  con£imarian,  satisfechos,  que 
con  él  no  vi^lía,  sino  virtud,  y  ser  provecho- 
sos á  la  Belgion.  No  tenia  otra  mira  en  sus 
^usciones.  JSi^iéronle  Diffinidor  de  aquella 
Provincia,  y  como  era  tan  antiguo  fué  Diffi- 
nidor u;ayor,  y  por  serlo  presidió  en  vn  Ca- 
pítulo Provincial  con  gran  prudencia  y  sa- 
tisfacción de  todpa;  y  haviendo  compuesto 
ceta  Provincia^  cpn^o  quien  tuvo  entonces  de 
4Buyo  la  mano,  sé  bolvió  á  ella  cqu  resolución 
de  encerrarse  en  la  celda,  y  pi4ió  que  le  de- 
J^ssen  preparar  para  mori^;  y  si  no  lo  pudo 
alcanzar  en  aquel  Capitulo»  lo  alcanzó  en  les 
dos  siguientes,  c|ue  sintiéndose  ya  vi^o»  ins- 
.  tó  mu.cho  en  que  se  quería  rcoger  para  como 
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lunen  Christiano  esperar.  la  muerte.  Vivió 
^os  TriennÍD3  solo  par^^í,  y  dara^  á  Nuestro 
Señor,  en  oracioa,  y  su  Kagestítd  también  ^e 
»a  parte  lo  dispuso  par^-  el  cielo,  porque  le 
úx6  vna  enfermedad- grave  en  las  piernas,  que 
le  hizieron  muchas  llagas  cpn  dolores,  los 
qaales  llebava  con .  mucha  paciencia:  y  aua^ 
4^116  de  natilráleza  era  muy  colérico,  que  e^so 
<era  lo  que  má&  ae  le  notava,  por  el  gran  zelo, 
qae  tenia  dé  la  observancia;  que  en  esta  en» 
fermedad  larg¿i,.  sé  mudó  notablemente  con 
los  actos  ordinarios,  que  en  ella  hazia  de  su- 
frimiento. Lo  que  mas  sentia  y  lamentaba^ 
era  el  verse  impedido  para  no  poder  dezir 
Miasa,  que  era  todo  su  regalo  y  alibio:  y  para 
<jonsolarlo  le  tuvieron  en  el  dormitorio  junto 
-d  su. celda  vn  altar  puesto  y  adornado,*  donde 
salía  con  trabajo,  mas  todo  se  le  alibiava  y 
joiejoraba  puesto  en  el  altar.  Deste  modo  paa- 
só  hasta  que  se  dividió  }a  Provincia,  que  era 
él  como  Padre  suyo,  ma9  lo  havia  dessea^o» 
para  que  fuesse  creciendoi^y  viéndola  yadivi* 
ssa,  y  electo  vn  Provincial  tan  bueno, ,  pidió 
licencia  y  fuesse  á  Taedmbaro  con  vn  hijo  su- 
JO  muy  buen  Beligioso,  á  retirarse  mas  de  la 
comunicación;  y  aunque  para  ésto  la  elección» 

faé  buena,  no  lo  fué  para  su  achaque   de  laa 

Tom.  ir— 6. 
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piernas,  por  ser  tan  húmedo  j  caliente;  mu 
parece  escogió  el  purgatorio,  porque  se  le 
acrecentaron  los  dolores  y  también  la  pacioi- 
cia,  con  qne  purgó  en  esta  vida  los  defecto* 
faumanos;  al  parecer  eran  pocos,  porque  fiíé 
mny  pobre;  y  al  fin  de  su  vida  tenia  la  cdda 
de  vn  Novicio.  Siempre  fué  castíasimo,  y  el 
fundamento  de  su  buena  vida,  fué  ser  mnj 
observante  de  su  Kegla  y  Oonstituciones,  que 
quien  llega  á  ésto  puede  ser  canonizado.  Lle- 
gó pues  á  los  vltímos  dias  de  bu  vida,  y  coao- 
ciéudolo  assi,  pidió  los  santos  Sacramentos, 
los  quales  recibió,  con  grande  ternura  y  de- 
voción: y  sintiendo  que  ya  le  faltava  el  alien- 
to pidió  la  candela  de  bien  morir,  y  teniéndo- 
la en  las  manca  y  ayudándole  el  Prior,  y  ex- 
hortándole á  qne  estuviesse  fixo  en  todos  los 
artículos  de  la  fee,  sin  que  el  demonio  lo  in- 
quietasse,  con  vna  voz  alta,  dixo:^  Todo  lo 
creo  fiel  y  verdaderamente,  y  espiró,  y  lo  lle- 
vó Jí.  Señor  4  que  viesse  claramente  lo  que 
acá  confessaba  creer  debajo  de  verlo.  Murió 
de  ochenta  años,  á  los  3  de  Febrero  de  1603. 
Y  está  sepultado  en  Tacámbaro,  honrando  a- 
quel  Convento,  que  no  tiene  otro  difunto  de 
5o3  Venerables. 


•    EL   P,   Fí\.    GÍ\EGORIO 

RODí\IGUEZ, 

ESTE  siervo  de  Nuestro  Señor  merece  que 
se  haga  memoria  del  en  esta  Historia^ 
porque  fué  verdadero  hijo  de  la  Provincia,  á 
quien  sirvió  fielmente,  y  que  puede  ser  exem- 
plar  para  todos  los  futuros.  Era  de  España, 
vino  mo90  á  esta  tierra,  y  inclinóse  á  servir 
á  N.  Señor:  pidió  el  hábito  en  el  Convento  de 
N.  F.  San  Augustin  de  México,  donde  le  tomó 
y  professó.  Estudió  siendo  Hermano,' y  supo 
lo  necessario  para  ordenarse,  no  hechando 
tanto  por  el  camino  de  letras,  quanto  por  el 
trabajo.  Cúpole  á  esta  Provincia  que  lo  em- 
biassen  á  ella,  y  dióse  luego  á  aprehender  la 
lengua,  é  inclinación  al  ministerio.  Tenia  ya 
entonces  alguna  mano   el  P.  Fr.   Gerónymo 
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Morante,  de  quien  hablamos   arriba,  7  como 
le  yió  moi^io   inclinado  al  ministerio,  y  que 
acompañaba  estos  actos  virtuosos  con  mucha 
obediencia,  humildad  y  castidad,  andando  en- 
tre las  brasas  del  fuego,  y  que  era  muy  pobre, 
sin  que  se  dexasse  llevar  de   las  cosillas  que 
ay  en  los  Pueblos  del  ministerio;   luego  se  le 
inclinó  á  quererle,  y  era  señal  cierta  de   que 
era  bueno.    Comen9Óle  á  ocupar  en  algunos 
puestos  ordinarios,  en  los  quales  daba  tan  bue- 
na quenta,  y  fuéle  aumentando  poco  á   poco, 
hastaquefué  mas  conocida  su  diligencia  y  ac- 
tividad. Con  la  mano  que  tenia,  dióle  el  Prio- 
rato de  TiripeiiOj  que  es  Casa  grave,   y  en  ella 
se  hizo  digno  de   otras   mayores:   porque    no 
faltando  al  ministerio,  que  era  el  blanco  prin- 
cipal que  todos  los   buenos   Priores   tenían, 
fué  tan  oficioso  y   tan   trabajador,   que   hizo 
vna  hazienda  de  Muías,  que  hizo  rica  á  la  Ca- 
sa, y  hasta  oy  duran  sus  raízes  con  haver  tan- 
tos años,  y  todos  alaban  su  trabajo  y  diligen- 
cia, de  modo,  que  juzgaban  por  dichosa  á  la 
Oasa  que  le  cupiesise,  y  asísí  lo  filé  la' de  Vqva- 
r^o,  donde  le  llevaron  por  Prior.    En  la  qual 
•Oaas  aunque  no  halló  que  hazer  en  el  Conven*» 
to,  porque  estaba  hecho  todo;  empero  falta  va 
hk  Iglesia,  que  se  dezia  Missa  en  vn  Xacal;  7 
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trató  luego  de  ocuparse  en  la  obra.  Dióse  tan 
buena  maña  en  trabajar,  que  acabó  la  Capilla 
mayor,  donde  colocó  el  Santíssimo  Sacramen- 
to, j  no  sólo  acabó  la  Capilla  mayor,  sino  qué 
juntamente  fué  haziendo  el  retablo  y  tambiéa 
lo  acabó,  y  colocó,  pues  como  el  retablo  cos- 
taba tanto  dinero  porque  no  era  obra  de  los^ 
Naturales,  sino  de  Españoles;  preguntábáiílé 
todos,  qué  quién  le  daba  tanto  dinero?  y  él 
respondia,  que  vha  mina  que  havia  hsdlado  ett 
el  monte;  yiánle  tejuelos  de  plata,  y  todos  le^ 
creian  ser  assi  como  él  lo  deziá,  y  no  era  sino 
que  con  mapa  y  traza  hazia  taxamanil  y  en 
carretas  lo  embiava  á  San  Luis  y  Zacatecas,, 
de  donde  le  traían  los  tejuelos  de  plata,  y  to- 
do salla  del  monte:  y  hasta  oy  dura  el  error 
diziendo:  la  mina  del  Frayle  del  monté  de 
Vquareo,  y  ha  sido  de  modo,  que  hasta  éstóa 
tiempos  muchos  han  andado  inquietos-  en  su 
busca,  y  vno  perdió  el  juicio  en  la  demanda; 
de  modo,  que  la  mitia  era  su  gran  diligencia 
en  buscar  el  avío  del  trajino.  Su  pobreza  era 
grande,  pues  para  sí  no  gastaba  vn  real,  y  assí 
todo  le  lucia,  y  Dios' .se  lo  convertía  en  oro  y 
plata,  como  ío  quería  para  su  Eeligion.  Acu- 
dió á  héchar  ornamentos  en  la  Sacristía,  y  en  ' 
el  choro  era  muy  curioso,  haziendo  que  huvies- 
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•  « 

«8  muy  linda  música,  y  hasta  oy  lace  su  dili- 
gencia, que  se  ha  ido  conservando,  y  eg  vna 
de  las  buenas  capillas  de  canto  que  ay.  Lo 
que  mas  espanta  es,  que  haviendo  gastado 
tanto,  le  quedassen  dineros  en  vn  Convento 
tan  pobre,  que  pudo  comprar  vna  hazienda 
de  campo  que  es  la  que  tiene,  que  le  costó 
cinco  mil  pesos,  y  se  ha  engrosado  de  ganado 
mayor  y  Muías,  que  con  su*  renta  tiene  el 
Qonyento  muy  bien  lo  necessario.  Donde  se 
verá  lo  que  hazen  vnas  manos  limpias  y  que 
no  se  l?s|  pega  cosa.  De  aquí  lo  llevaron  á  la 
^aziénda  de  San  Jileólas,  labor  de  trigos,  y 
que  entonces  pertenecía  á  la  Casa  de  Yuriria- 
púndarp.  Aquí  trabajó  mucho  y  compró  otra 
hazienda  de  vn  vezino  en  •cinco  mil  pesos,  so- 
lo, por  no  tener  pesadumbre  con  vezinos.  Hi- 
zo vn  ornamento  rico,  hizo  vn  cofre  de  plata, 
que  le  costó  mil  pesos,  y  está  en  el  Sagrario 
del  altar  mayor,  y  en  él  está  el  depósito  de] 
Santissimo,  hizo  vna  hazienda  de  Muías  que 
liasta  oy  se  ha  ido  conservando;  sustentó  Co* 
munidad  en  el  Convento,  y  todo  ésto  siendo 
Procurador  de  la  hazienda,  que  luego  el 
Triennio  adelante,  que  es  éste  de  la  división 
en  que  estamos,  le  hizieron  Prior  del  mismo 
Convento,  con  estudio  y  Comunidad,  y  hizie- 
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ra  mas  si  continuara,  porque  en  ningún  tiem- 
po dio  la  hazienda,  ni  hasta  agora  lo  ha  dado 
tanto,  como  en  su  tiempo,  y  en  este  Triennio 
se  esperaban  grandes  lucimientos  de  sus  tra- 
bajos; mas  no  quiso  Dios  que  los  viássemos^  ó 
ya  havia  cumplido  sus  méritos   con  la  gracia 
ée  Christo  N.  Señor,  para  coronárselos,  por- 
que estando  rigiendo  su  Comunidad,  le  mandó 
el  Diffinitorio  todo,  que  fuesse  á  España  por 
Procuradora  assentar* las  cosas  de  la  Pro- 
TÍncia;  y  aunqe  el  viaje  era  largo,  y  él  ya  de 
'sdad,  y  que  en  lo  humano  y  temporal  tenia 
lo  mejor  de  la  Provincia,  en  llegando  el  man- 
dato obedeció  sin  réplica  y  se  puso  en  cami- 
no: embarcóse  ea  compañía  del  Padre  Lector 
J?ray  Joan  Zapata^  que  después  fué  Obispo  de 
Guatemala,  y  á  pocos  dias  de  navegación  ado- 
leció de  vnas  calentuxas  continuas  y  malig- 
nas, que  le  fueron  apretando  mucho:  confei^ós- 
tse  muy  despacio  con  el  P.  M.  Fray  Joan  Za- 
pata, dicha  grande  del  difunto,  el  hallar  á  su 
cabecera  quien  tan  bien  le  ayudasse;  hizo  de- 
claración de  todos  los  papeles,  y  del  dinero 
que  llebava,  para  que  se  remitiesse  á  la  Pro- 
vincia, y  muy  consolado  de  que  moría  por  la 
obediencia,  dio  su  alma  al  Señor,  el  año  de 
1603,  por  el  mes  de  Junio. 


CAPITVLO  IIIÍ. 

Del  segundo  Capitulo,  que  se  celebró,  en  que  f^ 
electo  el  PADRE  FRAY  DIEGO  DE  SO- 
TO. 

hj  ECHÓSE  la  convocatoria  del  Gapítolo 
1  segando,  que  se  havia  de  celebrar  en  A 
Conyento  de  Cuiseo,  para  loa  veinte  y  ocho  de 
Abril,  donde  haviendo  concurrido  todos,  pre- 
sidió el  'Padre  Maestro  Fray  Martin  de  Verga- 
ra,  por  particular  Patente  que  para  ello  tenia, 
y  no  fué  necessario  presentarla,  porque  asih 
mismo  le  embió  el  Beverendís&imo  General  al 
Patente  de  Madltro,  y  haviendo  recevido  el 
grado  pocos  m^eses  antes  del  Capitulo,  llevó  1* 
antigüedad  á  los  demás  piffinidores^  que  nin- 
guno era  Maestro,  y  assí  presidió  por  DiíBni- 
dor  mas  antiguo,  y  hÍ20  las  acciones  todsff 
de  Presidente  (aunqu^e  era  mo^o)  muy  á  satis- 
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facion  cl6  todos  los  viejos.  Libados  el  Sába^ 
do  á  elegir  FroTÍncial;  no  huvo  dificultades^ 
sino  que  con  mucba  conformidad  fué  electa 
el  Padre  Fray  Diego  de  Soto  Beligioso  muj 
noble,  muy  manso  y  muy  virtuoso.  Er^a  de 
Castilla  la  vieja,  hijo  de  Padres  hidalgos,  y 
que  9e  Qrió  en  Ih  r^sa  del  MiK'quez  de  Pe^a;  j 
«Orno  suidatural.era  pacífico^  y  que  sirviendo 
¿1  en  actp  al  Márquez,  y  vajando  con  el  de 
PiJaeio  de  noche  para  irse  á  bu  casa,  salier 
ron  en  el  mismo  Palacio  (Eeynando  Phelippe 
Segubdo)  quatro  enmascarados,  y  á  la  luz  de 
las*  hachas  que  traia  el  Márquez,  le  dieron  de 
puSialadas,  en  lo  qual  no  me  alargo,  por  no 
ser  Á  prx>pósito  de  mi  Historia;  solo  en  quin- 
to á  que  viendo  aquella  desgracia  á  sus  ojea 
el  P.  Fr.  Piego  de  Soto,  siendo  niño,  trata 
luego  de  d!exar  el  mundo,  y  se  fué  á  Salaman* 
'Ca,  donde  tom<S  el  hábito  en  el  Convento  de 
N.  P.  fiaiX  Augustin;  y  haviendo  aprehendido 
en  aquella  escuela  de  santidad  mucha  Beli* 
gion,  professó;  y  continuaado  en  la  virtud» 
estudió  todos  losr  estudios  menores  y  mayo^ 
res^  y  salió  bastantemetite  aprovechado,  j 
mas  para  quien  no  trataba  de  proi»eguir  Gk 
thedras,  sino  con  el  espíritu  de  chayidad  y 
virtud  en  qpe  se  havia  criado,  trató  luego  de 
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vervir  á  N.  Señor  en  ayudar  á  las  almas  en  U 
cohViBi'dibti  que  de  ^llak  se  administraba  en 
esta  tierra,  que  aún  toda  via  en  aquel  tiempo 
eran  necessarios  obreros;  y  con  estas  nuevas 
trató  de  passar  recien  Sacerdote;  j  en  llegan* 
do,  sin  perder  tiempo  se  puso  á  aprehender  la 
lengua  Tarasca,  y  como  el  espíritu  era  mucho 
en  breve  la  aprehendió.  Y  conocida  su  vir- 
tud, luego  aunque  mogo  le  ocuparon  en  Prio- 
ratos en  que  sirvió  todas  las  veces  que  pudo, 
porque  trabajava  muy  bien.  En  Charo  hizo 
todos  los  dormitorios  altos:  En  Ctiiseo  hizo  el 
eañon  de  la  Iglesia,  y  aquí  tuvo  Casa  de  Co- 
munidad, que  governó  con  mucha  prudencia, 
y  del  qual  estudio  salieron  tantos  sugetos  In- 
cides, quales  en  cantidad  y  qualidad,  no  se 
ha  visto  otro  en  estos  tiempos,  como  se  dixo 
lib.  1,  cap.  15.  verbo  Cmseo.  De  lo  qual  le 
cabe  gran  parte  al  P.  Fr.  Diego  de  Soto  qne 
govemava  la  Casa,  y  les  hazia  estudiar  y  da- 
va  las  recreaciones  muchas  á  sus  tiempos. 
Fué  muy  liberal  en  dar  á  los  Eeligiosos  todo 
lo  tieoedsario,  que  es  gran  parte  para  que  i- 
cudan  á  sus  obligaciones  de  estudios  y  choro, 
sin  dexarles  puerta  abierta  para  murmura- 
ciones y  distracciones,  y  él  era  muy  pobre  a 
8U  gasto,  que  nunca  llegó  á  gastar  en  coaer 
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y  vestir  lo  que  el  mas  mínimo  de  los  subdi- 
tos. Era  continuo  en  el  choro,  assí  de  dia  co- 
mo de  noche,  la  qual  costumbre  guardó  toda 
su  vida,  aunque  estuviesse  solo,  y  en  los  vi- 
timos  años  siempre  se  lebantava  á  Maytines  j 
canta  va  él  solo  el  Te  Deum  lavdamus,  Reza- 
va  todo  el  dia,  porque  fuera  del  OflEicio  divi- 
no, rezava  el  Officio  menor  de  la  Virgen  íf. 
Señora,  de  quien  era  devotíssimo,  sin  otras 
devociones  particulares.  Tenía  otra  particu- 
lar gracia  natural  que  todos  los  que  le  comu- 
nicaban, se  le  aficionaban,  porque  conocían  en 
él  vna  condición  noble  y  censilla.  Tuvo  otras 
muchas  virtudes  de  pobre9a,  limpieza  y  cha- 
ridad,  con  que  se  hazia  muy  amable;  y  llegó 
á  tanta  edad,  que  vno  ó  dos  años  áütes  que 
muriesse,  estuvo  decrépito,  y  todo  au  cuydado 
era,  querer  dezir  Missa  y  rezar  cada  momen- 
to. Al  fin  de  viejo  cerca  de  noventa  años  de 
edad  murió  en  Cuiseo^  por  los  años  de  1635. 
y  allí  está  enterrado. 

Entre  las  cosas  señaladas  que  se  trataron 
en  éste  Capítulo,  fué  una  suplicar  á  N.  Padre 
General,  que  anduviéssemos  de  negro  siem- 
pre dentro  de  casa;  porque  aunque  desde  que 
venimos  á  esta  tierra,  siempre  anduvimos  de 
negro  con  licencia  del  Beverendissimo,  em- 
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pero  el  año  de  1598,  vino  Patente  del  Gene- 
ral, en  ^ue  mandava  que  nos  conformássemos 
con  la  Constitución  en  andar  dentro  de  casa 
de  blanco;  y  assí  el  año  siguiente  de  1599. 
que  se  celebró  Capítulo  en  México,  siendo  to« 
da  vna  Provincia,  se  mandó  executar  el  dia 
de  ÍN".  P.  San  Augustin,  como  se  executó;  mas 
¿  pocos  meses  se  experimentaron  inconve- 
nientes, porque  como  en  el  Marquesado  tene- 
mos los  Padres  Dominicos^  y  nosotros  las 
doctrinas  muy  jjantas,  y  vestidos  de  blanco  no 
nos  difer  en  clavamos  vnos  de  otros.  Algunos 
de  los  nuestros  vdaban  mal  del  vestuario,  y 
contT'a  Constitución,  saliendo  de  vn  Pueblo  á 
otro  vestidos  de  blai^co^  y  assí  no  se  distin- 
guiaA  si  eran  Augustinos  ó  Pomínicos;  y  pa- 
ra quitar  esta  confusión,  occurieron  a  la 
Santidad  de  Clemente  YIII,  que  nos  mandase 
que  de  ninguna  manera  pareciéssemos  en  pú- 
blico de  blanco,  sino  solamente  intra  claus- 
tra: y  assí  despachó  vn  Buleto  rigoroso,  que 
para  obiar  esta  confusión,  nos  mandaba  de- 
bajo de  excomunión,  que  no  solo  fuera  del 
Convento  no  saliésemos  de  blanco,  mas  tam- 
poco  pudiéssemos  salir  ,á  la  Iglesia,  sino  de 
negro;  y  como  en  las  doctrinas  tiene  tanta  di- 
ficultad andarse  vistiendo  y  desnudando  cada 
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hora,  como'  es  necessario  salir  y  entrar  en  el' 
Convento  y  salir  á  la  Iglesia;  las  doá  Provin- 
cias de  México  y  ésta,  se  concentraron  y 
propusieron  al  P.  General  estos  inconvenieñ- 
te!s,  y  que  nos  concediesse  andar  de  negro  á 
titulo  de  las  doctrinas,  como  se  hav^ia  vsado 
desde  el  principio  de  su  fundación.  Concedió- 
lo el  Eeverendíssimo,  y  luego  se  executó  el 
año  de  1608.  de  modo,  que  solo  nueve  años 
nos  vestimos  de  blanco  dentro  de  casa,  y  nos 
libramos  de  mucho  gasto,  y  mucho  cuydado 
en  quanto  á  la  limpiega. 

Assimismo  se  ordenó,  que  el  P.  Fr,  Geróny- 
mo  de  la  Magdalena,  DiíBhidor.  fuesse  á  Es- 
paña á  negocios  que  se  lé  encargaron;  quales 
fuessen  estos,  entre  los  del  DiiEnitorio  que- 
dó el  secreto;  lo  qual  después  manifestó  el 
tiempo,  y  que  embió  desde  España,  fué  qpe 
bechaBsen  dé  la  Provincia  ai  P.  Eray.  Diego 
del  Águila,  por  ser  Eeligioso  -que  haVia  pas- 
cado desdé  Eflpañá  á  estala  partes,  para  ir  á 
China,  y  se  havia  quedado  en  estás  Provin- 
cias contra  la^  voluntad  de  sü  Magestad,  qu6 
le  avió  para  Ohiha,  y  contrfit'  lá  voluntad  ^de 
los  Prelados.  Ordenava  al  Provincial  que 
luego  lo  despaéhasse,  y  al  Capitulo  qu6  no 
tuviesse  vor  aWiva  ni  ptóiva;  y  por  eicecutor 
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de  esta  Patente,  que  embió  el  GeneráCl,  al  P.  Pr. 
Dionisio  Bobledoy  Prior  de  Cuiseo.  Llegó  es- 
ta  Patente  á  los  principios  del  año  de  1608» 
quando  se  havia  de  celebrar  el  tercer  Capi- 
tulo, mas  no  devió  de  ser  la  voluntad  de  K. 
Señor,  que  se  cumpliesse,  porque  quinzegdias 
antes  del  Capitulo,  le  dio  vn  riguroso  tabar- 
dillo al  P.*  Fr*  Didhisio,  del  trabajo  y  cansan- 
cio de  la  semana  Santa,  que  á  los  diez  dias 
espiró;  y  assí  no  tuvo  efecto  el  salir  de  la 
Provincia  el  P.  Er.  Diego  del  Águila,  por* 
que  la  Patente  solo  hablaba  con  el  P.  Ho- 
bledo;  y  antes  quien  se  vio  medio  dester* 
rado,  se  vio  luego  Provincial,  como  lo  vere- 
mos en  el  Capitulo  de  la  tercera  elección  de 
Provincial.  Venia  assimismo  otra  copia  de 
mandatos,  que  entonces  no  se  divulgaron 
muerto  el  ezecutor,  como  lo  veremos  en  el 
Triennio  tercero  de  la  Provincia;  de  los  qua- 
les  se  originaron  algunas  inquietudes. 

Ordenóse  en  este  Capítulo,  que  se  fundasse 
Convento  en  la  Villa  de  San  Miguel;  la  qual 
fundación  no  tuvo  efecto,  y  no  perdonó  nada 
la  Provincia  en  no  fundar  Casa,  porque  es  Vi- 
lla; que  no  tiene  fundamento  para  ir  á  mas;  y 
por  esta  razón  siendo  Provincial  el  P.  Mtro. 
Fray  Diego   Basalenque  el  año  de   1624.   el 
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beneficiado  Joan  de  Soto,  le  pidió  con  encí^ 
xecimiento,  que  fundasse  la  Orden  Convento, 
j  que  ayudaría  todo  lo  posible;  mas  llegando 
á  ver  el  vtil  de  aquella  fundación,  assi  en  lo 
presente  como  en  lo  futuro,  vio  que  no  podia 
crecer,  y  que  siempre  avia  de  ser  fundación 
muy  pobre,  y  assi  no  la  admitió,  y  en  nues- 
tro lugar  fueron  Beligiosos  de  N.  Padre  San 
Prancisco,  y  tienen  vn  Convento  muy  pobre, 
y  con  esperanzas  de  que  cada  dia  irá  á  mas 
pobre;  y  assi  la  Provincia  no  perdió  cosa  en 
no  haver  fundado  Casa  en  aquella  Yilla^  que 
en  sus  principios  se  fundó  para  Presidio  con- 
tra los  Indios  Chicliimecos,  como  la  de  San 
Phelippe,  que  está  en  la  misma  derecera,  y  en 
sus  principios  fuimos  nosotros  los^Ministros  de 
aquella|Yilla,  y  renunciamos  después  el  Cura* 
to,  y  se  dio  á  los  Beligiosos  de  ^.  P.S  Francisco*. 


P^RANGARICUTIf^O. 


YA  se  vio  arriba  lib.  1.  cap.  20.  §.  7>?V<'>'' 
que  quando  el  señor  Obispo  Don  Fray 
Joan  de  Medina  Bincon,  nos  dio  la  doctrina 
de  TzirostOj  entre  ]b,s  demás  Visitas  tenia  U 
de  San  litan-  Parangaricutiro^  y  era  la  mejor 
que  tenia  de  las  cinco  cabeceras  sino  que  por 
estar  mas  apartadas  Tingambato  y  San  Tiie- 
lippe,  se  hizieron  Prioratos  primero,  mas  i'n 
quanto  á  cantidad  de  gente,  y  riqueza  de  loé 
Naturales,  siempre  excedió  San  loan,  y  as^i 
solicitaban  mucho  que  les  diessen  Beligiosos, 
y  ivase  dilatando,  assi  por  poderse  admini^ 
trar  con  facilidad  desde  Tzirosto^  como  por 
tener  con  que  poderse  sustentar.  A  este  pun- 
to  que  pertenecía  á  los  Indios,  salieron  ellos 
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obligándose  á  susteatar  los  Religiosos  y  assi* 
mismo  la  Sacristía  de  ornamentos,  cera,  vino  y 
azeyte;  y  assi  éste  Trienñio  nombraron  Prior. 
El  sitio  del  Pueblo  es  muy  llano,  y  tanto  q,ue 
si  llueve  algún  aguacero  rezio,'  no  corre  el 
agua  sino  que  se  consume;  y  assi  es  muy  hú- 
medo; los  ayres  son  muy  sutiles,  qué  cuelain 
al  Pueblo  por  vna  cañada  por  donde  se  sale 
á  Vruapan,  son.  dañosos.  La  gente  es  muy 
buena,  y  muy  bien  doctrinada  y  devota.  Tie- 
ne vna  Iglesia  de  tres  naves,  con  su  retabla 
bueno  de  lo  que  acá  se  baze  en  la  J^rovincia. 
El  Convento  es  alto,  muy  bien  acavado,  él 
quál  hizo  el  Padre  Fray  Sebastian  González 
criollo  de  Pazquaro,  y  lá  mejor  lengua  Taras- 
ca que  en  su  tiera jk)  huvo,  y  muy  tabajador 
en  todo  lo  áue  le  mandassen,  como  se  vio.  en 
lo  mucho  que  trab;^^.  en.  W  hazienda  de 
Taretáu,  y  partipularment^  eu  éJ?le  Conven- 
to, que  aunque  ze  hayi^  hecho  algo  quando 
él  entró  por  Prior,  con  la  buena  ^  gracia  que 
tenía  con  los  Naturales,  hizo  muchp^,  y  conti- 
nuándolo en  el  Priorato,  le  •  faltó  muy  poco 
para  acabarlo  todo,  y  aasi  se  le  de  ve  á  él  todo 
el  edificio^  y  el  acav^r  la  ^ave  de  eñmedix)  de 
la  Iglesia  que*  tie^e  tres.   Ti^n^en  la  Sacristía 

con  los  x>rnamentos  nécesparios,  á  cuya  limos- 
Tona.  II.— 6 


74 

na  acuden  muy  bien;  porque  i  mi  me  sucedió 
siendo  Prorincial,  7  estando  visitando  aquel 

•  Convento,  viéndole  necessitado  de  vn  buen 
ornamento  entero  para  las  Fasquas,  llamé  i 
los  Alcaldes,  y  propuesta  la  necesidad,  me 
dieron  por  arbitrio  que  ordenasse  que .  todos 
los  vezinos  que  tuviessen  muías   (que  ay  can- 

^tidad  para  sus  tragines)  de  cada  muía  diessen 

-dos  pesos,  y  los  que  no  fuesen  harrieros  dies- 
aen  vn  peso  de  limosna  para  el  ornamento; 
parecióme  bien  el  arbitrio,  y  no  pesado,  y 
MÚ  dixe,  que  se  dizesse  en  la  Iglesia,  y  <i^^ 
yo  havia  de  salir  á  la  tarde  á  recoger  la  limos- 
na, con  el  P.  Prior  y  Alcaldes,  y  con  may 
buena  suerte  que  recogí  más  de '  mil  y  cien 
pesos,  y  llegué  á  la  casa  de  vn  Indio,  que  en- 
tre él  y  vn  hijo  suyo  tenian  quarenta  mubs, 
y  me  sacó  ochenta  pesos,  y  veinte  toas  porque 
jó  havia  tomado  el  trabajo,  con  lo  qualylo 
que  después  fueron  dando  se  hizo  vn  mny 
buen  temo.  T  viendo  Ibs  demás  Pueblofl  y 
Visitas  de  la  doctrina  de  la  Isierrst  dé  todas 
crüs  cabeceras;  la  suavidad  colr'  qué  se  bsTis 

'  Kecho  aquél  ótnániento,  íne  recogieron  cinco 
mil  pesos',  paira  qtfe  efn  sus  Puéblbs 'se  hecbaa- 
jhen  clmameütos,  con  que  en  a^uel  Triennio 
tuvieron  esta  cafitidad  en  sus  Sacristías  d& 
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augmento^  porque  toda  aquella  gente  es  de* 
■vota. 

En  éste  Triennío  tuvo  el  Convento  de  Za- 
catecas vna  buena  dicha,  de  que  tomó  el  há- 
bito de  nuestra  Eeligion  Fray  Francisco  úe 
Jesús,  seSor  que  era  de  la  haziénda,  que  lla- 
man de  la  Pastelera,  veinte  leguas  de  Zacate- 
<^a8  caminando  al  Poniente,  la  quál  rentava 
entonces  dos  mil  pesos,  y  nos  la  dexó  con 
<^rgo  de  vna  Capellanía  en  nuestro  Convento 
<Ie  aquella  Ciudad.  Era  hombre  de  setenta  j 
tres  años,  y  vivió  santíssimamente  con  el  há- 
bito veinte  y  vno,  como  se  dirá  octavo  Trien- 
nio  de  la  Provincia  donde  se  pondrá  su  vida, 
por  haver  muerto  en  aquel  Triennio. 

Ivase  acercando  el  tiempo  de  congregar  á 
Capitulo,  y  havieudo  governado  con  mucha 
paz  el  Padre  Fray  Diego  de  Soto,  y  hecho  lo 
que  pudo  en  bien  de  los  Conventos,  como  lo 
recibió  el  de  Valladolid^  á  quien  dio  vn  órga- 
no grande,  y  assímismo  vna  cama  rica  para 
el  Santissimo  Sacramento,  y  á  éste  modo  hi- 
zo  bien  á  otros.  Trató  de  hechar  el  Capitulo 
futuro,  y  señaló  la  Casa  de  Yuririapúndaro, 
7  convocó  para  los  26.  de  Abril  de  1608. 
Mas  antes  de  entrar  en  éste  Capitulo,  es  fuer- 
2a  tratar  de  las  muertes,  y  vidas  de  algunos 
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Frayles  muy  exemplares,  que  murieron  en 
éste  Triennio,  que  aunque  feliz  en  la  paz  que 
se  gozó,  fué  muy  desgraciado  por  los  muchos 
que  murieron;  y  dexando  otros,  trataré  for- 
zosamente de  quatro,  á  quienes  agravaría 
naucho,  y  assiínismo  á  la  Provincia,  si  los 
passasse  en  silencio. 


I 


EL  VEHEíy^BLE  P,  FF(, 
FEANCISCO  LÓPEZ. 

SOLO  tuvo  de  desgracia  este  Trienio  en 
los  muchos  Venerables  Eeligiosos,  que 
perdió  para  su  exemplo  y  ense&anga»  aunque 
los  ganó  en  el  cielo,  para  que  intercedieran  á  T 

K.  ^eñor  por  su  augmento  espiritual,  como 
creemos  que  lo  hazen.  Comentó  el  Triennio 
«a  el  primer  mes  con  la  muerte  del  P.  Fray 
[Francisco' López,  y  acabó  el  vltimo  mes  con 
la  del  P.  Fr.  Dionisio  Eobledo,  Novicio  que 
fué  del  mismo  P.  Fr.  Francisco  López,  y  am- 
tos  murieron  en  vn  mismo  Convento  de  Cui- 
seo^  donde  era  Prio»  el  P,  Eobledo,  y  luego 
que  entró  en  la  Casa,  sacó  licencia  para  lies 
var  allá  á  su  Maestro,  no  para  vivir  mucho, 
sino  para  honrarle  en  su  muerte,  pues  al  me- 
anurió. 
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El  P.  Ft;  Francisco  López  era  Portugnéi 
de  nucioD,  y  paasó  ¿  la  Nueva-España,  ya  mnj 
hombre,  en  la  demanda  que  en  aquel  tiempc 
traián  todos  los  que  passaban  á  las    Indias, 
que  era  de  buscar  riquezas  con  que  ttólverse 
á  su  Patria;  y  llegado  que  fué  le  abrió  IH.  Se- 
fior  los  ojos  para  que  buscase  las  del    ei«IOf 
con  las  quales  bolviesse  á  la  Patria    celestial 
riquissimo.  Todo  lo  de  las  Indias,  aunqae  en 
aquel  tiempo  havia  mucha  riqueza  le  pareció 
nada,  y  trató  de  buscar  lo  que  nunca   puede 
faltar  que  de  Dios;  y  para  hallarlo  fuésse  al 
Convento  de  N.  P.  San  AugUstin,  donde  ers 
Prior  el  P.  Fr,  Diego  de  Bertavilío,  gran  sier-  ■ 
vo  de  N.  SeBor,  quo  fué  macho  tiempo   KaM- 
tro  de  Novicios,   y  dos  veces  Provincial:  pi- 
dióle el  hábito  para  lego;  qae  quien  de  veras 
busca  i  X)io3  escoge  los  medios  mas  seguros, 
como  es  el  de  la  humildad.    El  Prior  hallóle 
de  buena  capacidad  en  las  plática^  que  con  él 
tuvo,  y  aunque  era  ya  dé  edad,  le    pBreciá 
que  ño  lo  era  tanto   que  no  pudiesse  ser  ¿f^ 
choro;  y  assf  le  dÍxo,  que  le  pafecia  que  po* 
día  servir  á  la  Beligioá  'en  estado  de  Sacer- 
dote. El  P.  López  se  esfeusó  con  de2ir  que  er» 
ya  grande  para  estudiar  y  que  aón  escrif"'  ! 
no  sabia  bien.    A  la  sa^on  era  obrero  de  l>  i 
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Iglesia»  que  se  hazla  vn  Eeligioso  Sacerdote 
Portug;iés,  y  respondió  el  V.  Prior,  movido 
dfi  la  humildad  que  mostrava  el  P.  Fr.  Franr 
cisco,  que  «estuviesse  algunos  di^s  con  el  P». 
obrero,  á  quien  le  encargó  que  le  enseñasse. 
bien  á  escrivir  y  algo  de  rudimentos;  y  que-, 
riéndolo  N.. Señor. pa.i;a  Sacerdote  suyo^  lea^- 
yudo  de  modo,  que  el  P.  Prior  vista  sú  habi-, 
lidad,  le  dio  el  hábito  para  el  choro:  y  vesti- 
do del,, fué  muy  buen  Novicio,  y  fué  exemplo 
de,  loa  demás,,  procura^do  aventajarse  á  todóa 
en  el  trabajo  y  en  I09  oficios  más  humildes, 
porq^u^  de^de  luego /trató  de  vestirse  desta 
virtud.  Professó  con  g;ran  gusto  de  todos,  y 
haviéndole  dado  estudios,  estudió,  y  trabaja 
en  aquello  q¡Q,e  le  parecía  bastava  para  orde- 
narse, porque  sus  pensamientos  siempre  fue- 
ron m^y  humildes  de.  no  admitir  oficio,  sino 
fuerc^  de  portero^  enfeípero,  cocinero,  y  assí 
86  Giont^ntó  con  saber  medianamente.  Luego 
que  se  ordenó,  trató  de, que  le  ocupassen  en 
los  ofioio9  que  él  haví^  apetecido,  como  suce- 
dió, que  fué  port^fo^.,  en  el  qual  oficio  descu- 
brió espíriU^k  de  o?acion  y  recogimiento,  y^ 
assi  le  quitaron  los  Pí^el^dos  de  la  portería,  y 
embiaron  á  esta  Provincia  por  Maestro  de. 
ITovicioa.    Esercitó  éste  oficio  assi  en  la  Casa 
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de,  Valladolid^  como  en  la  de  Guadalaxara^ 
que  era  recien  fundada,  y  en  la  vna  y  otra 
Casa  crió  Novicios  de  mucha  virtud,  y  que  en 
lo  de  adelante  fueron  grandes  Beligíosos.  En 
lo  de  Guadaldxara^  se  vio  lib.  1.  capitulo  19. 
§  Guadaldxara.  En  Valladolid^  lo  fué  mucho 
tiempo,  y  crió  muy  lucidos  sugetos,  como  lo 
fueron  andando  el  tiempo,  porque  los  procu- 
raba fundar  bien  en  la  humildad  V  en  la  ora- 
cibn  cQh  las  demíá^s  virtudes.  Nunca  mandava 
¿los. Novicios  qué  hiziessen  algo;  sin  que  él 
ño  fuesse  el  primero;  si  ivan  á  barref  la  casa, 
éí  érá  el  Capitán  con  su  escoba  y  cántaro  en 
la.ihano;  que  no  ay  taí  e^$éñán(;'a  como  la  del 
ejemplo  á  lóq  ojos.  Si  ivan  á  la  huerta,  él 
<;6mo  de  más  fuerq'as  cabava  más;  de  modo 
que  lo  que  sobra  va  Ak\  clióro  y  de.  la  oración, 
los  ocupaba  en  trabajo  corporal;  con  lo  qnal 
no  sólo  enseñaba  á  Otros,  sino  que  él  salla 
ápovechado,  é  iva  creciendo  cada  dia  de  vir- 
tud en  virtud;  y  era  de  modo,  que  la  fama  sa- 
lla fuera  del  Convento,  y  enseñaba  á  los  se* 
glares  con  las  virtudes  que  en  él  vian,  y  cre- 
cía la  devoción  pata  con  el  Convento,  y  amor 
qi^e  todos  concebian  viendo  sus  hijos  tan 
bien  criadoq.  Mucho  mas  le  siguieran,  si  qui- 
siera oyr  de  confession  á  los  del  Pueblo,  por- 
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que  allí  mas  inmediatamente  fueran  enseña* 
dos,  mas  nunca   se  pudo  acabar  con  él,  que 
fuesse   Confessor   de  seglares;  y  escusávase 
con  los  Prelados,  diziendo  que  era  ignorante 
y  que  no  queria  hazer  yerros:  respuesta  que. 
no  admitia  réplica.  Al  fin  passó  su  vida  crian-, 
do  Novicios,  que  fué  harto  servicio  para  la 
jReligion,  v  siguiendo   Comunidad  hasta  que. 
llegó  á  viejo,  y  se  retiró  á  Pueblos  deJndios:, 
en  éstos  Pueblos  vivió  en  recogimiento  y  ora- 
ción todo  el  resto  de  su  vida,   que  serian  ca^. 
torze  años,   sin   cuy  dar   de   ministerio,  sino^ 
solo  del  choro  y  oración.    El  año  de  1605,  vi- 
via  en  Cupandaro,  en  compañía  del  P.  Bobler 
do,  que  era  Biffinidof,  y  haviendo  salida  por 
Prior  de  Cuiseo,  lo  llevó  consigo  para  réga- 
larlos;  y  de  alli  ,á  pocos  dias  que  havia  Uega- 
do,  le  dio  vna  calentura  al  parecer  ligera,  mas 
para  vn  viejo  como  él  era  valiente,  ^  pue»  le 
quitó  la  vida  no  lo  fué;  y  conociendo  sumuer* 
te,  recibió  los  santos  Sacramentos  con  macha 
ternura,  y  passó  de  esta  vida  á  la  otra,  como 
vn  Simeón  justo,  lleno  de  dias,  y  con  Christo 
en  los  braQos,  y  quedó  después  de  difunto 
muy  hermoso,  y  Venerable  viejo,  porque  en 
vida  lo  era,  y  se  aventajó  en  muerte.   Murió 
Á  veinte  ocho  de  Junio  de  1605.  afiosj  y  es- 
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tá  enterrado  en    la  Iglesia    de  aquel  Con- 
venlio. 

Las  virtudes  de  nuestro  Venerable  P.  Fray 
Francisco  López,  por  todo  el  discurso  de  su 
vida  fueron  muchas^  .y  muy  patentes  á  todos. 
La  principal  que  en  él  résplandeciió,  y  que  ee 
procuró  adornar  con  particular  cuydade,  fué 
la  humildad..  Biea  se  conoció  desde  el  princi- 
pio de  su  conversioiü,  pues  ¿  no  dexarse  go* 
vernar  por  quien  se  venia  i  governa?  (que  es 
el  Prelado)  él  escogía  el  estado  inierior  de 
laEeligionv  queesel  dé  Lego,  coni^ssaBdo 
ser  ignorante  para  otra  cosa<i  Luego  ^M  ofi- 
cím  que  apetecía  era  de  cociBero,  enfermero» 
portero»  Algusiais  veces,  probó  la  BdLigÍM,  7 
lo  hizo  Prior  y  era  tanto  lo  que  de  inquieto- 
ba  con  aquel  nombranúento,  qu^  no  hay  Gier* 
vo  atravesado  de  vnaj  ata  que  ande  máa  ía* 
qüietoi  que  él  Ib  andava;  coad  oficio:  de^iai 
voaes;)  no  me  cónoee  la  Beligion^  pues  me  htk 
hecho  Prior,  no  soy  para  euydj»r  de  vn  corral 
de  gallinas^  ni  de  vnapiar%de  animales  cer- 
dosos^ y  me  haze^  Oúra;  da  <  alQias(  y  estas  pala- 
bras  no  de  melindre^  ni  decumpUmi^itOi  ú- 
no  llorando  éomo*  di^en  lági'ímas  vivast  7 
buscando*  consitelo  hatfta .  salir  de  VcdladoUd^ 
doside  le  vino  la  nueva  de  Prior  de  GtmngOt  J 
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se  fué  á  CharOy  á  que  el  P*  Fr.  Francisco  de* 
Acosta  fuera  su  padrino,  para  que  le  admi» 
tiessen  la  renunciacioiu  Estos  son  buenos  p»^ 
drinos  que  se  buscan  para  descargar  la  carg» 
del  oficio,  y  no  los  que  se  procuran  para  coa 
su  intercesión  cargarse  de  carga  tan  pesada 
como  Curas  de  almas*  No  sosegó  ptíes  el  sier^ 
TO  de  Dios  hasta  que  le  admitieron  la  rentíit- 
ciacioñ.  Y  assl  conocida  su  humildad,  j  coor- 
gojá  para  los  oficios,  nunca  mas  le  inquietn- 
ron  dándole  otr^os,  como  lo  hizieran  por  sor 
mucha  virtud.  Y  no  solo  no  admitió  ofícií^ 
de  Cura  de  alma  en  propriedad;  perb  ni  de  ik^ 
teri^ñ  tampoco  lo  quiso  ser,  porque  si  se  irá  el 
Prior  fuera  de  casa,  aunque  el  compañera 
fuera  muy  mogo,  havia  de  quedar  por  Ticaric^ 
y  él  por  láusúbdito,  y  esso  ya  era  córadestajádm 
del  al  Prelado.  Desta  humildad  le  nacia  ¿1^<> 
confesdar  Españoles,  pareciéndole  que  hávia 
de  .errar  juzgándose  por  sumamente  ignoráiiteu 
A  este  propósito  me  sucedió  con  él,  que  pía»- 
gando  por  Cupandaro,  donde  era  Convetitoj  ful 
á  su  celda  á  tomarle  la  bendición,  y  havién- 
dola  tomado,  le  vi  leer  en  vn  libro,  y  le  pre- 
gunté qué  libro  era,  y  me  tesjiondió:  éiíte  es 
mi  santo  Thomas  y  mi  íheología,  que  es  Pr. 
Zuis  de  Qranada,  que  cWo  tan   ignorante^ 
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apenas,  lo  entiendo:  y  respondió  assi,  porque 
ea  aquel  tiempo  era  yo  Lector,  y  quiso  humi- 
llarse con  aquel  menosprecio  que  procurava 
Lazer  de  su  persona,  en  que  como  he  dicho 
era  nimio,  y  cuydadoso  de  menospreciarse 
delante  de  todos.  Y  quien  tan  humilde  era, 
cierto  es,  que  seria  muy  obediente  á  su  Pre- 
lado, á  quien  lo  era  grandemente  éste  Varón; 
pues  apenas  le  havia  mandado  la  cosa*  quan- 
do  estaba  hecha;  y  aunque  era  amador  del 
recogimiento,  si  le  embjavan  á  dezir  Missa  á 
las  Visitas,  ó  á  la  labor  á  asistir  á  la  «iernu 
era  vn  rayo  en  la  presteza  de  ir  á  la  obedien- 
cia y  á  todas  las  cosas  que  se  le  encarga- 
ban. 

lío  era  mucho,  que  quien  se  havia  funda- 
mentado tanto  en  la  humildad,  levantasae  en 
sito  grande  edificio,  que  assi  se  hace  en  lo  ar- 
tificial, que  según  la  profundidad  del  cimien- 
to^  se  animan  los  artífices  á  empinar  los  edi- 
ficios; empinóse  nuestro  bendito  Padre  mucho 
ea  la  contemplación,  porque  los  cimientos  de 
la  humildad  eran  profundos;  y  assi  en  lo  que 
después  de  la  humildad  resplandeció^  fué  en 
la  oración  y  trato  con  Dios.  Siempre  fué  per- 
petuo chorista,  assi  en  los  Pueblos  de  Espa- 
fioles,  como  en  los  de  los  Indios.   En  los  de 
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Españoles  de  noche  y  de  día,  porque  fuera  de 
su  inclinación  tenia  oficio  de  Maestro  dú  No- 
vicios que  le  obligava.    En  los  Pueblos  de  lo» 
Indios^  aunque  estuviesse  eolo  siempre  rezaya 
en  el  choro  delante  del  Santíssimo  Sai^ramen- 
to,  7  luego  se  quedara  en  oración^  •  donde  se 
qued'áva  transportado  muchas  veces^   como  lo 
testifican  algunos  Eeligiosos  Conventuales.  V- 
no  dixo,  que  buscándole  para  vn  negocio  for^ 
gosso  se  fué  al  choro  j  lo   halló   en   pié,   los 
ojos  abiertos,' y  llegó  á  hablarle,  y  vio  que  no 
le  respondió.    Estúvose   allí  admirado  hasta 
que  el  bendito  Padre  le   dixo  con  alguna  ver- 
güenza, que  qué  hazia  alli;  y  haviéndole  di- 
cho á  lo  que  iva,  se  salió   dando  gracias  á  N. 
Señor.    Otro  Eeligioso  havia  rezado  con  él^  y 
acavado,  quedándose  en  oración  se  trani^ortó 
de  modo,  que  el  Beligioso  que  era  mo^o,  Do 
quiso  salir  del  choro  sin  su  señal,  como  es 
costumbre  en  la  Eeligion,  y  viendo  que  Jio 
ha2ia  movimiento,  le  tocó  el  hábito  pidiéndo- 
le le  hiziéssé  señal,  y  el  siervo  de  Dios  corri- 
do le  dixtí?  por  qué  no  se  áid'ohijo  mió?  Pues 
quandó  súóedia  ésto  acabado  de  i'ezar,  qué 
sería  éft  su  celda  á  puerta  cebrada,  qu ando  se 
po'nia  dé  propósiW' á  hablW  cott^Díos?    Lo 
cierto  esj^que  era  grande  estudiante  en  -  Ias> 
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^ras  del  F.  Fray  Luis  de  Granada,  7  muy  en 
particular  quanto  á  la  oraeion  7  lición,  que 
^Bampre  se  es  taya  en  sa  celda  ocupado  en  és- 
to; y  en  tocando  en  la  lición  ó  oración  de  Fr. 
Jbiifl  de  Granada,  en  quien  siempre  lela  va 
paso  tieruQ,  eran  muclias  las  lágrimas  que 
^^rramava,  que  vellas  en  sus  venerables  ca- 
mas, parieoian  vnos  aljofares  hermosos,  7  era 
ma7  de  ordinario,  porque  tenia  don  de  lágri- 
mas. * 

Aunque  sus  penitencias  no  fueron  extraor- 
-di&arias,  empero  eran  las  mu7  prácticas,  v 
4|ue  él  havi(v  enseñado  á  sus  Novicios  cosas 
que  pudieran  todos  hazer^  como  eran  traer  ci- 
licios para  enfrenar  la  carne,  disciplinas  quo- 
tidianas  con  que  la  tenia  domada,  y  continuos 
ayunos.  Estas  eran  sus  penitencias^  con  las 
quales  tr^ia  su  carpe  tan  sujeta,,  que  era  n 
exemplo  de  castidad;  porque  él  nunca  salia 
del  Convento,  sino  era  embiado  y  á  cosa  muv 
Anr^ossa.  S!n.su3  palabras  niinca  se  sintió  li- 
biandad:  aígunas  veces  en  conversación  que 
llamamos  deCQimiini4ad».haiblAndp  splia  alga- 
no  jiwir  algnp  chiste  de  palabi:9(9.  .eqjaiyocas, 
4q[(«e  él  tambi^p.  I9  i'ei^  s^n, saber  si  debajo  de 
aqueUa  palabra  hayi^  algw^a  maU<4a;y  si  8« 
Ja  4ecla?avan  d^zia:  Jesús  miren  por  amor  de 
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Dios  las  cosas  del  mnndo,  7  es  que  el  buen 
Yaron  era  muy  cencillo  j  sin  malicia,  7  solo 
atendía  á  la  letra,  7  corteza  de  la  palabra.  7 
no  á  la  malicia  encubierta. 

En  quanto  á  su  pobrera,  se  dize  todo  con 
dezir,  que  quando  murió,  no  tenia  mas  que  la 
ropa  que  se  vestia^  vn  Crucifijo,  7  vna  Ima- 
gen de  la^y írgen,  cilicios,  7  disciplinas.  Quan- 
do vivia  no  supo  tener  dinero,  ni  manijarlos, 
aquellos  que  son  lícitos  al  vso  del  Beligioso 
con  lÍ9encia  de  su  Prelado,  sino  que  se  con- 
tentaba con  lo  que  dá  la  Comunidad,  7  con 
aquello  passó  pobrenvente  este- mundo,  hasta 
que  nuestro  Señor  le  dio  én  la  otra  vicbi  las 
riquezas  perpetuas. 


EL  SIERVO    DE    DIOS  EL 

PADRE  FÍ\AY  FíyV]N[CISCO 

DE    y^COSTyV. 

APENAS  pudo  haver  enjugado  las  lágri- 
mas, ni  descansado  del  justo  sentimien- 
to, que  la  Provincia  havia  hecho  con  la 
muerte  del  P.  Fr.  Francisco  López,  su  verda- 
dero hijo,  y  Padre,  quando  N.  Señor  la  tornó 
á  regalar  con  la  muerte  de  otro  gran  Varón 
Padre  suyo,  que  fué  el  P.  Fr.  Francisco  de 
Acosta,  ambos  exemplaresBeligiosos,  y  por 
diversos  modos  y  caminos.  £1  vno  nunca  qui* 
80  ser  Prelado,  al  otro  nunca  le  dexó  descan- 
sar la  Beligion,  sino  que  siempre  se  sirvió 
del  para  oficios  porque  le  hallaba  muy  vtil;  y 
assi  con  justa  razón  pudo  hazer  sentimiento 
en  su  muerte,  porque  le  faltó  vna  gran  co- 
lumna como  se  verá. 
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El  P.  Pr.  .Francisco  de  Acosta  nació  en 
CfOria,  Pueblo  que  dista  dos  leguas  de  Sevilla. 
Passó  á  ésta  tierra  caliente  por  el  mismo  tiem- 
po que  el  P.  Fr.  Francisco  López,  por  los  a- 
ños  de  1555.  Luego  que  vino  á  México  trató 
de  buscar  la  vida;  y  en  aquel  tiempo  eran  re- 
<)ien  pobladas  las  minas  de  Zacatecas,  que  con 
justa  razón  dieron  gran  bramido  de  riqueza; 
y  como  los  que  dexaban  su  patria  y  parien- 
tes, es  por  esta,  assí  aunque  lejos  de  México, 
trató  luego,  de  pasar  á  aquel  nuevo  descubrí' 
miento  y  ganar  la  vida.  Llegado  al  Eeal  ha- 
lló, que  una  de  las  mejores  haciendas  que  ha- 
via,  era  la  del  Capitán  Christoval  de  Ofiate. 
hombre  verdaderamente  digno  de  memoria 
por  su  generosidad,  por  sus  obras  heroycas 
en  la  guerra,  por  los  muchos  y  buenos  hijos, 
que  dexó  en  el  mundo  para  honra  suya,  en  que 
no  me  cletengo,  por  no  ser  punto  de  íni  His- 
toria.  Acomodóse  en  esta  hazienda,  y  la  ca- 
pacidad fué  tan  grande,  que  le  hizfélroin'  Ma- 
yordomo mayor,  que  fué  hazerle  señor,  por- 
que el  dueño  no  asistiaen  ella  ocupado  én  la 
conquista  de  Xalisco,  y  en  otras  ocupaciones 
nobles,  en  que  servia  á  su  Magestad.  Estando 
pues  el  .Padre  Atesta,  en  esta  administra- 
ción, tenia  vn  amigo  grande;   y  haviéndose 
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salido  al  campo,  le  sucedió  por  permisión  di- 
vina lo  que  á  Lamech  con  Cayn,  que  havién- 
dose  retirado  Cayn  entre  vnaa  ramas,  pen- 
sando que  era  fiera,  disparó  Lamech  vna  íle- 
cha,  que  lo  atravesó  y  mató;  assi  haviéndose 
el  amigo  apartado  del  P.  Acosta  entre  vnas 
ramas,  pensando  que  era  Venado,  que  havia 
muchos  en  aquella  tierra,  le  tiró  vn  pelotasa 
que  lo  mató.  Quién  podrá  declarar  el  senti- 
miento, que  reciyiría  vn  buen  Christiano,  y 
fiel  amigo  haviendo  muerto  tan  sin  (querer  y 
desgraciadamente  á  su  amigo.  El  sentimiento 
y  la  tristeza  fué  tan  grande,  que  le  pareció  no 
cumplia  con  ley  de  amigo,  si  él  también  no 
se  quitaba  la  vida,  y  aunque  no  le  era  licito 
quitar  la  natural  del  cuerpo,  dióse  muerte 
moral,  renunciando  el  mundo,  y  muriendo  á 
él,  viviendo  en  Eeligion.  Fuésse  á  la  Ciudad 
de  México,  y  contando  el  caso  al  P.  Prior  del 
Convento  de  N.  P.  San  Augustin,  que  era  el 
P.  Bertavillo,  declarándole  que  queria  ser 
Eeligioso,  le  aceptó  para  el  choro,  supuesto 
que  su  Santidad  dispensaría  en  el  homicidio 
casual,  3'  no  voluntario;  y  porque  conocii/ 
gran  capacidad  en  el  P.  Acosta, 

Con  esta  ocasión   (que  las  dispone  Nuestro 
Señor,  como  Kl  mas  se  sirve)  tomó  el  hábito 
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de  N.  P.  San  Augustin,  por  los  anos  de  1560, 
poco  mas  ó  menos;  y  como  la  capacidad  era 
buena,  y  la  ocasión  de  tomar  el  hábito  tan 
dentro  del  alma,  trató  de  ser  buen  Frayle, 
assi  por  lo  que  á  él  convenia,  como  por  la 
satisfacción  qne  en  buenas  obras  queria  tu- 
viesse  parte  su  buen  amigo.  Con  este  cuyda- 
io  creció  en  el  Noviciado  en  todo  género  de 
virtud  de  modo,  que  era  Novicio,  y  parecía 
Maestro  de  Novicios  en  la  edad,  en  la  compo- 
sición, y  en  los  demás  exercicios.  Y  havién- 
dose  cumplido  el  año  de  su  Noviciado,  con 
grande  gusto  de  todos  le  dieron  la  professsion, 
entendiendo  (y  no  se  engañaron)  que  aunque 
hombre,  havia  de  ser  muy  vtil  á  la  Eeligion, 
como  lo  fué.  y  veremos. 

Haviendo  professadp  aunque  ya  muy  hom- 
bre, qne  sería  de  cerca  de  quarenta  años,  la 
dio  estudios  menores  y  mayores,  juzgando 
por  la  capacidad  del  entendimiento,  que  no 
le  faltaría  para  los  estudios:  y  assi  fué  porque 
comengando  la  Gramática  con  el  continuo 
trabajo  y  el  gran  recogimiento  que  tenia,  en 
que  excedió  á  los  primitivos  Padres  de  la 
Provincia,  (como  adelante  veremos)  vino  á 
tóberla  muy  perfectamente,  y  mucho  más  los 
«stndios  mayores  que  dependen  de  mas  dia- 
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curso;  de  modo  que  en  ellos  vino  i  ser  m&s 
qne  mediairo  estudiante;  y  ai  continuara  en 
ellos  podría  leer^  y  subirse  en  Cáthedra:  mis 
la  Beligion  considerándole  tan  hombre,  j  de 
tan  buena  capacidad  para  govierno,  luego  le 
puso  en  camino  para  este  ministerio,  y  lo  em- 
bió  á  esta  Provincia,  donde  aprehendió  por 
arte  la  lengua  Tarasca  y  la  comentó  á  admi- 
nistrar, con  gran  fructo  de  los  Naturales; ; 
visto  que  podia  servir  mas  que  de  Mimsuc, 
trató  de  darle  oficio. 

Al  passo  acelerado  que  tuvo  en  aprehende: 
estudios  y  lenguas,  caminó  la  Beligion  acele- 
radamente en  ocuparle  en  Prioratos,  por* 
que  sin  divertirle  en  otros  oficios  meoore^ 
luego  que  se  ordenó,  le  did  oficios  de  Prbri- 
tos,  cemo  son  Xaeana^  Yvriríapúndaro^  7  ^  i 
tros  muchos;  y  viendo  la  buena  quenta  q^ 
daba,  trató  de  sacarlo  más  á  luz,  y  k  vista  c¿ 
ojos  más  cuydadosos,  como  son  loa  Espafiok. 
para  que  governindolos  de  adentro,  ezenp^' 
ficasse  con  sus  virtudes  los  de  afuera;  7  ^ 
le  puso  en  PazquarOy  donde  estaba  la  Gatll^ 
dral:  de  allí  lo  passó  á  Vcdladolid^  Gasa  m^ 
principal,  y  como  madre  de  esta  Brovinci^ 
en  aquellos  tiempos.  Aqui  fué  dos  vecei 
Prior:  la  primera  con   gran   trabajo  porquí 
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era  Casa  de  Comunidad:  la  segunda  no  pudo 
passar  á  delante,  y  rendido  la  renunció,  *  y 
acertó  bien,  porque  en  las  otras  casas  trataya* 
con  tres  ó  quatro  Compañeros  todos  hombres, 
y  los  más  amoldados  á  i^u^ef^lo  y  modof  mas 
en  vna  Casa  de  Comunidadi  donde  ay  varie- 
dad de  BUgetoA  Noticiosa  ChoriataS)  Hermia-r 
nos  legos.  Sacerdote»  mogosi  Sacerdotes  vie,. 
jos,  pide  que  el  Prelado  sea  vn  alma,  y  v» 
espíritu  acomodado  á  toda  carne^  como  pidió 
Moydea  á  Dios;  provea  Dios  vn  espirtu  (que 
era  Prelado)  acomodado  á  toda  carne,  para  el 
chico,  para  el  grande,  para»  el  hombre,  para  la 
muger,  para  el  mo^o,  para  el  viejo;  porque  si 
es  ánima  de  solíd  cuerpo  viejo,  y  flemático, 
que  no  tiene  sangre,  cómo  será  el  alma  de  ?n 
niño  que  le  yerbe  la  sangre?  Pues  querer  me- 
ter en  clausura  tanto  á  vn  niño  como  á  vn  vie<- 
jo,  es  violentar  mucho  las  naturalezas:  bien 
es  enfrenarlos,  mas  no  con  tanta  violencia, 
que  rebiente  la  naturaleza  y  se  pierda.  San 
Pablo  decia:  estoy  hecho  todo  para  todos,  pa- 
ra que  á  todos  haga  salvos.  Este  grano  de  sal 
le  faltava  á  nuestro  Varón,  que  no  ay  cosa 
tan  perfecta  en  este  mundo,  que  no  cojee  de 
alguna  parte.  í  assí  viéndose  con  tanta  varie- 
dad de  sugetos,  y  que  no  los  podía  governar 
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con  vn  mismo  corte,  determinó  de  renunciar 
la  Casa  grande,  y  recogerse  á  otras  pequeñas, 
las  quales  regia  con  menos  contradicción;  j 
para  esto  escogió  la  Casa  de  Charo, 

Esta  Casa  ya  la  havia  tenido  otras  veces  i 
Bn  cargo,  y  conocía;  y.  assi  de  yna  vez4a  es- 
cogió para  perpetua  morada,  porque  como  es 
lengua  estraña,  pocos  la  aprehendían,  y  m 
carecía  de  Ministros,  hasta  que  el  P,  AcosU 
trató  de  hazer  en  ella  su  continué  habitación,  r 
aprehender  la  lengua  de  espacio:  mA  lo  hi2\ 
y  con  ser  ya  tan  hombre,  que  tendría  cerca 
de  sesenta  años,  la  aprejhendíó  tan  bien,  que 
la  predicó  muy  á  satisfacción  de  los  Indios,  y 
gusto  de  ellos;  y  éscrivió  muchos  Sermones,  y 
hizo  vn  Quaderno  de  vfí  Arte  breve,  de  lo 
que  él  sabia,  de  todo  lo  qual  me  aproveché 
yo,  quando  aprehendí  esta  lengua,  y  hize  Ar- 
te entero  para  ella,  y  Bocabulario,  que  (auQ* 
que  corta  ayuda)  me  dio  luz  para  preguntar 
y  dudar.  En  este  Pueblo  se  estuvo  de  asaien- 
to,  y  continuó  la  buena  doctrina,  que  plAntó 
el  P.  Fr.  Pedro  de  San  Gerónymo,  el  primer 
Ministro  que  estuvo  aquí,  como  se  dixo  lib 
1.  cap.  15.  Y  el  P.  Acosta  afiadió  muchas  co- 
sas de  devoción;  continuó  en  la  enseñanza  del 
canto  y  música  de  los  Cantores,  que  fué  uní 
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de  las  mejores  capillas  que  tenia  la  Provincia, 
y  con  tal  ayuda  celebrava  las  fiestas  solemnls- 
fiimamente  y  con  gran  devoción.  Tenia  á  los 
Xndios  tan  sugetos  como  si  fueran  Novicios, 
teniéndole  todos  respeto  de  Padre,  porque 
en  el  largo  tiempo  vino  á  ser  Padre  de  lodos; 
y  á  quienes  había  bautizado  y  casado,  y  assí 
le  miraban  como  á  Padre  suyo.  Mas  no  era 
esto  el  mayor  espanto  del  respecto  sumo,  que 
le  tenían,  porque  los  pasajeros.y  viandantes  te- 
liian  tanta  noticia  de  su  virtud,  que  en  entran- 
do en  el  Pueblo  de  Charo,  se  ajustaban  á  vi- 
vir bien;  porque  si  sabia  el  siervo  de  Dios, 
algo  en  contra  (y  todo  lo  que  era  disonante 
sabia)  los  llamaba,  y  reprehendía  como  si 
fueran  sus  Conventuales.  'Ellos  admitían  muy 
bien  la  reprehensión.  Be  donde  se  infieren 
dos  cosas^  quán  respetada  era  su  virtud,  y  lo 
otro  quán  bien  regido  tenia  el  Pueblo  y  meti- 
do en  cintura,  no  permitiendo  borracheras, 
ni  disoluciones. 

Y  quien  tal  traía  el  Pueblo,  quál  traería  su 
Convento?  Era  vna  Cartuja  en  clausura,  nó 
digo  de  puertas  á  fuera,  sino  de  puertas  aden- 
tro. No  permitía  que  el  compañero  ó  compa- 
ñeros saliessen  de  sus  celdas,  ni  á  la  huerta 
ni  al  Claustro.   Al  hortelano  le  tenia  dicho. 
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que  en  Tiendo  qne  iba  tu  Beligloso  á  la  hner* 
ta  le  dixesse:  Padre,  no  se  Ta  por  aquí  al  cho* 
ro;  y  á  él  le  sucedió  que  salió  Tna  Tez  al 
claustro,  7  tío  en  él  ¿  un  compañero;  (que  no 
tenia  otro)  que  estaba  mirando  los  Santos  de 
la  Orden,  de  que  está  pintado  todo  el  claustro; 
y  le  preguntó,  qué  bazia  allí?  y  respondió,  que 
mirando  los  Santos  de  la  Orden,  y  él  le  dízo: 
mejor  fuera  que  en  su  celda  leyera  sus  Tidasy 
las  imitara.  Quisiera  que  todos  tUTieran  su  es- 
píritu, que  siempre  se  estaba  enlacelda;  y  aun* 
queeraPriornunca  salia  de  ellaparaelgoTier* 
no,  porque  la  noche  antes  prcTcnialo  que  se  bar 
Tiadebazer  el  dia  siguiente,  y  lo  escriTia  todo, 
y  luego  por  la  mañana  daba  la  memoria  al  fis- 
cal, él  qual  lo  executába  todo,  y  á  la  noche 
le  daba  quenta  de  lo  hecho;  y  assí  de  dia  y 
de  noche  se  estaba  en  la  celda  orando  ó  le- 
yendo;  que  en  esto  excedió  á  los  Padres  pri* 
mitiTOs  en  materia  dé  clausura  en  la  celda;  y 
assi  leyó  muchissimos  libros,  y  todos  loa  mar- 
g£naTa^  y  no  se  halla  en  la  librería  de  Charo^ 
ni  de  Valladólid^  libro  que  no  lo  pasásse,  con 
ser  grandes  librerías.  Ésta  clausura  y  lección 
quotidiana  quería  qué  tuTÍessen  sus  compañe- 
ros^ y  era  imposible  mbralmente  hablando,  y 
assí  cada  dia  se  le  mudaTan  los  Cfonventuales> 
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por  muy  espirituales  que  fuessen,  y  los  Pro- 
vinciales se  hallaban  atajados  en  darle  quien 
lé  acompañase;  y  nunca  llegó  á  tener  sino  vno 
ó  ^08  Conventuales,  por  la  repugnancia  que 
el  Provincial  hallava  én  acomodar  la  casa  de 
Charo. 

Y  no  solo  era  rigoroso  en  la  clausura,  sino 
también  en  la  observancia  de  laEegla  y  Cons- 
tituciones, porque  no  hazla  distinción  de  po- 
cos ó  de  muchos  Fray  les,  sino  que  aunque  hu- 
biera vno'  se  havia  de  guardar  la  Constitución: 
en  primer  lugar  el  choro  lo  seguía  como  en 
Casa  de  Comunidad,  excepto  que  de  noche  á 
Maytines,  él  solo  se  lebantava  é  iva  al  choro, 
y  cantava  á  su  tiempo  el  Te  Deum  laudamus^ 
Y  tenia  enseñado  que  aquella  hora  se  lévan-^ 
tasse  el  Pueblo  en  sus  Casas,  y  rezaasen  yna9 
oraciones^  y  havia  noche  que  todo  el  Pueblo 
parecia  vn  choro  de  Eeligiosos.  De  dia  I09 
compañeros  que  havia  que  nunca  subiaü  de 
dos,  ivan  desde  Prima  hasta  Completas,  y  los 
tres  días  de  la  semana  tenia  la  disciplina 
de  la  Provincia,  con  sus  Psalmos  cantados^ 
aunque  no  huviésse  mas  devn  Religioso  qué 
le  respondiese,  y  á  la  hora  que  Uamaiños  de 
la  antiphona,  tenia  su  oración  m^tal  como 
se  haze  en  las  Casas  grandes,    En  quanto  al 
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refectorio^  hayia  de  haver  lición,  aunque  no 
liuviesse  mas  que  un  Beligioso  ó  él  solo,  y  leia 
vno  de  los  Indios  que  él  tenia  enseñados;  j  lo 
^«Jiismo  era  quando  havia  huéspedes,  hora 
fueran  seglares,  hora  de  otra  Beligion,  porqift 
«n  la  mesa  no  se  haviit  de  hablar.  Acabada  la 
comidaí  iva  á  dar  gracias  á  la  Iglesia,  rezando 
los  Fsalmos  que  se  acostumbran,  y  llevaba 
por  delante  á  los  huéspedes  aunque  fuesscn 
«eglares;  de  modo  que  la  ley  de  la  Epicheya, 
para  él  era  supérflua  porque  nunca  la  vsaba, 
mno  que  guardaba  la  ley  como  suena.  Y  para 
que  se  vea  quán  puntual  era  en  la  observan- 
eia  de  todo,  sucedía  que  quando  predicaba  á 
los  Naturales,  como  es  lengua  tan  exquisita, 
se  querían  salir  los  Españoles  que  no  la  en- 
tendían, y  les  mandaba  que  no  se  saliessen, 
•  que  también  les  predicaria,  y  les  daba  algu- 
na doctrina  en  su  lefagua.Y  vn  dia  sucedió 
que  vn  Beligioso  Chorista  de  otra  Beligion 
comentando  el  Sermón  de  los  Naturales,  se 
iva  i  salir,  y  le  dijo  desde  el  pulpito  que  se 
estuviesse  rezando,  que  mejor  estaría  delante 
^1  Santíssimo  Sacramento,  que  no  paseando 
^  claustro.  De  aqui  se  inferirá  la  libertad 
que  tenia  desde  aquel  lugar;  de  modo  que 
quando  predicaba  en  Valladolid,  aunque  fue* 
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ra  en  la  Cathedral  ó  en  otra  Iglesia,  si  la  doc- 
trina que  havia  de  dar  era  necessaria,  nunca 
la  dejó  de  dar  por  respectos  humanos,  aunque 
fuesse  contra  los  Superiores.  Tnas  veces  si 
sufrían,  como  dicha  de  vn  Varón  Apostólico, 
otras  veces  como  amarga  no  la  podian  tolerar, 
y  se  enojaban,  mas  el  siervo  de  N.  Señor  no  se 
alterava  porque  otros  se  enojassen.  Lo  mismo 
le  sucedía,  quando  fuera  del  Pulpito  repre- 
hendía ó  aconsejaba  algo,  que  no  atendía  á  lo 
que^le  bavian  de  responder,  sino  á  que  con- 
venía lo  que  avisaba. 

En  quanto  á  su  persona  (que  todo  lo  referi- 
do es  en  quanto  Prelado  ó  Predicador)  era 
muy  penitente  en  sus  cilicios  y  otras  disci- 
plinas particulares.  En  quanto  á  los  ayunqs 
era  muy  abstinente,  y  muchos  años  no  comió 
mas  que  vna  vez  al  día,  y  lo  que  comía  poco, 
y  nunca  comida  de  regalo  sino  tosca.  Era 
muy  pobre,  con  haver  sido  toda  su  vida  Pre- 
lado. Nunca  tuvo  á  su  vso  cosa  de  importan- 
cia ni  de  precio.  Su  vestido  de  jerga  muy 
basta,  y  hávito  muy  estrecho,  que  parecía  an- 
dar amortajado  en  vida.  Nunca  vsó  lien90. 
Su  cama  vnas  tablas  con  vnas  fresadas  toscas. 
De  aquí  le  previno  traer  su  carne  tan  sugeta 
si  espíritu,  que   ella  estaba  espiritualizada. 
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segtin  estaba  de  flaca,  que  mas  parecía  som- 
bra de  cuerpo  que  cuerpo  vivo;  y  assi  era 
castíssimo,  no  solo  en  la  obra  de  que  no  dio 
jamas  muestra  de  Bét  iiumano,  ni  aún  en  p%* 
labras  no  solo  suyas,  mas  ni  de  otro  alguno, 
que  era  tan  sério^  qufe  delante  del  no  havia  d& 
háver  chiste  humano^  ni  palabra  ociosa  ni  jo- 
cosa. Para  con  los  plóbtes  era  muy  charitati- 
vo,  y  mas  con  los  pobres  vergonzantes.  Ha* 
vía  algunos  en  Valladolid,  á  quienes  socorría 
desde  Charo  con  grande  liberalidad  por  ser 
nobles,  y  les  embiava  lo  necessario  para  el 
sustento  y  para  su  vestido,  porque  coinocia 
que  eran  virtuosos.  A  este  modo  hazia  nm* 
cHás  limosnas,  en  que  moíitrava  su  grande 
eliáridad. 

La  razón  que  la  Bellgion  hallaba  para  en- 
cargarle siempre  oficios  (fuera  de  ser  tan  ob- 
servante) era  por  ser  tan  vtil  á  las  Casas,  que* 
como  él  era  tan  cotícertádo  en  sus  gastos  to- 
do le  sobrava,  y  asái  hechava  en  las  Sacris- 
tías mucha  plata  y  ornaníentos,  como  lo  de- 
claran los  de  los  Conventos  donde  estuvo,  y 
mas  la  de  Charo^  en  la  qual  de  vna  vez  heehó 
vn  ornamento  que  le  costó  quatro  mil  pesos, 
de  terciopelo  colorado,  y  las  cenefas  bordadas 
de  aguja  todas  matizadas,  el  mejor  terno  que 
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tiene  toda  nuestra  Provincia.  El  mismo  aug- 
mento echava  en   las  haziendas  que  hizo  de 

-ovejas  y  de  labor  de  trigo  eA  el  Convento  de 
Charo ^  y  todo  sin  aalir  de  la  celda;  porque  co- 
mo en  el  siglo  fué  hombre  de  tan  gran  govier- 
no,  assi  lo  disponía  en  la  Beligion  desde  su 

•celda,  y  todo  lo  hazia  y  sa9onaba  Nuestro  Se- 
ñor, porque  él  hazia  las  causas  suyas;  que  es 

-cierto  lo  que  dixo  Santo  Thomas:  a^ssi  acude 
Dios  á  nuestras  causas,  como  acudimos  á  las 

* 

suyas;  y  lo  que  dixo  Christo  Nuestro  Señor: 
Buscad  primero  las  cosas  del  Beyno  de  Dios, 
y  luego  se  os  darán  colmadas  las  cosas  tempo- 
rales, como  ie  sucedía  á  este  siervo  de  Dios; 
que  quien  le  via  tan  recogido  y  que  nunga 
.salia  de  casa,  sino  ^ra  ó  ¿dqi^inistrar  Iqs  santos 
:SacramentPS,  nuAca  H^s^ba  á  las  h^^zieudas, 
porque  no  t^iUfl»  otrp  cuyadadp  ni  oftc.io,  sino 
el  de  María,  y  luego  se  vian,£^i;gme;itadas  las 
haziendas  avadando  e^n^n^ajg^OB.de  liifdios.  Y  ^1 
augmento  florido,  cqmo  el  que.  t^uvieron  Iqs 
Conventos* donde  estuyo,  y  mas  el  de  Charo^ 
donde  assistió.  por  ,mas  de¡veinte  anos.  Tam- 
bién cuydaba  de  losjedificios,  y  hi«o  el  cañón 
de  la  Iglesia  de  Charo  y  su  Portada,  que  en 
quanto  á  la. fachada  es  la  n^ejor  de  todas  las' 
Iglesias  de  la  Provincia,  y  ella  acabó  y  dedi- 
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có  el  año  de  1603.  Con  estas  obras  que  hizo 
en  la  Casa,  de  modo^  que  á  lo  descubierto  era 
vna  Maria  á  los  pies  de  Christo  postrado 
siempre,  y  á  lo  disimulado  vna  Martha  solici- 
ta y  cuydadosa. 

Para  crisolar  N,  Señor  la  virtud  de  este 
siervo,  quiso  que  á  los  vltimos  dias  de  su  vida 
tuviesse  algún  trabajo,  y  aunque  al  parecer 
no  fué  de  cortarle  pié  ni  mano,  fué  empero  de 
ingratitud,  que  es  el  vicio  que  mas  lastima  á 
vn  alma,  pues  aun  el  mismo  Dios  nianifiesta 
éste  sentimiento  en  el  principio  de  la  profe- 
cía de  Ysaias.  cap.  1.  diziendo:  Crie  hijos^  hón- 
relos^ y  ellos  me  menospreciaron^  y  se  levafüaron 
coníra  mí  Este  sentimiento  pudo  tener  núes- 
tro  buen  Varón  de   sus  hijos  los  de   Charo^ 
pues  de  vna  vez  havia  estado  con  ellos  mas 
de  veinte  y  dos  años,  sin  otros  Triennios  que 
entraba  y  salia  en  el  Pueblo  por  Prior,  de  ar- 
te que  todos  eran  sus  hijos  de  bautismo,  de 
matrimonio,  de  confession.    Pues  siendo  assi 
que  los  havia  criado,  y  puesto  en  estado  y  ofi- 
cios; como  era  rigoroso  en  no  sufrir  desórde- 
nes; vnos  Indios  alentados  havian  desmandá- 
dose  en  la  borrachera  que  él  aborrecia  mu- 
cho, haviánlos  castigado,  y  traíalos  muy  á  la 
mira  de  sus  Fiscales,  y  como  se  vian  tan  se* 
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guidos  para  que  no  se  emborrachassen,  co 
menearon  á  inquietar  á  otros  diziendo:  que 
era  insufrible  el  Prior  y  que  los  perseguiamu* 
cho,  que  sería  bien  hechallo  del  Pueblo,  por- 
que havia  muchos  dias  que  estaba  en  él;  y  co- 
mo es  gente  fácil  y  novelera,  luego  vinieron 
en  ello  los  Principales;  y  todo  fué  permission 
de  Dios,  para  que  no  confiemos  de  hombres; 
que  si  alguno  pudiera  confiar  en  otros,  era  el 
Padre  Acost'a  en  sus  hijos,  como  quizás  lo 
pensaría,  pensando  christianamente,  y  para 
desengañarle,  permitió  esta  conspiración,  que 
se  juntassen  todos,  y  hecha  vna  petición  de  sa 
cabeya  y  acuerdo,  llévanla  al  Corregidor,  en 
que  le  pédian  hechasse  al  Prior  del  Pueblo, 
que  era  muy  rigoroso  y  havia  mucho  que  es- 
taba en  el  Pueblo.  El  Corregidor  quedó  fuera 
de  si,  viendo  aquel  alboroto  é  ingratitud  nun-- 
ca  pensada;  y  juzgando  ser  effecto  de  alguna 
borrachera,  riñólos  diziendo:  que  qué  locura 
era  aquella,  que  si  sabian  lo  que  pedian,  y 
contra  quien  pedian,  y  ante  quien  pedian,  que 
él  no  podia  bazer  cosa  contra  el  Prior,  sino 
hecharse  á  sus  pies;  y  que  cómo  no  reparaban 
que  era  su  Padre,  y  que  era  vn  desatino  lo 
que  pedian:  quietólos  y  despidiólos,  pensando 
que  havian  abierto  los  ojos  á  su  yerro.    Salie- 
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ron  fuera,  y  los  insistidores  y  aligadores,  tor- 
naron á  aconsejar  á  los  demás,  que  ellos  mis- 
mos fuessen  á  la  celda  del  Padre  Prior  y  le 
diessen  la  petición,  y  mandassen  que  se  fuesse. 
íueron  de  tropel,  y  entrando  en  la  celda  el 
Padre  Prior  les  preguntó  qué  havia  sucedido, 
que  venían  con  tanto  alboroto;  respondieron 
que  leyesse  aquel  papel  y  lo  cumpliesse.  Ley- 
do,  y  espantado,  del  atrevimiento,  los  procuró 
sosegar;  m^s  levantando  mas  las  vozes,  él  co- 
mo tan  cuerdo  quiso  dar  lugar  á  1^  ira;  salióse 
de  la  celda  y  epabíó  á  llamar  al  Corregidor,  el 
qual  con  el  compañero  Frayle  que  allí  estaba 
hecharon  del  Convento  los  In4ios,  y  el  Cor- 
regidor prendió  á  los  que  erau  cabegas  del 
alboroto;  maa  lel  buen  Ministro  espantado  de 
nquella  ingra<titud.  no  quiso  averiguar  por  si 
la  con&pirapion  sino  que  de  ello  dieron  aviso 
al  Provincial^  que  era  el  Padre  Fray  Pedro 
de  Yera,  que  audava  visitando  la  laguna  de 
Cuiseo^  y  el  Padre  Acosta  se  fué  á  Santa  Ma- 
ría, Visita  de  Valladolíd^  y  de  la  misma  len- 
gua los  quales  lo  admitieron,  y  regalaron  co* 
mo  á  Padre  suyo,  admirados  del  atrevimiento 
de  los  de  Charo.  El  Padre  Provincial  al  pun- 
to que  supo  la  novedad,  vino  á  Charo,  y  con- 
vocando á  todos  en  la  Portería  como  era  tan 
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^an  lengua,  Ie3  hizo  vna  plática  muy  linda 
-de  la  ingratitud  que  haviau  vsadocon  eu  Pa- 
dre, j  ellos  muy  tiernos  comen9aron  á  llorar, 
declarando  quienes  havian  sido  zizañosos,  que 
estaban  presos.  Mandóles  que  luego  fuessen 
por  su  Padre,  á  quien  escribió  el  mismo  Pro- 
Tincial  que  luego  viniesse.  Fueron  muchos 
por  él:  y  sabido  otro  diaque  venia,  se  junta* 
ron  todos  é  recivirle,  y  salió  el  P.  Provincial 
á  recebirle  á  la  Portería,  y  todos  tiernos  del 
«ucesso  se  ^braq'aron,  y  él  pidió  perdón  para 
los  que  havian  errado  al  P.  Provincial  y  al 
Corregidor  con  aquellas  palabras;  Fater  dimi- 
tte  illo8j  guia  ne  sciunt  quid  faciunt.  Matth.  20 
Padre  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  hazen. 
Y  assi  por  su  ruego  se  mitigó  la  pena  de  los 
alborotadores,  y  todo  quedó  sosegado  y  en 
paz.  Toque  fué  éste,  que  á  la  partida  desta  vi* 
da  le  dio  N.  SéSor  al  siervo  suyo,  para  purga- 
torio de  sus  defectos,  si  havia  algunos. 

Acabado  el  Priorato  que  fué  el  vltimo  que 
tuvo;  siguiéndose  el  segundo  Capitulo,  y  se* 
ganda  elección  de  Provincial^  que  es  el  en 
que  estamos,  en  el  qual  fué Jelecto  el  P.  Fray 
Diego  de  Soto,  y  N.  P;  Acosta  fué  electo  en 
Difiinidor  mayor,  tjató  como  Diffinidor  con 

los  Padres  del  DiiHini torio,  que  en  el  Conven* 

Tom.  II.— & 
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to  de  Santiago  Vndameo,  á  la  halda  de  aquel 
cerrillo  que  cae  al  rio,  que  ay  viia  muy  linda 
huerta,  y  mucha  arboleda  y  bosque,  se  hizies- 
se  un  Yermo  ó  Heremitorio,  para  que  losBeli* 
giosos  que  quisiessen  se  fuessen  allí  á  con- 
templación: todos  pensamientos  santos,  naci* 
dos  de  su  grande  espíritu  y  recogimiento;  más 
no  era  el  presente  á  propósito  para  el  inten- 
to porque  estaba  el  "puesto  mu  i  cerca  de  Va- 
^¿¿7(¿,  y  del  camino  real,  por  las  quales  razo- 
nei  havi.,1  de  tener  muoh.  inquietud  lo.  Ee- 
ligioSoB.  Y  si  como  buscauan  Heremitorios,  y 
desiertos,  buscaran  Casa  de  Eecolecciony  de 
obsévancia  pei^fecta  deja  Kegla,  y  Constitu- 
ciones, á  ver  él  pensamiento  iva  más  derecho; 
porque  en  vn  Convento,  si^vno  quiere  estarse 
solo  en  su  celda,  de  ^Uahaze  Hermita  y  de- 

" 'cierto,  y  acude  á  los  actos  de  Comunidad,  que 
A  mi  juicio  es -lo  íñás  perfecto  que  vn  Fray  le 
liaze,  pues  siempre  vive  en  obediencia  en  to- 
d^o  lo  que  obra.    No  tuva  effecto  el  desseo'del 

""buen  Varona  y  ten  quanto  á  N.  Señor  no  que- 
darla sin  próiiño,  pues  ya  se  le  acercaba  el  fin 
dé  su  vida.  ' 

Es^te  miíimo'  áfio  que  fwé  el  de  1606.  llegán- 

'  closé  las  Miíjsas  del  Aguinaldo,  y  siendo  Con- 
ventual de  yalladolid,  &e  subió  á  la  Visita  á 
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cantar  las  nueve  Missas,  y  como   aquello» 
Cantores  son  los  que  cantan   en  el  Convento 
de  Valladolid  al  amanecer,  para  have?  de  ve- 
nir  á  tiempo,  y  cantar  antea  allá  otra  Missa, 
era  fuerza  madrugar  mucho,  y  asi  el  siervo  de 
Dios  se  lebantava  á  las  tres  de  la  mañana,  y 
como  el  tiempo  era  de  Invierno,  y  la  hora  tan 
de  mañana,  el  Pueblo  frió  y  la  .edad  mucha^ 
que  paseava  largamente  de  ochenta  años,  dio- 
le  vna  calentura  que  le  obligó  abajar  al  Coa- 
vento,  y  el  Médico  prdenó  qup   reciviesse  los 
santos  Sacramentos,  los  quales  recivió  con  la 
ternura  que  los   administró  tanto   tiempo,  y 
con  la  devoción  que  dezia  Missa  siempre,  y 
assi  se  fué  al  Cielo  á  acabar  las  Missas   de  A.^ 
guinaldo,  y  recevirlo  con  las  buenas  Fasquas 
de  mano  de  la  Virgen  Santissima  y  su  Bendito 
Hijo.    Murió  á  veinte  y  tres  de  Diziembre,  y 
le  enterraron  la  víspera  de  Navidad,   concur- 
rieron á  su  entierro   todos  los  vezinos  de  la 
Ciudad,  todas  las  Eeligiones  y  Cabildos,  por- 
todos  lo  tenian  por  Padre,  y  por  Varón  Apos- 
tólico y  justo,  y  esto  no  en  su  muerte,   sino 
por  todos  los  dias  de  su  vida.   Confirmase  lo 
dicho,  con  que  veinte  años  antes,  estando  pa- 
ra morir  el  P.  Fr.  Alonso  de  la  Vera- cruz  le 
escrivió  vna  carta  de  su  letra,  en  que  le  pe« 
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dia  encarecidamente,  que  pues  havian  sü 
amigos  tan  íntimos  en  la  vida,  en  la  muerte 
le  ayudasse  con  sus  oraciones.  Y  pnes  tl. 
persona  como  el  P,  M.  Fr.  Alonso  de  la  Vera 
cruz,  en  tal  hora  le  escrivió  tal  carta,  señJ 
es  que  corria  con  la  opinión  de  tal,  desde  Cr-' 
tomó  el  habito.  Su  vida  fué  como  se  ha  diob 
singular,  y  caminando  por  el  camino  líanos- 
la observancia;  y  assi  espero  en  N.  Señor  q^: 
luego  le  premió  sus  muchas  y  singulares  ü 
tudes. 


EL  DEVOTO  PADÍ\E  FR, 
JO^N   MONT/.LYO. 

VINO  tan  presta  y  en  breve  la  muerte  del 
i:'.  Fr.  Joan  Montalvo,  que  parece  que  á 
porfía  quería  llevar  la  delantera  al  P.  Acosta 
en  la  carrera,  porque  apenas  oyó  la  nueva  de 
qae  era  muerto,  quando  dejó  el  Priorato  en 
qaa  estaba,  y  se  dispuso  para  morir,  y  con 
poco  achaque  passó  desta  vida  á  la  eterna,  en« 
treteniéndose  la  Providencia  en  llorar  la  falta 
de  los  tres  Padres  Venerables,  que  en  espacio 
de  breve  tiempo  havia  perdido  en  la  tierra,  7 
ganidolos  en  el  cielo,  donde  los  tiene  para  su 
amparo. 

Nació  el  P.  Fr.  Joan  de  Montalvo,  en  vn 
Pueblo  de  la  Bioja  llamado  Leza,  dos  leguas 
de  Logroño.  Sus  Padres  fueron  Hidalgos,  y 
fué  sobrino  del  señor  Don  Pedro  Guerrero 
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Jirgobispo  dignissimo  de  Granada,  cuya  san- 
ta vida,  gran  cliaridad  y  buen  goviemo,  re- 
quiere estar  escrita  en  historia  mas  copiosa» 
y  más  eloquente  que  esta  mia:  N.  Señor  des- 
pertará á  algún  curioso  que  la  saque  á  loz. 
Este  señor  Arzobispo  crió  en  su  Palacio  al  P. 
Fr.  Joan  de  Moutalvo,  con  otros  sobrinos  has- 
ta edad  de  catorze  años,  no  cómo  algunos  se 
crian  en  CitrM  I^lacios  con  regalos  demasia- 
dos y  desembolturas,  sino  como  en  yn  Semi- 
nario y  Colegio,  donde  muy  de  propósito  se 
professa  la  virtud;  y  así  nuestro*  devoto  Pa- 
dre no  ^paTsecia  báverse  criado  ño  solo  en  Pa- 
lacio, mas  ni  entre  hombres,  según  tenía  ven* 
dados  los  ojos  á  cosas  delmundo  hasta  en  las 
palabras  Cj^usillás.  Cumplidos  los  catorze  años 
los  embló  el  señor  Aa^obispo  á  Salamanca  con 
vn  virtuoso*  Capellán,  que  tomó  casa  con  or- 
den del  señor  Ar^obiíspo,  y  con  vn  arancel  de 
qué  havia  de  vivir  en  ella,  llevando  y  bol- 
viendo  consigo  á  los  niños  á  las  escuelas;  la 
qual  cada  llamaban  los  estudiantes:  Koviciado 
de  Becoletos.  Con  tal  recogimiento,  y  cuyda- 
do  del  Capellán  fué  muy  lucido  el  logro  de 
los  estudios,  en  particular  los  del  P.  Montalvo; 
y  como  de  su  casa  á  vn  Monasterio  havia  po- 
co tránsito  porque  todo  era  Beligion,  trató  de 


ú^ 
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tomar  hábito  en  el  Convento  de  N.  P.  San 
Angustin  de  Salamanca,  que  es  la  casa  de  ma- 
yor santidad  que  tenemos  en  Eljxaña;  7  ha- 
viendo  alcangado  licencia  del  señor  Argobis- 
po,  lo  pidió  al  Prior,  él  qual  n ó  sólo  se  alegró 
de  dárselo,  pero  no  lo  difíri<5^  tiempo^  cono- 
ciendo la  virtud  del  mogo,  y.  la  gran  loa  que 
entre  todos  los  estudiantes,  y/  assi  con  gran 
gusto  se  lo  dio. 

No  fué  necessario  hazer  muchos  ensayes  en 
el  noviciado  para  amoldarse^  á  la  vida  Eeli* 
glosa,  porque  no  parecía  ha^ia  mudado  estado 
sino  que  continuava  noviciado,  y  que  lo  ha- 
via  tenido  todos  los  dias  de  su^  vida,  porque 
no  parecia^mogo  deste  mundo^.sino  de  los  na- 
cidos con  innoceneia,  assi  fué  vn  Novicio  Án- 
gel; y  le  dieron  la  profession  con  esperangas 
de  que  havia.  de  contintiar  c(>n  aquella  censi- 
llez  en  que  le  havia  criado.  Luego  que  pro- 
fessó  le  dieron  estudies,  y  fué  fácil  el  salir 
muy  aprovechado,,  porque  nío  tenia  otro  en- 
treniiniento,  ni  sé  divertía  en  parlas,  y  assi 
á  vista  de  tan  grandes  eludientes,  fué  éb  vno 
de  ellos.  Y  haviéndolo  ordenado  Sacerdote, 
le  dieron  que  leyesse  Artes  y  Theologia,  en 
Xerés  de  la  Frontera,  que  en  aquel  tiempo  era 
vna  la  Provincia  de  Andalucía  y  Castilla^ 


112 

por  la  vnion  que  se  hizo  de  ellas,  havieu- 
do  estado  antes  divisas.  Leyó  su  curso  coa 
aprobación  de  todos;  mas  el  siervo  de  X)ios 
como  era  tan  encogido,  y  apartado  de  bulli- 
cio no  le  pareció  que  se  amoldava  á  su  natu- 
ral el  de  las  letras,  y  por  huir  el  bullicio  qn& 
traen  consigo;  yassimismo  por  haver  oydo  la 
necessidad  que  ha  vía  en  esta  tierra  de  Minis* 
tros,  para  las  nuevas  plantas  en  nuestra  san- 
ta fee,  trató  de  passar  á  esta  tierra  en  ocasión 
que  el  P.  M.  Vera- cruz  buscav^  en  España 
tales  personas  para  taaer  consigo.  Alegróse 
grandemente  de  saber  el  intento  del  P.  Mon- 
talvo,  y  entre  otros  muchos  y  buenos  que  tra- 
xo,  no  fué  el  de  menos  consideración  éste 
buen  Varón,  y  assi  passó  á  esta  tierra  el  aña 
de  1572. 

El  P.  M.  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  sieío- 
pre  miró  á  esta  Provincia,  y  assi  de  los  mejo- 
res sugetos  que  traia,  escogió  algunos  tales 
para  esta  Provincia,  y  entre  ellos  fué  el  Pa- 
dre Montalvo,  él  qual  luego  que  llegó  á  la 
Provincia  aprehendió  la  lengua  Tarasca,  para 
emplearse  en  lo  que  le  havia  traydo  á  la  tier- 
ra, que  era  ayudar  á  las  almas  para  el  camino 
del  cielo.  En  este  extrcicio  se  ocupó  con  muj 
gran  gusto,  hasta  que  le  pareció  á  la  Eeligioa 
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que  necesitaba  de  su  ayuda  en  la  Cáthedra^ 
mas  que  en  el  ministerio,  para  lo  qual  no  fal- 
taban otros,  y  no  havia  tantos  para  ensenar 
y  más  que  havia  de  enseñar  juntamente  vir- 
tud. Mandáronle  leer  en  Tiripetio  Artes  y 
Theología,  y  aunque  no  era  aquel  exercicia 
del  que  gustaba,  por  la  obediencia  dexó  el 
gnsto  de  la  administración  y  acetó  el  de  la 
Lectura,  la  qual  exerció  hasta  que  did  fin  ai 
curso,  enseñando  no  menos  virtud  que  letras; 
porque  parecía  en  su  trato  y  conversacioD» 
que  le  havian  hecho  Lector  para  enseñar  los 
entendimientos,  y  Maestro  de  Novicios  para 
intlamar  las  voluntades  en  el  amor  de  Dio», 
7  desto  tratava  mas;  y  assi  acabado  el  curso» 
no  le  quisieron  contiauar  en  aquel  exercici  o 
sino  que  sirviesse  á  la  Beligion  en  oficios  de 
Prioratos. 

Hiziéronle  Ecior  de  Xacona,  y  fué  nota  ble 
el  sentimiento  ^ue  hizo,  juzgándose  por  in- 
digno, y  conociendo  su  encogimiento  y  que 
no  era  para  mandar;  trató  de  renunciar  el 
oficio:  y  passando  por  Santa  Fé  para  ir  á  Mé- 
xico, dióle  desseo  de  ver  aquel  Venerable  Va- 
ron  Gregorio  López  que  vivia  allí  en  recogi- 
miento, descubriendo  nuevo  camino  y  modo 
de  vivir  para  el  cielo;  si  bien  no  acomodado  á 
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todos,  por  jser  de  los  mas  singulares  que  L 
bavido  en  la  Iglesia,  como  se  vee  en  di?ers: 
libros  que  han  escrito  su  rara  vida.  Vio  i  é 
te  siervo  de  Dios  el  P.  Montalvo  y  haviéa ' 
le  declarado  que  queria  renunciar  el  Priori 
to;  7  sabido,  que  no  solo  ño  lo  haviaprocnn 
do,  sino  recibido  contra  su  voluntad,  por  ^c. 
muy  encogido,  le  quietó   el  Varón  Gr^ori; 
liópez  diziendo:  que  obedeciesse,  y  que  qui: 
do  no  sirviesse  sino  de  evitar  algunas  oknyJ 
de  N.  Señor  áudque  fnessen  leves,  servia  n*.- 
cho  á  Dios  en  ser  Prior.    Con  este  consuelo  f: 
bolvió  y  prosiguió  en  su   oficio,  governai' 
lo  mejor  que  podia  su  Convento,  y  admii:> 
trando  á  los  Naturales  de  aquel  Pueblo,  j  • 
)os  Españoles  que  alli  huvta;  y  también  iv3 . 
predicar  á  los  de  la  Villa  de  Zamora»  que  c- 
tá  media  legua  de  Xacona^  donde  es  tradici : 
y  cosa  muy  assentada,  y  !ÍabidH'lo  que  1er-- 
cedió  á  este  Varón  con  el  déihonio.    Iba  ^- 
dia  de  Pasqua  de  EspirHtt  Santo  á  predicar  i 
los  Españoles  de  la  Villa,  y  passando  la  pies- 
te  del  rio,  vio  de  la  otra  parte  de  la  po^D^' 
vna  India  bien  vestida;  y  en  lengua  Tar^r 
ca  le  preguntó  qué  dónde  iva?   El  le  resp::i- 
di6  que  á  predicar  á  los  de  la  Villa;  respon- 
dió la  muger,  que  se  cansaba  en  valde,  que  do 
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era  bien  oydo,  ni  hazia  fruto,  j  que  assi  lo 
mexor  era  dexarlos.  Bespondió  el  Padre,  hi« 
ja  JO  hago  mi  oficio,  j  Dios  les  tomará  á  ellos 
quenta  de  lo  mal  que  lo  hazen.  Replicó  la  In- 
dia algunas  bachillerías,  de  que  hazia  mal  en 
endurecer  mas  á  los  duros,  y  dezir  algunas 
herejías  j  blasfemias:  y  espantado  el  buen 
Yaron  de  oyr  semejantes  maldades  á  vna  mn- 
ger,  haziéndose  cruces  dixo  Jesús:  á  las  qua« 
les  palabraá  desapareció  el  demonio^  dexan* 
do  los  rastros  que  él  dexá;  de  lo  qual  admira- 
do el  buen  Varón  de  Dios,  dio  gracias  á .  N, 
Señor  del  buen  sucesso,  y  mandó  poner  vna 
Cruz  en  el  lugar  donde  el  demonio  se  havia 
aparecido,  en  memoria  desie  caso,  que  ha 
quedado  en  la  da  todos,  corriendo  de  padres 
á  hijos. 

Acabado  el  oficio  de  Xacona^  le  dieron  otros 
no  tanto  por  lo  que  trabaja  va,  qqe  tenia  vn 
espíritu  muy  quieto,  qunato  por  el  exemplo 
que  daba.  Entre  otros  Prioratos  tuvo  el  de 
Cuiseo^  Convento  ya  acabado,  y  estando  admi- 
nistrando á  aquellos  Indios,  le  sucedió  vn  ca- 
so prodigioso  y  fué  que  en  la  jurisdicción  de 
Cttiseo,  andaban  dos  hombres  estrangeros  que 
llaman  mercachifles,  estaban  mal  amistados 
con  dos  Indias  del  Pueblo  de  Cuiseo^  y  con 
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mucho  escándalo:  El  P.  Montalvo  llamó  á  las 
Indias^  y  las  reprehendió  y  amenazó  que  las 
havia  de  castigar  si  admitían  aquellos  hom- 
bres á  mala  amistad.  Lo  mismo  hizo  á  los 
hombres;  mas  quando  el  vicio  está  en  su  pun- 
to, sino  es  la  ausencia,  no  ay  otro  remedio  pa- 
ra la  gente  assí  picada;  bolvieron  otra  vez  al 
vicio  y  á  dar  mal  exemplo,  de  modo  que  le 
fué  necessario  al  Prior  hazer  algún  castigo,  y 
assi  lo  hizo  el  ordinario,  que  es  que  el  Piscal 
las  a90te  y  corte  los  cabellos.  Luego  que  lo 
supieron  los  los  mercachifles,,  propusieron  en 
su  coraron  de  vengarse,  y  esperaron  ocasión 
de  que  los  Conventuales  huviessen  ido  á  las 
Tisitas  á  dezir  Missa,  y  por  la  mañana  entra- 
ron en  su  celda,  que  se  estaba  vistiendo  para 
ir  á  Prima,  y  llegando  á  él  le  dieron  de  em- 
pellones, hechando  mano  á  dos  cuchillos,  y 
amenazándolo  de  muerte,  por  lo  que  havia  he- 
cho con  las  Indias,  diziéndole  que  de  zelos  lo 
havia  hecho  porque  eran  sus  mancebas:  á  lo 
qual  el  buen  Yaron  coa  censillez  grande  les 
dixo,  que  se  engañaban,  porque  nunca  havia 
conocido  muger;  y  á  las  vozes  se  juntaron  al- 
gunos Indios,  de  cuyas  manos  se  escaparon, 
aunque  no  de  las  de  Dios,  porque  de  allí  4 
pocos  dias  estando  vn  dia  el  vno  en  Cupanda- 
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rOy  y  el  otro  en  Chucandiro  no  lloviendo  sino 
sereno  el  cielo  cayeron  dos  rayos,  vno  en  Cu- 
pandara  y  otro  en  Chucandiro^  que  cada  vno 
mató  al  suyo;  y  todos  quedaron  espantados, 
atribuyendo  á  milagro  e]  sucesso;  porque  en- 
tendamos como  castiga  Dios  las  descortesías 
hechas  contra  los  Sacerdotes,  y  mas  si  los 
atrevimientos  son  por  ejercitar  bien  su  oficio 
quitando  las  ofensas  de  Dios  Nuestro  Señor. 
Fué  también  Prior  de  YuririahpúndarOt  dos 
veces,  y  ambas  en  Comunidad,  á  la  qual  acu- 
día puntualmente  siguiendo  choro  y  refecto- 
rio vniformeménte  con  todos  los  Eeligios  os.  La' 
primera  vez  acabó  todo  el  Tríennio,  y  en  él 
hizo  muchos  augmentes.  En  la  Sacristia  he- 
cho vd  terno  de  tela  blanca;  puso  en  el  Sagra- 
rio vn  cofre  fie  plata  para  el  Santissimo  Sa- 
cramento  que  le  costó  mil  pesos^  sin  otras 
muchas  casullas  que  echó  en  la  Sacristia.  As- 
simismo  hizo  vna  hazienda  de  Muías  desde 
sus  principios:  y  aunque  es  verdad  que  el 
siervo  de  Dios,  por  su  encogimiento,  no  hazia 
esto  inmediatamente,  porque  para  cosa  de 
Martha  no  tenia;  empero  su  Procurador  que 
era  el  P.  Fr.  Gregorio  Bodriguez,  de  quien 
hablamos  arriba  cap.  3.  lo  disponía  y  ordena- 
ba con  su  voluntad.    La  segunda  vez  que  fué 
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Prior  de]  mismo  Convento,  donde  yo  leia  de 
presente  Artes  y  Theologia,  ya  como  mas 
cansado  y  viejo  no  podia  passar  con  la  car^a, 
y  assi  trató  de  renunciar.  Las  causas  que  le 
movian  me  comunicó,  todas  de  poca  impor- 
tancia, y  que  en  otro  sugeto  no  pesavan  vna 
paja,  y  en  sus  ombros  como  ya  cansados  pe- 
savan mucho.  Y  lo  cierlo  es,  que  le  inspirava 
N.  Señor  se  desembarazase  de  cuydados,  por- 
que se  acercaba  la  muerte,  y  ajustaase  las 
partidas  del  debe  y  ha  de  haber,  aunque  cor- 
tas para  dar  la  quenta  á  Dios;  y  assi  con  tal 
inspiración  instó  mucho  en  que  le  admitiessen 
la  renunciación,  y  el  Provincial  aunque  con- 
tra su  voluntad,  la  aceptó^  y  que  se  fuesse  á 
vivir  al  Convento  de  Cupandaro,  casa  de 
quietud  y  regalo,  y  donde  era  muy  querido 
de  los  Naturales,  de  quienes  antes  havia  sido 
Prior  y  Ministro.  Allí  se  fué  y  trató  solo  de 
sus  causas  de  oración  y  meditación;  y  dentro 
de  poco  tiempo  que  estuvo  allí,  que  seria  vn 
mes  largo,  le  dio  vna  calentura,  al  parecer  de 
todos  de  poca  importancia,  y  al  suyo  mortal, 
y  pidió  los  santos  Sacramentos,  y  haviéndolos 
recevido  con  mucha  ternura,  dio  án  alma  á  su 
Criador,  con  la  paz  y  mansedumbre  que  ha- 
via vivido.   Murió  por  los  vltimos  de  Pebrero 
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de  1606. 7  está  enterrado  en  el  mismo  Con- 
Tentó  de  Cupandaro.  Murió  de  mas  de  sesen- 
ta años,  j  pudiera  vivir  mucbo  mas  «egon  la 
quietud  y  paz  con  que  passava,  mas  era  de 
complexión  delicada,  j  assi  no  cumplió  se- 
tenta anos. 

Soj  virtudes  fueron  muv  notorias  al  mun- 
do,  j  en  las  quales  no  se  dudó  porque  mucho» 
con  el  natural  que  tienen  sagaz,  j  de  cautela 
encubren  muchas  veces  las  passiones  que  tie* 
ten  1(^  hombres:  más  éste  Religioso  Yaron 
era  de  vn  natural  tan  censillo,  tan  sin  doblez 
q^e  parecía  vn  ^athanael;  de  quien  dixo 
CiirlstoBedemptor  X.  en  quien  no  havia  dolo, 
fraude,  ni  engaño;  j  assi  era  nuestro  Seligio- 
00,  lo  que  t^iia  en  el  coraron  hechaba  por  la 
boca,  y  nunca  hecho  por  ella  palabra  de  li- 
^^j^  J  qve  no  la  sintiesse  en  el  oora^oa  oo- 
&^o  la  dezia;  j  assi  i  cada  vno  con  mucha  cen* 
Eüiez  le  dezia  lo  malo,  que  á  él  le  parecía  que 
teú&;  y  si  le  contavan  algo,  que  á  él  le  re- 
pugnaba, dezia  con  gran  llaneza:  essa  es  muj 
gf&n  laentira.  Y  con  esta  censiUez  platica  va 
con  chieos  j  grandes,  con  seglares  j  Frayles; 
de  modo  que  le  llamaban:  el  llano,  porque  de- 
^  todo  lo  que  sentía;  y  para  que  se  pruebe 
ei:a  llaneza,  contaré  lo  que  le  sacediD  con  v* 
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señoras   Españolas   de    Yuririahpúnii 
Tendo  yo  por  su  compañero  el  día  de  año  &: 
vo,  dos  meses  antes  que  muriesse,  no  les  iv 
^ia  dado  las  Pasquas,  aunque  sos  marMos  h 
las  havian  dado»  á  él  estaban  quejosas,  y  yo  \ 
representé  la  queja,  y  le  pedí  las  visitassr  - 
^Bo  nuevo;  por  ser  Prior,  y  ellas  las  mas  pr 
opales  del  Pueblo,  que  eran  nobles  de  sayoj 
no  pobres,  sino  señoras  de  faazienda;  lo  q 
presupongo  para  el  sucesso;  yo  le  persuad: 
^ue  les  diesse  los  años  nuevos,  y  fui  por 
compañero,  y  quisso  la  desgracia,  que  estar  j 
juntas  en  visita  quatro  ó  cinco  de  ellas^  y  u 
viéndolas  saludado,   ellas  propui^ieron  su  ij.> 
ja,  de  que  todos   los  Priores  passados  las  L: 
^ian  honrado  visitándolas,  y  que  solo  él 
las  havia  hecho  merced«    Bespondió:  todo  e- 
«efioras,  es  vanidad,  y  yo  en  Vmds.  con«iid^ 
la  vanidad  del  mundo*    Vna  de  ellas  la  ir.^i 
ladina  dixo:  pues  que  haya  V.  P.  en  nosu:r¿j 
para  considerar  la  vanidad  del  mundo?  £1  r-^ 
pondió,  que  todas  tienen  Don,  y  todas  son  ; 
bres.    Ellas  se  corrieron  de  ambas  cosas  -^ 
siendo,  que  el  Don  lo  merecian  poc  su  nol 
xa,  y  que  nunca  le  havian  pedido  nada,  i'^^' 
llamarlas  pobres,  ü  o  como  las  vi  apasionati  * 
levanté  y  dixe:  vamonos  F.  Prior*    Y  ks 
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viendo  salido  le  dixo:   qué  cómo  havia  dicho 
aquellas  razones?  y  él  me  dixo:  pues  qué  le» 
clixe  yo,  que  no  Sea  verdad,  que  -en  mi  tierra. . 
no  ay  gente  de  Don,  sino  soi^sefiores  de  Abi* 
to,  ó  de  Título,  y  conoció  aquello  en  su  tier-* 
rSy  y  no  lo  que  por  ac?á  se  vsaba  en  cada  pue* 
blesito  y  yárrio.  Y  no  sólo  coaiestraBos,  peto  . 
otro  caso  le  sucedió  con  vn   Primo  soya  'Dott  • 
Marcos  Guerrefp,  Alcalde  de  Corte  dé  la  Ciu^ ' 
dad  de  México,  qué  lo  embió  la  AudiéirciaJ^ 
Beál,  á  vn  cas.o  grave  de  vnos  palos  y  muerte» . 
que  havian   sucedido   en  esta  Provincia^  y 
traia  la  Acordada,  y  obrando  algunas  cosaé^n 
virtud  dé  ella,  havia  muchas  quejas,  y-  todas 
se  las  referían  á  él,  como  á-  primo  suyo;  lo 
quál  el  Padre  bendito  sentia  mucho,  y  no  lo 
queria  ir  á  ver  á  Valladolid,  hasta  que  lo3  Pre^ 
ladosse  lomandaron;  y  obedeciendo  fué  averie; 
y  luego  á  las  primeras  razones  que  tuvieron, 
dióle  el  Don  Marcos  quexa  de  que  no  le  -hru* 
viesse  visto  al  cabo  dé  tantos  años  que  4b  ha^ 
vian  apartado  de  E'spaffa:  T  él  le  respondid: 
tampoco  viera  á  Vnrid.  sinbme  lo  mandáraa 
mis  Prelados,  porque  nuestro  tio  el  seSor  Ar- 
zobispo no  nos  crió  como' Vmd.  ha  salido  tan 
gran  ladrón  y  juez  inlqu:o,  como  esta  Provin- 
cia aclama,  y  yo  estoy  avergonzado;  el  AlcaU 
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de  de  Corte,  se  quedó  asombrado  de  las  razo^ 
nes,  y  le  dixo:  qué  dize  Padre?  Bespondió,  lo 
que  toda  la  Provincia  dize  y  llora;  el  Alcalde 
de  Corte  le  quiso  satisfacer,  y  él  le  dixo:  se* 
ñor,  lo  que  todos  dizen,  fundamento  tiene,  y 
mire,  que  no  aprehendimos  esso  en  casa  de 
nuestro  Tio;  y  con  pocas  más  razones  que  es* 
tas  se  despidió  y  no  se  vieron  más.  De  estos 
dos  sucessos,  ce  puede  inferir  la  llaneza  con 
tratava,  y  de  aquí. se  colige,  que  no  era  hom- 
bre doblado  ni  que  encubría  ni  disimulava 
passiones  del  alma,  sino  que  todas  las  maní* 
festava,  y  assi  toda  su  vida  fué  muy  patente 
á  todos.  Diremps  algunas  de  sus  virtudes. 

JjO  principal  que  en  él  resplandecía,  era  el 
recogimiento.  Nunca  salia  de  su  celda,  ni  te- 
nia conversación  con  otro,  sino  era  después 
de  comer,  lo  que  llamamos  Communidad.  En 
su  celda  siempre  leia,  meditava,  ó  orava,  y  te- 
nia  tan  recogidos  sus  sentidos  con  la  poca 
distracciou  que  tenia,  que  estaba  atentissimo 
al  Ofiicio  divino,  y  al  sanio  sacrificio  de  la 
Missa,  la  qual  dezia  todos  los  dias  con  mucha 
devoción.  Solia  caminar  con  vn  Crucifixo  en 
las  manos,  y  allí  llebava  su  libro  que  leia,  és- 
te era  el  )ibro  que  leia,  y  se  iva  elevando  ca- 
minando recogido  todo  interiormente.   Deste 
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recogimiento  le  provino,  fuera  de  la  ayuda  de 
N.  Señor,  el  ser  tan  caato,  que  en  sus  pala- 
bras nunca  se  oyó   alguna  ni  aun  por  chiste 
dicha,  que  oliesse  á  libiandaa:    Siempre  se  tu- 
vo por  cierto,  que  havia  sido  Virgen,  como  él 
con  censillez  lo  dixo  á  aquellos  hombres,  de 
quienes  hablamos  arriba,  y  los  Beligiosos  que 
le  administraron  los  santos  Sacramentos^  lo 
testificaron,  y  su  vida  lo  acclamava.    Nunca 
visitó  á  mugeres,   aunque  tuyiesse  obligación- 
por  via  del  oficio^  porque  nunca  se  ató  á  leyes 
de  vrbamidad,  ni  policía,   como  vimos  arriba; 
yassi  ni  salia  del  Convento,*,  sino  era  á  admi* 
nistrar  los  santos  Sacrainentos,    En  quanto  á 
la  pobreq'a,  murió  con  las  halajas  de  vn  Novi- 
cio, que  no   t^niá  mas  que  vnos  libros,  queXe 
eran  necessarxos  para  su  profession  de  Lector 
y  Predicador;  y  destos  no  muchos,  ni  coav^^- , 
naostentacio/i;  En  la objediencia  era.muysin^t . 
guiar,  porque  aunque  las. cosas  le  rep¡ugj^as- 
sen   mucho,   si  sabia  que  ]^s  mandab9>  el  Fre,- 
lado,  las  ponia  luego  ppr  obra;  de  modo,  que 
toda  su  vida  fué  una  virtud  fundada  en  lindo 
natuxal,  que  N.  Señor  le  dio,,  y  se  lo  propor- 
cionó en  el. cielo. 


' 


m  PADRE  FRA  T  DlOmSIO  ROBLEDO, 

benemérztú  de  la  Provincia. 


CHO  agraviáramos  á  la  Provincia,  si 
paásárámos  al  Capitulo  digniei^e,  sin 
hazét  metnoria  de  vh  hijo  legitimo  duyo,  de 
quien  íecibíó  mil  biétiés,  qnando  vivió,  y  fué 
Prior,  ][)8ra  que  los  demás  de  animéis;  que4ii 
muóliós  (tío  digo  todo^fl)  hizteran  lo  que  él  bi« 
20  én  servicio  de  la  ProTincia,  ella  ftiera 
vila  ida  las  mte  ilustres  de  toda  üueatra  sagra- 
^dáEéligrdá.  ^^ 

Fué  el  P.  Pr.  Dióttlslo,.  ttaítiMl  de  Sevilla, 
y  niño  passó  á  esta  tié'i^a,  y  eñ  la 'misma  ni-» 
fíez  passó  i  eátia  ProViticía,  y  vivió  algnn  tiem* 
po  en  la  Ciudad  de  Pazqaaro^  donde  abrió  los 
ojos,  y  trató  de  dexar  el  mundo,  y  tomar  el 
iiábito  de  nuestra  Orden,  él  quál  recibió  en  la 
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Casa  de  Yalladolid,  que  por  esso  le  llamó. bi- 
jo  legítimo  de  la  Provincia.  Pué  eu  Maei3tro 
de  Novicios  el  P.  Fr,  Erancisco  López,  de 
quien  hablamos  arriba,  y  assi  salió  muy  buen. 
Novicio  como  hijo  de  tal  Maestro.  , 

Conservó  siendo  professp,  la  bjiena  doctri- 
na que  haviaapre^enílijio  en  ,el  íí.oyiciadv94  y 
assi  estudió  muy.  biei^,.  y  con  virtud. los  :^\m* 
diqa  que '!^  dio  la  Be^l^^gion,  y  ,$aUó  b{^9t^|]:te* 
mente  pon  ellp»;  mas  luego  la  Eeligion^^i^fi  pr- 
.  denán4oae,  le  pqso  á  qi;^  a,pr^b9ild]^9.se  la  leiji- 
gua  Tarasca,  ,p^a  qu^e  9Íryie93e  ála  Proyi^* 
cia,  la  qi>al;i^prehendij5.m]ay  bii^i^,  no  olvidan* 
do  }a  ,^uena  doctrii;tá  que  jtpirehi^ndió  ;e;n  i^l 
Noviciado,  ántejs  cpnseiryó  grao  modestia*  y 
qreaiaen  la  edad,  ly  i^ejlelt^ya  los  ojos  de  los 
tícíqsi;  en  epecial  le  ^ainaba  mucho  el  Fs^dra 
Er.QcrónymoMor^pte,  que  env.por  cuya  ma- 
no y  dirección  corrjia^  las  cosas  de  ia  l^rovin* 
cia»  Y  assi  a^cion^^O)  de  su  virtud  y  .me^^?*- 
tia,  en  vn  Capitulo  Ae  la  Provincia  Me^jlc^* 
na,  donde  el  JE^.  JIJiQjrap^  salió  por  DiffinidoF  el 
año  de  1590,  le :  d!ie;|;f^p,  lamano  los  demás  del 
Dij^aitorio,  para  qujB.  eligiesse  los  Ministros 
de  Michoacan,  y  ijiombró  por  Prior  de  Tziros^ 
tOf  al  P.  Fr,  Dionisio  que  er«  mogo  de  veinte 
y  ocho  añoS;  y  se  admiraron  todos,  porque  er4 

« 
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Tzirosto  gran  Priorato  qne  tenia  lo  que  oy  son 
quatro  Prioratos;  el  P.  Morante  confió  mucho 
que  le  Iiavia  de  sacar  de  la  admiración,  y  que 
en  sus  obras  haviá  de  manifestar,  que  no  ha- 
via  sido  amíor  que  le  tenia,  sino  conocimiento 
de  lo  que  merecia;  y  asi  sucedió  porque  hizo 
Prior,  no  como  mo^o^  sino  como  un  viejo  en 
la  virtud,  y  como  mogo  en  el  trabajo,  porque 
hizo  todo  el  dormitorio,  que  hoy  tiene  la  ca- 
sa, como  otras  oficinak;  hecho  mucho  en  la  sa- 

~  cristia,  é  hizo  en  la  IgliBsiá;  lo  >que  ningún  an* 
técesor  suyo  (aunque   de  más  edad)  no'  habia 

'hecho;  y  assi  quedó  muy  vfano  el  P..Morante: 

^él  qüál  en  el  Capítulo  siguiente  de  1593. 
presidió  por  Diffinidor  mas  antiguo,  y  por 
premio  de  le  Wén  que  havia  trabajado  en 
Tzirosto^  lo  adelantó  y  *púso  por  Prior  en  Ya- 
ririahpúndaro^  con  Comunidad.  Este  adelanta- 
miento causó  mas  admiración,  porque  la  edad 
no  havia  corrido  mas  que  tres  años,  y  tenia 
treinta  y  uno,  y  la  Casa  la  mejor  de  la  Pro- 

.  vincia,  añadiendo  á  esto,  que  le  dieron  estu- 
dio, que  pide  en  el  Prior  doblado  talento.  £l 
comen(;'ó  á  governar  la  Casa  con  gran  Beli- 
gion,  (aunque  mogo)  como  se  verá  en  lo  que 
se  siguió,  que  pareciéndole  que  era  necessa- 
^  rio  mudar  á  vn  Frayle,  avisó  de   ello  al  Pro- 
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Tincial,  él  quál  no  acudió  luego  á  su  gusto 
mudándolo;  tornó  seguda  vez  á  pedir  lo  man- 
dasse,  y  devió  de  adelantarse  algo  en  dezir 
que  los  Provinciales  debian  favorecer  y  dar 
<jrédito  á  los  Priores  da  Comunidades,  porque 
8Íno,  no  podrían  governar  bien.   De  la  carta 
se  offendió  el  Provincial,  y  le  escrivió,   que 
escrivia  con  mucha  cólera,  y  que  él  caminava 
despacio;  de  lo  qual  enfadado  el  Prior  le  em- 
bió  renunciación  del  oficio, .  la  qual  1^  admito 
el  Provincial,  y  por  humillarlo  lo  embió  á  la 
Casa  de  Valladolid  por  obrero  y  Vicario  de 
los  Indios,  que  fué  baxarlo  de  Obispo  á  Sa* 
cristan.   Aquí  mostró  su  valor  y  Beligiou  el 
P.  Pr.  Dionisio,  porque  fué  de  muy  buena  ga- 
na, y  exercitó  los  dos  oficios^  con  tanto  gusto 
j  tan  bien,  que  se  affamó  más  en  éstos  oficios 
que  si  estuviera ,  en  el  Priorato  grande  que 
dexó;  y  fué  tan  aclamada   su  virtud,   que  el 
mismo  Provincial  le  havia querido  bolver  ala 
Ciasa,  y  nunca  quiso,  estimando  en  mas  el  ha- 
zer  la  Iglesia  de  Valladolid  que  el  ser  Prior 
de  Yuririahpúndaro;  mas  valió  para  que  el  Ca- 
pítulo adelante  de  1596,  le  pidieron  bolvies- 
49e  por  Prior  al  mismo   YuríriahpúndarOf  assi- 
mismo  con  Comunidad,  lo  qual  acetó  por  ser- 
vir á  la  Eeligion;  porqué  fuera  de  regir  según- 
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da  vez  al  Convento  con  grande  vigilancia  de 
día  y  de  noche,  y  de  grande  clausura  en  el 
Convento;  fué  assimismo  muy  vtil   en  lo  lem- 

•  peral,  porque  compró  la  hazienda  de  Santa 
María,  que  era  de  vn  Miguel  Lope  z,  y  le  dio 
nueve  mil. pesos  por  ella,  que  es  lo  que  na  en- 
riquecido.al  Convento,  Assiniismo  hecho  mu- 
cho en  la  Sacristía;  y  al  Capítulo  le  enviaron 
á  OuiseOf  donde  acabó  y  dedicó,  el  .cuerpo  de  U 
Iglesia,  qua  havia  muchos  años»  que  ae  havia 
comentado,  y  hizo  la  Capilla,  il^ayor  en  vn  a- 
n.o,.  acudiendo  siempre  al  augmentó  de  las  ha- 
ziendas.  En  este  tiempo  se  dividió  laí  Pro vin* 
cía  y  le  hizieron  Diífinidor. 

Aunque  parece  qué  1^  Provincia  le  haría 
honrado,  .empero  era  á  su  coáta,  porque  no 
sentía  las  medras,  que  quando  era  Prior,  por* 
que  vn  Diffinidor  no  tiene  maüo  para  obrar:  y 
assí  pudiera  la  Provincia  de^Séair  se  acelerase 
el  fiempo  para  experimentar  augmentos,  co- 
mo le  sucedió,  porque  acabado  con  el  oficio 
deDiflSnidor,  le  hizieron  otra  vez  t*rior  de 
CuiseOj  y  en  este  Triennio  hizo  todo  vn  dor- 
.mitorio.  que  le  faltava  á  la  Casa  para  acom- 
pañar la  Iglesia.  Hizo  el  famoso  retablo  que 
tiene,  que  dizen  costó  de  doze  á  treze  mil  pe- 

^  sos.  Augmentó  las  haziendas  de  ganados  j*e- 
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guas  7  ovejas;  de  modo  que  ai  la  Fronrincim^ 
tuviera  algunos  hijos  como  el  F.  Babledsv 
cierto  es,  que  creceria  mucho.  Al  fin  de  etie^ 
Triennio,  que  fué  el  a8o  de  1608,  le  embió  aH 
Beverendissimo  Pad^e  General,  Paiente  dt^ 
Presidente  en  aquel  Capitulo;  que  «e  haviail^ 
celebrar  en  éste  mismo  año;  y  asaimismo»  i^- 
den  desque  hechasse  de  la  Provincia  al  P.  Br^ 
Díegd  ^él  Águila,  para  donde  bavia  pamaOo^ 
def  Espafna;  y  estando  ya  cerca  del  CapitalD^ 
trabajó  tanto  aquella  vltima  Quaresma^  qv^ 
bl  ¡fúévti  le  dio  vn  tabardillo,  y  como  él 
muy  alentado  no  hizo  él  caso  del,  que  se 
queria;  de  modo  que  quatido  qui^o  no 
tiempo.  Becibió  los  Santos  Saoramentos,  ^y 
Sábado* in^  albis  lo  llevó  N.  Señor  á  deseasMur 
de  lo  mucho  que  hovia  trabajado.  Enterróse- 
en  él  Prebysterio,  con  grande  seAtímiento  <i& 
todo  élPueblo,  y  las  Patentes  iqtaedarcm'atak 
execucion  per  venir  solo  dirigi^aa'  al « (Padre 
Fr  Dionisio  itóbledo. 

En  quantó  á  su  modo  de  Vivir  en  nada  {ii£ 
singular  ni  particular:  'procuTaval  guardar  ta 
Begla  y  Oonatituciones  observántissimamente 
y  assi  caminaba  por  vn  camino  llano,  isegure 
para  si;  por  lo  qual  le  amaban  los  viejos,  yie 
honraron  desde  mogo,  y  tolerable  para  h 
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pió  con  castidad)  y  no  vea  codicia,  8m«)  qu^ 
que  lo  qne  recibe  lo  emplea  en  lo  de  la  Igi^ 
8ia,  le  ama  y  respeta,  y  haze  y  trabaja  Ukí 

-  lo  qoae  le  manda  el  Ministro. 

Tenia  otra   prudencia  muy  grande,  qu 

ralia.mucho  para  ser  .querido,  y   hazer  ta 

-lo  qne  quisiese,  y  eri^  tener  paz  c<m  los  vezi 

nos,  aunque  fueáse  quebrando    algo  de  ^'^ 

'{HKfte;  mas  si '  esto  rs^o  baatava,  temav&a»p^ 

xa  viñoleatarloSy  y  -assi.  éstiruavan  mucho  u 

•  amiatad  del  Priora  porque  redm^dab^  eo  b¡¿: 

--Buyo^  y  >no  maa' para  el  P^rior  de  «gozar  p&^ 

^  que  dé  ellos  nó  ^uertai  •  ot«a  cosa^  entes  ks  & 

'{y yda^»  exL  lo  que-  haFÍán  i  menester.  Cod  quie: 

omÍBíi8eoedmeráTa[eE  temer,  paz,  era  coa  1^ 

'«Goarcegidoces»  auJique  íu»ra  auífriendo  algí:: 

i}f  le  aytadava  Dios  tanto  á  au  bruen  zelo,  V^ 

-  antes  ae  bailaba  Prior  y  Ooprogidor  que  h 
^láaiiOL  todo.  JDozia  que  el  tener  inquieiuJc: 
-don la jufltioia,  era ¥ÍYÍr  en  vn  infierno, ; q^^ 

en  quanto  ai  vtil  del  vno  se  impedia  el  o^^ 
quantó  mejor  era  sufrir  alguna  vez  vn  yerr: 
:«quefno  éaiair  aiafrkfido  cadi  día  muchos  ;er 
'tos;  y  aési  luego  que  llegaba  justicia  noeví 
(qne  ya  venían  entendjkdos  del  modo  del  Frió: 
^m,  era  soltero  le  dezia:  Ymd.  viene  á  ser  aq 
jCoeregidor,  y  juntamente  ha  de  ser  Prior  } 
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eonvent-uál  del  Convento.  Aqui  h|i  ^^.^^ooi^r 
y  cenar  y  desayunarse,  y  lod^msuMrA^l  «ti^mpa 
gastnrá  én  sü  casa  govei^nando  el  ^Pueblo..  En* 
oyendo  Missa,  lo  subía  arriba,  y  a^  deMy^D^ 
l>a,  luego  lo  deapedia  hasta  medio  dia;  venia 
Á  la  noche  á  cenar  i  la*^  hora  que  cenan  loa 
fray  les.  Si  era  casado  les  embiava  el  pan,  la 
carne,  y  todo  lo  necessario  para  la  olla,  y  él 
se  havia  de  desayunar  en  su  celda  después  de 
Missa  Las  grangerias  que  havia  de  tener  en 
las  cosechas,  ó  en  el  pescado,  él  se  encargaba 
dellas,  porque  se  hiziessen  mas  justificada- 
mente, y  con  menos  vejación  del  Pueblo,  y 
assl  se  los  dezia  á  los  Naturales:  hijos  esto  'es 
fuerza,  porque  gozeis  de  paz  y  no  haya  dis- 
gustos. Bxecútese  esto  con  la  mayor  suavi- 
dad que  se  pueda  hazer;  y  assí  el  Corregidor 
estaba  agradecido,  no  vejaba  á  los  Indios  ni 
liHzia  cosa  que  no  fnesse  con  'dirección  del 
l'ribr,  y  él  le  advertía  de  lo  que  le  parecía 
mejor;  y  assí  el  Pueblo  estava  en  paz,  sin 
vejación;  las  dos  caberas  como  hermanos, 
que  es  lo  que  todos  havian  de  procurar  imi- 
tar; y  no  por  ostentar  la  vna  cabera,  ó  la 
otra  alguna  vanidad  de  mando  ó  de  señorío 
pierden  el  respecto  que  se  les  debe  tener, 
pierden  el  interés  de  la  paz,  y  concordia  se 
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sigae,  7  el  Pueblo  dividido  en  parcialidAdes. 
Para  todos  nos  dexd  baen  exemplo  naestro 
sierro  de  Dioa:  eapero  en  él  que  todo  se  lo 
pagó  en  el  cíelo. 


^ 


^^ 


'  ^ 


CAPITVLO  V. 

Del  Capitulo  Provincial  tercero^  en  que  fué  elecüy 
Provincial  el  PADRE  FRAY  DIEGO  DEL. 
ÁGUILA. 

H  ECHÓSE  la  Convocatoria  para  celebrar 
el  Capítulo  Provincial  tercero  de  la 
Provincia,  para  26  de  Abril  de  1608,  y  con- 
gregados todos  en  el  Conventa  de  Yuririabr^ 
j'índaro^  donde  se  havia  de  celebrar;  el  Vier- 
nes antes  de  la  Dominica  3.  post  Pascha,  qna  - 
es  el  tiempo  señalado  por  la  Constitución,  se 
Iialló  que  el  Beverendissimo  havia  embiado 
les  Patentes  para  la  Presidencia,  á  distintas 
personas.  La  primera  la  traia  el  P.  M.  Fr. 
Diego  de  la  Fuente  que  havia  ido  á  Boma  dos 
años  antes,  para  presidir.  Luego  por  no  ba- 
ilarse impedido  para  tener  oficio;  sacó  otra 
Patente  de  Presidencia  para  el  P.  M.  Fr.  Fraii- 
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^8CO  de  Morante,  y  no  derogava  á  esotra, 
flus  era  mas  nueva.  Luego  embió  el  Severen- 
^ssimo  orden  al  P.  Fr.  Dionisio  Eobledo,  que 
presidiesse  y  execotasse  vna  Patente  suya,  en 
^ue  mandaba  que  todos  los  Beligiosos.  qne 
liavian  passado  de  España  para  China  á  costa 
4Íe  su  Magostad  passassen  á  la  China,  y  los 
^chassen  desta  Provincia  y  no  les  diessen  ofi- 
cio; en  particular  «chassen  d^la  al  Padre  Fr. 
Siego  del  Águila:  qne  havia  passado  de  Eapa- 
Sa  ppr  Prior  de  los  que  iban  á  China,  y  pof 
Iiaverse  quedado  en  esta  Provincia,  la  embar- 
cación fué  muy  diminuta,  y  en  daño  de  la  ha< 
aá&ikáek  BoaL  Esta  Patente  de  Presidencia,  de- 
TOgavft  las  demás. que  huviesse  dado^  y  do  se 
«xeeutói  porque  murió  el  P.  Bobledo,  como 
'naos,  do^e  4Í|  c^rze,  dias  ánte3  del  Capítulo; 
yieoiao  todas  las  demás  Presidenciaa  queda- 
^raa  .derogadas,!  ó  por  mejor  dezir<,  para  adver- 
tir alJKeverendrissimo .  que  estuviesse  memo- 
iriosso  de  lo  que:  ordenara;  se  convinieron  to- 
4as  loB  Padres,  en  que  no  se  manifestasse  al 
^ona^  sino  que  Presádiesse  el  Diffinidor  mas 
LtigUQ,  como  lo  ordena  nuestra  Oons ti tncioa 

.caao^iue  no  se  manifieste  Patente  del  Ge- 
axeral.   Esto  miamo  determinó  en  la  Provincia 
-diíQ  Mókíco  el  Triennio  intes,  la  Audiencia 
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Beal,  por  soberanía  en  ocasión  que  se  halla- 
Ton  otras  tres  Presidencias;  y  fué  motivo  de 
que  su  Magestad  embió  á  mandar  no  se  ese- 
cutasse  ninguna  Patente  de  Presidencia,  sino 
iriniesse  paseada  por  el  Consejo  de  Indias;  él 
quál  mandato  cesaó  ya,  advirtiendo  al  Revé* 
renjdissimo  que  estuviesse  atento  al  dar  délas 
Presidencias,  que  no  se  hall^ssen  muchas  sin 
derogativa  la  \*na  de  la  otra.  Nombróse  pues 
por  Presidente  del  Capítulo  el  P,  Fr.  Baltha- 
88 r  de  los  Beyes,  Diffinidor  mayor  de  aquel 
Triennio  que  acabava;  y  salió  electo  por  Pro- 
vincial con  gusto  de  los  mas  de  la  Provincia, 
€l  P.  Fr.  Diego  del  Águila,  natural  de  la  Ciu- 
dad de  Sevilla,  y  que  passó  niño  á  esta  tierra 
y  tomó  el  hábito  en  México,  donde  estudió  y 
salió  muy  hábil;  mas  siempre  se  inclinó  mas 
al  Pulpito,  en  que  fué  muy  señalado  Predica- 
dor por  su  eloquencia.  Esta  razón  le  llevó  á 
su  tierra,  donde  le  hizieron  Superior  del  Con- 
vento de  N.  P.  San  Augustin  de  Sevilla,  y  ha- 
viéndolo  ejercitado  muy  á  gusto  de  todos,  y 
dando  satisfacción  de  su  persona  en  aquella 
Ciudad  en  quanto  al  Pulpito;  en  el  Capítulo 
siguiente  le  hizieron  Prior  de  Tenerife  en  las 
Canarias.    Y  haviendo  acabado  su  oficio,  en 

el  Capítulo  siguiente  celebrado   en  Sevilla, 

Tüin.  II.— 10. 
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donde   salió  por  Provincial  aquel  gran  Pre- 
dicador del  Eey  Don  Phelippe  Segundo  Fray 
Hernando  de  Castroverde,  le  escogió  persa 
Compaífiero,  y  le  importó  harto  su  lado  tres 
años  pai*a  mejorarse  ^en  el  Fiílpito*   Acabado 
el  Triéiinio  ^uedó  ain  oficio  7  con  disgusto;  7 
ofréciósae  venir  Beligiosos  para  China»  7  U 
ofrecieron  pásMr  con  el  ofioiD  de  Prior:  y  as- 
sí  tíaBBÓ  otra  Tez  á  ^eata  üiorra;  donde  con  ía« 
vor  que  tuvo  se  quedó,  po^qüie  como  era  tan 
gi'an  Predicador,  tenia  mucl^  cavida  con  las 
personas  graves  del  siglo,  y  refavorecian  mu- 
cho.    Quedado  en  México,  le^.hizieron  Prior 
de  Oaxaca  y  de  Zacatecas;  y  luego  que  se  di* 
vidió  la  Provincia,  se  passó  á  ésta  y  fué  Prior 
de  Tonallan  y  de  Xacona,  y  en  éste  Capítulo 
tercero  fué  electo  Provincial;  y  ci)mo  el  Ee- 
terendissimo  haviaembiado  orden  para  que 
passasse  á  Cbina^  persistió  siempre  en  que  si* 
guiésse  su  voeacion,  y  lo  mismo  sú  Magestad; 
dearte,  que  aunque  era  Padre  de  Provincia»  le 
obligaron  á  passar  á  Ohina,  donde  tavo  idu* 
chos  ofíeioa,  y  niurió  de  ochenta  alüos. 

En  este  tercer  Triennio  negoció  la  Provin- 
cia nna  Cédula  de  su  Magestad,  para  que  la 
Provincia  se  pudiesse  estender  en  el  Obispado 
^n  quatro   pueblos  de  Espáfioles,  fundando 
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Conventos,  conforme  viesse  el  Obispo  que  ha* 
TÍa  necessidad.   Presen tósele  al  seBor  Obispo 
Don  Balthasar   de  Cobatrubias,  ¿e  niieátra^ 
Heligion  Obispo  behignissimo,  y  qtíe^  haáta 
oy  Hora  el  Obispado  'su  mansedumbre  jr  be- 
nignidad. Él  qual  como  tan  aficionado  de  sa 
Heligion  y  que  tanto  la  estimaba»  no  halló  en 
8U  Obispado  Villas  de  Españoles  sino  Selaya^ 
Salamanca,  Colima,  y  San  Miguel,  y  ássi  no» 
dio  su  licencia  para  qué  fundássemos  en  ollas; 
de  las  quales  admitimos  luego  á  Selaya  y  ^ala- 
manca,  porque  Colima  estaba  lejos,  y  el  tem- 
ple no  es  muy  sano,  y  havia  de  ser  destierro 
de  Eeligiosos.    La  Villa  de  San  Miguel  no  pa- 
reció á  propósito  por  ser  corta  y  pobre;  y  as- 
si  admitiendo  luego  á  Selaya;  y  Salamanca,  de- 
xamos  esta   fundación   para   el  Triennio  si- 
guiente, por  no  em))ara^arse  con  dos  funda- 
ciones. 

En  este  Triennio  vino  lo  que  se  le  haria 
pedido  al Generalissimo,  de  que  anduviessemos 
todos  siempre  de  negro^  como  se  vieron  en  las 
dos  razones  propuestas,  en  el  Capítulo  y  Trie- 
nnio passado;  y  assí  con  esta  concesión  co- 
menq-amos  á  vsar  siempre  del  hábito  negro» 
Alguno  dixo  que  era  anuncio  triste  de  lo  que 
havia  de  comen gar  á  suceder  en  la  Provincia, 
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de  disgustos;  mas  lo  cierto  es,  que  fué  muy 
acertado  ^  vestirnos  de  negro,  como  se  vio 
en  el  lugi^r  citado;  los  sucessos  malos  6  bue- 
nos, generalmente  no  »e  vienen  ellos,  si  nos- 
otros, no  los  buscamos;  y  assi  sucedió  en  los 
disgustos,  que  comen9aron  ,este  Triennio.  co- 
mo en  tireve  referiré. 

El  J?.  JReverendissimo,  teni^  en  la  memoria 
la  quedada  de  algunos  Padres,  que  havian  v^ 
nido  para  China  á  costa  de  su  Magestad;  y  co- 
mo por  la  muerte  del  P.  Fr.  Dionisio,  no  se 
havia  podido  executar  sus  mandatos,  bolvió 
el  siguiente  Triennio  (que  es  éste  en  qne  es- 
tamos) i  embiar  nueva  Patente,  no  sólo  de 
aquel  artículo,  sino  de  otros,  y  por  de  toJo> 
al  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  con  tanto  rigor,  q-e 
mandava,  que  si  aquellos  mandatos  no  los  o- 
bedecíese  alguno,  luego  le  pribava  de  cual- 
quier oficio  que  tuviessC;  y  fuesse  llamado  á 
él  el  Antecessor;  como  el  Provincial  absoluta 
al  presente;  el  Diffinidor  passado  al  actual;  ¿ 
Prior  de  qualquiera  Casa  á  su  antecessor.  Q 
Generalissimo,  tendría  bastante  razón  p^rs 
tanta  pena,  porque  es  justo  que  sus  mandatos 
jpuntualmente  sean  obedecidos;  mas  siguiéron- 
se muchos  inconvenientes  el  último  ano  deste 
Triennio,  y  el  primero  del  siguiente;  tant0;qDS 


\ 
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como  dixoBeday  hablando   dé  las  tormentas 
que  havia  padecido  la  Iglesia  de  Dios  de  los 
Gentiles  y  Hereges,  figurados  en'^lás  olas  d^ 
mar  bravo,  que  traian  aquella  Nave  de  SaA 
Pedro  figura  de  la  Iglesia,   en  que  iba  N.  Se- 
ñor, y  nota  el  Evangelio  Math.  8;  que  él  dor- 
mía, quien  siempre  Vela:  parece'  (dize  Beda) 
según  deüa  Dios,  que  las  tormentas  dati  bam* 
boleos  á  la  Iglesia,   que  la'déxó  íde  gdveríiar 
por  aquel  tiempo;  assí  pudiéramos  dezir,  (|ue 
estos  dos  años  havia  dormido  el  favor  de  ÍT, 
Señor  en  nuestra  Provincia,  hasta  qué  ltieg<> 
despertó  y  mandó  á  los  vientos  no  soplassem 
assí  nos  sucedió,  que  passada  esta  borrasca^ 
luego  tuvo  paz  y  tranquilidad  la  Provincia. 
La  Patente  del  General  traia  muchos  puntos^, 
y  tanto  mas  era  de  inconveniente,  pues  todos 
caian  debajo  de  vnú  misma  pena   tan  rigoro- 
sa, no  teniendo  mu<^hos  dellos  cuerpo  ni  subs- 
tancia; nombraré  aquí  los  tres  mas  principa^ 
les,  sobre  que  se  armó  toda  la  contienda.  El 
primero  era,  que  todos  los  que   se   llamaban 
Chinos  saliessen  de  la  Provincia  y  no  tuvies"- 
sen  oficio  en  ella,  antes  los  hazia  incapaces. 
Aquí  nombrava  al  P.  Águila  por  ser  Provin- 
cial. Lo  segundo,  que  no  fuessen  Priores  de 
Pueblos  de  Indios,  sino  los  Ministros  de  aque- 
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lia  lengua,  aprobados  por  examinadores  dipu- 
tados para  esto.  Lo  tercero,  que  el  Provincial 
no  pudiesse  sacar  de  vna  casa  para  otra,  ni 
m^nas  para  seglares,  los  bieñeá  muebles  ó 
raiz^,  sin. licencia  del  Beyerendissimo.  Estos 
erafi  los  mandatos  mas  substanciales,  y  cono- 
oidjimr^niie  mas  vtil'es  á  la  Froviacia. 

El  E.  Pr.  Pedro  de  y  era,  juez  executor  det- 
tos  m^oidatos,  presentólos  en  el  Capitulo  in- 
tern^Bdio.  deste  Trienúio,  qúe^^se  celebró  ea 
Charo^  jr  aunque  huvo  dificultad  en  admitirlos, 
fiii^O0ue!se  quiso  8^plicar  de  eÜos;  al  fin  fie 
adui^tif^rpn  por  todos  los .  nueve  Padres  del 
DiH&nitario  plena,  yhiiYO  .de^c.u^do  en  que  se 
esG|:iyie3sen  ea  el  Libro  de  I4  Proyincia«  co- 
mp.  se  Haze  con  la^  Pateatjes  del  Beyerendissi- 
mOf  que  se  ¡trasladan,  autborizant  J  se  admí- 
tela; no  86  bizo  as'si,  sino  que.  al  pié  del  origi 
nal,  se  adgiitió  y  maiidaroa  cosier  ea  el  Libro; 
y  descosidos  no  ba.yia  original,  preséntaciooi 
ni  admissioa.  El  juez  executor  no  adyirtió  el 
daño,  que  le  podia  venir;  tenia  otro  originalt 
que  despacbd  con  vn  Beligioso  por  la  ProTÍn* 
cía  para  uptificarlp  á  todos;  el  quál  original 
se  despareció  exi  vn  Convento  que  no  le  ba- 
liaron^  7  el  juez  e^^ecutor  no  obrava,  sino  en 
virtud  de  traslados  authen ticos.   Sucedió  que 
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^1  Provinoial  se  h^Hó   comprehen^lido  en  los 
ttes:  artículos  arriba  propi^stos»  que  no.  des- 
pedía los  Ghinos,  que  tenia  Priofep  Bi.n  s^r  len- 
guas^ que  b&via  cacado  alguna  cosas  de  los 
OoBvreiLtos  para;  otras:  per>$Qii^M^t  de  lo  qual  se 
le  hizo  informacixm  y  cwgQ9#.  y  qiiando  se  los. 
notificaron  delanjbe:  de.  tefti^s^  los  ron^pió  y 
negó  laantoriáed  del  jue^iy  le  qui^p  prender 
mas.  esto  no  se  hizo;  y  buelita  el  j:ue?  á  la  Casa 
áe.Valladolid,  ccm^yocó  l^x^c)^Q^.  Badres  de  la 
Erorincia^  aiUe  quiesies  s^  l«iy<S  lo  sucedido,  y 
cpiB  le  harria  n^ado  }a  autgridadi  y  assi  le 
declaró  fov  inaur^o  en  lais»  p^m^sdel  General, 
y  llamó  i  al  oficio  á.  su  antece^soar  el  F.  Fray 
Diego  de  Sóto^  al  qual  todos  de  buena  gana 
le  diecon  Ift^obediemei^t  y  lo  mismo  en  toda 
la  Proirincia^  yéndose  notificando*  El  F.  Fray 
Diego  d^  Águila  viéndose  depuesto,  fuesseá 
la  Audiencia  Beal,  quexándose  á^  que  violen- 
taoiente  le  havian  quitado  el  oficio;  y  la  Au- 
diencia Béal  mandó  parecer  al  .F«  Fr.  Fedro 
de  Vera  juea  executor,  y  al  F.  Fs.  Diego  de 
Sotb,  y  que  en  la  Audiencia  Real  diesti^n  ra< 
xon  de  lo  hecho,  y  cómo  hi^vian  procedido 
contra  el  Frovincial;  respondió  el  jues  execu- 
tor,  que  él  havia  obrado,  en  virtud  de  vnos 
mandatos  del  Be?erendÍ9SÍmo  que  estaban  en 
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el  Libro  de  Provincia;  y  traydo,  no  ae  halla- 
ron, y  los  otros  estaban  perdidos;  dieron  tras- 
lados de  Escrivanos  Beales;  de  jueces  Ecle- 
siásticos: y  aunque  á  los  de  la  Audiencia,  les 
constaba  de  la  justificación  del  hecho,  por  ser 
cosa  singular,  trataron  de  favorecer  al  Fro- 
TÍncial  por  este  camino,  de  que  si  no  presenta- 
ban  originales,  no  havian  de  oyr  al  juez  exe- 
cntor;  y  el  Virrey  tomó  la  mano  de  compo- 
nerlos, avisando  al  Provincial  que  por  lo  be- 
cbo  no  procediease  contra  alguno,  y  al  juez 
que  ae  abetuviesse  de  su  oficio,  mientras  no 
pareciessen  los  originales.  Hizoles amigos,  y 
que  con  amistad  se  bolviesaen  á  la  Provincia.  T 
no  obstante  que  en  lo  exterior  no  huvo  apa- 
riencia de  venganza,  el  coraq-on  ''del  Provin- 
cial estará  muy  sentido  contra  aquellos  que 
ae  haviau  mostrado  más  ala  clara  en  contra 
auya;  mas  nunca  lo  dio  ¿  entender  en  obras 
exteriores.  Deste  modo  prosiguió  el  año  vlti- 
mo  da  BU  Provincialato,  con  hartos  sinsabores 
porque  como  la  razón  potissima  de  bolver  á 
la  Provincia  havia  sido  no  porque  no  se  ha- 
via  podido  ha2er  lo  hecho,  sino  porqne  no 
constava  por  donde  se  havia  hecho,  y  todos 
los  nueve  PP.  del  Diffinitorio  havian  admiti- 
>lo  los  mandatos  originales,  hablavan  mucho 
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en  la  materia,  de  que  en  el  fuero  interior  es- 
taba todo  muy  lastimado,  y  el  Provincial  tcb- 
lerado,  porque  havia  quitado  del  Libro  los^ 
originales,  y  que  pues  no  los  mpstrava,  se  I^ 
llava  incurso.  Llegaban  las  razones  á  sus  oy^ 
dos,  y  passava  cou  trabajo  estos  sinsabore»,^ 
hasta  que  llegó  el  tiempo  de  celebrar  el  quar- 
to  Capitulo:  el  qual  ordenó  que  se  celebrasse 
en  la  Casa  de  Tiripetio^  para  23  de  Abril  dril 
año  de  1611.  Con  todo  quiso  N.  Señor  que  e»^ 
tas  inquietudes  no  tocassen  á  los  mo9os,  siim^ 
que  los  estudios  se  siguieron  muy  bien,  y  el 
Noviciado  y  las  Comunidades  que  su  chartí^ 
dicha  para  la  Provincia,  las  contiendas  eratt 
solo  en  las  cabe<;'as. 


FUNDACIÓN  DEL  CONVENTO  DE  SE- 
.  LATA. 

YA  se  áiko  arriba,  como  én  este  tercer 
Triebnio  se  presentó  el  año  de  1609,  vds 
Cédula  Eeal  al  Señor  Obispo  Don  Fray  Bal- 
thasar  de  Cobarrubias,  para  que  nos  nombra- 
ese  quatro  lugares  de  Españoles  en  que  fun- 
dassemos;  vno  de  los  nombrados  fué  la  Yill> 
de  Selaya,  para  la  qual  fundación  se  dispaso 
el  mismo  F.  Provincial;  mas  antes  de  entrar 
en  la  fundación,  demos  alguna  relación  de  ev 
ta  Villa,  su  assiento  y  temple,  como  lo  hemos 
faecho  en  los  demás  Pueblos. 

El  puesto  desta  Yilla  eran  vnas  estancias 
de  ganado  mayor  y  toda  cercada  de  Chichi- 
mecos,  porque  dista  de  la  Villa  de  San  Mig^e^ 
donde  estaba  el  Presidio  de  guerra  siete  1^ 
£uas,  y  de  Querécaro  otras  siete.   Son  tierras 
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muy  fértiles  para  todas  familiar,  porque  son 
tiél'í'as  de  mezquital  y  están  cercadas  de  dos 
agüáfií;  de  la  que  viene  de  Apaceo,  y  de  la  que 
viene  por  el  rio  de  Satt  Miguel;  Con  ocasióü 
dé stás  aguas,  y  la'  fertilidad  de  la  tierra^  al- 
gunos vecinos  de  las  estancias,'  y  de  la  cd^ 
marca  abrieron  los  ojos  para  házer  labores  dé 
tíígó  dé  riego;  y  poniéndolo  en  filática,  al- 
cáhgaroft  licéíibíadélTifrey,  qiie'á  la  sa^on 
seria  Don  Martin  Eüriqtrez  al  rédédúr  del  año 
de  1570.  Edificóse  la  Villa,  y  los  Padres  de 
N.  P^.  San  Francisco'  entráróri  administrando, 
porque  administraran  á  Quérétaró,  Apaceo  y 
Acámblaro,  con  todas  súéT  Tiritas,  én  cuyo  ter- 
ritorio caia  está  fundación;  y  los  séñoted  Obís» 
po^  no  trataron  dé  poner  Clérigos^  cdmo  ni  oy 
16  tietie.  Luego  se  fundó  vná  -  mily  btitóa  Vi- 
lía  y  co'méiigároíi  á  sefihbi'ar;  y  si  cdtno  tienen 
tlei*rás  fttera  el  agiia  suficiente,  htiviéra  oreci- 
^o  como  la  maydr  deste  Beyno,  masi  el  agua 
és  poca;  y  asdi  no  puede  crecer  en  laboreen.  El 
ttigo  es  rauy  lindo  y  el  temple  de  la  Villa 
bueno,  que  ibclina  mas  á  caliente  que  a  frió. 
I)ánse  muy  lindas  frutas  dé  España,  y  el  pues-^ 
to  es  tan  llano  que  essó  lé  dá2a  algo^  porque 
está  cercado  de  muchos  mezquitaleb  y  tatt 
gr&hdes,  que  no  se  ve  la  Villa,  hasta  que  se 
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entra  en  ella.  Los  Tezicos  son  buenos  7  muy 
amigables,  y  han  ftido  ele  buen  posible,  guan- 
do la3  minaa  de  Zacatecas,  San  Luya  y  Gua- 
naxnato,  donde  gastavao  sus  semillas,  anda- 
ban rica»;  oy  no  es  tanto  con  la  pobrera  des- 
tos  Eealea  de  Minas.  Cójense  de  veinte  mil 
fanegas  de  trigo  para  arriba. 

Ya  sabia  la  Villa  de  la  Ucencia  que  tenia  la 
Betigion  para  fundar  Convento  en  ella,  lo  qaal 
havia  desseado  mucho,  no  obstante  que  ya 
havia  otro  Convento  mas,  que  era  el  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen  de  los  Padres  Descal- 
zos, mas  los  vezinos  nos  tenian  mucha  volun- 
tad, y  muchos  de  ellos  tenían  hijos  en  la  £e- 
ligion;  y  assi  las  justicias,  y  Regimiento,  sa- 
biendo el  día  que  entraba  el  P.  Provincial 
Fr.  Diego  del  Águila,  Jo  salieron  á  recebir,  f 
dieron  posesston  del  sitio,  y  casa  que  está  en 
medio  de  !a  Villa.  Llevó  el  P.  Provincial  to- 
do lo  necesearto  para  adorno  de  la  Iglesia,  y 
sino  se  huvieran  ofrecido  los  pJleitoB  el  aüo 
siguiente  de  1610,  huviera  hecho  mucho  en 
el  Convento;  mas  parahaver  nacido,  y  criádo- 
se  niña  en  tantos  trabajos  de  la  Provincia,  ^^ 
ydü  aleando,  y  tiene  buena  vivienda  de  pre- 
sente, y  la  espera  mejor  en  lo  futuro  porque 
ha  comengado  Convento  de  cal  y  canto,  yvna 
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Iglesia  muy  buena,  que  tanta  cantidad  de  Pa- 
trones la  haze,  dando  cada  vno  quinientos  pe- 
sos; y  la  Provincia  se  obligó  dedezirles  quan- 
do  mueran,  cinco  Missas  cada  Sacerdote,  por 
hermanos  de  la  Orden.  Con  esto  se  va  hazien- 
do  á  prissa,  y  esperamos  se  acabará  muy  her- 
mosa, y  fuerte;  y  el  Convento  tiene  buena  pas- 
sadia  para  seis  Eeligiosos. 


1 


EL  PADRE  FR,    PEDF(0 

GAI\CÍAi 

BIEN  havia  de  menester  la  Provincia,  ver- 
se mas  libre  de  tristeza,  j  aflicción  de 
los  trabajos  é  inquietudes  con  que  veia  á  sus 
hijos  los  subditos  fuera  de  la  obediencia  de 
los  Prelados,  buscando  favor  humano,  y  am- 
paro contra  sus  subditos,  para  llorar,  y  rece- 
bir  nuevo  sentimiento  de  los  hijos,  que  le  iban 
faltando  este  Triennio,  y  en  particular  para 
dolerse  de  la  muerte  de  dos  que  aquí  pondré* 
mos,  no  tanto  por  lo  que  al  presente  eran 
quanto  por  las  grandes  esperanzas,  que  de  la 
virtud  de  sus  principios  se  havia  concebido; 
de  los  quales  trataremos  en  breve,  como  fu¿ 
breve  la  carrera  de  su  vida. 

El  P.  Fr.  Pedro  García,  fué  natural  de  la 
Yilla  de  Atrisco,  hijo  de  padres  muy  Christia- 
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nos,  coma  «e  puede  colegir  ..de  que  havieiHia 
passado  á  esta  tierra  el  Y^nerable  Gregorio 
liópez  de  qnien  dizimos  j^lgQ  Oap-  passá^Q^  en 
la  vida  del  Padre  Mont^lvo,  este  e:!cemplar 
"Varón  se  fué  á  la  Villa  de  Atrisco,  y  havieu- 
^o  estado  en  ella,  escogió  para  9U  vivienda  la 
rcasa  d©  los, Padres  del  P.  Pr.  Pedro  'Garcia^ 
pidiéndoles  le  diessen  vn  rincón  en  su  casa, 
.que  es  indicio  que  era  geQte  virtuosa,  j  como 
tal  criaron  &  sus  hijos  e^  virtud  y  letras;  d^i^r 
^oles  ^Q  la  Puebla  los  esti^dios  prjimeros  de- 
la  Gramática;  y  haviéurdoia  aprehendido  muy 
bien,  el  vno  se  quedó  en  el  siglo  y  fué  muy 
buen  estudiante,  y  llegó  á  ser  digno  Maestre- 
escuela de-  la  Cathedral  de   Valladolid^  donde 
de  ordinario  era  Provisor.    El   otro  herm.íino 
mayor  que  era  el  P.   Pedro  Garq^ia,. tomó  el 
hábito  en  el  Convento  de  N..  P- San, Augus- 
tin  de  México;  y  en  el  Noviciado  fué  muy  que- 
rido del  P.  M.  ae  Novicios  y  :de  todoB  los  que 
le  tratavan,  porque  era  muy  humilde  y  muy 
agradable;  y  assiprofessó  á  gusto  de  todo  el' 
Convento,    Lu^go  estudió  los  estudios  mayo 
res  en  CuUeo  én  aquel  estudio  feliz  que  otras 
veces  he  referido»  y  éntrelos  buenos  estudian- 
tes que  huvo^  fué  el  P.  García  vno  de  ellos 
mas  como  no  les  cabe  á  todos  poder  leer;  ocu- 
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pose  luego  en  aprehender  la  lengua  Tarasca, 
y  la  aprehendió  por  arte  muy  perfectamente, 
3r  «98i  predicaba  en  ella  coiAo  en  la  Mexicana 
guando  se  ofrecía,  porque  esta  la  supo  desde 
nifio;  y  aRsimismo  predicaba  muy  bien   á   los 
Xspañoles,  de  modo  que  era  predicador  Apos* 
ttólico  de  tres  lenguas,  v  en  todas  de  su    parte 
tcon  mucha  humildad  y  erudición,  y  de   parte 
^e  los  oyentes  con  mucho  fruto.   Exercitó  h 
Tarasca  en  Vquai^eo,  donde  trabajó  mucho  en 
la  obra  de  la  Iglesia  que  con  su  solicitud  se 
pudo  acabar  para  el  primer  Capitulo  Provin- 
^al  que  allí  celebró  la  provincia,  cuya  bnena 
disposición  pendia  del  cuydado  del  Padre  Fr. 
IPedro.  En  este  Capítulo  le  escogieron  por  Su- 
perior de  Valladolid,  no  tanto  por  dalle  lo  que 
merecía,  quanto  porque  él  havia  de  ser  el 
Prior,  porque  el  nombrado  fué  el  P.  Fr.   Bal- 
thasar  de  los  Eeyes,  persona  grave,  mas  im- 
pedida para  el  Govierno  de  la  Casa  y  choro. 
y  con  darle  tal  su  Prior,  les  pareció  que  todc 
«staba  suplido,   como  fué  verdad  por  la  pun- 
tualidad que  tuvo  en  seguir  el  choro  de  dia  y 
de  nochC;  cuydando  del  Govierno  de  la  Casa 
como  si  fuera  vn  viejo;  mas  éralo  en  el  juicio 
y  virtud  de  recogimiento  penitente;  que  fuera 
'de  ayunar  los  ayunos  de  la  Orden,  anadia  el 
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ék<]tUiQi  luuohos»  como  las  yigilia9  -déla  Yír^;' 
gen.  4pAQ  y  agua;  todos  ios  Vié^rnes  de  0>ua-, 
maipii^  á  paa  y  agua;  el  ayunOr  del  traspMso^w 
819^  probar  cosa",  muy  peniienlLe  en  sus  cilicios;^, 
muy  pobre,  que  parecía  vu  Novicio:  y,  ma^-, 
8i  con  estas  circunstancias  aunque  mogo, 
era  respetado  comp  viejo,  y  obedecido  mu- 
cho. Acabado  ese  oficio  le  hizieron  Prior  de 
San  Luis  Potosí^  que  fué  el  primer  Prior  que 
huvo  después  del  Fundador,  y  assi  assentó  el 
govierno  y  observancia  del  Convento,  como 
si  fuera  muy  antiguo,  porque  el  choro  se  se- 
guia  de  día  como  en  casa  de  Comunidad.  Te* 
nia  muy  gran  clausura,  que  á  muchos  les  pa- 
recía estremo^  mas  todo  el  pueblo  le  miraba 
como  yn  moqó  virtuoso.  Predicava  en  las 
tres  lenguas,  con  qii^  atraia  á  todos,  y  hizie* 
ron  mucho  en  la  casa,  según  el  amor  que  to- 
dos  le  tenian:  mas  quiso  N.  Señor  pagarle  en 
breve,  y  de  achaque  de  vna  apostema  enfer- 
mó; vínose  á  la  Provincia  á  renunciar  y  cu- 
rarse, y  cerca  de  Yuririahpúndaro  murió^  ha- 
viendo  confessado  muy  de  espacio  y  oleado- 
Traxeron  su  cuerpo  á  enterrarlo  eir  Yuríriah'- 
púndaro^  y  la  Provincia  perdió  vn  hijo  de  mu- 
chas esperanzas  en   virtud,  y  govierno;  por* 

que  la  virtud,  aunque  de   mogo,   era  solícita. 

Tona.  II.— 11. 
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y  el  gOTÍerno  mnj  obserrante,  j  de  iñüj  buen 
brío.  Naeatro  Señor  le  pagó  lo  qne  acá  llu- 
via trabajado,  y  la  Tolnntad,  que  de  aervir  á 
so  FroTiucía  toro.  Moríó  ea  el  año  de  1609, 
al  fin. 


EL  HEí\M/.]N(p  FR, 
CHRISTOYAL  DE  ESTRADA 

EL  Hermano  Fr.  Chrístoval  de  Estrada, 
fué  natural  de  la  Tilla  de  Selaya,  nieto 
de  los  primeros  Pobladores.  Su  padre  se  lla- 
mó Pedro  de  Estrada,  y  su  madre  María  de 
Aguilar,  ambos  nobles  y  buenos  Christianos, 
en  particular  la  madre  era  mui  sierva  de  N. 
Señor.  Fueron  muy  fecundos,  porque  tuvie- 
ron muchos  hijos  ó  hijas;  y  el  primero  de  los 
varones,  fué  este  Eeligioso,  él  qual  nació  cer- 
ca de  los  años  de  1588,  en  el  qual  tiempo,  ó 
poco  después  fundaron  en  aquella  Yilla  los 
Padres  de  N.  Señora  del  Carmen  de  los  Des- 
calzos; y  luego  la  madre  deste  Beligioso  los 
comengó  á  regalar  y  servir^  porque  vivia  cer- 
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ca  del  Convento  y  tenia  posible.  Luego  que 
0U  hijo  tuvo  edad  para  vivir  sin  madre,  qnal 
otra  Anna,  madre  de  Samuel,  que  ofreció  su 
hiio  al  Sacerdote  Heli  para  que  sirviesse  en 
el  Templo;  assi  esta  Señora  ofreció  el  suyo, 
para  que  sirviesse  en  la  Sacristía  y  que  bar- 
riesse  la  Iglesia.  Y  para  que  en  todo  se  pare- 
ciesse  á  Samuel,  su  madre  le  hizo  vn  hábito 
del  Carmen  con  que-  anduviesse  vestido  como 
Auna  hizo  á  Samuel  la  túnica  con  (jue  servia 
en> el  Templo*  Hecho  frailesito,  se  incUnava 
tatito  á  servit*  á  la  Iglesia,  que  parecia  hazia 
aquello  mas  de  devoción  que  de  sugecion  ó 
por  úiiedo,  y  assi  era  muy  q'uetfdo  de  todos 
lok  ]?aárBfi,  y  se  llebaVa  Ibs  ojos  de  1m  segkp 
res.  guando  llegó  á  edad  de  disclrecióú,  le  en* 
aeñaríon  á  leer  y  éscrivir,  en  el  mismo  Con- 
vento, ló  qual  en  compañía  ya  de  otros  nifíot 
que  á  su  imitación  se  haviaú  recogido  allí,  a^ 
prehendió  en  breve  tiempo;  y  el  P.  Prior  del 
Convento  que  era  muy  latiiit),  les  ettsefió  la 
Gramática,  en  la  qual  con  fraudes  ventajas 
e:ccedió  nuestro  Frayle  á  loi^  de  su  tiempo.  Lo 
vnó  porque  era  muy  hábil,  y  lo  otro  porque 
no  gastava  tiempo  en  los  juegos  y  entreteni- 
mientos de  los  niños,  sino  que  era  muy.  retira- 
do de  ellos. '  Y-a  que  se  vio  con  la  Gl^amática, 
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y  oon  edad  suficiente  paja  toipar^  el  ^j^if^o,. 
de  buena  gana  tomara  aquél  en  que  se  l^ayla 
criado»  ma/s!  aquella  santa  Eeligióa  no  lo  4A^^ 
i^iños  sino  á  gente  creqid^  que  pu,eda  ^es^e 
luego  llevar. el  rigor  de  la  Ój^don,  y  síl  e,spí- 
ritu  no  le.sufria  esperw  t^jpto  tie^mpp,  y  ,íta.sí 
pidió lic^nx?ia i  sxia  Pad^ep  pai:?f  V;e9,iír  4,'T^í«- 
,  lladolidf .  y  pe^ir  el  báb^kp  de  3^j  P.  a^n.^4^ii* 
guatXA,  el  qwál  él  d»q  ha,vja  ;vMf>^  .PPVq»?,  9JÍ»- 
co  a6o8  después  de  esto  fundf^riffft  en  U  VUl^a, 
«inp  quiQ  por  írelacioft  se  lia.YÍd.  ,s^ficÍojij»^Q, .  á 
xiuestra  Seligipiu  I)¡érpa9eli^,,y  79  9e%Wf^ 
d^l  Ca,íFJ^®í^  »®  eucwgó  UevwlQ  y  seír  sw  J?^- 
4rifto,  Rva  que  le  diessen  el  Wbito;  quq  Iqs 
huenoa  ?ftdres  eapiritíial^s  »o  desamparadla 
sus  liiJQs  h,ast{i  ponerlos  en  camino  y  ei^ta^do 
seguro.  Lu^go  le.die^Qn  el  hábito  ^n  Valladfl* 
Ud^  y  después  que  le  ezperiment&ron  en  el 
I^oyiciado,  se  alegiraron  mas  de  ];i9b^rselo  da- 
do, porque  no  diearoR  el  hábito  4  seglar,  sipo  á 

Eeligipao  e^pexgin^enfft4P  7  antiguo,  según  es- 
taba,diestro  en  las  Qcu^as  Eclesiásticas,  que  es- 
.  lo  provii^ne  de  X^  bpepa,enseñan9a  y  doctripa- 
_.1S1  se  qrió.  vu  Caia^eli^ft,  y  bebi<5  y  mamó  tapi- 
bieja  1^  santa.dQotrkiat  que  en  el  Noyic^fv^o 
-  pftrecia  profeso  i^ntigno,  muy  devoto  ^eji;. el 
rezado,  devociones  y  oración,  que  hayis^^j^- 
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^rehendido,  muy  modesto  en  sus  palabras» 
que  en  ellas  no  se  hallaba  ociosidad,  ni  jo- 
cosidad, sino  que  sallan  de  vn  coraron  Yir* 
gen  como  lo  era,  j  fué  por  la  gracia  de  Naes- 
tro  Señor.  Brofessó  7  prosiguió  en  su  bue&a 
doctrina,  encogimiento  j  modestia,  siendo 
e2:emplo  á  los  coniemporáneos,  7  de  admin- 
cion  á  los  viejos.  Yo  fui  su  Lector  de  Artes 
en  el  tercer  curso,  de  tres  que  leí  (haviéndole 

1 

dado  estudios  mayores)  7  aunque  aquellos  es- 
tudios 7  comunicaciones,  7  ^trato  de  passsr 
liciones,  suele  divertir  á  los  estudiantes,  7  sa- 
carlos de  sus  naturales,  haziéndolos  mas  suel- 
tos; él  nunca  perdió  su  modestia  ni  salió  de 
6U  encogimiento,  estaba  todo  el  dia  ocupado 
en  sus  estudios,  porque  era  de  los  mejores  es- 
tudiantes, sino  es  que  diga  el  mejor;  7  aun- 
que por  hazerle  reir  los  demás  le  dezian  vn 
chiste,  él  no  se  descomponía;  lo  mas  que  hi- 
zia  era  sonrreyrse  con  modestia,  y  assí  todos 
le  respetaban.  Estando  en  estos  estudios,  y 
liaviéndose  ordenado  de  Epístola,  le  dio  en 
las  partes  ocultas  vna  enfermedad  que  los 
Médicos  llaman  Espuria,  de  vna  carne  aupér- 
flua,  que  crecia,  y  quando  la  cortavan  recre- 
cía con  mayor  fuerza.  Y  como  la  Beligion  lo 
quería  tanto,  trató  de  curallo  con  mucho  cuy- 
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dado  buscando  los  mejores  Médicos  y  Ciruja- 
nos que  havia  en  la  Provincia;  y  viendo  que 
ninguno  le  atajaba  aquella  carne  que  se  le 
criava,  trató  de  embiallo  á  México  á  la  en- 
fermería de  nuestro  Convento,  suplicando  al 
P.  Prior  lo  mandasse  curar  con  mucho  cuy- 
dado,  á  costa  de  la  Provincia,  que  todo  se  pa- 
garía con  mucha  puntualidad.  Assí  lo  hizie- 
ron,  como  siempre  lo  ha  experimentado  esta 
Provincia,  de  la  mucha  caridad  que  en  este 
Articulo,  y  en  todos  ha  recevido  de  su  madre. 
Y  haviendo  llamado  los  mejores  Médicos  y 
Cirujanos,  atajaron  aquel  crecimiento  de  car« 
ne  en  la  virgola,  pero  dio  el  humor  con  mas 
fuerza  eñ  las  verijas,  donde  se  le  hizieron  doi 
bocas  por  donde  se  desangrara;  pero  sucedió 
vn  caso  milagroso,  que  poniendo  en  cada  vna 
vn  panesito  de  San  I^icolas,  no  salia  sangre, 
y  en  quitándolo  salia  como  por  dos  caños;  y 
admirados  los  Beligiosos  y  Médicos,  le  dixe- 
ron:  qué  porqué  no  pedia  al  Santo  le  sanasse? 
y  respondió:  ya  está  esso  andado,  y  no  con- 
viene que  yo  viva.  En  la  qual  razón  se  veri- 
ficó en  éste  Beligioso  mo90  como  en  otros 
virtuosos  de  su  edad,  lo  que  dixo  el  Sabio,  de 
vn  justo  que  murió  mogo,  Sap.  4.  Fué  arreba- 
tado en  su  tierna  edad,  porque  la  malicia  del 
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tiempo  no  mudasse  su  entendimiíentOi  y  los 
'engdSos'dil  tnundo,  nó  engáfiassén  Em  ahna, 
•^lí^Bitttr  Nuestro  Señar  c&mo  infinita  sabidu- 
-í4tt,^  $u6cébdfée4as  costra  ffitoiráíiB  como  sus 
'<iotitiii^ncÍ!«s,  'alcfán^a^iúé  «r  tilo  v^ro^w  tal 
tieíía]^,  y  «fe  le^  dffi>ece  tal  ocasiofrí  ^oiadrá,  y  tal 
püédé'se^'lli  cayda,  que  se  queié  en  ella;  7 
assi  muestra  su  amor  j  su  predestinaeioo, 
-que  le  quiso  librar  de  aquel  riesgo  «n  que  pu- 
diera caer,  y  quedarse  en  la  eay4a<di3  su  to- 
•lantad,  y  assi  lo  lleva  oob  «MeMev  tem^nnas; 
'Cdmo  se  Bevó^ácnlteiltrb  faerttitfáb  ^iijgetí,  í^ 
*l>r'e  y  humilde;  ñün  Üüreof  sdtoihiftettto'  lie  los 
Me  afusila  9roPÍTÍCÍ¿'y  étta  ^^¡in/qúe  espe- 
h^bfMTto'^uieflti^o  Seftór;  que  eoQ  M  muerte 
*  t^eftpraÉb  Aséi^tíi'átños  vn  abogado  mtistiQ^l 
cielo,  hijo  de¿ta  ti'OYittcia.    Murié  de  ▼einle 
«7  dos  años,  j  se  enterró  en  el  Convento  de 
W^xioo,  el  añ0  de  1609,  y  tenia  de  hábito  de 
^|%tí^n>  á«biticW  anos. 
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CAPITVLOVI. 

JM.qmtia  Capüuip  Provincial,  mqii^f'^  e^l^cHtf 
W  PABIKE  FEA  Y  PEDRO  DE  T&RO. 


Eli E«:Fr.  Diego  del  Ag^lla^a^bó' con  djf9- 
:  giíato,  y  sinrsabores  su  TriíBnniQ  como,  se 
dbcp;  7^  keohd  lá  Convocatoria  djBl  Gd|)ítal^ 
para  el  Convento  de  Tirípetio;  á  loa  25  dÉet 
Abril  de  1611,  de  la  3.  Doaiinica  de  Besiutteo- 
cion;  y  como  el  señor  Virrey  Don  Luy0  de^ 
Velasco  estaba  cnydadoso  no  huviesse  ajgirní^ 
novedad  en  el  Capitulo,  por  la  embiada  q^^ 
hizo  del  Provincial,  después  de  decla^radOt  iath 
curso  en  loa  mandatos  refeocidoa;  énoómend^ 
al  Alcalde  de  Corte  Moreno,  ^iie  á  lá  safMiL 
estaba  en  este  Obispado  en  otros  Qi^gOoiM». 
que  sallegaase  á   Tiripetio^  y  assiati^ae: 
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nombre  de  su  Magestad,  para  que  se  hiciesse 
el  Capitulo  con  mucha  paz;  y  le  avisó  que  pro- 
curasse  acabar  con  los  Padres  graves,  que  eli- 
giessen  vno  de  tres  Maestros,  P.  Villarrubiai 
V.  Morante,  P.   Vergara,  porque  qualquiera 
de  ellos  seria  muy  á  propósito.  Fué  á  Itripetio 
el  Alcalde  de  Corte,  y  fué  muy  bien  recevido. 
Propuso  el  acuerdo  del  Virrey,  y  luego  el  P. 
Águila  le  dixo:  no  havia  lugar;  mas  que  eli- 
giera vna  persona  muy  buena  y  á  gusto  de  to- 
ados.  Con  esta  respuesta  se  procedió  Viernes  á 
comentar  los  actos  del  Capitulo,  y  presidió  el 
P.  M.  Fr.  Francisco  Morante,  por  Coxaission 
del  P.  General,  y  fué  electo  en  Provincial  ej 
P,  Fr.  Pedro  de  Toro,  cosa  que  él  nunca  pea- 
-Bóf   ni  le  havia  passado  por  la  imaginacion- 
£ra  natural  de  Castilla  la  vieja;  vino  muy  ni- 
ño con  su  Padre  á  esta  tierra,  que  fué  el  Ar- 
chitecto,   que  hizo  aquella  obra  insigne   de 
Iglesia  y  Claustro  de   Tuririahpúndaro^   y  en 
aquel  Convento  tomó  el  hábito  el  P.  Fr.  Pedro 
de  Toro,  de  los  primeros  Novicios  que  dio  el 
fcábito  el  P.  Fr.  Diego  dé  Chaves.   En  profea- 
sando  le  dieron  alli  estudios,  }ii^  estudió  lo  ne* 
eessario.    Ocupóse  en  la  lengua,  la  qu¿l  supo 
jnedianamente,  porque  su  natural  era  encogi- 
do: y  assi  era  muy  humilde^  y  que  los  Priores 
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le  deseavan  tener  en  su  compañía^  y  los  Pro- 
vinciales hallavan  en  él  gran  socorro  para  qne 
acompañasse  á  algunos  Priores  de  condición 
desabrida^  y  él  les  tolerava  con  gran  paz  y 
modestia  sus  condiciones.  Tuvo  algunos  Prio- 
ratos; aunque  no  de  Casas  grandes,  porque  su 
paz  y  quietud  mas  se  acomodava  á  Casas  de 
poco  cuydado;  y  assí  habia  ido  á  votar  en  es- 
te Capitulo  por  Prior  de   Vndameo:  y  aunque 
encogido  hüviera^governado  bien,  y  acertada^ 
mente,  sino  huviera  dado  tanta  mano  en  el 
govierno  al  P.  Águila,  que  por  seguirse  por 
él,  le  quitaron  el  oficio  á  los  ocho  meses  co- 
mo diremos,  y  se  estuvo  en  México  lo  restan- 
te del   Triennio;   si  bien  que  le  declaró  por 
Padre  de  la  Provincia  el  General,  y  después 
fué  Diffinidor;  y  estando  en  este  oficio  le  dio 
vn  corrimiento  de  vna  reuma  en  vn  braq'o, 
que  fué  ocasión  que  dexó  la  vida  con  el  oficio, 
y  murió  haviendo  recevido  los  santos  Sacra- 
mentos, y  con  mucha  disposición  N.  Sefior  la 
dio  acá  este  purgatorio  y  el  despojo  del  Pro- 
vincialato,  por  los  descuydos  que  pudo  tener 
en  su  vida;  la  qual  substancialmente  fué  de 
muy  buen  Eeligioso,  muy  casto,  muy  pobre 
que  nunca  supo   tener  ni  vn  buen  arreo  de 
<^elda,  y  humildíssimo.    Murió  en  Yalladolid, 


r      £&^te*Tfji^n^o,  auiiq,ue  se  siguiéronlas 

.  ,^io^  ;^)^yores  oi^  el  ]iníe^mediw9.,)qa9  en  ^u^- 
j  to  J  l*s  £!a3ap  ruo  tuvo  '  fiugip^utipíi  ^  la  Pro- 
\  si^^hi  íoqfnf>m  el  p;a^a4Pt  ppyqjae  cqxxví.  hn- 

[^8ftl  ni  ai}i,yel,ipAfljs^q  «i^eAol  jpr^9^iitte,  Xrie^- 

.  WiO,;  ;ií>  íwagnipp  Cípisit  p^rtiftijjar^  de^qu^  hazer 

rmepciQBi  QPfT^f^ijL  4e,  l^cipijlentoB;  ^  ti^n  y. 

,,Seft4ai2f  j^p»  4Í!<í:.^j|:€^a^R^^     qu»  ej  que  quiere  no 

•^WP^OíWx^n  fl^ytp^  m^9^  cijydw  dp  ^u  cft» 
;  pi}Qd/9,a^giii6^tftJ}i^,  i;u.  medio  d^  los  dÍ9gU3to3 
.  q^tri^ños;  ^ssi  le  aupedió  al  Convento  da   7a- 

cdmbaro^  qii.e  en  este  Tpepnio  hecho  mucho 

4  rento,  y  en  la  SitQrjistía  siendo  Frigr  ^  F. 
.  J^,  Villan?u);)i»*  ho  mismo  ]fi  sucedió  al  £adre 
.  'V*a9eoBes>eiv  Ba^sqtiaro,,  que  hizp  VAf  muy  ün* 

rda  Custodia/  y  docele?  jp^a  tpd*  la  ligleaiflL 

^uosl4H>  S^99r  d^  o£ÍQÍ9  cfoft^p  q^i^a  és  nos 
.  dio  «^te  Xróepan^o.  vn  j^^gipeutq  pSiTa  la  Casa 
.  de  Za6iftt^pa£\;  qup  ^jtab^  muy  ne(;esitada  de 
.  de,Igíej|i^,.y ífuéqujB.Ajuguíftiíi  de  Zavala,  Ca- 

v{^^erQ  desjpue^  del   Abito  de  Santiago^  vna 


persoMr  vÍTtaDsÍ9díiiik,i7  dd  ln  «]itt9ior/cm4aíd  i ' 
qué  seha^  conocido  en  estsír  BKéva-i-Esp'ikSai  ^  ; 
juaiaonente  con  esto  muy  di9v6tot  bamiéfi-dole 
dad(^  N;  Señor  mochMjbi^iseátémpnraiie&^qtti^  : 
soiui^er  yna(Igk«iÁ  j  retablo^  4^  liitii>itihM#  * 
Patranide  ella.   Ti^afaeron  las  dondicioiiM  al  r 
IMffihjtOTiov  el  qual  las^apsobó^  y  diririliíacpieia  » 
se  hizle9Be:el  Patronazgo.  *  El  <coa  su  ánimo*  ) 
génoroso;  en  tres  años  acabó  yna  muy  lindia  t 
Iglesia  de  cal  y  canto;  y  vn  muy  lindo'  reta-*» ;; 
ble.    Efectuóse  el  Pátronasgo  el  año  de  1613^ 
y  fué  dando  después  fuera  de  la  obligación^  > 
otra»  muchas  dádivas  de  mucha '  considera^  ) 
ción,  y  hiziera  mucho  mas   sino*  qué  :le  ^  da*-  -: 
dó'N.  Señor  tan  larga  vida,  que  djrlestá  en  la  > 
edád)d;eeffópita,.  de  modo  que  i  muchos  afios, 
qu»  no  puede  acudir  al  gowerDO  de  sos.  ÍMi<».  * 
ziendas  de  minería;  y  coma'  np  ti^&  hijo.  ¿  ^ 
quien  le  dólxesáe^  todáe  la»  baarándas  han  te- 
nido á  niétK)s,i  yol  S0  vee  «coa  harta  neeessi^  « 
dad^  el  hombre  q\ie  á  mavcado  en  Reptar  tierra  ^> 
mas  plata  de*  quaatoa  mineMs*  en  ella  ha  ha**  \ 
vidov  pues  vna  de  las  razQnee  (fuera  de  otra»  t 
muchas)  que  htyd  para  darlejei  Abito  de  San-.  • 
tiago,  fué  que  enj'^feintey  tantos|afios,.ha  da« 
do  á  su  Magestad  como  teonstaba  de  los  libro»  > 
de  la  Caxa  ^Eeal'  üe¿  sus   quinto»  ochocientos  . 
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mil  pesos,  qae  denotava  haver  marcado  su* 
yos  quatro  millones,  en  aqullos  años,  sin  la 
mucha'  cantidad  que  después  mareó;  más  hi- 
zoles  N.  Señor  del  coraron  mas  liberal  que 
ha  tenido  esta  tierra;  y  assi,  como  él  me  juró 
muchas  veces  (y  era  hombre  de  summa  ver- 
,  dad)  que  nunca  havia  tenido  barra,  de  plata 
en  su  casa,  sino  era  para  dar  limosna,  que^ 
todas  las  que  marcava  quedaban  en  casa  del 
aviador,  donde  librava  lo  necessarió;  y  las  li- 
mosnas  que  hazia  muchas  de  tres,  á  quatro  y 
cinco  mil  pesos  de  vna  vez.  Agora  le  ha  tray- 
do  N.  Señor  con  la  mucha  edad,  que  le  sus- 
tenta su  aviador;  y  assi  somos  también  perdi- 
dosos, y  en  la  mengua  de  sus  haziendas,  ai 
bien  nos  ha  dado  mucho,  y  assi  rogamos  á  K. 
Señor,  reciba  en  purgatorio  lo  que  oy  padece, 
y  luego  le  dé  la  gloria. 

Llegando  pues  á  los  pleytos  de  este  Trien- 
nio,  que  he  apuntado  al  principio  del;  digo, 
que  no  se  pueden  llamar  nuevos  pleytos,  sino 
que  aquel  que  huvo  al  vltimo  año  del  Padre 
Águila,  se  continuó;  y  á  no  haver  se  acabado 
el  Triennio,  con  él  era  el  pleyto  del  Padre 
General;  él  quál  picado  de  lo  que  le  escrivió 
el  P.  Fr.  Pedro  da  Vera,  de  como  lo  havia  de- 
puesto  del  oficio  el  año  de  1610,  y  que  la  Au- 
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diencia  Beal  le  favoreció,  porque  el  executor 
no  havia  presentado  originales  para  ser  am- 
parado en  su  oficio,  porque  él  los  havia  quit»* 
do  del  libro  de  la  Provincia,  y  que  no  se  ha-- 
T^ia  enmendado,  hechando  de  la  Provincia  k: 
los  que  vinieron  para  China,  y  no  poni^ndo^ 
lenguas  én  los  Prioratos  de  los  Indios.    Toda, 
esta  relación  encendió  mucho  el  zelo  de  N.  P» 
General,  y  luego  por  la  posta   despachó  nue-, 
vos  originales,  y  que  fuessen  castigados  cou.^ 
las  penas  en   ellos  expressas  los  transgressa- 
res.    Llegaron  á  esta  tierra  el  año  de  1611^ 
por  Septiembre,  quando  ya  havia  cinco  meses 
que  el  P.  Águila  havia  acabado  su  oficio,  y- 
governaba  el  P.  Toro,  con  muchos  de  los  im-^. 
pedimentos  que  havia   contra  los  mandatos;; 
de  los  quales  él  no  tenia  culpa,  porque  assi  le. 
eligieron  y  puso  la  Provincia;  en  quanto  á  lo5> 
Prioratos  como   quiso,  el   P.   Águila:   y   assi- 
quando  él  supo,  que  havian  buelto  los  origí- , 
nales,  muy  buena  voluntad   tuvo   de  hechar 
los  de  China,  y  poner  lenguas  en   los  oficio»^ 
mas  el  P.  Águila  como  dueño  de  todas  aque- 
llas acciones,  le  dezia  que  no   los  admitiesse^- 
que  con  todo  se  saldría  como  á  él  le  havia  su-- 
cedido.   Allegávase  a  esto,  que  el  Compañera 
del  Provincial  era  vno  de  los  de  China,  y  asai^ 
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Ha  ¿ttimaya^  mircho  como  interessado,  t  qUe  no 
leadmitiesm.   £1  buen  Brovincial  era  iaHoogU 
i  da,  y  fie  afligía  machoy  porque  hedbayí^  de 

-w^t^  quesera  necessario  obedecer  al  0d<ietai,  7 
iLié>'iio  loim{)OffiaVa  ezeoubw  aqseltos  manfla- 
t08|  ni«S'4e^  contravenir  &  las  voluntadea  de 
los  que  le  liizierou  Provincial;  no  l«tdezabaa 
^fie  se  pudiesse  aconsejar  coa  la  gente  des- 
«pacionaida:  ew  lo  qual  ponían  gran  caydado; 
y  assimismo  en  que  no  se  dexasde  notificar 
los  mandatos,  lo  qual  no  era-  posible  dexarse 
^  haÁer  á  carrera  larga,  cotno  sucedió. 

Bl  F.  Fr.  Pedro  de  Vera,  exectitoc  ¿e  .  Iq% 
xocandatós;  no  «e  desouydava  en  su  oficio;  lii- 
20  iiiformacion  de  como  estavan  quebranta- 
os, pronunció  auto,  de  que  dentro  de  dos 
¿ias  ezeoutasse  los  mandatos  del  General,  he- 
lando los  de  China  de  la  Pírovincia,  y  qui- 
tando los  no  leftignas  de  los  Prioratoa,  con 
^tras  cosas  de  menos  consideración;  notificó* 
le  el  auto,  lo  mejor  que  pudo  la  primara  vei 
y  ^cumplido  el  plazo,  le  notificó  otro  que  no 
quiso  oyr;  mas  al  fin  con  el  £avor  de  la  l'ro- 
i7:incia,  se  entró  el  juez  en  la  Caija  de  Vallado ' 
iid,  donde  esta})a  el  Provincial,  en  ¿  de  Enero 
de  1612  anos,  y  le  notificó  la  incursión  en  el 
quebrantamiento  de  los  mandatos^  y  priva- 
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oioD  del  oficio,  y  puso  en  su  lugar  al  Padre 
Fr,  Diego  de  Soto^  porque  aunque  el  Provin- 
cial absoluto  era  el  P.  Águila,  havia  también 
incurrido  én  los  mandatos,  y  estava  sudpé'náb. 
Mandó  luego,  que  toda  la  Provincia  obedéci^s- 
se  al  P.'Soto,  y  á  los  que  no  le  obedecían  de- 
claró también  por  suspensos,  de  modo  ^úe 
dentro  d$  quin¿$  dias  se  declaró  todo,  y  ée 
pudieron  én  loií' ^decios  de  los  suspensos,  Tos 
antecessores  ilkifaados  por  el  Beverendié-> 
sitúo. 

El  Provincial  suspenso  y  el  P.  Fr.  Diego 
del  Águila,  con  otros  Religiosos,  acudrerón 
Inégo  á  la  Audiencia  Eéal  en  ocasión  que  go* 
bernava;  y  viéndose  eoíbára^kdos  con  los  origi- 
nales, por  ctiyá''fát¿á  Üó^aftós  antes  havian  de 
dar  el  auxilio  fóeal' pátásét'obeáexMo;'  dieron 
óii  vti' pénsamíeiilió  pbr^'ser  feaHiísá'de  *EéHgid- 
flos,  que  remitieron  *eí  ^Hohoiirkihtítb/dé  la 
causa  á  cinco  Provinciales, 'qWihéíóh'lós  Óe 
Santo 'Domingo,'  él'  ¿éí^Saá!  í'rancíscó;  e)  dó  K. 
V.  San ' Atigus'tirí  cío  la  Pi/ó^incia  de^  Míxíco, 
el  de  los  Carmelita^  ífescál^bs,  y  el  'de' la  Cfeta- 
pañia  de  íeíus;  y  íiíegó  que  se&izO  fetfta  're- 
misión,  juzgaron  tíiuónos  de  afuera,  ^que  la 
causa  bávia  dé  Salir  en-  favor  del  Pr'ovinciial 

despojado,   por  amparar   sus  mismos' oficids; 

Tom.  I1.~1S. 
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mas  havi^ndo  oydo  cada  vno  en  sil  casa  á  las 
partes  muy  de  espacio,  y  tomado  memoriales 
determinaron  juntarse  vn  dia  todos  en  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo,  donde  confirieron 
lo  que  les  pareció,  y  determinaron  que  los 
suspensos  io  estuviessen  hasta  avisar  al  £e- 
verendissimo,  y  mandassen  los  nombrados  por 
el  juez  executor;  y  que  por  oviar  inconve- 
nientes saliessen  de  la  Provincia  el  P.  Fray 
Diego  del  Aguila'y  el  F.  Fr.  Hernando  Colindres 
y  los  demás  se  bolviesen  á  ella;  y  el  P.  Kector 
Provincial  les  diesse  conventualidades.  £n 
virtud  de  este  auto  y  sentencia,  la  Audiencia 
Eeal  despachó  Provission  real  de  amparo 
á  todos  los  puestos  por  el  juez  executor,  y  to- 
dos se  bolvieron  á  la  Provincia,  y  prosiguió 
nuevo  govierno  en  ella.  De  todo  lo  sucedido 
se  dio  noticia  luego  al  Eeverendissimo,  por  la 
vna  y  otra  parte;  él  quál  se  dio  por  muy  sen- 
tido  del  alboroto:  y  nos  podemos  marayillar 
de  este  sentimiento,  porque  es  necessario  exa* 
minar  el  fin  de  vn  Superior  quando  manda 
vna  cosa,  y  pone  graves  penas  para  los  trans* 
gressores,  si  es  que  s^  executen  ó  solo  sean 
para  terror;  para  solo  terror,  no  las  puso  nues- 
tro Beverendissimo,  pues  no  haviéndosse  guar- 
dado primera  vez,  despachó  segundos  origina- 
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les;    luego  tenia    voluntad  de  la  execucion? 
Pues  quejarse  del  ruydo,  no  parece  quexa  a- 
justada,  que  no  era  quitar  vna  cosina,  y  dalla 
á  otro,  que  se  haze  sin  ruydo   y  dentro  de  ca- 
sa,  sino  quitar  vn  ProvincialatOi  que  es  la  su- 
prema Dignidad;  y  es  visto,  que  este  despojo 
ha  de  hazer  ruydo.    Y  assi  lo  bueno  es  prevé* 
nir  en  las  leyes,  y  sus  penas  lo  que  puede  su- 
ceder, y  no  quejarse   de  lo  sucedido  si  sucede 
por  obedecerle/  Y  lo  cierto  es,  que  ay  corago- 
nes  tan  pios,  como  lo  son  los  de  Italia,  que  se 
lastiman  de  la  pena  que  impone,  aunque  sea 
muy  merecida,  como  se  apiadan  muchos  de 
ver  ahorcar  á  uno  que  merece  mil  horcas:  as- 
si  nuestro  Beverendissimo  se  lastimó  con  las 
cartas  de  los  suspensos^  y  ordené  que  pasasse 
adelante  lo  que  havian  ordenado  los  provin- 
ciales; mas  que  acabado  el  Triennio  para  ole* 
gir  Provincial,  luego  que  el  P.  Soto  renuncia- 
se el  Sello,  el  P.  Presidente  se  lo  diesse  al  P. 
Q]oro,  y  desde  .alli  tuviesse  acciones  de  Pro- 
Tinciid/assi  en  quanto  á  la  elección  del  nue- 
vo Provineial,  como  en  el  Diffinitorio  pleno 
de  les  nueve.   Lo  mismo  mandó  en  quanto  ¿ 
los  Priores^  que  desde  aquel  tiempo  entrassea 
á  elegir  Provincial  los  electos  el  Capitulo  an- 
tes en  el  Convento  de  Tiripetio.  Esto  determU 
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nación  vino  por  el  mes  de  Septiembre  del  año 
de  1613^  y  el  Capitulo  se  havia  de  celebrar  el 
año  adelante  de  1614,  por  el  mes  de  Abril« 

Beeebida  esta  Patente»j.  hiego  trataron  loi 
despojados  que  les  restit^j;e88en  sub  oficios, 
-  fiiendo  expresso,  que  no  havia.  de  ser  sino  d 
'J3ábado>de.l|i  elecciot^  de  Fro^ncial;  con  esU 
^de&Mnda  despacharon  á  tdos^Beligiosos,  qoe 
d;ie8sai  (las  cartas  al  P.  Sector  Provincial  el 
qnal^ptáva.  viBi^hdio  á.  Zacatecaa;  jr  viendo 
los  BqligiosQs  que:  elBpctor  IJ^rovincial  no  1^ 
bolviltloa  Q&cios,  tnyieron  vn^adelanlamienio 
j  ceguera  notable,  que  fiió  hur.tar  idl  libro  de 
Provincia  y.  aellos^^y  .  hlzimoaxi  eA  .el  ormino 
vna  i^atei^te  falsa»  en  que  el .  Beotor'  Pirovin- 
iCtal  i^nunciava  el  tiempo  .que  \e  falt&va,  ^ 
elPySf.^Pedro  de  Toro» .. por  s^r  verdadero 
Provincial^^  y  que  declapaVa .  :qúe  todos  les 
Priores  eñtrassen  en  sus  oficios»,  parailo'  qu»! 
re¿iitian  el  libro  v  sellos  al  P.  Toro.  Con  e»* 
ta  Patente^  libido  y.  jello6i.;iiie  ifueron  loa  .doi 
Beligiosoa  al  Marques  de  £h¡UMl^lca9fl¡r,.  á  quien 
luego  el  Bectór  Prorincial  biza  jMooprio  det* 
de  Zacatecfks,  y  no  le  llevaron  loa  vnoa  á  1^ 
•  otros  mas  que  tres  horas,  porque  los  Bellgio- 
sos  llegaron  tercer  diade  Pasqua  de  JÜTavidad  i 
las  dos  de  la  tarde,  y  presentando  la  Patente, 
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libros  y  sellos,  se  admiró  el  Virrey  del  hecho* 
y  les  dixo:  dexen  ai  esso,  que  yo  lo  veré  esta 
noche;  apenas  salieron,  quando  llegó  el  aviso 
del  Eector  Provincial;  y  fué  tanto  lo  que  se 
encolerigó  el  Virrey  del  atrevimiento,  de  que 
unos  reos  de  cosa  tan  grave  se  fuessen  á  los 
ojos  del  Príncipe,  que  hizo  asombros  para 
prenderlos,  y  ellos  espantados  no  parecieron 
más;  si  bien  que  el  Virrey  ordenó  que  se  jun* 
tassen  los  P?.  del  Diffinitorio  y  otros  viejos,  y 
castigassen  aquel  delicto  con  severidad;  Como 
86  hizo,  que  los  condenaron  á  quitar  el  hábi* 
to  y  que  fnessen  á  Galeras.  Lo  qual  se  sen- 
tenció  por  fin  de  Enero  de  1614,  y  con  esté 
sucesBo  se  dio  fin  á  los  trabajos  deste  Tjien- 
nio.  Y  pues  tan  destelo  hemos  tratado  de 
los  vivos,  razón  será*  tratemos  algo  de  los  di- 
^tos. 


El   PADRE  FRKY  GERONYMO   DE  LA 

MAGDALENA^  muy  benemérito  de  la  Pn^ 
vinda. 

FVERA  de  los  trabajos  que  en  este  Trien- 
nio  padeció  la  Provincia  dio  remate  c<u 
vno  que  pudo  dezir  fué  el  mayor^  con  la  pér- 
dida y  muerte  de  vn  hijo  muy  verdadero,  y 
muy  zeloso  de  su  bien,  qual  fué  el  P.  Fr*; 
Gerónymo  de  la  Magdalena,  que  dudo  yo  q^J 
en  todos  los  passados  huviesse  alguno  que  k 
sobrepujasse,  pocos  que  le  igualassen  en  ¿ 
trabajo,  y  augmentes  que  hizo  en  pro  y  vtili 
dad  desta  Provincia. 

Nació  el  P.  ^r.  Gerónymo  de  la  Magdaleiu 
en  la  Ciudad  de  Cordova,  en  la  Andalucu* 
Passó  á  esta  tierra  mogo  ya  de  trabajo,  y  mú 
luego  se  aplicó  á  trabajar  en  haziendaa  de! 
campo;  y  tocóle  N.  Señor  que  se  recogiesse  i 


175 

á  la  Beligion,  no  huyendo  del  trabajo  porque 
acá  trabajó  mas  que  allá  trabajaría;  j  allá 
con  esperanzas  de  propría  vtilidad,  y  en  la 
Helígion  solo  por  el  bien  común;  y  assí  el  to- 
que fué  para  apartarse  de  los  muchos  la^os 
que  ay  en  el  siglo;  de  los  quales  se  ve  libre  el 
Eeligioso  vigilante.  Passó  el  Noviciado  en  la 
Oasa  de  México,  muy  á  satisfacción  de  todos, 
y  assí  le  dieron  con  mucho  gusto  la  profession 
y  professó,  y  como  ya  era  hombre  y  hecho  al 
campo  no  siguió  los  estudios,  contentándose 
con  saber  lo  que  basta  para  dezir  Missa.  Lue- 
go la  Keligion  le  ocupó  en  obrero  de  que  dio 
muy  buena  quenta,  como  en  lo  demás  que  le 
manda  va.  Embióle  á  esta  Provincia  donde  se 
tratava  de  hazer  vno  hazienda  de  pan,  que  oy 
llamamos  de  San  Nicolás,  y  él  la  tomó  á  su 
cargo;  hizo  la  pressa  que  era  muy  dificultosa: 
liizo  la  9anja  de  muchad  leguas,  y  que  puede 
regar  mas  de  dos  mil  fanegas,  y  tres  mil  de 
siembra,  que  se  pueden  coger  cinquenta  mil 
de  cosecha.  Hizo  molinos,  compró  tierras  da 
modo,  que  empegó  á  hazer  vna  hazienda,  que 
valía  entonces  mas  de  cien  mil  pesos.  Hizié- 
ronle  Prior  del  mismo  Convento  de  FwnWaA- 
púndaro,  y  acabó  lo  que  dexó  por  acabar  aquel 
£fran  siervo  de  Dios  Fray  Diego  de  Chaves, 
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que  solo  pudo  sobrepujar,  y  no  otro  á  nues- 
tro F.  Magdalena.  Puso  muchas  cosas  en  la 
Sacristía;  ordepó  la§  ricas  haziendas  de  ovejas 
de  a.q^uel  Convento;  de  modo^  que  podemos 
dezir  ¿qije  los  dos  criaron  la  grandeza  y  rique- 
za de  aquel  Convento.  T;a8simisnio  el  Padre 
HasrdaXena  tuvo  Comunidad  de  estudios  eo- 
vernada  con. mucha  vigilancia,  y  notabl^^  tra- 
bajo  de  su  parte,  porque  juntamente  era  el 
Ma3''ordomo  de  San  Nicolás,  y  le  sucedía  salir 
dei  Maytines  á  media  noche,  y  ir  d  amanecer 
á  3^^n  Kicplas,  que  ay,  dos  leguas  Jardas,  y 
cpmj).o^er  y  ordenar  lo  que  se  hávia  de  Házer, 
y  bolyer  al  govierno  de  su  don  vento;  y  sino 
fu§ra  tanto  razio  y  duró,  no  fuera  posible  ha- 
zer  esto  dos  yezes,  y  el  lo  hazia  muchas,  x  no 
fué  sola  yna  vez  Prior,  sino  dos  o  tres,  siem- 
pre.  con  Comunidad,  la  qual  regia  con  aljguna 
asp^re^a  de  condición, ,  pero  dava  en  grande 
abundancia. lo  necessario,  y  muchas  cosas  cnra- 
ciQ^a^^  como  estuches,  libros  y  imágenes^  con 
que  Buabiaava  lo  agrio  de  la  condición.  Ya 
que.est^uvo  la  Casa  acabada  en  sus  haziendas, 
le.hizieron  Pripr  de  otras,  como  Xacona  y 
TziroatOy  doQde  no  perseveró  mucho^  y  assi  no 
hizo  mucho»  como  comen  có  en  Xacona;  j  sí 
prosiguiera,  huviera  sentido  el  Convento  gran* 
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de  lucimiento;  mas  el  Padre  Magdalena  tenia 
alguna  condición,  y  en  el  Pueblo  vívian  al- 
gunos Españoles  y  otras  mezclas,  cuyas  oleras 
y  acciones  no  podia  tolerar;  y  assí  por  no  ve- 
nir á  grao  rompimiento,  conociendo  su  con- 
dicion,  renunció  la  Oasa  con  harta  mengua  y 
menoscabó  de  lo  mucho  que  se  esperava  'cobi 
Prior  tan  trabajadpr.  En  poco  tiempo  levantd 
la  Iglesia  ¿e  cal  y  canto,  y  en  muchos  años  nÍD» 
huyó  quien  la  prosiguiesse;  y  quando  se  aíí»- 
mOjiTué  para  acabarla  de  adobes.  Bolviósse  & 
la  laguna  de  Cuiseo,  donde  fué  su  continua  ha-' 
Ditacion. 

Hiziéronle  Prior  de  Cupandaro^  la  qual  Ca- 
sa acabó  tan  perfectaipénte  (aunque  ^  havia. 
mucho  hecho)  que  toda  parece  Vna  taza  de 
plata.  Acabó  la  Iglesia  y  la  pintó,  y, puso  vm 
muy  lindo  retablo  en  ella.  Acabó  la  torre^ 
hizo  vn  vistoso  cementerio  de  béirca  almena- 
do lleno  de  ífái'anjos  y  Cipreses  que  parece 
pintado;  puso  lindas  pilas,  la  mejor  huerta, 
que  tenia  en' su  tiempo  la  Provincia.  En  ta. 
Sacristía  hecUó  mu phos  ornaníentos  y  plata.! 
En  el.  choro  muchos  libro9  de  música,  é' ^ins- 
trumentos de  ministriles,  y  changonetas  de 
España.  Fué  en  su  tiempo  la  Cada  dd  Oupan- 
darOj\9k  Casa  de  regalo  y  recreación  de  la 
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Provincia,  dándole  también,  y  poniendo  ma- 
cha renta  en  ovejas  y  en  tierras,  que  debió  de 
ser  Prior  de  aquella  Casa  tres  ó  cuatro  veces; 
y  lo  que  espantaba  de  este  Beligioso,  es  que 
igualmente  acudia  á  las  haziendas  del  campo, 
y  á  sus  augmentos  y  mejoras,  como  á  la  Sa- 
cristía y  música  del  choro,  á  la  limpieza  y  aseo 
de  la  Iglesia;  cosa  que  se  halla  en  pocos,  por-^ 
que  si  son  hombres  del  campo,  se  descaydan 
del  aseo  de  la  Iglesia  y  Sacristía,  de  la  pun- 
tualidad de  la  asistencia  del  choro:  no  assí 
nuestro  siervo  de  Dios,  que  salía  del  choro  j 
tomaba  quenta  á  los  Cantores  de  lo  que  ha- 
vian  estudiado:  yba  á  la  Sacristía  y  cuydava 
de  la  ropa^  si  estava  limpia,  si  rota.  Dezia 
Ifissa  y  luego  cuydava  de  la  doctrina.  Lue- 
go subía  á  cavallo  y  iva  al  campo^  como  si 
Jtquel  fuera  su  oficio,  tratando  de  las  yeguas, 
muías,  bezerros,  sementeras  en  que  gastaba 
toda  la  mañana.  Y  quaudo  era  tiempo  de  sem- 
brar, el  cuydaba  de  todas  las  sementeras,  assí 
del  común  como  de  los  particulares;  porque 
al  principio  sacaba  al  Pueblo  y  hazia  la  se- 
mentera del  Hospital  en  vn  día,  en  otro  la  de 
la  Iglesia,  en  otro  la  del  Corregidor,  con 
quien  se  procurava  llevar,  á  la  traza  del  P 
Dionisio  Bobledo,  de  quien  era  muy  amigo; 
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luego  la  de  la  Comunidad;  y  acabadas  las  del 
común,  luego  tratava  de  que  cada  vno  sem- 
brasse,  y  sabia  la  cantidad;  y  si  era  floxo,  él 
sacaba  de  su  casa  para  el  trabajo;  de  modo 
que  era  verdadero  Padre,  y  que  solo  del  se  lee 
y  se  ha  oydo  esta  puntualidad  en  el  govierno, 
el  qual  tuvo  en  este  Pueblo  de  Cupandaro;  á 
los  quales  por  ser  pocos,  los  podia  governar  á 
todos  mas  inmediatamente. 

También  fué  Prior  dos  ó  tres  veces  en  Cui- 
seo,  donde  hizo  la  torre,  y  en  la  Sacristía  obró 
mucho,  poniendo  ornamentos  enteros,  muchas 
casullas;  todo  lo  qual  traía  hecho  de  España; 
y  assi  con  pocos  dineros  hazia  mucho.  Fuá 
muy  grande  augmentador  de  las  haziendas  de 
este  Convento  de  Cuiseo,  y  en  él  obrava  al 
modo  que  en  Cupandaro^  en  quanto  á  lo  del 
común,  mas  no  en  quanto  á  los  particulares, 
porque  eran  muchos. 

En  quanto  á  las  causas  de  la  Provincia,  el 
fué  el  primer  Padre,  pues  por  ella  fué  dos  ve- 
ces á  Boma.  El  fué  el  que  la  dividió  de  la  de 
México;  él  fué  el  que  traía  las  Patentes,  para 
su  buen  gO)(ierno;  y  si  alguna  vez  erró  en  ala- 
gunas que  traxo,  el  yerro  fué  material  y  no 
formal,  porque  el  intento  siempre  fué  bonis- 
4simo  en  pro  de  la  Provincia.    Y  finalmente  él 
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era  de  pocas  carnes,  y  grande  de  coraron  con 
que  viviendo  obró  tanto:  y  assí  de  mucha 
cotagon  murió,  porque  siendo  Prior  de  Cuiseo^ 
de  vna  yda  y  buelta  que  liizo  á  Vqüaréo,  des- 
"•  dé  Cuiseo,  eii  vn  dia'  y  noche,  que  áon  diez  y 
seis  leguas  sin  comer  ni  dormir,  y  ya  de  'mu- 
cha edad,  -que  tenía  setenta  años  muy  lárgdd, 
le;dió  vn  tabardillo,' y  quiso  ea^antallo  sin  cu- 
rallo,  y  él  se  fué  á{}oderando  del  sugetó;  y 
quando  quiso  curarse  érá  ya  fuera  dé  tienápo: 
traió  de  la  cura  del  alma,  'qiie'es  la  perfecta, 
y  hkviendo  recevido  los  Sáji'tós  Sácraméntoá, 
sé  ío  llevó  nuestro  Señor  á  darle  el  premio  dé 
sus  trabajos.  MüriÓ  en ' Cüiseo,  á  ochb  de  Fe-^ 
brero  dé  1 61 4  afíosiy  srü  cuerdo  está  sepultado 

enlaí¿lediá;   '"'  "''  -  ' ' 

Bu  iáúerte  fué  muy  sentida  de  todos  los  Na** 
tárales^,  qué  aunque  le  temian  muóho'  porque 
su  condición  era  rezia,  le  amábáh'muchd,  por 
el  buen  ezemplo  que  en  sií^  vida  tuvieron,  con 
que  los  traía  enfrenados,  y  la  JPíovincia  per- 
dió'el  hijó  ín'as  oficibáo  y  trabajádüí  de  quan- 
tos' ha  tenido;'y  assí  dé'  ha  püeistd  su'  vida,  pa-- 
ra  qiie  los  que  la  Iéyé^eh¡  Ifóteñ  la  falta  devn 
tan  búeá  hei^máno. ' 


CAPITVLÓ  Vil. 

*  •  •  ♦ 

Del  quinto  CapitiUo  Protíncialt  en  qué  fué  eleeto 
el  PADRE  FRÁ  Y  JOAN  CA  VALLERO. 

I  Wm^  ?í^4r®,í!'f  pi^go¿4^  SptíQ,,  como  jR^tpr 
•  -C«.;?ÍOY^cial';aue  hoviji  'a^o  de^k  P^pvin- 

_,_^_ _^^  ^  en 

,$1  gonvftB^to  de,  jftti^Apíínáíi^o;  j'yjág  e]['8éfipr 

Palent^.^^Bey^rendis^mo^,  emitió  de  que  en 
aqu^l  Capitulo  fatnro  votasae  el  F.  Fr.  PecTro 
de  .5C9ÍO  coi^o  Provincial;  ^y  aasimismo  .todos 
los.Priores  electos  en  el  Capítulo  anteceden, 
te  celebrado  ^ti  Tirvpeiio  xxo  obstante  la  depo- 
sición que  havia  hecho  el  P.  Fr.  Pedro  de  Ve- 
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ra,  executor  de  los  mandatos  arriba  puestos; 
y  porque  estos  votos  entrassen  en  paz  y  ?in, 
ruydo^  le  pareció  á  su  Excelencia»  llevar  el 
Capitulo  á  México,  al  Colegio  de  San  Pablo 
por  hallarse  su  Excelencia  presente,  y  aun- 
que este  hecho  pareció  cosa  muy  nueva,  sin 
exemplar,  de  que  toda  vna  Provincia  saliesse 
de  su  territorio  á  celebrar  Capitulo,  con  otros 
muchos  inconvenientes,  que  se  le  propusie- 
ron á  su  Excelencia;  no  obstante  todos  ellos, 
mandó  so  graves  penas,  que  todos  acudiessen 
al  Colegio  de  San  Pablo  para  los  18  de  Abril. 
Obedecióssepor  no  incurrir  en.  nueuos  pleytos 
é  inconvenientes;  y  haviéndose  juntado,  vino 
el  señor  Virrey  con  dos  oydores  el  Viernes,  y 
se  halló  al  recibir  el  Presidente,  que  fué  el  P 
M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  por  comission 
especial  de  Nuestro  Beverendissimo,  y  ha- 
viendo  dado  la  possession  de  los  oficios  el 
mismo  Viernes  á  los  despojados,  no  obstante 
que  el  Eeverendissimo  mandaba  fuésse  el  Sá« 
bado;  este  dia  fué  electo  en  Provincial  el  P. 
Fray  Joan  Cavallero  que  después  fué  Maes- 
tro, el  qual  Padre  era  natural  de  Xeréz  de  la 
Frontera,  ó  como  otros  dizen  de  Puerto  de 
Santa  María,  vino  mogo  de  España  á  esta  tier- 
ra, y  desando  el  mundo,  tomó  el  hábito  de  N^ 
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P.  San  Augustin  en  el  Convento  de  México. 
Luego  que  professó  le  dieron  estudios  meno- 
res y  ma3'orjes,  los  quales  estudió  con  mucho 
cuydado,  y  salió  Predicador  y  muy  entendida 
en  el  oficio.  Diósse  assimismo  á  las  cosas  del 
campo,  y  en  todo  servia  muy  bien  á  la  Reli- 
gión, porque  tenia  muy  buen  entendimiento, 
y  bien  intencionado  y  amigo  de  paz,  como  se 
vio  quando  los  dos  Eeynos,  el  de  la  Nueva- 
España  y  el  de  la  Galicia  tuvieron  contienda 
el  año  de  1589,  sobre  querer  prender  el  Már- 
quez de  Villamanrique  al  Oydor  D.  Ñuño 
de  Villavicencio,  porque  le  tenia  probado,  que 
en  oculto  estava  casado  con  persona  del  mi»- 
mo  Beyno,  sin  licencia  de  su  Magestad,  y  es^ 
tando  los  dos  exércitos  para  embestirse,  el  P. 
Pray  Joan  Cavallero  fué  ocasión  de  que  no  se 
acometiessen,  porque  era  total  ruyna  de  am- 
bos Beynos;  y  assí  su  Magestad  se  dio  por 
muy  bien  servido  desta  acción  que  bizo  el  P. 
Cavallero:  el  que  tuvo  en  esta  Provincia  mujr 
Truenos  Prioratos,  él  de  GiLodalaxara  y  Tiríp^ 
iiOf  Biffinidor,  y  en  este  Capítulo  salió  por 
Provincial,  el  qual  oficio  exerció  con  mucha 
paz  y  prudencia,  como  convenia  en  aquel 
tiempo;  en  el  qual  comengó  la  Provincia  ¿ 
desahogarse  de  los  pleytos  de  los  Triennioi^^ 
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mntecedentes,  y  comentaron  los  Conventos  á 
tener  augmentos.  Acabó  pues  su  oficio  y  se 
M^tiró  á  Charo  á  esperar  la  muerte,  que  ya  se 
«entia  muy  viejo,  y  diez  años  después  de  ha- 
"ver  acabado  el  Frovincialato,  tenia  por  iodos 
ellos  muy  gran  cuydado  de  llorar  sus  defectos^ 
lo  qual  creciá  ínas,  como  mas  se  acercaba  á  la 
muerte;  y  aunque  con  muclio  tirabajo,  porque 
estava  perlático,'  no  dexaba  el  OiScio  BiViño, 
myudán(j<)le  otro.  Ko  podia  dezir  Missai  mas 
^iala,  y  todas  las  noches  se  rejconciliaya  es- 
iperando  como  siervo  fiel,  y  vigilante  á  todas 
lioraSi  el  asalto  de  la  ínuérte;  y  asai  aunque 
fué  en  breve  cómo  ya  tan  viejo,  que  tenia 
mas  de  ocbenta  aíílos,  no  fué  de  repente,  que 
«e  previno  con  los  santos  Sacramentos,  y  mu- 
rió'como' muy  buen  Eeiigioso,  (iéxándonos 
prendas  y  eíspérangas  de  su  salvación. 

Kl'áia  pues,  que  fué  electo  IPróvíncial  en  el 
Colegio  de  San  Pablo,  esse  mismo  día,  y  á  essa 
misma  borá  Tué  electo  Provincial  en  el  Con- 
Wnto,  el  P.  í'r.  IFrancisco  MiíSoz  de  la  Pro- 
vincia Mexicaüai  ambos  á'  dos  con  ihuclio 
gusto  y  aplauso;  y  lüegbel  Domingo  sé  jun- 
taron todos,*  y  salió  la  Prócession  de  ííuéstro 
Oonvento  de  San  Augústin  para  el  de  Sao 
Francisco,  donde  iban  con  sus  capas  los  dos 
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Proyinciajea^  y  el  de  México  cantó  la  Missa» 
y  se  bolvierou  al  Convento  con  grande  acom- 
pañamiento/ Hallóse  en  la  Iglesia  del  señor  S. 
francisco»  el  Virrey  con  toda  la  Audiencia. 

En  é9te  Capitulo  fué  la  primera  vez  <iue  se 
trató  de  alternativa;  y  lo  que  allí  pareció  cou- 
veoieneia,  desptfes  se  experimentó  ser  de  in* 
<5dQveni^n>0j'  po^quB  mudó  con  el  tiempo  el 
modo  y  li4ii(a!eion  con  que  se  pidió,  que  no 
fuétsinopMal^s  oficios  mayores  de  los  nue* 
ve  del  DüfittitotiQ,  y  esto  por  cuatro  Trien- 
nios.  Yn  Trié'nnio  Provincial»  dos  Di&nidor^^ 
y  vfi  TieitadOr  de  los  nacidos  en  Españn;;  otifo- 
de  los'naóidos  mudó  el  modo,  como  veremos, 
en  el  Tríenxdo  décimo.  Como  se  pidió  al  Ge- 
neral, Id  coiicediói  y  qvi^  el  primer  flapítulo» 
que.  haría  vde  «sbr  el  aig^tiao^te  eonüen^asse  la 
alteriMitiva  pOr  siacidojIn.Ésf^na* ,     . 

Hecha  la  tabla  y  t^dp  Icf  qü^'  aonyeíaia'  aL 
campSittiieintp^^^l  Os^^Uulo»,  *  s^!  '1)0Ív¿«r^:  t^q- 
dos  los.F^aidrQs  ¿  la  Ptrovj^üa  h\  sHSrPriora;!:^; 
y  GotavenlftaHdadjEf^,  ^  y^el^  Kk  Pjro  viiicial;  |T  wo-^ 
giba  to^OA  1m  i^qpeandii^iiicU^p^i^Qfli  dídOi^^ 
el  Trieoinio  paMwlo,  y  ;le9:  dio  suo  CofR?€^iitiuaf> 
lididws,  t  govetrOí^sop.mw?H  paa>  jr  ^ulettt4» 
cómo  cániv^nia^; :  itratatdo  á  tod^s'  con :  muv^ho 
motor,  y  assi  bolyjtó  li^  Pro?ái»eji$»  á  gozar ¿d^ 
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sa  quietud,  j  el  P.  Provincial  con  la  misma 
governó  hasta  el  fin. 

En  este  Triennxo  comengaroü  las  Casas  á 
augmentarse,  y  crecer  en  lucimiento  de  obras 
rentas  j  Sacristías.  La  de  Charo  tuvo  conoci- 
do augmento  en  la  Sacristía,  de  muchos  blan- 
dones de  plata  y  ropa  para  los  altares,  aug- 
mento de  ovejas  que  hecho  el  F.  Fr.  Antonio 
Navarrete.  Zacatecas  dedicó  su  Iglesia  nue* 
va,  que  con  ser  tan  linda  se  acabó  en  tres 
años.  A  la  Casa  de  San  Luys,  le  cupo  la  ma- 
yor parte  de  dicha,  por  que  recibió  veinte  y 
Vn  mil  pesos  de*  limosnas  particulares  con 
que  se  hizo  todo  el  Convento,  se  hecharcHi 
muchos  ornamentos  en  la  Sacristía  de  mucho 
valor,  y  se  pusieron  á  renta  más  de  cinco  mil 
pesos  de  principal;  y  deste  modo  comen^ron 
las  Casas  á  «obrar  bu  lustre,  cada  vna  en  eL 
modo  y  posibilidad  que  podia. 

Nuestro  Padre  Beverendiséimo,  tomó  i  em- 
biar  Patente,  acompasada  cbn  Cédula  Beal, 
para  que  efectivamente  saliessen  desta  Pro* 
vincia  todos  los  Padres  que  havián  passado 
de  España  para  China;  y  venían  tddos  nom- 
brados asst  en  la  Patente  como  en  la  Cédula 
fieal,  y  mandando  que  les  quitassen  los  ofi- 
cios. ' '  T  la  Cédula  Beal  apretó  ianto^  que  or  * 
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denaya  al  Virrey  que  no  pagassen  á  la  Pro- 
TÍncia  de  la  Caxa  Beal  los  salarios»,  ni  la  ,li-  ' 
mosna  de  vino  y  azeite,  si  pripiero  el  Provin.  * 
cial  no  jurasse  que  no  tenia  ningún  Religioso 
de  China  en  la  Provincia.  Fué  tan  rigoroí^^,^ 
que  alborotó  esta,  no  tanto  por  los  conocidoa 
claramente  ser  de  China,  quanto  por  que^  y^- 
nian  otros  en  las  memorias,  que  de  ningún* 
modo  havian  passado  para  China,  sino  para 
esta  tierra;  y  á  todos  les  obligaron  á  ir  á  Mé- 
:sico,  y  hazer  bastantes  informaciones  de  lo 
contrario.  A  otros  que  havia-  mas  duda  les 
obligaron  á  que  por  sí  ó  por  nó  pagassen  á  su. 
Magestad  lo  que  gasta  con  un  Beligioso  des- 
de Sevilla  hasta  esta  tierra;  donde  cabía  el 
tener  favor  en  Palacio:  más  quedaba  el  escrh- 
pulo,  en  quanto  i  que  el  Generalíssimo  los 
pribava  de  los  oficios,  y  hazia  inhábiles  para, 
poder  otros,  y  assí  le  parecía  á  la  Provincia, 

que  no  estaban  en  buena  conciencia;  mas  el 
Virrey  que  les  havia  favorecido  á  algunos, 
ordenó  que  les  bolviessen  los  oficios,  porque 
no  eran  de  los  comprehendidos.  Muchos  sa- 
lieron de  esta  vez  para  China,  que  no  havia» 
causado  pocos  ruidos  su  estada  en  la  Provin-  . 
cía,  como  se  há  visto  en  los  dos  Triennioa- 
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^asfladps;    con  que  quedó  en  silencio  este 
ipunto  de  Chinos. 

Ya  dizimos  arriba  como  en  el  affo  de  1609» 
nos  señalaron  qnatro  Villas  para  poblar  j 
fandar,  en  virtud  de  la  qúál  licencia  se  fundó 
en  Selaya,  y  eite  Trienpio  se  fundó  Sala- 
manca; 
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FimDA€ION   BEL  €ON¥ENW  BiE^S^- 
LAMANCA. 


ESTA  Villa  se  fuñdó  el  afio  de  1603,  en 
vnas  tierras  que  eran  estancia  de  'ganan- 
do mayor.    El  sitio  de  la  Yilía  es  el  mejor,  ó 
de  los  mejores  ^ue   aj  en  la  Nneva-España, 
en  quanto  al  puesto  y  su  temple,  que  el  pues* 
to  está  exempto  á  los  ayres,  y  le  bafía  el  Sol 
luego  que  sale.    Bodeálo  el  rio  grande,  abas- 
teciéndolo de  lindo  pescado;  la   tierra  para 
carnes  es  estremada,  mejor  para  semillas,  no 
solo  en  calidad  sino  en  cantidad,  porque  tie- 
ne dos  campañas  vna  al  Mediodía,  que  llaman 
el  valle  de  Santiago,  donde  se  pueden  sem- 
brar mas  de  diez  láil  fanegas,  y  coger  ^o^- 
cientas  mil,  porque  la  tierra  bien  beneficiadfá 
me  han  certiÉcado,  que  en  partes  acude  á  mas 
de  treinta  por  fanega,   que  en  esta  tiei^ra  es 
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buen  acudir;  tiene  bastante  agua  para  mucha 
mas  siembra.  Házia  la  parte  del  Norte  tiene 
llanadas  de  á  mas  de  quatro  leguas,  j  para 
sacar  el  agua  se  hizo  vna  pressa,  que  de  pri- 
mer  gasto  costó  diez  y  seis  mil  pesos,  y  no 
aprovecha,  por  algunos  achaques  que  tiene; 
y  á  mi  ver  no  es  sisto  que  no  ay  necessidad  al 
'^i^sénte  dé«  tanto  trigo;  que  al  rededor  de 
esta  Villa  ocho  leguas,  se  cog^li  ciento  y  cin- 
quenta  mil  fanegas^  sin  otra  nueva  Ciudad 
\  que.^gqra  se  funda  en  ^  Huatizndeo,  San  An- 

drés de,  Salvatierra,  y  si  prosigue  han  de  co- 
£^er  btrss  cinqueuta ,  nul  laneRas  mas,  con 
que  sí  jSTuestro ,  Señor  no  multiplica  muy 
aprissA  muchos  cpmedóres,  han  de  quedar 
piííísípotjes  de  lo  qué  están  los  labradores» 
seg^n  s$  augmentan  las.labores;  y  assi  digo, 
que iN'uestro  Señor  no  quiera  que^énSala- 
máncáj  á  la  parte  del  iN^órte  se  saque  el  agua, 
jporque  no  havia  de  haver  quien'  comiese 
tanto  ,  pan,  y  mas  estando  tan  pobres  como 
oy  se  hallan,  por  la  baja  que  tiene,  el  trigo, 
con  las  muchas  labores  que  se  han '  multipli* 
<MtdOf  mas  ya  quedan  abiertos  los  ojos  de  lo 
oue  ^e  puede  hazer  en  lo  futuro. 

En  esta  Villa  fundam  os  con  mucha  paz  da 
todos,  si  bien  que  la  fundación  es  pobre,  mas 
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tiene  lo  necessario  para  quatro  Eeligiosos, 
porque  el  Convento  de  Cinseo^  le  dio  de  limos- 
na en  el  valle  de  Santiago,  renta  de  quatro- 
cientOB  pesos  largos,  sin  otras  que  tiene  el 
Convento,  con  que  passa  por  agora.  El  edifi- 
cio es  al  vso  de  la  Villa,  de  tierra  de  tapia  7 
adobe,  7  la  Sacristía  pobre,  que  todo  ha  sido 
ornato^  que  le  han  dado  de  limosna,  si  bien 
que  en  quanto  á  las  esperángas,  tnayores  las 
puede  tener  que  el  mejor  Convento  de  Indios, 
pues  éstos  conocidamente  van  á  menos,  7  los 
4e  Españolea  á  mas;  7  assi  con  essas.  esperan- 
^as  buenas  irá  passando  por  agorli  su  po- 
brera. 


\ 


EL  PAD^E  FBAY  RODRIGO  DE  MEN- 
BOZA.  .    . 

« 

EN  este  Tf iannio  se  nos  murieron  n^acbof 
Eeligiosos,  j  entre  ellos  algunos  ^ue  Iv 
2Íeron  mucha  falta  á  la  Provincia,  porgue  ha- 
vian  sido -muy  vtiles,  y  de  quienes  si  tomára- 
mos exemplo  de  ayudar  á  nuestra  madre,  ella 
se  viera  harto  rica  en  breve  tiempo. 

El  P.  Pr.  Rodrigo  de  Mendoza,  fué  natural 
de  Fazquaro,  hijo  de  Padres  lúuy  honrados. 
Tomó  el  hábito  en  México,  y  después  de  pro* 
fesso  le  dieron  estudios  en  que  aprovechó 
muy  bien,  porque  era  muy  hábil;  mas  como 
era  linda  lengua  Tarasca,  como  nacido  en 
P^azquaro  y  criado  allí,  lo  inclinaron  al  mi- 
nisterio, en  el  qual  fué  muy  gran  Ministro,  J 
tanto  que  con  haver  en  su  tiempo  las  mejores 
lenguas,  que  ha  havido  en  esta  Provincia,  assí 
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^ntre  loiiClórigos  .camo  em^tre  loa  ^líf^fUs  ^ 
K.  f .  ^iirtFranciscOy  j  los  /de  nnosltm:  Qr^eii» 
it  él  le  r8GoiioGÍ«ii  oqqw>  á  lCUo«rQOi  jjpif  im»- 
JDQ09  Nataiiftli89t  .porgue  ^fodi?»  ¿íeA  nAQ^t»iéV^\»  T 

jdMso  quotidUuamonte^  jq,v,9  »a9fti  yiiáK>rá .  e^scfK 
46rájl¡>8  tnbmoBiKatiarAb$if  á  e/|t<>  m  ll«ga»- 
M  tener  .bjiraa  opmUgíq»»  era  iQuy;:>ifta4o  íí9«^ 
Jos dBfafcBcales,  y  pata  ^on  loe  Fi^y lee  gr^t^i^- 
duénte  ^pfkeible,  por  muy  saladoe  y  ptet$á9eo» 
x^hís toe  q«ie  tenia,  y  gracio^ldadi^a  (99  pl  4^i^> 
y  en  j^  obirar:  de  .donde  npíi^  que  ^09190  A 
{>iieiefifie  mano  ea  alguna  obra,  ow  «laailícki^ 
le  davA  fia:  y  as»!  con  la  mi»ma  facilidad  J^ir 
zo  el  íQd&on  de  la  Iglesia  de  VaHadolid^*-  y  :iQnr 
cbos  colaterales  que  en  dietÍQtos  .Convento^ 
bizo.  Mas  donde  más  trabajó»  fijé  en  Tafiámbf/h 
ro^  que  mogo  le  nombraron  por  Prior,  y  par» 
comer  comen9Ó  á  sembrar  vna  po^^a  de  qaia^ 
y  los  Indios  oomengaron  á  darle  pedaspe  df^ 
tierra,  que  se  le  dilató  el  coraron  á  cosas  wa^ 
y  ores  de  querer  bas^r  vn  trapic.be,  «^^¡cpiiM^ 
era  pobre,  parecían  pensamientos  de/j;al: .  co- 
municólo con  vn  Cuñado  suyo  Albaro  Perez^ 
que  tenia  algún  caudal;  prometióle  ayudar 
con  algún  dinero;  mas  como  vio  que  en  sns^ 
manos  vn  peso,  era  mas  qne  en  otras  mil^  por 
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la  bubtítt  vndu¿triáit^^nifrNÍie  mucho 'con  que  le 
«diess^  pUtto  de  kia  «f^ütog  y  <  odn  'este  óorto 
^riíi<!á^i9[ezi'idébia&¿s<lii4£0  t»si  hazi^da,  de 
que'fiíibd^mtttlíJs^i^ídfe^aarft  nugmento  de  la 
lia2reii^,  ^la  pftl^t^'clé  staiberm^üa;  Yihaviéa- 
ddM'cónt(maJ<l^c^^l'  de  darW  i  «Moi^e  mil 
péstMJ  ^^[t^ó^  to$a;la^  hai2Í6ada^  por  la-  <Proviá- 
cía;  y^''«aY)L  lináft,'  qü^  si'el  Adminiatradores 
tmydftdldBd;^  ay  atflds '  que  «^á  horros  mas  de  o- 
<5ho toil^ ípéTsó»;  íl? '  yó . TÍ  Trienüio,  que  fné 
isienáo^  P'íoyinciál;;  que  dio  veinte  y  vn  mil 
pedM-em  dos  afios^^  que  anduvo  bien  aviada, 
porque  el  primer  año  se  hizo  poco.  Todo  lo 
qual,  yel  bien  que  desta  hazienda  ha  resalta- 
do  á  la  Provincia,  se  le  debe  al  Padre  Mendo- 
za y  ássí  es  muy  justo,  que  por  6ola  esta  me- 
moria, se  hiziesse  del  én  esta-  Historia,  po^ 
que  no  quede  borrada  pata  los  futuros;  fuera 
de  i{\ie  tenía  muy  grandes  partidas  buenas, 
por  donde  mereciesse  este  recuerdo,  como  es 
06r  singular  Ministro,^  muy  ofiíciosso  en  obtas, 
y  de  tóuy  buen  e:i:emplo  en  su  fraylia,  por  don* 
4e  los  Naturales  le  amaban  y  respetaban. 
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EL  PADRE  FRAY  BALTH ASAR  DE  LOS 
REYES,  •'  ... 

TAMBIÉN  merece  este  siervo  de  Dios, 
que  se  haga  memoria  del  en  esta  Histo- 
ria, por  muchas  cosas  buenas  que  del  pode- 
mos imitar.  Era  dé  Estremadura,  y  á  mi  pa- 
recer le  oí  dezir  que  de  Medellin.  Vino  mogo 
á  la  Kueya-Espafía,  y  luego  se  inclinó  á  ser 
Keligioso  de  nuestra  Beligion.  Tomó  el  hábi- 
to en  México,  y  fué  líovicio  de  muy  buen  e- 
xemplo;  y  en  ^rofessando  le  dieron  estudiost 
en  los  quales  aprovechó  mucho;  mas  en  la  ob- 
servancia de  nuestra  Constitución  era  estre* 
mado,  por  donde  los  viejos  observantes  le 
amaban  mucho.  T  assi  luego  que  se  ordenó 
de  Missa,  le  comengaron  á  ocupar  en  oficios, 
oomo  Superior,  y  Vice-Eector  de  San  Pablo, 
y  era  notable  el  rigor  que  tenia  en  dar  las 
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penitencian  por  el  quebrantamiento  de  Gene* 
titucion  en  dando  la  penitencia,  por  lo  qual 
le  amaban  mucho  los  viejos  observantes,  y  te- 
mían sumamente  los  mogos  descujdados.  Su- 
biéronle lue^o  á  oficios  mayores;  j  assi  fué* 
Prior  da  Zacatecas,  de  Atrisco,  de  Yalladolid, 
Diffinidor  de  la  Provincia:  no  supo  lengua  por 
que  no  conocían  su  gran  zelo  siempre  le  tu- 
vieron ^ü  Gasas  de  JEspaño^es,  dcMi^o  w^t  i&o- 
table  el  exemplo  que  dava  de  virtud.  Nunca 
visitava  mugeres.  Y  con  ser  muy  quoiidiano, 
y  versado  Predici^dor  de  Españoles,  y  que  te- 
nia con  los  hombres  muy  agradable  conversa^ 
cion;  si  á  caso  la  obligación  del  oficio  le  saca* 
ba  de  cas^  á  vjsitar.  i^uger^s,  era  corti^simo 
y  atajado  en  las  pláticas,  como  lo  confessaba 
él  mismo,  que  ^n  preguntando  por  la  salud, 
no  se  le  ofrecia  otra  plática;  y  assi  en  laa  for- 
goasas  ocasiones  (que  lo/havian  de  ser  mucho 
para  que  él  saliesse).  escQgia  vn  compañero, 
que  pudiesse  entretener  la.cpnyersacion,  y  ee 
lo  advertía  en  el  camii^o^  porque  él  no  acer- 
tava  á  hablar  con  mu^re^resi  .Era  assimismo 
W»y  pobre,  que  j?u,n,cfk  t jjiv^  cosas  de  mucho 
valor  jú  precio,  y  muy  pobre  en  su  vestido, 
muy  igual  en  la  coíuidaj  aiin  con  los  Novi- 
cioa. 
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Lo  que  en  él  se  halló  que  pódet  imitar,  f^é 
lo  que  mas  importa  á    los'  BeligíOfK^s,  que  es 
gastar  bien  el   tiempo/  para  que  n^  ptai^dati 
dezir  lo   que  por  Jé?femíaa  défeia  Jéfui»alem^' 
Llama  Dios  contra  itil  al  tiempo,   que  es  fíAreí 
arguiila  de  la  Ociosidad,  qué  ha^/^iá  ienidi^,  y 
tras  de  ella  muchos  pecados^  como   llftní6if&' 
JOios  contra  muchos  al  tiempo  mai^  gastado,  en 
que  pudieron  ganar' mucho;  nueStrt)büeü'Bs«' 
ligioso  era  muy  dado  al  Pulpito,  y  era  muy 
bien  oydo,  y  por  esta  ocasión  todo  el  dia  sé  éÉ^ 
taba  en  la  celda  leyendo  y  escriviendo  Sermo- 
nes.   Quatro  años  antes  que  muriesse,  le  con- 
té veinte  y  tres  cartapacios  escritos  de  su  ma- 
no, que  cada  vno  tendria  cuatrocientas  fojas, 
sin  los  que  escriviera  en  lo.s  vltimos  años  de 
su  vida;   de  modo  que  no  tenia  conversación: 
fuera  ni  dentro  de    su   celda,   aunque   fuera 
Prelado;  cumpliendo  lo  de  San  PablO;   ad  Ga- 
lat.  6.    Mientras  tuviéremos  tiempo,  obremos 
bien;  assi  lohazia.    Kn  primer  lugar  acudia  á 
lo  que  era  del  común,  como  era  choro  y  re- 
fectorio, y  quando  el  tiem  po  quedaba  por  su- 
yo, que  no  havia  que   governar,  todo  era  en 
la  celda  leyendo  y  estudiando;  y  assi  veáse 
quál  seria  éste  siervo  de  Dios,   pues  en  tales 
«zercicios  los  malos   pensamientos  no  tienen 
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logar;  menos  las  parlas  donde  esti  I&  ocloii- 
dad  j  murmnracioD;  menos  las  obrai,  paes 
quien  nunca  salia  de  aa  celda,  segnro  eslava 
de  obrar  mal,  ocupándose  bien  en  ella.  T  es 
de  ponderar,  que  á  loa  sesenta  añoa,  era  ma; 
enfermo  de  la  gota,  j  con  todo  esao  trabaja- 
va  y  se  ocupaba  como  he  dicho.  Y  deste  acha- 
que se  lo  llevó  Nuestro  Señor  á  su  gloria, 
dispuesto  con  los  Santos  Sacramentos  en  el 
Convento  de  CiUsw,  donde  está  enterrado,  j 
murió  de  edad  de  setenta  7  tres  aBos. 
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í;¿  fadre  maestro. fray p§dro,  dk 
c astro  verde.  .. 


f«.      N 


MEEEGE  de  justicia  el  Fftdre.Mae9l4ro  Fr. 
Pedro  de  Castroverde,  que|  .«{u^de  sü. 
saemoria  en  eata  Historia  de  la  Ifrovinci^,  j^o^. 
solo  por  havér  sido  vn  hijo  legitima. 7  verda- 
dero de. la  BeligioD,  aino  por  haverjidp  dea*-^ 
ta  Provincia  y  haver  ellü  tenido  por  eat9  ai^r* 
vo  de  Bíoa,  el  .Oonvénta  de  SanLvys^  que  á  qo-^ 
haver  aido  él  el  fundador,  ójr  no  tuviéran^ps^ 
aquel  CSon vento  como  ae  veri. 

Nació  el  Padre. Fray  Pedro  de  Caatrofv^rd^ 
en  la  Ciudad  de  México,  de  padres  muy  hon* 
radoa,  loa  quales  desde  niño*  le^dierduc  eacue^ 
la  y  estudios^  autiqtxe  él  noloaiápeteeiamuchcK 
no  ^otquei  ea «ellos!  ne  aprovedo^cfad,:  faino  por 
la  própiúbdiul  'de  los^fas^balea,^  que;  aidmpre.  ttoikr 
floxo8;Mn9táa'eI<'oqydadp  ^omitintaait^fclAt  tpüirt 
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^res,  aunque  con  fuerga  fué  ocasión  de  que  le 
«aboreasse  en  la  escuela;  que  salió  buen  lee* 
Car,  buen  escrivano;  j  ya  desechada  la  prime- 
fioxedad  se  puso  á  estudiar  Gramática,  7 
lió  muy  en  breve  con  ella;  y  asai  se  inclinó 
luego  á  ser  Eeligioso  de  Nuestro  Padre  San 
Aagustin  de  México^  donde  recibió  el  hábito 
y  passó  su  Noviciado,  dando  siempre  las  muea- 
tr^tí  de  hábil,  como  le  practicaron  y  ezperi- 
«lentaron  en  los  estudios,  en'  los^  quale»  no  só- 
lo iguala  va  á  los  mejores,  sino  que  á  los  más 
4ie  ánté^Sfoniá. '  £[iziéronl6  Lector  dé  Iheolo- 
^á  mv^&l;  porque  las  otras  Gáthedraa  estavan 
oclip^as,  yileyó  muy  ¿  satisfac&ioa  de  todos, 
po^tté  todo»  le  bian,  aunquie  fvesaen  anti- 
^<^.  '  JttiL&a'va  éstos  eetádi€a  bóá,  ttuxHiB,  vir- 
4ad 'y  ret^ginnvehto  con  que  se' Uiefaaya  los 
01^  ^6*  tedüJsfj  á  16  qjdzl  te  lieg4vár)el  aéi  con- 
tfeMíd  B^edicador  de  muy.'  buédas^  cosas,  con 
«^ae  se  hazia  lugar  eivtre  todos;  «y  «assí  le  tra- 
tan de  tecár  á  lui,  jH  qmütrí^áiáÁ  U  Be- 
ligioá éA ofi(rias.        .^  >     :^>.'^*'i 

-  81  ttKoido  1599Í  tarató  la  BrcñriÉcia  antes  de 
«a- icbmsiob^^de iuiidap  CónFraAo  «^-^  tas  ninu 
€laí>t|aftí  liuys,  qáehaicii^  siete  aScfljqne  ae^  ka* 
^fiMl  des{AibisrtiS'^>y<$éaÍ9fuulefaÉMíd8  rtque* 
habiahsohó  *  vaa  gra&  poblssolu  no  te- 
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niamos  licencia  de  su  Magestad  para  Conven* 
to,  y  assi  le  embió  la  Religión  á  que  fnndris- 
sé  á  titulo  de  Hospedería  para  los  ({ue  páissan 
á  Zacatecas  y  los  limosneros  que  iban  á  pediir 
limosna, .  !Fué  allá  j  luego  tuvo  muchas'  con- 
tradicciones, como  se  dixo  arriba  lib.  2.  bap. 
%  donde  remito  el  ver  los  trabajos  qne  étfté 
l>uen  Beligioso  padeció  en  aquella  fundación, 
liasta  darle  vná  í)ofetada,  la  que  sufrió  a3  mo- 
cío  Evangélipp,  bolviendo  la  otra  mejilla.  No 
es  bien  repetir  lo  que  en  breve  se  puede  leer 
en  el  lugar  citado;  donde  digo  como  vino  á 
prevaleqe.r  y  fundar  el  Convento.  Lo  que  res- 
ta saber,  es  lo  que  después  se  hizo. 

Concedida  la  licencia  de  la  fundación,  no 
comengó.  la  obra  por  donde  ordinario  se  co- 
miei^ga  por  ^1  Convento,  ante»  como  buen 
Maestro,  se  acofdó  dé  la  quexa  que  Dios  te- 
nia  contra  los  de  su  Fuebio,  que  cada  vno  ha- 
zia  su  casa  de  habitación,  y  en  quaíito'á'  la  dé 
Píos  dezian:,aún  no  se  há  llegado  él  tiempo 
de  ha^er  la  casa  de  Dios.  No  tuvo  el  séñfor  es- 
ta  que^a  del  fundador,  porque  viviendo 'eü 
vnos  Xacales  de  tajamaniles  los  Beligioéos, 
hizo  en  breve  el  Templó  de  Dios,  y  ptfso  muy 
lindo  retablo,  y  después  trató  de  bazer  Cbn- 

Tento;  y  assi  parece  que  hecho  el  SeSor  ben- 

Tom.il— J4 
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dicion  sobre  aquella  Casa,  que  no  hemos  te- 
nido otra  que  tan  breve  se  aya  acabado  ni 
con  tanto  crédito  ni  amor;  Jque  ayan  tenido  á 
nuefitros  Eeligibsos;  yo  lo  atribuyo  á  merced, 
quí?  bizo  N,  Señor  al  P.  Castroverde,  y  á  su 
mucha  Jle^igion  y  observancia  que  allí  tuvo, 
y  al  que  se  le  siguió  que  fué  el  P.  Fr.  Pedro 
Garda  de  quien  hablamos  en  el  cap.  5.  déste 
2.  libro.  ;Nuéstro  fundador  vivió  con  tan  buen 
ezemplo  estando  cpmo  en  la  calle,  que  vivia 
como  si  eatuvfera  muy  cercado  y  cerrado, 
porque  para  él  el  temor  de  Dios  era  la  per- 
fecta cerca  y  portería,  Esta  honestidad  suya, 
y  zelo  de  que  los  suyos  la  tuviessen^  grangea- 
va  el  amor  que  todos  le  teniaUi  y  assi  mismo 
la  pobreza  que  guardava,  que  sabian  todos, 
que  las  limosnas  que  recebia  de  las  Missas 
que  dezia  y  de  los  Sermones  que  predicava, 
todas  las  empleava  en  la  obra  común;  y  assi 
se  las  dayan  de  muy  buena  gana. 

En  quanto  al  trabajo  corporal,  mas  traba- 
java  corporalmente  que  todos  los  oficiales, 
porque  era  entendido  en  las  materias  de  obras 
y  assi  él  mismo  lo  trabajava  corporalmente 
que  fué  ocasión  de  que  se  aventajasse  muy  en 
breve:  porque  acudia  al  régimen  del  Conven- 
to que  era  observantlssimo;  acudia  assimismo 
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á  lofl  Kegociog  d^rla  Hépúbljica^  como  tan  ea* 
tendido,  y  luego  al  augmento  de  la  obra^  ea 
la  quárl  no  sólo  trabajava  siendo  Prior,  y  que 
corría  por  su  quenta,   sino   siendo   también 
subdito  ]e  ayudaVa,  porq.ue  fuera  de  las  prar* 
tes  que  tenia,  era  muy  obediente  al  Freladoi, 
7  en  su  persona  penitente  de  cil\cio9;  de  njip* 
do  qtie  por  todoa  caminos  trabajava  y  afligía 
8u  carne;  y  haviendo  vivido  en  el  Convento 
Prior  y  subdito  diez  y  seis  años,  quebrantado 
del  gran  trabajo  le  dieron  vnas   disenterias, 
que  le  duraron  algunos  meses,  y  en  que  N, 
Sefior  le  acrisoló  para  el  cielo,  haviéndose 
dispuesto  muy  tiernamente  con   los   santos 
Sacramentos^  dio  su  alma  al  Señor  en  el  mes 
de  Junio  de  1615  años;  verificándose  en  él  lo 
que  dizo  Job:  En  mi  nido  moriré  como  el  ave 
Fhenis,  y  multiplicaré  como  la  Palma  mis 
dias  en  las  eternidades;  porque  assi  como  di- 
zen  los  Naturales,  junta  el  ave  Phenix  made- 
ras, olorosas,  y  batiendo  las  alas,  enciende  el 
fuego  en  que  se  abrasa,  no  para  morir  de  vna 
vez,  sino  para  renacer  para  eternidades.    Assi 
le  sucedió  á  nuestro  Maestro,  que  haviendo 
hecho  su  casa  y  nido,  con  tanto  trabajo,  ba- 
tiendo las  alas  de  el  amor  de  Dios,  se  abrasó 
en  su  nido  y  murió,  no  para  morir,  sino  para. 
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r«r^ÍTÍr  e&  1m  etwnidudM.  S»tá  sep^ltado  ea 
la  Iglesia  dé  aquel  Convento,  en  el  Fcesby  to- 
rio, y  murió  pobre  de  modo,  que  hariendo  vi* 
▼ido  entre  plata,  no  se  le  pegó  mas  qoe  el 
trabajo  de  gastarla  en  secvMio  4e  Nnestro  8e« 
fior:  el  quál  le  abrá  enriqíieeido  por  lo  que  acá 
enriqueció  A  Dios  habiéndose  pobre.  Todo  el 
Pueblo  acudióla  su  entierro,  iiovenaño  j  ]|on* 
«as,  con  gran  sentimiento  de  hav#rle  paviUdo; 
no  llegtf  ¿  sesenta  años. 


I  « 


>       í 


EL  PAUBE  FEA  7  JOAN  NimSZ  DE  PÁ^ 
REDES. 

B.ASTANTE9^  rMDnes  se  batían  para  hazer 
memoria  del  Padre  Paredes.  La  primera 
eú^  faavér  trabajado  mucho  por  la  Proviacia 
en  las  dos  Casas  de  Zacateca»  y  Guadalaxara^ 
como  veremos.  También  por  el  buen  exemplo^ 
que  nos  dio  de  paoieftoia,  en  vna  larga  enfer* 
medad  ^ue  le  dio  Nuestro  .Señor  en  su  vejezi 
de  qué  murió,  7*  también  po^rque  hemos  de 
haseí'  méknoria  laxga  de  su  hermano  el  F.  M« 
Fray)  Dieg^  de  YiU&rvttbib:  eCu  los  quales  faer, 
Ottíilos írereíiKils  á'Matdift  y  Maria^  quede  am-» 
básFáf  dos  TidflfsiJ  ^'  htfnira  nuestra!  Prpyittr 
ciá.  i        '.  ..  V 

Naeid  el  Fa^el  Fray  Jdatt  Nufie2  de  Pare* 
dea»  rá  la  ciudad  dielJos^AngeleS).  de  ^adm 
himradbs,  los  quales  tuvieron  muchos  bijoil^jf 
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entre  ellos  quatro  Sacerdotes,  dos  Clérigos» 
7  dos  Fray  les  Angas  tinos,  que  qualquiera  de 
«ellos  podia  honrar  yn  linage  entero;  porque 
él  Doctor  Joan  Nuñez  fué  vn  espejo  de  virtud 
-en  la  Ciudad  de  México;  y  Joseph  Diaz,  Ba- 
cionero  de  la  Cathedral  de  Yalladolid  fué  vn 
Sacerdote  muy  apacible,  v  muy  querido  en  la 
Ciudad.  El  F.  M.  Yillarruzia,  fue  vn  dechado 
de  buenos  Frayles,  como  veremos  eú  el  ano 
de  1622,  que  fué  cuando  murió.  También 
nuestro  fieligioso  de  quien  tratamos,  fué  muy 
essencial  para  la  í^rovincia.  Tomé  el  hábito 
ninó  eñ  México,  y  ya  havi^a  estudiado  en  el 
siglo  algunos  cursofii  d^  Cánones,  y  en  la  Reli- 
gión estudió  los  estudios  mayores  de  Artes  y 
Theoílogiai  en  los  q^uales  aprovechó  mucho,  y 
lue^o  se  dio  á  la  predicación  en  que  se  exerci- 
tó  toda  la  mocedad,  Y  queriendo  la  Eeligion 
hazer  experiencia  de  su  talento,  lo  embió  por 
Frior  de  Zacatecas^  en  ocasión  que  salia  de  alli 
el  Venerable  Padre  Fray  Joan  de  San  Sebas- 
tian,á  quien  respectava  la  Ciudad  y  la  Pro- 
visicia  toda^  pues  en  el  Capitulo  siguiente  la 
hizo  Diffinidor  mayor,  siendo  toda  la  Frovin* 
cia  vna.  Bstb'Ie  fué  causa  ál  Fadre  Faredes» 
pata  q:ue  aunqiie  mbgo  óbéasse  como  viejai  j 
todo  le  puso  por  obráy  porque  procedió  rauf 
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como  su  antecesBor  en  el  buen  ejemplo  y  ré- 
gimen del  Convento,  y  lé  sóbrep^j'iSj  que  co- 
dorno mogo  emprendió  hazer  la  Iglesia  'd'é  caí 
y  canto,  y  hizo  vna  torre,  que  en  aquél'tíéAí- 
po  fué  la  mejor,  porque  aínbds  á  dos  bmiñ 
fueron  las  primeras  de  cal  y  c^nW,  que  ala  tfé 
liízieron,  y  assi  satisfizo  'muy  bien  á  las  espe- 
ranzas que  de  su  ánimo  havia  concebido  la 
Provincia. 

En  premio  de  lo  qué  aquí  trabajó  el  Padre 
Paredes,  lo  passó  la  Provincia  el  Capítulo  si- 
guiente á  la  Casa  de  Guadalaxara^  y  fué  muy 
acertado  este  tránsito,  porque  no  teniendo  ca- 
sa, i&  cabo  de  tantos  años  de.  fundación,  él  en 
tres  años  hizo  vn  dormitorio  alto  de  catorze 
celdas,  y  á  bajo  refectorio  y  De  profundis,  y 
tuvo  ánimo  de  emprender  la  obra  de  la  Igle- 
sia, mas  no  huyo  tiempo.  Otra  vez  fué  Prior 
de  la  misma  ciudad  de  Gúadalaxara  y  luego 
segunda  vez  de  Zacatecas^  donde  también  hizo 
mucho,  y  luego  le  hizieron  DííEnidor,  y  des- 
pués otros  oficios  como  Ocotlan^  en  los  qualed- 
«iempre  procuró  servir  á  la  Provincia,  y  en 
ella  á  ITuestro  Señor,  él  qual  parece  que  se 
liavia  agradado  de  sus  trabajos,  y  que  para 
43arle  el  premio,  le  quiso  purgar  en  esta 
vida. 
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Siétida  Prior  de  Ocoüán,  y  él  de  más  de  se- 
sentáramos,  porque  era  el  mayor  desús  her- 
manp/iv  íe  dio  Nuestro  Señor  yn  achaque,  que 
se  il>a  secltndo  y  tuUbndo  de  modo,  qué  acá  en 
la  irrovincia  uo.nuvp  quien' atm&se  con  la  en- 
fermedadV  7  assí  le  llevaron  á  Mexleo.  en  ca- 
sa  del  lípctor  Joan  IS^unez  su  he'rmaüoV  pox'que 
necesitará  de  regaló  7  cujdado  de^  mngeresy 
allí  tenia  vnar hermana  y  sobrinas;  7  aunque 
le  sóbrava  el  rédalo,  y  abúndayan  las  medici- 
nas y  visi'tas  de  los  Médicos^  por^i;é  todos  a- 
maban  al  Doctor  Joan  Núnéz,  nunca  huTO 
mejoría  y  siempre  caminava  á'lá  muerte:  r 
conociendo  el  Padre  que  era  Pürgálorio  aque- 
lla enfermedad  en  que  Nuestro  Señor  le  que- 
ria  acrisolar  y  purificar  para  el  cielo,  porque 
la  enfermedad!  es  el  vaso  de  afinar  de  los  mi- 
nero8y  donde  afinan  la  plata  y  le  sacan  la  es- 
coria; y  assí  dixo  Nuestro  Señor,  Isaie  1.  £x 
coquam  ad  purum  scoriam  tuam.  Yo  te  afinaré^ 
7  sacaré  la  escoria  q.ue  tenias;  assi  haze  N. 
Señor  en  la  cama  á  vn  enfermo  que  bien  quie- 
'  re  qi;e  lo  a.fína;  y  por  esso  llamamos  purgato- 
rio^ porque  puk*ga  y  limpia;  assí  ¿  nuestro  en- 
fermo si  tenía  escoria  se  la  quiió  y  purificó 
el  alma  en  tan  larga  enfermedad,  7  coh  su 
buen  entendimiento  y  la  ayuda  de  vn  hermano 
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docto  trátó'^e'alsarlM  tüanó  k"  lóer  réihédFóii^ 
7  pHpiafiíHé' paVa  moirir,  cóhsdlátitfóBé  W  táttt 
liái'ga  eiife.f  ín^daa  con  los  trábá'jod  dé  ÓKHMtft 


ééiÁtMlóqUlesiitém-  al  TuéMo  dé^  I»bé 
éh  eí  désifeHol  Títnik.  2.  dbáde  pkiá'óasüigitfii 
l6'á!^Ícíf''ói6'ftos  péckdóff  eníliió  vni^á  S^f^iefitéé 
qti^'^eiéi^píbáhdoleH  morían;  fnéské  Mojiséá*  ft 
Dibí^y'píáiÓ  remedio,  y  diólo  que  hiífeasá  ^ 
lik^dei^iáiitb  dé  metal  y  la  püsiésise  etf  vn  nlk^ 
deVd, Y  (^tíé  los  Bfeíidos  U  níirásííeii,  y  viétíH>^ 
la  s¿nkrÍah;cosa  es  sin  düdi,  que  ptidx).  nkdy 
lüien  N*üéátro  Señor  matar  á  todas  las  Serpien- 
tes y  Itis  dexó  vivas,  dándoles  aquel  remedia 
tan  fácil  de  mirar  á  la  Serpiente  de  bronze  y 
cobrar  salud;  para  darnos  á  entender  que  a- 
quella  Serpiente  sígniñcava  á  Christo  Nuec^ 
tro  Bedemptor,  loan  3,  colgado  en  la  Cmir 
con  semejanza  de  Serpiente,  á  quien  havim 
vencido  en  el  mismo  árbol,  en  el  qual  la  Ser* 
piente  venció  al.  hombre  con  semejan 9a  de 
pecado;  no  teniendo  como  ni  la  Serpiente  de 
bronze  tenia  ponzoña.  AI  fin  Christo  crucifi- 
cado es  quien  nos  libra  de  las  mordeduras  del 
pecado,  mirándole  y  contemplándole  en  vim 
Cruz.  Muy  bien  pudiera  'Dios  hazer  que    no- 
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huviese  enfermedadeci,^9rel  cuerpo,  mas  per* 
mitela^  para  que  los  la3timado8  del  cuerpo  mi- 
remos A  Qbnsto,  qye  nos  iiaiie  de  las  morde- 
duras d^l  filma  que  es  lo  que  principalmente 
guiere  Dios  sanar,  pomp  sanaba  á  los  de  su 
Pueblo  quaado  Dios  los  enfermava  j :  quita  va 
la  vida,  luego  le  buscavan  y  se  convertian  4 
Dios.  Desto  sirven  las  enfermedades,  llevadas 
con  paciencia,  q^e  nos  hazen  clavar  los  ojos 
en  Christo  j  pedirle  perdón;  y  assi  le  sucedió 
4  nuestro  siervo  de  Dios  que  se  conformó  con 
8U  voluntad,  y  llevó  muy  en  paciencia  su  lar- 
ga y  prolixa  enfermedad,  preparándose  con 
los  santos  Sacramentos,  y  sirviéndole  á  él  de 
purgatorio,  la  prolixa  enfermedad,  'y  á  nos- 
otros nos  sirva  de  exetnplo  para  llevar    con 

paciencia  los  trabajos  que  Nuestro  Señor  fue- 
re servido  embiarnos. 


Um 


!>■  t  ser 


CATITVLO  Vni. 

J'aw:  Jjae.n->   J-ra;     MATlTL^'  I>L    VEfi- 
•jAlLL, 

.  i".  LI.  Irar  .Toar:    ('¡avnUero.  otio   en  «u 

.    1  ". '.ma-    con».,    en  ir.\    víMtp-    año    fi*'   -í»'*^ 
I  :o%  xU'-i.aiAt '..     l.avi.;     venl/l-    a'.iifli-    »  ^fiuU 

11- -•  i',  ^y^niru^^  <j,    qn»?  tocios  lo>  1:  H/iii:nrH4f>s  dt 
\]^A  luíimori-i  «ar.aáa  á»r.  ios  iltiro^    üv  li*   Ocm- 
Lrai.acioiiüec>ev¡i^aT>a!i«a««eii  íi  Ctúna;  "^  que  e^ 
vTeiieri.1  ioh  desmnorporava;    íueroii  fa  México 
oiuo  Timot.  ^  vnob  TirovaTOL  p'.-  haver   p»»- 
auLF  |Hxa  CiiiiUi.  fiínr»  iMLTa  otras  partes:  otro* 
con  iavoret,  y  t^tifitancnáo  ¿t  •&  ^La^ftitod  lo 
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que  havian  recevido  por  otroB  títalos, 
tro  el  Virrey  que  se  quedassen  en  la  Provin- 
cia; mas  quedava  el  otro  incoDveDÍente  del  F. 
Oeneral  que  los  desincorporaTa  de  la  ProTin- 
cia  7  pribava  de  los  oficios  que  teniau,  j 
hazla  incapaces  para  que  no  tuviesseii  otros. 
Por  esta  razón  los  Diffiuidores  los  havian  de- 
clarado por  privadoW  j  ptieátto  otros;  mas  los 
que  fueron  favorecidos,  en  quedarse,  lo  fueron 
en  que  no  se  removíesséñ  de  sus  oficios,  á  ti- 
tuló de  razones  que  dio  el  sWor  Virrey  como 
Patrón  desta  Nueva-España.  Y  para  que  esto 
tuviesse  execucion  embió  al  Presidente  de  la 
Audiencia  Don  Pedro'  dé  Ótalora  vn  Sacerdo- 
te prudente  á  que  asistieásé  en  el  Capítulo,  j 
mando  que  se  celebírasse  en  la  ciudad*  de  Tor 
tíadolid,  donde  tuvi<»sS6  auxilio  si  necessario 
ftiessé;  mas  quiso  Nuestro  Señor  que  no  fues- 
ié  úécéHsário,  porque  con  mucha  paz  se  juntó 
lá  Protrincia  en  el  Convento  de  ValLádúlid^  ú 
^'seSkládó,  ]r  presidid  el  P.  M.  Pray  Praa- 
ci6€Ó  Morante  codió  Diffinidor  mas  antiguo;  y 
a^si'  el  Difitütbirix)  nonro  los  jiiézeís  dB  oanaas, 
hitbililíaron  '  aquellos  votos  por!  las'  rasoneí 
q«(f  el  aefidr  Virrey  embió'.  Y*  luego  el  Sába- 
é&fífkViA  éi^&^o^  ñ^'  Bravinoial  el  P.  Ibieeteo 
SVáy  :Mastiñ  de  Yergara^  dando  principio  é 
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la^alterDatiya,  que  el  Trieimio  áiiteA  ae  havia 
pedido  al  EeYerendisaimo,  por  qpatro  Trico* 
aio8  en  los  oficios  majore^^  de  los  i^\i^ye  del 
DiffinitQrio  jdeno,  y  quecomeng^sse  por  Se« 
ligioso  de  EspaSa,  y  assí  comenso  por  el  P. 
M.  Yergara^que  era  Vizcayno  y  de  Mondra«- 
gQn»  de  quien  tratarefP(>s  el  1^90  de  lfi¿9^  (jqe 
faé  segnuda  vez^eetQ  ern  Pr^víucifL  Eligié- 
ronse en  ^esite  Capitulo  presente  dos  Difllnido- 
res  y  y^n  Visitador  de  la  Patria  y  o^rps  t%ii* 
toa  délos  deJSffMkfia. 

So  este  Gapitnlo^se  tornó  á  d^r  may  gran« 
4e  asiento  á.  los  estadios*  assi  mayores  cerno 
BMnores,  y  se  siguieron  miiy  PWtt|%l|;[)^te 
1»  Gomnnidades,  poi:qne  1^  P.  ProyijK^  .era 
lany  punkual  en  el  oboro  y  .mny  oiii;ñ>8Q  1  i^n 
t«idfs  í*a  i^ereiiHHt.m  del,  y  del  aliar,  y  ^aai 
Soy 4^%^.  y  eptibdtos  ci^e^eirPV  ntacbo  en  es- 
to 7rieiinio„y  1^  c^sfs  QomcfnsATon  á  tener 
waucko  locwientow 

Assimismo  eu^te  Triennio,  ancedió  la  Su 
ContradiQcipn^^  las^docuyi^s,  de  la  qval^  se 
trató  en  lib.  1.  cap.  16. 

Todo  eorria  con  mncjh^  pe,?  ^asta  sil  ylti- 
mo  .ano.  4a  1.619,  qu^  no  sé  con  qué  motiyo,  y 
¿  lo  que  presunto,  fué  ballar/Be  obligado  el  Be- 
yaudviBiino  á  embiar  Visitador  i  la  i^orincia 
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de  México»  7  quiso  juntamente  embiarlo  á  es- 
tá, aunque  distincto  BUgeto.  Para  la  de  Méxi 
co  vino  el  P.  M.  Guiral;  y  para  esta  de  Mi- 
choacan  el  P.  M.  Fray  Martin  de  Aragón,  con 
tiempo  de  dos  anos.  Trajeron  Búlelos  de  So 
Santidad,  y  grandes  Cédulas  Reales:  y  aunque 
al  parecer  le  parecia  al  nuestro  corto  tiempo 
el  de  dos  afios  para  Visitar,  quando  entró  en  la 
Provincia  y  cotióció  los  sugetos,  y  yió  la  ob- 
sérvancia  de  la  Begla  y  Constituciones^  él 
mismo  confessó  que  se  confundía  de  ser  Yisi- 
tádoif  y  Reformador  de  tul  Provincia;  y  assi 
dixio:  que  perdia  tiempo  en  estarse  embara- 
zando el  govierno  Ordinario;  y  por  la  aatho- 
ridad  que  traia  dé  acortar  ó  alargar  los  Capí- 
tulos, determinó  bolverse  en  la  misma  Flota, 
y  assi  dio  buelta  á  la  Provincia  en  tres  ó  qua- 
tro  meses,  y  no  haviendo  hallado  cosa  en  que 
tropesar/ ordenó  que  el  Capitulo  se  adelan- 
tasse  vn  mes  para  tener  mas  comodidad  de 
embarcarsse;  y  aesí  convocó  Capítulo  para 
los  28  de  Margo  de  1629,  en  el  Pueblo  de 
Cuiseo. 

De  esta  resolución  y  acortamiento  del  Ca- 
pítulo, dio  noticia  al  Virrey,  diziendo  que 
perdia  tiempo  en  detenerse  mas  en  la  Provin- 
cia, honrándola  con  ésto  mucho,  si  bien  que 
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^ae  Ip9  juicios  que .  sqbre  ella  hediaron  los 

Ibombres  pudieron  tener  yerro,  mas  por  los 
^ae  han  de  leer  esta  Historia,  y  ver  que  ha* 

Tiendo  passado  vna  Visita  tan  quieta  y  breve 
y  ver  luego,  traer  de  otra  Provincia  Provin- 
cial hayian  de^  juzgar,  que  no  havia  sagetos 
^paces'en  la  Provincia  de  .los  de  la  Patria, 
pi6  hallo  pl^ligado  á  dezir  los  que  havia,  y 
la^go  quedé  la  acción  corriente  para  como 
cada  vno  la. quisiere  juzgar.  £)  P.  1£  Villar- 
rabia  era  cabal  Beligioso,  y  como  veremos  el 
^riauí^io  que  viene  en  su  vida,  no  sólo  era  o- 
ráci^Io  (cpmo  coi(fes8Ó  el  P.  Visitador  en  su 
tjft)  jpAFA  los  aeglareS;  sino  humanissimo  pa- 
cón Iqs  Be^ligiosos,  como  se  experimentó  en 
^\  gQyiej;*no  de  .tantas  Comunidades,  7  estudios 
i^qfQ  tuvo,  y  como  despacio  veremos;  y  si  és- 
te lio  agradó,  por  qué  desmereció  el  P.  Lieva- 
ma,  si  er^  á  propósito  para  los  Beligiosos?  Ni 
mejor  reoiiate  de.  vna  Visita  aps^cible,  que  po- 
ner vno-  de  la  Provincia  hombre  apacible,  co- 
mo escribió  y  los  seglares  concerian  que  la 
Provincia  ejstada  quieta  y  pacífica,  como  con- 
Ceasava,  quando  no  havia  paenester  mas  liom* 
bre  para  continuar  su  paz  y  quietud*  T  en 
^uanto  á  dezir,  que  no  havia^de  presente,  mas 
que  los  dos  sugetos  de4la  Patria,  también  la 
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^haBaSBAmmeha,  pnesotaTmcl  P.  TecUx  de 
TWigBqgM  Fvmjr  Aogvsíiii  Hiutado,  que  hMwiM 
wiñm  Fñor  de  ton  Cmmbm  gtmrtm,  como  Por* 
^nutrp  Sam  Uagft  y  G^ua^y^  eitaTS  el  P.  Prajr 
Joeflft  i^  VilielolMM.  DiSeiilor  aetul,  7  i^^e 
lisña  fide  Pnor  de  Sda¡m  Caü»  y  Oqpeederv; 
«1  £■&«  PoEf  Bodrígo  Yeeqeez,  que  em  meto 
Id  «Km  de  Ymruipmáar»^  coa  estadio  y  C9- 
^imnJKfaMJ,  j  ^  hacwm  ú  lo  de  otooi  Prionloe; 
fiirrel  !■  el  P-  7r.  Bic^  Ve^alfpo,  g^^ia  Bdi* 
spumo  j  ci»  ksiie  reaiixkcáedd  otroB  Pñcxaloe; 


lk£  ynfiBtLd  á  los  dicLofl.  por  ser  ra¿;«So6  «ao- 
cdñofi,  T  i^ed^os  t  qu£  «I  qiK  ler^re  este  C^¡¿- 
xxilo  gt»  TKDCi,  T  que  traxm  de  f  a«re  l'roxia- 
<nBl»  xd  ecbíuaidm  que  la  Proiríiióa  liesiSa  ras- 
-dos,  como  Id  canÍBeBÓ  tai  sm  lg:%T«  Tislay  li 
snómBB  carsáa  de  s¡^«ei«QB  ¿jm  qusi  iné  jmsrú^ 
ciQar  moÚTo,  que  b:>1o  quedó  en  eospedAs. 
21  Tsrqr  JuJiáse  olili^añD  á  erser  Id  gi» 
^  eecnTia  {¿1  Tióxador,  y  eosi  Huno  al  Padre 
JK.  Fiiimi,,  y  le  pemadió  á  gne  winieese,  j  le 
aicm^L  ^¿1^  emiqíae  jes  que  le  liariaa  pi^fito 
liiuice  pemearoa  cpe  adji¿iizri&,  msoaño  tía 
jiiimaiiB  isn  ¿Tax^  ea  &cikBljji  iTüvÁiinia,  ea  le 
asea  isria  ñisz  y  £x¿ld  aSos  une  liET^a  mdo 
^rprÍBcikl^  y  como  TicarÍD  gsisrml  dirigido 


218 

está  de  aquellit»  mas  pnsiércmle  por  autíiorí- 
zar'  l^t'peticioiiy  [y  qtiiso  Nuestro  Señor  que  lo 
admit|esse;  con  que  ki  ProTÍncia  qnedtf  muy 
hdn.radá,>  quien  Ip  pedia  defraudado  de  su 
desseor  soTq  sacó  por  partido  que  no  liavia  de 
salir  de  su  celda,  hasta  que  á  ella  le  üeyassen 
la  ^lección;  lo  qual  allanó  el  Virrey  y  escri- 
vio  que  assi  lo  dispúsiesse  el  Visitador;  él  qnal 
obUgado  á  la  elección  convocó  Capitulo  para 
los  28  de  Margo  de  1620  años,  en  el  Convento 
de  Cuiseo. 


•#• 


CAPITVJiO  IX. 

Del  sétimo  Capitulo  Provincial,  en  que  fué  electo 
el  PADRE  MAESTRO  FRAY  MIGUEL 
DE  SOSSA^  de  la  Provincia  de  México. 

CONGEEGAROIíSE  todo»  los  vocales  en 
la  Casa  de  Cuiseo,  á  los  28  de  Mar9o.  de 
1620  años,  y  como  havia  escrito  el  Virrey  que 
no  havia  de  salir  el  P.  Sossa  de  su  Provincia.r 
para  la  de  Mii;hoacau  (como  se  vído  en  el  Ca- 
pítulo passado)  sin  que  primero  le  llevassen 
heclia  la  elección;  assi  luego  qu^  el  Jueves  éur. 

traron  los  vocales,  ks  tra.t^  el  Padre  Visita- 

•  •  •      -         . 

dor,  de  coma  Mvia  de  ^er  Provincial  el  Padre 
M.  Sossa  por  la  Patria  y  las  razones  que  á  ello 
le  movían;  luego  todos  le  prometieron  hazer 
su  voluntad,  considerando  que  si  le  davan 
grasto,  luego  havia  de  dar  buelta  á  España;  y 
si  no  se  havia  de  quedar  otro  año  y  medio  que 
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íaera  notable  carga;  assí  acudieron  todos  mé> 
nos  YDo,  no  de  la  Patria  sino  de  Castilla,  que 
bolviendó  por  la  Patria  dizo:  se  le  hazia  no- 
table agravio  en  qne  se  traxesse  de  foers 
Criollo,  qne  era  dar  i  entender  no  baria  so* 
geto  para  Provincial  de  los  PF.  Criollos,  j 
«ra  notable  descrédito  anyo;'  7  como  era  solo 
no  fué  oydo;  y  assí  el  Sábado  salió  electo  en 
Provincial  el  P.  M.  Fr.  Mignel  de  Soasa,  eon 
todos  los  VOC09,  manos  dos,  y  assl  se  tomó  tes- 
timonio de  la  elección,  y  por  la  posta  se  em- 
btó  á  México,  esperando  los  vocales  su  venida 
asai  en  Cuiseo^  y  en  sus  alrededores,  basta  que 
vino  á  los  ocho  de  Abril;  y  llegando  de  nuevo 
ei  P.  Visitador  le  hizo  de  la  Provincia,  y  que 
tornase  á  ^legir.  En  eata  elección  segundaí  no 
le  faltó  voto  porqae  y&  puesto  acá,  bien  be- 
chavan  de  ver  qae  con  su  persona  se  honra- 
ba la  Provincia,  por  ser  vna  de  laa  mejores 
Capillas  de  la  Nueva-EspaQa,  sino  es  qae  fues- 
ae  la  primera  y  honra  de  la  Patria. 

Nació  en  México  'el  P.  lí.  Pr-  Migaal  de 
Soasa,  de  padres  honrados,  tómÓ  el  hibito 
tnay  niño  en  el  Cohvento  de  México.^  en  pro- 
feaaando  le  dieron  estudios  mayores  7  meno- 
res, j  en  todos  aprovechó  mucho,  porque  era 
muy  virtuoso  7  todo  se  ocupava  en  estudiar. 


la  Corte,  Era  áubstancialmente  Frayla  en  la 
observancia  de  sa  Kegla  7  Conatitcoiones.  y 
asai  el  maa  estimado  7  qnerido  de  todas  lai 
B^ligionea,  Virreyes,  Tribanales,  y  demás 
gente  principal,  que  en  bu  tiempo  hnvo  Fray- 
le  en  México.  Hnia  de  Obispados  y  aunque  no 
renuDció  alguno,  dio  á  entender  no  lo  quería, 
porque  quando  el  Virrey  Don  Luya  de  Vela»- 
cp  fué  por  Presidenta  al  Consejo  Be^  le  pí- 
'cl,ió  le  acomp'añaaae  siendo  actualmente  su 
Confe^sor,  escalón  cierto  para  vn  Obispado, 
romo  t)or  hayeráe  escnsado  ú  Padre  Sossa,  y 
llevkdb.  btró  Beligioaódd  ¿nestra  Orden  al  P. 
$e^iéf,  ío'fué  para  hazerle'  Arzobispo  de  8. 
Don^lngo;  tüas  el'PMI.  eatnvotan  modesto, 
qUe  po  quiso  éalír  de'áu  Celda.' Pues  aiendo 
lo^o  lo' referido  ve^rdad;  y  mncho  más,  que  se 
pudiera  dézir'si  escríviérampa  sú  T'idá  y  gran- 
des partea  de  talento  en  su  goviernó,  cierío 
es  qu'e  noa  haltamoa  mUy  felices  y'  dichosos 
con  tal  Prelado,  y  lá  Provincia  muy  bonrads 
y  con  grandes  esperanzas  de  laa  medraa  que 
havia  de  tener,  como  las  tuvo  con  su  govter* 
no  prudente, /que  gozó  de  mucha  paz  y  laa 
Casas  se  áu^ái^iitaron,  y  la  Beligiou  y  obser- 
vancia flpre¿ió -como  se  dirá  al  fin;  sólo  tuvo 
de  malo  para  la  Provincia,  que  acabado  el  ofi- 
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qae  no  havo  por  ellos  lais  revolticiones  qn» 
en  tiempos  paseados. 

Ordenóse  en  éste  Capítalo,  que  esta  FroTÍQ- 
cia  á  sa  costa,  liiziesse  en  la  Casa  de  Madrid 
de  nuestra  Religión,  vn  qnarto  con  algunv 
celdas  en  que  TÍviease  el  Procarador  de  esu 
Provincia,  y  para  los  qne  fn^ssen  da  ella  á  ne- 
gocios; para  la  qnal  obra  assí  de  las  Cassj 
particnlares,  como  del  común  de  laProvincU 
llevó  de  limosnas  registrados  veinte  y  va  mü 
pesos,  en  que  entró  lo  que  le  dió.la  Provincia 
al  Visitador  de  los  gastos  que  hizo  eo  venida 
y  buelta.  La  qnal  limosna  no  tuvo  de  bien 
mas  que  darse  á  vna  casa  tan  principal  como 
la  de  Madrid,  porque  en  quanto  á  vtil  de  U 
Provincia  ninguno  se  siguió.  Muchos  repog- 
Daron  esta  limosna,  y  no  la  dieron  de  los  Con- 
ventos, otros  convinieron  en  darla  con  muchc 
gusto,  ^e  puesto  este  panto,  porque  hizo  mu- 
cho mjdo  el  dinero  que  lleba  el  Visitador,  j 
no  sabia  el  fin  donde  iba  á  parar,  que  áon  sa 
Magostad  hizo  buen  pasaje  en  qaanto  á  ms 
derechos  moderándolos  por  ser  para  aquel 
Convento.  En  este  Triennio  mas  que  en  los 
próximos  pasaados,  florecieron  los  estudios, 
estuvieron  las  Comunidades  con  grande  ob- 
servancia de  los  buenos  Prelados,  y  el  gran- 


225 

de  goviemo  del  ProvinciaL  Por  este  tiempo 
sucedió  la  6.  Contradicción  de  las  doctrinas^ 
que  faé  muy  rigurosa.  Embiáronse  Procura- 
dores á  España,  y  traxeron  buen  despacho^ 
como  se  dixo  arriva  lib.  1.  cap.  16. 

También  en  este  Capitulo  se  ordenó  que  se 
erigiessen  dos  Conventos  nuevos,  que  es  el  de 
San  Nicolás  y  el  de  Santiago  TamandangápeoL 


Erección  de  la  Hazienda  de  SAN  NICOLÁS^ 
m  CONVENTO. 

EN  el  libro  primero  cap.  1 2,  se  trató  c6mo 
el  Convento  de  Turtriahpúndaro,  ftiDcló 
la  hazienda  que  llaman  de  San  Nicolás,  de  tri- 
go de  riego,  en  laa  tierras  que  dio  el  Genenl 
de  Zacatecas  Don  Antonio  de  Sossa,  en  lu 
qaales  y  en  otras  que  el  Convento  adqoiriií, 
fundó  laborea,  haziendo  vna  saca  de  agua  m&- 
ravilloaa,  y  en  la  azequia  hizo  dos  moliDOS, 
4]ue  el  vno  de  ellos  con  sola  vna  piedra  en  tu 
dia  natural  molía  quarenta  cargas  de  trigo, 
que  hazen  ciento  veinte  quintales  de  harioa. 
Con  el  tiempo  fué  creciendo  esta  hazienda 
tanto,  que  el  aGo  de  1603,  se  juntaron  veinte 
y  cinco  hombres  ricos,  y  trataron  con  d 
Convento  de  hívzer  una  Villa,  y  se  obligavan 
é  dar  al  Convento  cinco  mil  pesos  da  renta  en 
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cada  vn  áfio,  j  que  havian  de  edificar  la^  Villa 
en  Yuríariapúndaro.  Al  Convento '  le  pareció 
muy  bien,  j  embió  á  considtar  i¿  'México  al 
mejor  Letrado  que  havia,  que  era  el  Doctor 
Machado,  cómo  se  havian  úb  hazer  las  eacri* 
turas?  El  qilal  escrivió,  que  primero  á  cada  uno 
según  ellos  se  concertftssen  lei  vendiessen  en 
venta  real  su  parte'  de  tierra*  en  quatro  mil 
pesos,  y  éstos  losimpusiesseá  censo^eobrola 
misma  tierra;  porque  si  daban  las  tierras  al 
Convento  cinco  mil  pesos  de  rente  y  se  fun- 
dava  la  Villa,  podianpsdirá  su  Magestad  que 
las  ti e trae  las  adjndicásse  á  la*  Villa,  dando  al 
Convento  lo  que  le  •  havian  >  (íoeteado;  y  vióse 
que  este  era  el  intento,  porqtie  nuñoa  quisie* 
ron  v^niren  la  compra  rea},  y  imposición  d^ 
censo,  fridiido  vna  misma- la  renta  que  davan 
per  el '  vno  y  otro  modo. 

El  Convento  de  Yimriapúndüro^  fué  me* 
tiendo  en  labor  muchas  tierras  nuevas,  de 
modo,  que  dizen  los  Administradores,  que  ha 
havido  año  qne  se  han  cogido  diez  mil  fane- 
gas de  trigo  y  ha  havido  tiempo,  que  arren- 
dada la  labor  ha  dado  de  renta  seis  mil  pe- 
sos. Pues  siendo  assi  que  es  hazienda  tan  ca- 
paz, de  tanta  renta,  y  que  en  sola  la  hazienda 
pueden  hazerse  veinte  y  cinco  labores  y  po- 
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blar  vna  Villa,  el  Ccüyerito  anduvo  tan  gene- 
roso con  la  Frovincia,  qae  se  la  dio  para  sus 
gastos  7  colectas,  reconociéndole  el  nuevo 
Convento  el  de  Yuririapúndaro,  con  tantos 
quintales  deli^tinapara  su  sustento^  y  reser- 
vando tanta  tierra  para  sembrar*  por  las  Cs* 
pellanias  de  Missaa  cantadas  con  que  se  que* 
dó  fundadas  en  la  hacienda  dándole  las  Mis- 
sás  rezadas  laa  mismas  Capellanías;  y  assi  se 
erigió  nuevo  Con  ventó. 

En  lo  material  nunca  ha  ido  i  mas,  siem- 
pre se  ha  quedado  en  el  ser  de  labor;  de  modo 
que  mas  lo  parece,  que  Convento;  siempre 
conserva  au  grandeea  de  hazienda,  porque  hi 
llegado  á  tener  quatrocientoa  Bueyes,  ciento 
y  cinquenta  Muías  de  requa,  ciento  y  veinte 
Indios  de  ración,  assi  gañanes  como  harrieros. 
Besta  hazienda  tiene  la  Provincia  seguros  lo» 
gaatos  de  lo  necesaario,  para  los  quales  se  re- 
cogían las  colectas. 
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bien.  Luego  comengó  á  haver  otro  Beligioso, 
no  porque  los  Katurales  dieseen  mas,  sino 
que  la  comarca  de  estancias  es  buena,  y  pe- 
dian  limosna  de  harina  y  carne,  de  que  teniaa 
mucha,  y  como  el  temple  es  bueno  para  la 
salud,  ivanse  muchos  achacosos  á  vivir  alli,  y 
no  les  faltava  lo  necessario  de  modo,  que  lo 
hizieron  Priorato  en  esté  Tr ieanio.  No  ha  ido 
á  más  en  lo  que  toca  á'  edificio,  porquería  gedte 
es  poca  y  pobre,  y  assi  se  va  passando  con  so- 
lo comer  y  vestir  moderadamente  ocupados 
en  adminiétiiir  «^a.  cabecera»  y  Vü»  visita 
que  tiene  llamada:Xaripa 

En  todo  fué  feliz  este  Triennló^  en  augmen- 
tes de  las  Gasas,  en  lo  knaterial  y  en  lo  for- 
mal de  Eelxgion  y  estudios;  solo  fué  desgra- 
ciado en  muerte  de  muy  grandes  Beligiosos, 
que  hizieron  harta  falta  á  la  Provincia;  y  en« 
tre  los  muchos  qtie  murieron,  trataré  de  tres, 
que  pueden  servir  á  los  venideros  de  muy 
grande    exemplo.     £1    Pad»  Maestro  Eray 
Prancisco  Morante^  el  Padre  Fray  Pedro  ¿a 
Vera,  y  el  Padre  -Maestro  Fray  Diego  d^  Vi- 
llarrubia. 
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▼ió  arriba  en  este  libro  2.  cap.  3.  (.  El  Padre 
Praj  Qerónymo  Morante,  cnyo  sobrino  tué^ 
hijo  de  su  hermano,  j  assi  son  de  vna  misma 
nobleza.  Fué  á  estudiar  á  Salamanca,  j  nifio 
tomó  el  hábito  de  N.  P.  San  Augostin;  fué 
muy  buen  Novicio,  y  professé,  y  diéronle  es- 
tadios en  aquel  Convento,  y  salió  mnj  grande 
«studiante»    A  esta  coyontura  havia  ido   su 
tio  (como  se  vio  en  el  lugar  citado)  á  España 
por  Procurador  de  las  doctrinas,  y  su  sobrino 
quiso  acompañarle  en  la  buelta;  más  el  tio  no 
quiso,  sino  que  acabasse  sus  estudios,  j  dexó* 
le  licencia  para  que  viniesse  á  esta  Kueva- 
España,  y  Provincia,  que  toda  era  vna.    Y 
luego  que  vino  en  la  primera  ocasión,   que 
fué  el  año  de  1590,  le  hizieron  Maestro  de  es- 
tudiantes en  México,  y  luego  al  Capitulo  in* 
termedium,  embiaron  á  la  Puebla  al  Padre  M. 
Pr«  Gonzalo  de  Hermosillo  (que  después  fué 
dignissimo  Obispo  de  Guadiana)  para  que  le* 
yesse  Artes  y  Theologia  en  el  Convento  de  N. 
Señora  del  Carmen  de  los  Descalzos,  porque 
como  era  en  eus  principios,  no  tenían  Lecto- 
res; y  en  este  tiempo  fué  el  P.  M.  Praj  Fran* 
cisco  Morante,  á  ayudarle  en  la  Theologia;  j 
de  alií  lo  traxeron  á  México,  á  leer  Theolo* 
jgía,  y  la  leyó  á  satisfacción  de  todos. 
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Después  de  Iiaverse  exercitado  en  las  letras 
le  ocupó  la  Religión  en  govierno,   y  fué  Prior 
le  Pazquaro  dos  veces,  y  de    Valladolid  vna 
con  Comunidad  y  estudio,  y  juntamente  leyó 
Theología.    Muchas  mas  veces   fuera  Prior, 
3Íno  que  presidió  tres  ó  quatro  veces  en  Capi- 
tulo, 7  no  podia  sacar  oficio.   Finalmente  le 
hizieron  Prior  de   Yiirinapúndaro;    no  quiso 
ir  á  aquella  Casa  porque  tenia  Comunidad,  j 
se  hallava  viejo,  y  no  la  podia  sehuir,  y  assí 
le  embiáron  á  San  Luya  Potosí^  donde  ha  vien- 
do estado  vn  año  tuvo  vn  accidente   del  quat 
murió,  haviendo  recebido  los  santos  Sacra- 
Taentos;  murió  muy  pobre,  porque  siempre  lo 
fué,  y  de  muy  buen  exemplo  que  dio  en  aquel 
Pueblo,  y  muy  obediente,  pues  contra  su  vo- 
luntad le  hizieron  recebir  aquel  Priorato.  En 
el  govierno  era  muy  manso,  mas  también  te- 
nia muy  buena  cólera  qüando  era  necessario. 
Lo  que  en  el  P  Maestro  mas  resplandeció, 
y  que  debemos  imitar,  es  1¿  modestia  en  pre* 
tender  oficios,  y  la  igualdad  de  ánimo  que  sa- 
cava  de  los  Capítulos  en   los  sucessos  contra- 
rios. En  seis  Capítulos  k,  reo,  entró  con  voz 
de  Provincial,  porque   como  tenia  condición 
tan  apacible,  todos  se  le   inclinavan,  y  desde 

que  comengaba  el  Triennio  lo  aclamaban  por 

Tom.  11-^16. 


El  Relighssiaimo  P.  FEA  Y  PEDRO  DE  TEFa 

NACIÓ  el  P.  Fr.  Pedro  de  Veranen  vnif 
gar  llamado  üeraron,  ea   la  rajs  ^ 
Castilla  y  Aragón;  fué  hijo  de   padres  mor 
Ghristianos,  y  coligase  del  buen  caydado  q'^e 
tuvieron  con  su  hijo,  pues  antes  de  los  qoi^* 
ze  años  estuvo  hábil  y  suficiente  para  tonur 
el  hábito,  él  qual  tomó  de  quinze  años  nocnis* 
plidos  en  el  Convento  de  N.  P.  San  ADgas:^ 
de  Agreda,  y  como  era  tan  tierno  y  bien  Q* 
diñado  con  facilidad  se  le  imprimió  la  Bes* 
gion,  como  cera  en  quien  el  mundo  aun  s^ 
havia  estampado  sus  imágenes,  y  como  ^ 
nuevo  en  quien  no  havia  caydo  el  licor  i^ 
mundo;  y  el  primero  fué  el  de  la  Beligion: ! 
assi  le  pegó  el  olor  que  nunca  se  le  per^- 
upes  desde  su  tierna  edad  hasta  que  m'" 


y 
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siempre  iba  continuando  el  lindo  olor  que  ea 
el  Noviciado  havia  recebido. 

Frofessó  con  mucho  gusto  de  todos,  y  lue- 
go le  embiaron  al  Convento  de  Bandaya,  que 
está  junto  á  la  Provincia  de  Alaba»  donde,  se 
leiá  Oramática,  en  la  qual  como  ya  él  sabia 
algo,  ayudava  á  los  estudiantes  repasándoles^ 
y  repitiéndoles  las  liciones,  y  ayudando  otra» 
veces  al  Lector,  en  leer  algunos  dias.  Apre- 
hendió también  estudios  mayores,  en  que  su* 
po  bastantemente,  y  ordenósse  de  Sacerdote; 
real9ando  lo  que  sabia,  y  desseando  emplear- 
lo en  el  ministerio  de  los  Naturales, 

Trató  de  ezercitar  el  amor  de  Dios,  y  del 
próximo,  que  havia  aprehendido  en  la  ora- 
ción, y  assi  se  dispuso  para  passar  á  esta  tier- 
ra, en  ocasión  que  passaba  vna  barcada  de 
grandes  sugetos  en  virtud,  y  letras  aBo  de 
1574.  y  obtenida  la  licencia,  y  haviendo  lle- 
gado á  México  fué  en  ocasión  que  era  Provin- 
cial el  P.  M.  Pr.  Alonso  de  la  Vera-cruz,  ver- 
dadero Padre  de  esta  Provincia,  como  se  vio 
al  principio  de  esta  Historia;  y  assi  esco- 
gió de  los  que  venian  en  aquella  Barcada,  loa 
mas  mansos  y  modestos,  de  los  quales  cupie- 
ron á  esta  Provincia  quatro  muy  buenos  su- 
getos como  fué  el  P.   Vera,  el  P.   Soto,  de 
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quien  tratamos  en  este  2.  libro  cap.  5.  el  I 

Fr.  Pedro  Menesés,  de  quien  trataremos  ez  t 

t^apítulo  sigAÜente,  y  el  P.  Fr.  Joan  de  Lece^ 

m»muy  buen  -  Beligioso,   y  el  hombre  mu 

eencillo  <iae  hi  passado  á  esta  tierra.    Luego 

que-  viniétt>n  á  la  Prcrvinoia  todos  apreheir 

dieron  la  lengua;  ma9  sin  hazerles  agravio, ; 

^d06  sé  adelantór  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  por- 

^qti^  á  los  seis  meses  la  predicó,  y  como  salii 

'bien  'la  lengua  latina;  la^  aprehendió   eatreo 

;dái¿en«é  por  arte;  y  fué  cosa  cierta  que  todoi 

ios^ápitíss 'del  venidos  de'&paftai  que  la  hi- 

vian  sabido,-  ninguno  lé  igualó  y  él  le  ezced^^ 

i¿'to4o#;'  y  én  ¿1  dxereioio^j^' v'so;  no  áólo  exce- 

¿ií($^á'lbsiVenid<is''de  K^afia,  sino  también  & 

ios  titatíidÁs  acá,  poique' hüvia  eobrado  Udu 

^thagUtetioi  eni  ellai  <fu^^ dn  vua  &  dos  hora^  c/ 

^tiempo  prédicatra^'  y- éstas  no  pMH-  preveni: 

ia 'lenjgiaa  sino  jos^ discursos,  porque  tenii ; 

triaia  vn  i^lirtapacib  de  discursos,  con  sui  e^ 

'l»ínp1os  aplii^dos  á  todos  los  Evangelios  ¿i 

Domingos  y  festividades,  que   si  le   cogitf 

de  repente,  nárara  el  Svangelio  y  qné  dit 

cursos  le  convenianí  y  luego  se  subia  al  Til 

pUory  asst  tioHIS^tiSEí  Domingo  ni  fieeia  qe« 

no  predicissei  iELUUl|tie  fuera  caminando  y  t^ 

€k)nténtosó  Visitas  de  otras  doctrinas  qu^- 


no  tenían  Mmistro;  y  asai  fué  el  Predicador  j 
Ministro  mas  conocido  que  tu70  la  lengua  Ta- 
rasca, 7  el  maa  amado  que  huro,  porque  de 
todo  este  trabajo  nunca  buacava  maa  que  las 
almas,  7  no  los  intereses  del  cuerpo;  y  assf 
por  dond^  quiera  que  passara  hazla  muchas 
confesaiones,  que  luego  le  buscavan,  7  confe- 
ssiones  de  mucho  servicio  de  Nuestro  Señor. 
Tenía  todas  las  partes  que  se  requerían  pa- 
ra Prelado,  y  assí  luego  la  FroTÍncia  trató 
de  Bervirse  del,  7  le  comengó  á  ocupar  en  ofi- 
cios. Dióle  el  Priorato  de  Tacdmbaro,  mas 
viéndose  embarazado  7  no  tan  libre  para'pre- 
dicar  7  confessar,  determinó  de  renunciar  con 
macha  instancia  y  no  lo  consiguió;  antes  le 
hizieron  adelante  Prior  de  Cuiseo,  con  estudio 
7  Comunidad,  la  qual  rigió  con  mucha  pru- 
dencia y  mansedumbre,  7  descubrió  muicho 
talento  de  Prelado,  lo  qual  le  alcanzara,  sien- 
do el  primero  en  el  choro  de  dia  7  de  noche; 
y  en  quanto  ¿  vestir  y  comer  el  mas  modera- 
do de  todos  aunque  entrassen  los  maa  mogos, 
porque  vestía  mas  pobremente  que  todos,  7 
comia  mucho  menos;  7  no  porque  él  quisiesse 
regalarlos  á  su  corte,  7  modelo  sino  que  los 
tratava  en  el  vestido  7  comida  abundantiasi- 
mamente,  7  él  no  tomava  para  al  mas  de  lo 


que  le  parecía  muy  forgoso,  y  en  todolo  c 
más  les  ora  vn  espejo  de  virtud  en  todssr. 
accioncB,  con  que  les  obligava  á  qoe  foew: 
tuenos  Religioeos.  Otros  muchos  Pricrs'i 
le  dieron,  y  muchos  renunció,  en  esfí;.: 
quandó  se  vio  algo  viejo  que  renunció  á  T  '■ 
reo,  y  la  Casa  de  Valladolid  cabega  de  la  1: 
TÍDcia,  la  qual  le  ofrecieron  coa  grande  :: 
tancia  y  no  la  admitió;  y  lo  mismo  era  le- 
tros  Prioratos  menores. 

Siendo,  esta  Provincia  y  la  de  México  ^-'■ 
le  hizieron  Diffinidor  muy  á  gusto  de  todo^.; 
fué  el  segundo  Diffinidor  que  desta  ProTÍs -- 
fué  electo  en  la  otra,  y  qaando  acabó  el  oíc- 
se  dividió  esta  de  la  de  México,  el  afif  *•' 
1602,  y  fué  el  primer  Provincial  electo  c- 
aplauso  general,  y  voto  de  todos,  porque  k 
graüde  religión  virtud  y  mansedumbre  «^ 
bidava  i  que  todos  le  tuvieseen  por  Padre, 
tomo  tal  rigió  la  Provincia,  sin  altivez  n^^ 
fiorío.  En  el  choro  el  primero  de  diaj  o^"'^ 
che,  aunque  acabasae  de  llegar  á  los  '^**°^";' 
tos  á  visitarlos.  No  le  havian  de  dar  parm- 
lar,  ni  comer  fuera  del  refectorio;  y  «ssi 
parecía  que  havia  venido  á  la  Casa  Pro  '-^ 
cial,  sino  rn  huésped  muy  ordinario, 
vir  cosa,  aunque  fuera  de  las   de  mT  1 
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importancia,  no  se  tratava  con  él  de  esta  ma- 
teria. Vn  amigó,  y  hijo  suyo  Prior  de  vu 
Convento,  viéndole  el  hábito  gastado  y  re- 
mendado, al  descuydo  le  llevó  vno  nuevo  cor- 
tado á  su  cuerpo  por  otro,  y  no  estando  él  en 
la  celda  ni  mo^o  suyo,  se  lo  puso  debajo  de 
la  almohada;  y  haziendo  inquisición  de  quién 
lo  havia  puesto,  y  sabiendo  el  Prior,  con  mo- 
desitia. le  condenóla  acción  diziendo  que  era 
contra  Constitución^  mas  que  le  agradecía  la 
voluntad,  que  á  él  no  le  faltava,  porque  de  lo 
que  le  dava  la  Provincia  para  su  gasto  antes 
le  havia  de  sobrar  mucho  más,  que  le  pare^- 
cía  que  se  havia  de  traer  la  ropa  hasta  no  po- 
der mas.  Con  este  hecho  y  el  conocimiento 
de  su  pobrega,  no  huvo  quien  se  atreviesse  á 
darle  cosa  alguna,  aunque  fuesse  de  poco  mo- 
mento, y  assi  rigió  su  tiempo  con  grande  li- 
bertad, aanque  siempre  con  mucha  manse* 
dumbre.  Acabado  su  oficio  de  Provincialato, 
luego  se  recogió  á  Tzirosto  y  no  quiso  admi* 
tir  mas  oficio:  si  bien  que  si  pudo  resistir  á 
los  Prelados  de  la  Provincia,  no  pudo  al 
Prelado  supremo,  lo  qual  le  causó  mucha  in- 
quietud. 

N.  P,  General  embió  como  vimos  en  este  se- 
gundo libro  cap:  5  y  6.  aquellos  mandatos  que 
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taato  desasosegaron  la  Provincia,  y  que  los 
executasse  el  P.  Fr.  P«dro  de  Vera,  en  oca- 
sión que  se  havia  retirado  para  morir  á  Tziros- 
to^  j  fuéle  necesario  como  obediefite   Eeligio- 
so  (que  se  lo  mandava  con  graves  penas)  sa- 
lir á  la  execucion,  la  primera  vez  en  el  Trien- 
nio  del  P.  Águila,  y  la  segunda  que  bolvió  á 
mandárselo  en  tiempo  del  P.  Toro.  Pues  vien^ 
do  que  por  aquellos  mandatos  se  havian  cau- 
sado algunas  inquietudes,  el  Triennio  siguien- 
te que  salió  el  P,  Cavallero  por  Provincial  en 
fian  Pablo,  él  se  retiró  á  la  Puebla  con  licen- 
cia del  Provincial  de  aquella  Provincia,  don- 
de estuvo  retirado  mas  no  oculto,  porque  la 
luz  no  se  encubre^  y  assi  aunque,  en  su  rin- 
cón escondido  le  buscan  todos  para  consolar 
.sus  almas  confessándose  con  él,  y  ésto  hasta 
las  Monjas  retiradas,  lo  qual  llebava  él  con 
mucha  pena;  mas  por  mandado  y   raego   del 
superior  acudía  á  confessarlas.    También  el 
Señor  Obispo  Don  Alonso  de  la  Mota,  lo  lla- 
maba porque  le  conocia  de   quando  fué  Dean 
de  Michoacan,  y  se  alegrava  de   comunicarle; 
y  quanto  allá  tenían  de  consuelo  le  faltava  á 
la  Provincia;  y  acá  con  mas  razón,  porque  e- 
ra  el  Ministro  general  de  la  Tarasca  toda,  y 
el  Padre  común  de  todos  los  Frajles:  y  assí 
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con  mucha  instancia  le  pedían  lodos  se  bol- 
viease,  y  el  mismo  Provincial;  más  él  estima- 
va  en  mas  la  ocupación  que  tenia  de  criar 
Novicios  y  llevarlos  al  choro  de  dia  y  de  no- 
che, que  quanta  honra  le  podían  dar  acá;  so- 
lo sentía  no  administrar  á  sus  Indios;  mas  e- 
llos  le  amavan  tanto  que  allá  lo  ivan  á  bus- 
car, y  de  ello  se  enternecía  harto.  No  pudo 
encubrírsele  al  General  este  retiro,  y  assi  que 
lo  supo  le  embió  á  mandar  en  virtud  de  santa 
obediencia,  se  bolviesse  á  su  Provincia;  al 
qual  mandato  no  pudiendo  resistir  bazo  1a 
cabega  y  obedeció  y  se  vino.  Y  no  con  faci- 
lidad se  puede  dezir  el  regocijo  general  que 
huvo  de  su  buelta.  Si  á  caso  lo  sabían  vn  dia 
antes  faavia  muchas  fiestas.  Si  vna  ó  dos  ho- 
ras, 0alia  todo  el  Pueblo  á  reoevirle  con  gran 
ternura.  Assi  llegó  al  Convento  de  Tzirosto^ 
donde  fué  recevido  con  doblado  guato  de  £e- 
ligiosoB  y  Naturales,  y  allí  vivió  hasta  que  se 
llegó  el  vltimo  dia  de  su  vida. 

Estando  administrando  á  los  Naturales  en 
el  Pueblo  de  Tzirosto  predioando  y  confessan* 
do  como  si  fuera  vn  mo^o,  se  offreció  ir  á  la 
visita  de  aquel  Pueblo  que  se  llama  Apo,  y 
dista  de  la  cabecera  quatro  á  cinco  leguas, 
todas  de  muy  mal  camino  y  de  riesgo;  y  todo 
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ésto  no  lo  éstimava  él  por  trabajo,  porque  ea 
materia  de  administrar  á  los  Naturales  no  pa- 
recia  de  carne,  sino  de  bronze;  ni  nunca  con- 
fessando  ni  predicando  en  toda  vna  Quares- 
pía,  supo  dezir  que  se  hfivia  cansado.  Fa¿ 
pues  Á  la  Visita  á  confessar,  y  ofireciósse 
que  se  seguía  vna  fíesta,  7  el  bendito  Belígio- 
so  quiso  consolarlos  y  quedóse  aquella  no- 
che para  cantarles  Missa  j  predicarles  la  ¿es- 
ta, y  luego  ir  á  la  cabecera  á  predicar;  para 
hazer  todo  esto  fué  necessario  madrugar,  7 
aesi  se  levantó  mu/  de  mañana,  cantó  la  Mis- 
sa y  predicó,  7  luego  se  subió  á  cavallo  7  lle- 
gó á  Tziroato,  i,  hora  que  pndo  predicar:  mas 
cómo  loa  años  eran  muchos  que  passabao  de 
«etenta  7  dos,  la  madrugada  grande  7  el 
camino  muy  áspero,  destemplóse  el  cuerpo,  7 
luego  que  acabó  de  predicar,  le  dio  vn  calos- 
frío  7  gran  dolor  de  cuerpo  cou  vna  poca  de 
calentura.  7  aunque  al  parecer  de  todos  era 
cosa  de  poca  consideración  él  que  lo  padecía 
hazla  muclio  caso  del  mal,  7  tanto  que  cono- 
ció que  llegaba  su  hora;  y  asal  comeado  á  ea- 
tierarla  con  mucha  certeza  de  que  venia,  7 
mucha  seguridad  de  que  venia  por  bien  bq- 
70.  Estúvose  assl  mas  de  veinte  días,  7  luego 
le  vinieron  vnas  disenterias,   con  que  se  afix¿ 
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^n  su  pensamiento  de  que  se  moria,  nunca  hi- 
20  cama  ni  se  desnudó,  sino  que  se  estuvo 
vestido  encomendándose  á  Nuestro  Señor  7 
esperando  por  horas  y  por  vigilias,  la  de  sa 
muerte.  Los  Religiosos  como  le  querían  tau* 
to,  enternecíanse  dé  verle,  y  él  los  conaolavla 
^iziendo:  por  ventura  Padres,  no  he  de  mo- 
TÍr?  No  soy  mortal?  No  soy  viejo?  Luego  no 
es  nuevo,  que  él  hombre  muera?  Lo  que  me 
pessa  es,  no  haver  sido  buen  Fray  le,  y  amado 
á  Mi  Dios  como  debia,  á  El  le  suplico  perdo- 
ne mis  faltas  y  pecados.  Confesósse  muy  de 
espacio  y  recibió  el  Santissimo  Sacramento  • 
con  mucha  ternura,  y   aiempre   vestido,   que  ^ 

nunca  se  desnudó  sino  para,  recibir  el  santo 
•Oleo,  y  haviéndole  recevido,  y  pedido  el  san- 
to Crucificó,  dixo  las  Leta^iias,  ayudándole 
todos^  y  clavados  los  ojos .  en  el  que  nos  redi* 
•mió  y  puesta  la  boca  en  «1  eoatado,  le  dio  su 
■alma,  no  haviendo  antes  perdido  los  sen- 
tidos. 

Al  punto  que  el  Pueblo  oyó  el  clamoi:  de 
las  campanas,  comengó  él  de  eus  sollogoq^ 
y  lágrimas;  y  corriendo  todos  al  Convento, 
levantaron  vn  llanto,  que  rompían  los  ayres, 
7  vnos  y  otros  se  enternecían  y  lloravan  sa 
soledad,  y  verse  privados  de  Ministro,  que  lo 
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fué  alli  muchos  años  y  en  otros  ConyentoB^ 
que  por  todos  los  administró  quarenta  y  siete 
años:  y  assi  con  razón  lloravan  pérdida  de 
Padre  tan  antiguo  y  verdadero,  y  que  vieron 
en  él  cosa  que  desdixera  de  muy  gran  Frayle; 
y  assi' con  sinceridad  é  inocencia  dezian:  A- 
gora  faltándonos  nuestro  Padre,  vendrá  pea* 
tilencia;  y  á  la  verdad  havia  de  ser  á  la  conr 
ira,  porque  puesto  en  la  presencia .  de  Dioa, 
havia  de  pedir  mucha  salud  y  muchos  bienes 
para  sus  hijos;  mas  Nuestro  Señor  que  lo  sa* 
hé  todo,  embió  pestilencia,  porque  assi  lo  pe* 
dian  las  causas  naturales  que  en  ella  no  hnvo 
milagro,  ni  portento:  el  dezirio  ellos  fué  á 
caso,  y  el  suceder  forgoso.  Luego  se  supo  en 
toda  la  sierra,  y  de  toda  vittier<m  los  Beligio^ 
sos  á  su  entierro^  los  de  San  Pkelippe  Cumpa, 
Tzacan^  y  Parangaricuiiro^  y  todos  los  Nata* 
rales  de  cabeceras  y  Visitas,  que  parece  M 
despobló  la  sierra.  Hízosele  vn  solemne  en- 
tierro de  canto  y  llanto,  y  se  enterró  bb  ^^ 
rosto,  al  lado  del  Evangelio,  y  hasta  hoy  1^ 
Lunes,  y  conmemoraciones  de  difuntos  d 
•a  memoria  poniéndole  ofñrenda. 


Virtudes  del  siervo  de  Dios  FRAY  PEDRO  DE 
VERA. 


HASTA  agora  solo  liembs^ referido  la  vida^ 
del  bendito  P.  Fr.  Pedro  de  Vera,  sin 
particularizar  las  virtudes  singulares  que  ta« 
yo,  mas  que  el  exercicio  de  sus  oficios,  eiv 
quanto  Prelado  y  en  quanto  Ministro;  mas  M 
justo  referir  aquellas  acciones  virtuosas  que 
en  él  se  hallaron,  que  son  dignas  de  saberlas- 
para  honra  de  Kuestro  Bé&or  y  ezemplo  núes* 
tro. 

La  humildad,  que  es  el  fundamento  de  to- 
das las  virtudes,  faé  en  él  muy  grande,  assi 
en  lo  interior  como  «n  lo  exterior;  el  inte^ 
rior  solo  Dios  nttéstro  Señor  lo  penetra,  ma» 
los  hombtes  lo  rastreamos  por  las  acciónesí 
exteriores;  y  assí  por  lo  que  hablava  deBÍ,  y 
obrava,  sé  eónociá  lo  que  de  sí  sentia.    Quan- 


do  86  ofrecía  tratar  de  su  persona,  dezia  él, 
que  era  la  misma  nada,  de  pcteo  saber,  yél « 
raenoapreciava.  Llegando  á  las  obras,  en  to 
<1aB  las  acciones  de  humildad  que  exemtan 
los  Eeligioaos,  él  era  el  primero;  y  resplande- 
cía mas  esto  quando  era  Prelado  y  Diffinidor, 
qae  nunca  se  juzgó  por  privilegiado  en  co- 
fias; y  mucho  mas  se  conoció  esta  hamildid, 
después  que  fué  Provincial,  á  quien  la  Eeli- 
gion  exceptúa  por  eer  Padre  de  ProTinci»; 
mas  nuestro  siervo  de  Dios  nunca  vsó  de  e- 
lias;  él  hazia  la  hebdómada  como  el  recien 
Sacerdote;  y  sino  havía  otro  él  se  hecb&Tt 
vna  dalmática  las  fiestas.  Conocióse  esta  W 
mildad  en  los  oficios  que  renunció,  princi- 
palmente «1  de  Valladolid  que  se  lo  daba  el 
P.  M.  Sossa,  porque  lo  havia  renunciado  el 
F.  M.  Yillarrubia,  y  dixo:  que  no  era  pan 
tan  gran  Casa.  Y  lo  cierto  ea.  que  con  provi- 
dencia del  cielo,  el  vnó  lo  renunció,  y  el  olro 
no  lo  acetó,  porque  se  dispusieron  ambos  para 
morir,  como  murieron  en  aquel  Triennio.  Re- 
nunció otros  muchos,  y  lo  que  mas  es,  que 
haviendo  renunciado  á  Vquareo,  y  quedádose 
•llí  por  Conventual,  sucedió  poner  allí  Novi- 
ciado, 7  acetó  el  ser  Maestro  de  Novicioa, 
Jeapues  de  haver  sido  Provincial,  y  se  h»» 
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Novicio,  levantándose  á  media  noche  á  Mayti- 
nes,  y  siguiendo  todo  el  choro  como  vn 
mogo. 

Be  esta  humildad  era  fuerga  que  la  obe- 
diencia havia  de  nacer  como  primera  hija, 
que  quien  es  verdaderamente  humilde,  ccín 
facilidad  se  sugeta  á  otro,  y  con  mas  facilidaSl 
á  su  Prelado,  á  quien  lo  prometió  en  la  prd- 
fesfiion.  Conocióse  esto  en  muchas  acciones, 
en  que  manifestó  la  sujeción  en  obedecer  & 
los  mandatos  de  los  Prelados.  Vna  vez  vü 
Provincial,  evitó,  y  mandó,  que  los  Padres  d\5 
la  sierra,  no  se  comunicassen,  como  havia  si- 
do costumbre  muchos  años  ántel^,  de  irse  los 
vnos  á  los  Conven fos  de  los  otros,  con  sola  la 
licencia  del  Prior,  por  la  cercanía  de  estar  á 
vna  legua,  y  dos.  Mandó  éste  Provincial,  que 
sin  sa  licencia  nio  salies^en  de  los  districtos; 
á  es-a  sagonestavá  en  Tzirosto-oí  siervo  de 
Dios  Fr.  redro  de  Vera,  y  tuvo  necéssidad  vh 
Religioso  de  comunicarle,  y  éscrivióle,  que  ¿i 
podia  ir  á  su  Convento;,  y  aunque  háyia;  sido 
Provincial,  y  en  acto  era  Diffinidor,  no  quiso 
vsar  de  epicheys,  ni  de  ser  privilegiado.  Bina 
que  conocidos  los  linderos  de  íos  dos  Pueblos, 
que  eran   inmediatos,  puesto  cada  vno  en  el 

suyo,  6y($  lo  que  le  quería  fcomutiicar,  y  dio 

•    ■      ^  ■    •-'^•''     ^" Tttti.  11.— 17.  •  * 


250 

jcon  este  hecho  exemplo  á  los  demás,  de  cómo 
havian  de  obedecer  á  sus  Prelados.   Tambiea 
manifestó  esta  obediencia,  en  que  estando  ce- 
lebrando la  fiesta  de  Santa  Anna,  Patrona  de 
Tzirosto^  y  haviendo  concurrido   toda  la  sier- 
ra de  huéspedes,  recivió  vna  carta  del  Fadre 
Provincial,  en  .que  le  pedia,  y  suplica  va,  que 
TÍsta  aquella  se  partiesse  al  Pueblo  de  Vquor 
reo^  á  sosegar,  y  quietar  á  los  Indios,  qae  an« 
daban  eon  disgustos  con  el  Prior;  y  aunque 
rogava  la  ci^ta,  por  dezir  vista  esia^  y  por  ser 
acto  de  caridad,  se  vio  obligado  á  ir  luego,  7 
subió  á  cavallo  luego  después  de  comer;  f  a- 
menazando  agua,  y  temp^estad,  como  en  el 
mes  de  Julio;  y  en  la  sierra;  rogándole  todos, 
que  dezasse  passar  la  tormenta,  se  subió  i 
cavallo,  y  santiguó  diziendo:  La  que  me  Ilev& 
me  librará;  y  assi  fué,  que  aunque  llovió  ma* 
cho  en  el  J^ueblo,  no  llovió  cosa  eu  el  camino 
por  donde  iba.    También   puede    entrar  en 
quenta  de  esta  presta  obediencia,  que  estando 
con  todo  gusto,  y  quietud  en  el  Convento  de 
la  Puebla,  y  no  haviéndole  podido  sacar  dea- 
111  ruegos  de  amigos  Frayles,  lágrimas  de  lof 
hijos  de  los  Naturales,  que  iban  allá  por  solo 
verlo,  y  arrancarlo  para  su  Convento,  en  re- 
solviendo   el  mandato  del  Generalíssimo,  ^ 


punto  se  pusso  en  camino,  y  dexó  su  quietad; 
de  modo,  que  de  su  mucha  humildad,  nacía 
su  presta  obediencia,  sugetándose  al  Superior 
en  lo  que  le  mandava.  * 

En  la  pobrera,  también  fué  muy  seoaladp, 
porque  con  la  mano  que  tuvo  como  Ministro  . 
entre  todos  los  Naturalél,  y  el  amor,  que  le 
tenían,  y  con  los  oficios  que  tuvo,  de  Prior,  y 
Provincial,  nunca  tuvo  en  su  celda  ornato  de 
láminas,  quadros,  ni  otras  cosas  curiosas;  so- 
lo tenia  vn  Crucifíxó,  vna  ascrivania  de  pino, 
8Ín  aforrar,  que  valia  vn  peso,  no  tuvo  otras 
alhajas;  y  aunque  predicando  vna  Quaresma» 
siendo  Provincial,  á  los  Tarascos,  en  San  Luya, 
al  cabo  della  le  traiau  vna  limosna  de  plata, 
como  entre  ello3  es  costumbre,  no  la  admitió, 
como  nunca  admitió  cosa  dé  limosna  por  el 
ministerio,  fuera  de  la'^limo^na  de  la  Missa, 
que  admitía;  y  assi  quando  llegó  &  la  muerte» 
no  tuvo  de  que  hazer  inventario,  cómelo  or* 
dena  nuestra  Oonstitucion  se  haga  de  lo   que 
tiene  á  su  vsso;  esto  era  tan  poco,  que  QO  ha- 
via  mas  que  la  ropa  que  traía  encima,  toda 
de  jerga  basta,  porque  nunca  vssó  lien90,  las 
medías  con  peales,  y  fin  soletas  los,  gapatos 
de  vaqueta,  ó  venado,  pocas  veces  d6  cordp- 
van,  muy  pocos  libros  tocante  á  los  9erxiu>->^ 
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Bes;  de  modo,  que  en  su  esphera  fué  pobris- 
simo,  respecto  de  la  mano  que  havia  te- 
nido. 

En  qnanto  á  la  castidad  siempre  corrió  ce: 
Toz  de  que  no  havia  conocido  muger  en  te  :i 
su  vida.  Esto  se  confirma,  lo  vno  de  sus  pal:- 
l)ras,  las  qnales  nun^a  tuvieron  olor  de  de^* 
honestidad,  aun  en  pláticas  de  rissa,  siemp:: 
^ran  mwj  compuestas;  y  en  quanto  á  las  c* 
bras,  nunca  á  los  Indios  se  lea  encubre  qu¿'/ 
quier  defecto  de  sos  Ministros»  si  lo  L^j. 
porque  la  gente  no  es  de  secreto,  y  muy  fie! 
en  dozir  lo  que  ha  havido,  porque  no  pcnilc* 
Tan  en  descubrir  lo  que  saben,  como  no  pen- 
derán ^n  descubrir  la  honra,  que  se  pitra?. 
no  siendo  entre  ellos  de  estimación;  y  ptr'^ 
entre  ellos  corrió  con  el  nombre  de  casto,  y 
•que  por  tal  le  r'espeítavan;  de  creer  es  qu- 
era assi,  y  que  la  opinión  tenia  fupdamtn:^. 
porque  el  siervo  de  Dios  nunca  vivió  sino  et- 
tre  Naturales,  los  quales  si  sienten  flaqutz.. 
en  el  Ministro,  lo  juzgan  como  vno  dellos,  ; 
no  le  aman,  ni  temen,  como  temen,  y  am&n  ¿ 
Ministro  casto,  que  les  parece  Ángel  veniJ: 

'  del  cielo;  y  assi  reverenclavan  á  nuestro  Y 
Fr.  Pedro  de  Vera.    Este  ^intento   sé  prueí» 

*^^s^í misino,  porque eiendx)  Prior  de  Tacánjld- 
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tuvo  vn  tabardillo,  de  que  estuvo  desauciado,., 
y  ¿ates  le  b'avia  confessado  generalmente  el 
P.  Fr.  Martin  Gutiérrez,  hombre  muy  pruden- 
te, y  docto,  y  estándole  velando,  y  hablando 
del  como  de  vn  difunto,  sq  le  soltó  vua  razón, 
(jue  no  le  disera  él,  menos  que  entendiendo, 
que  fie  moria;  y  fué  dezin  pierde  mucho  la 
Provincia,  en  perder  este  sugeto,  tan  gran 
Ministro,  y  justo,  que  para  mí  tengo,  que  no 
ha  pecado  mortalraente,  y  como  le  havia  con- 
fessado generalmente,  y  era  tan  medido  ea 
sus  palabras,  dio  que  pensar.  Después  vivió 
muchos  años,  y  los  pecados  capitales  son  sie- 
te, sin  los  ramos,  y  circunstancias,  en  que 
pndo  caer;  mas  cierto  á  dicho  de  todos  los. 
que  de^de  aquel  tiempo  le  c<:;mun.icaron,  si  en. 
él  no  hftvia  caydo  en  flaqueza  hasta  aqnel 
tiempo,  tampoco  después,  porque  fué  mi^y  co-, 
nooidíi  su  limpiega:  á  mi  bástame  para  mi  in- 
tento dezir,  que  era  muy  casto,  que  huvi^esso; 
opinión,  de  que  nunca  se.  huyie&^e  entendido, 
[o  ^contrario,  que  es  prueb»  de  qug  TÍ'VÍft  con' 
vran  recelo  de  no  caer,  y  de  no  4&r  mal  e- 
semplo  en  el  vicio. 

Hablando  de  su  charidad  diga,  qne  fuá. 
^randissima  en  su  modo  para  ^on  el  prÓ2;tao, 
tsjsí  espiritual,  como  corporalmente.    Ea  I41 
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charidad  corporal,  no  podemos  dezir,  que  da- 
va  limosnas  como  vn  rico,  porque  era  pobris- 
simo;  hazía  lo  que   podia:  siendo  Prior  dava 
muy  buena  limosna;  y  siendo  subdito  visitava 
á  los  enfermos,  y  los  consolava,  y  si  era  ne- 
cesario les  hazia  las   camas,  y   traía  en  las 
mangas  algún  pan^  y  regalillos,  que  les  dava, 
y  á  los  niños  pobres.   En  quanto  á  la  charU 
dad  espiritual,  que  enseñar  al  que  no  sabe, 
dar  consejo  al  que  lo  á  menester,  no  sé  jo 
qnien  mas  en  toda  la  tierra,  porque  ni  se  ha- 
llará Ministro,  que  en  tiempo  de  quarenta  j 
siete  años,  y  que  en  todos  ellos  tanto  lo  exer* 
citasse  ¿aminando,  y  no  caminando;  ya  dixi- 
mos,  que  como  llegasse  á  Pueblo,  'donde  no 
havia  Ministro,  luego  predicava  y  confessa- 
va.    Ássi  es  bien  ponderat  lo  que  le  sucedió 
aiéndo  Provincial,  y  Visitando  á  San  Luys, 
aupo  como  havia  muchos  Tarascos  en  aqne* 
Has  minas,  y  que  carecian  de  doctrina,  y  solo 
X^or  predic'arles  se  quedó  allí,  sugeto  á  la  pe* 
brei^a  del  Convento,  que  era  mucha,  y  predi- 
có todos  los  Domingas,  y  confessó  muchos,  j 
lo  mas  con  grande  fruto  de  sus  almas,  y  ser* 
vicio  deDibs. 

'  Si  hablamos  de  su  Charidad,  en  orden  de 
Dibs,  ésta  se  conoce  por  su  buena  vida,  Is 
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qual  hemos  probado  ser  buena;  assimismo  se 
colige  de  la  oración,  en  la  qual  se  pone  á  ¿ha- 
blar con  Dios;  pues  de  esta  se  puede  colegir 
quánto  amava  á  Nuestro  Señor,  pues  de  dia^ 
y  de  noche  se  estava  en  sus  divinos  coloquios^ 
ya  en  la  oración  mental,  ya  en  la  vocal;  nun-^ 
ca  rezó  las  horas  e^^tando  en  el  Convento,  que 
no  fuesse  delante  del  Santíssimo  Sacramento, 
dte  dia  y  de  noche,  aunque  estuviesse  solo,  y 
alli  tenia  su^^oracion  mental,  y  lo  mas  en  su 
celda;  y  fuera  de  su  estudio,  todo  era  rezar. 

Las  penitencias  deste  bendito  Frayle,  ma- 
nifestáronse en  ocasión,  algunas  sin  su  vo* 
luntad,  porque. en  el  tiempo  que  estava  en  la 
Puebla,,  de  repente  le  dio  vn  mal  de  orina,  que 
se  moria,  y  queriéndole  curar,  le  desnudaron, 
y  hallaron  á  raíz  de  las  carnes  vn  áspero  ci- 
licio tan  apretado  en  las  canes,  que  fué  neces- 
sario  traer  vna  navaja,  y  cor  tallo,  y  este  lo 
traia  siempre.  En  las  disciplinas  era  quoti- 
diano;  que  las  hjtzia  cada  dia.  Sus  ayunoí,  y 
abstinencias  muy  grandes,  porque  fuera  de 
los  ayunos  de  la  Iglesia,  y  de  la  Orden,  él  te- 
nia  otros  particulares,  que  guardava,  y  mu- 
chos, á  pan  y  agua;  y  en  la  comida  siempre 
fué  muy  sobrio.  Caminava  de  ordinario,  ya 
en  el  ministerio,  ya  en  los  oficios  de  la  Be- 
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ligioD,  sin  desayunarse,  y  qnando  venia  á  co« 
mer,  era  cosa  poca,  y  de  ninguna  prevención. 
En  su  vestido  era  muy  penitente,  nunca  tra- 
jo á  raíz  de  las  carnes  mas  que  vna  túnica  de 
jerga,  y  vn  hábito  de  lo  mismo  muy  recoleto. 
En  la  cama  nunca  vsó  colchón,  sino  vnas  fra* 
sadas  sobre  vnas  tablas,  y  vn  madero  para  al- 
mohada. En  todo  era  vn  retrato  de  gran  Be- 
lidioso,  no  solo  observante,  sino  recoleto. 

X  con  tener  tiftudes  tan  conocidas,   que 
no  sé  podian  negar^  no  le  laltaron  en  la  fielí- 
gion  persecuciones  orainarias,  que   son  las 
qiie  mas  aprisblañ  la  virtád.   Era  murmurado 
dé  muchos;  jf  erá,^  <Iue  como  era  de  los  pocos, 
los  muchos  atr,il)iiiá¿  su,  vida  á  invención,   o- 
tro  á  hípocresíal  y  btro^  á  lo  qué  sé  les  añto- 
java;  y  si  ¿  caso  llega  va  á  sii  noticia,  se  réia,  r 
dezia:  tienen  tazón  en  16  que  dizehj  que  era 
háver  lleóado  ¿  perfección.   Otra  vez  por  íiá- 
ver  sido  obediente  al  General,  y  haver  quéri» 
do  éxecutar  los  mandatos  dé  arriba,  dúe  le 
enc2¿rjgava,  le  quiso  prender  el  Provincial,  lia- 
mandólo  de  inquieto,  sedicioso,  como  sí  aque- 
lli^  Qxeeucion  fuera  suya,  ó  procurada  por  éL 
d^pdple  mil  sinsabores  en  el  govierno  ordina- 
rio; lo  qual  llevó  el  siervo  de  Dios  con  mu- 
cha  paciencia;  y  aunque  por  evitar  estos  de»- 
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abrimentos  él  mismo  se  d<*«t<írró  i^  íU  Tro^ 
rincia,  y  dexó  su«  hijo»,  y  M  fíiA  á  U  Ptt<»l>la» 
i  seguir  va  choro  como  Conventual  oríUtiA* 
ño:  hayiendo  sido  Provincial,  y  c^n  acto  Dirtl* 
nidor.  Enlodo  nos  fué  de  gvand«  «^Xf^mptOi 
de  vivir  santamente.  Quiera  Nucíntro  H<»ftor 
haverle  dado  el  galardón  de  tan  bu«nii  vhU» 


M  siervo  de  DIOS,  y  bendito  PADRE  MAES^ 
TRO  FRAY  DIEGO  DE  VILLABRüBIL 

DE  pocos  Maestros,  aunque  de  muclios 
doctos  si,  se  ha  hecho  velación  en  esta 
Historia,  no  porque  el  Magisterio  se  oppon- 
ga  á  la  santidad,  que  antes  son  muy  herma- 
nos,  porque  del  buen  conocer,  viene  el  buen 
obrar,  sino  porque  como  los  Maestros  de  or* 
dinario  están  en  lugares  superiores,  aunque 
en  lo  substancial  sean  muy  buenos,  en  las 
circunstancias  no  andan  tan  por  loa  aueloi 
como  los  muy  humildes,  ni  los  acompañan  o- 
cupados  [en  cuy  dados  grandes,  los  modos,  y 
ternuras  de  devoción;  mas  para  que  se  entien- 
da, que  los  puede  haver,  y  que  no  sólct  en 
quanto  á  la  substancia,  sino  en  quanto  i 
otras  circunstancias  puede  ser  vn  Ministro 
muy  recoleto,  y  observante,  muy  devoto,  j 
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tierno  con  Nuestro  Señor,  pondremos  aquí  la  - 
TÍda  del  P.  M.  Fray  Uíego  de  V  illarrubia,  que 
¿nn  viviendo,  y  tratando  con  nosotros  á  boca 
llena,  no  aólo  el  vulgo,  sino  laa  Beligiones,  y 
Prelados,  Obispos,  y  Audiencíae  Keales  le  ve- 
neraban como  ajusto,  dándole  éste  título. 

Nació  el  P.  M.  Fr.  Diego  de  Villarrubia,  en 
Puebla  de  los  Angeles,  Ciudad  de  esta  Nueva- 
Bspaña,  de  padres  muy  honrados  y  Christia- 
nos,  naturales  de  Ouadalcanal  en  Estremadn- 
r&>  y  coligese  su  bondad,  y  christiandad,  del 
cuydado  que  tuvieron  en  criar  á  sus  hijos» 
poniéndoles  desde  niños  en  ocupaciones  vir- 
tuosas de  escuela,  y  estudios,  y  assí  salieron 
Jos  maa  Ecleciástícos,  porque  tuvieron  dos 
Frayles  Augustinos,  que  fueron  el  P.  Er.  Joan 
KuSerde  Paredes,  de  quien  de  passo  habla- 
mos arriba,  y  el  P.  Yillarrubia,  y  otros  dos 
Clérigoa  el  Doctor  Joan  Nuñez,  ezemplo  de 
letras,  y  virtud  en  la  ciudad  de  México,  don- 
de DÍngUDO  se  descuella,  y  es  mirado  de  todos, 
sino  ea  muy  grande;  y  el  Bacionero  Joseph. 
Diaz,  de  la  Iglesia  deMichoacan;  y  asaimismo 
las  hermanaa  fueron  muy. virtuosas. . 

Nuestro  bendito  niño  supo  eacivir  y  leer 
muy  bien,  que  tenia  gracia  en  ambas  cosas,  y, 
supo  muy  bien  la  Gramática,  porque  tenia 
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*  gran  ingenio,  y  gran  memoria,  como  descu- 
briremos siguiendo  la  veta  de  su  vida.  Ha» 
viendo  sabido  la  Gramática,  pidió  el  hábito 
en  nuestro  Convento  de  México,  y  era  tan 
lindó  muchacho,  que  se  detuvieron  en  dárse- 
lo pareciendo  demasiada  hermosura  para  fray- 
le,  y  mucha  ocasión  para  divertirse;  y  digo 
más  aquí,  lo  que  quizás  no  tendrá  lugar  ea 
adelante,  esta  hermosura  nunca  se  marcliit^ 
<fon  el  tiempo,  antes  se  fué  añzando^  y  pro- 
porcionalmente  creciendo  cómo  crecia  el 
cuerpo,  porque  la  estatura  fué  alta»  bian 
tíómpuésta,  derecha,  y  el  i'ostro  aiempre  muj 
hetmoso  y  nruy  compuesto,  y  el  andar  tan 
toeirurado  y  grave,  cjiie  quien  no  le  conocía, 
jíensaba  <iué  tenia  algo  de  gravedad  y  arro- 
gancia, f  era  lo  Cierto  áéfle  tan  natural,  qne 
áiiniqtie  qüsiéra,  no  sé  pódia  aceUralr,  fii  áon 
dílelra  lá  ápresiitacion  al  cu*i*ííO.  AÍ  fin  siem- 
pt^é  ¿oüéérvó  esta  "hermosura,  y  esté  ieñorio 
Bti turki  kdsta  qu^  murió,  que  parece  sé  havia 
aerificado  ^n  él,  lo  que  ñilíó  Vitgitio  de  Pria- 
ihó:  la  hermóstirá  y  gallardía  dé  Priamo,  ca 
digna  de  vn  Im'pél'ió.  TSTadie  le  via,  qtre  no 
de2ia  hiego:  qué  bdén  absentara  en  aquella  ca* 
Be9á  vna  Mitra;  óti'oá:  qué  bien  representara 
H  VícáHá  de  S&n  Pedro,  y  autboriaáTa  sn 


la  disposición,  y  hermosura  de  su  cuerpo;  pQr 
esta  razón  detuvieron  el  dalle  el  hábito  más 
de  seis  meses;  mas  viendo  la  perseverapeia 
del  hermoso  niño,  juzgaron  que  no  siempre 
la  hermosura  mata  á  su  dueño  mismo,  ni  se 
deja  robar  de  quien  la  quiere  saltear;  como 
ui  el  Patriacha  Joseph^  ni  el  hermoso  Ber- 
nardo dezaron  que  les  salteassen  la  suya;  an- 
tes lea  fué  ocaflion  de  ser  mas  santos;  assl  juz- 
garon podia  ser  eii  este  hermoso.  níOfiOi  y  iio 
se  engañaron,  porque  assi  lo  fué,  como  y&f^- 
moa  á  su  tiempo. 

Diéronle  el  hábito  en  la.  Casa  de  Hézico,  jr 
luego  el  Maestro  de  Novicios,  que  era  t^ 

.  gtan  siervo  de  Dios,  qne  fué  Maestro  doze 
años  á  reo,  experimentó  lo  que  dize  Aristóte- 
les: que  los  buenos  lineamentos,  soq  Indicios 
de  la-baena  alma,  como  la  mano  del  reloz  de- 
muestra por.defuera  el  concierto  y  movimien- 
to, que  anda  por  dedentro.  Conocióle  muy 
bumUde,  muy  devoto,  muy  íionesto,  muy  tra- 
trabajadoT,  y  aasí  se  le  inclinó,  y  quiso  mu- 
cÍUQ)  qne  quando  ^1  buen  ol^f  ar,  y  ijiansed:i:}in< 

-ifare'acompBi'^an  hermosura,  señuelo  es»  y  vo^, 
que  se  llevya-l^  ypluntades,  como  se  laa  Uevá 
jesWK'oviciójIáS'^  .tftdoi,,y-  principalmente 
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laa  de  los  viejos,  que  assi  por  lo  que  vían  ea 
él,  como  por  la  relación,  que  da  sas  TÍrtades 
dava  el  Maestro  de  Novicioa,  todos  1«  una- 
Tan  tiernamente;  y  assí  campHdo  qas  fué  el 
a5o  del  Koviciado,  con  gran  gasto  le  dieron 
la  profession. 

Laego  qae  profeasó,  le  dieron  estadios  ma- 
yores, j  fué  su  Lector  el  P.  Fr.  Uigael  de  Sos- 
sa,  da  quien  hablamos  en  este  Capitulo  ea 
que  eatamoSf  el  qual  le  tavo  particular  amor, 
viendo  su  virtud,  j  adelantamiento  en  los  es- 
tudios, porque  á  todos  se  aventajó  conocida- 
mente, assi  por  su  grande  ingenio,  porqae  co- 
mo era  virtuoso  no  perdía  tiempo,  7  lo  logra- 
Ta  todo,  y  asal  ezcedia  á  todoa. 

Acabados  loa  estadios,  ee  hallaron  en  á  Ua 
'balan^aa  iguales  de  letras  y  virtud,  qae  pa- 
rece no  pesava  más  la  vna,  que  la  otra,  y  am- 
bas pesavan  mucho;  tan  letrado  se  hallava  co- 
mo virtuoso,  y  aasf  no  se  determinavan  bien 
á  que  inclinalto,  si  al  camino  de  las  leiras 
mandándole  leer  estudios  mayores,  ó  i  la 
práctica  de  la  virtud,  encargándole  oficios  de 
enseñarla;  mas  como  este  es  el  mejor  fanda- 
mento  para  todo,  y  el  principio  de  la  sabida- 
ría,  se  arraigase  en  el  temor,  y  en  el  amor  de 
IKos,  como  dize  el  Sabio.  Sap.  1.  rasolviéron- 
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se  que  aunque  era  mo90,  que  á  penas  tenía 
veinte  y  seis  años,  fuesse  Superior,  y  junta- 
mente Maestro  de  Novicios  en  el  Convento 
de  Valladplid,  en  compañía  del  P.  Fr,  Pracis- 
co  de  Acosta,  que  era  Prior;  que  todas  estas 
circunstancias  denotan,  que  en  el  mogo  Supe- 
rior havia  gran  lustre,  y  fundamento  de  vir- 

• 

tud,  pues  le  encargavan  todo  el  pesso  y  cuy- 
dado  de  la  Casa,  governando  el  Convento  co» 
mo  Suprior,  y  el  Noviciado  como  Maestro  de 
Novicios,  á  vista  y  satisfacción  del  Hombre 
mas  recoleto  que  huvo,  como  se  dixo  en  su 
vida,  en- este  segundo  libro,  cap.  4.  Y  alfiín 
el  Prior  no  pudo  acabar  la  carrera  de  la  Co- 
munidad, porque  renunció,  y  el  P.  Villarru- 
bía  como  mogo  corri<5  basta  el  fin  del  Trieu- 
nio,  con  grande  aplauso  y  satisfacción  de  re* 
ligion,  ássi  para  los  dedentro,  como  para  los 
defuera  de  casa  y  crió  mucbos  y  buenos  No» 
vicios,  que  después  ilustraron  la  Beligion  ea 
oficios  muy  honrosos,  , 

Haviendo  aprot)ado  también  en  los  dos  ofi«- 
cios,  y  considerádole  la  Eeligion  bien  funda- 
do en  la  virtud,  le  embió  al  Capítulo  á  delai^ 
te,  que  fué  el  año  de  1593.  al  Convento  d% 
Cuiseo,  á  que  leyesse  Artes  y  (Theologia,  y 
juntamente  virtud;  leyó  allí  con  toda  erudi- 
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cion,  qne  fué  aquel  curso  muy  célebre,  por- 
que de  él  aalíeron  muchos  Lectores,  hnvo  m 
Maestros-  dos  Obispos  y  vn  Asistente,  ua 
Provinciales  y  todos  fueron  sabios,  aunq".; 
'  no  todos  Maestros,  y  tuvieron  grandes  cÉ'^íí* 
de  Prioratos,  y  muchos  muy  grande*  Fray-u 
que  hizo  mas  ilustre  el  curso.  Al  fin  del,  pi- 
'  í-a  el  Capitulp  futuro  presidió  en  México  ^ív 
'conclusiones '.con  tanto  reposo,  y  con  ía:i:- 
'  flenorlo,  que  enamoni  á  todos,  parecíéndcl-.i 
'  ói^e  presidia  vn  gran  Maestro  de  Salamar:''. 
ó  Faris,  y  se  aclamó  por  el  mejor  acto,  <f-: 
'en  el  tiempo hávia  bavido. 

El  Trienio  siguiente  lo   llevaron  d  Sí3  Tí- 
blo,  &  que  leyesse  Theología,  ó  ya  por',as  e' 
Rector,  que  era  el  P.  Fr.   Luis  Marín  (1*  se- 
'^or  capilla  de  aquel   tiempo   en    Religbn; '^ 
'mostrava  mas  amor  como  llevado  de  h  vir- 
tud,que  en  él  se  hallava,  ó  ya  porque  se  ad^ 
lantava  mucho  en  el  lucimiento;  comencsro: 
algunas  embidias,   y  parlillas  contra  el  buen 
Lector,  e^  qual  como  era   tan   manso  viea^'' 
aquellas  divisiones  entre  Lectores  y  eatudim* 
"  tes,  porque  los  más  y  mejores  eran  bus  disc- 
pulos,  vieüdo  que  por  él  se  levantava  «q"^ 
"  lia  borrasca,  y  que  havia  de  ir  continuanuo, 
'■porque  era  fuerza  que  sua  discípulos  ha''i^^ 


K 


265 

de  proseguir,  y.  viendo  que  la  embjdia  soplava 
xnaSy  tuvo  por  bien  qual  otro  Jonás,  salir  do 
aquel  Colegio  y  que  cesasse  la  tormentaj;^  ^ 
aunque  el  gusto  de  los  Prelados  se  mudó  co- 
nociendo ser  el  vnico  remedio  de  aquella  bor- 
rasca, y  se  fué  á  vivir  á  Guadalaxara^  donde 

•  -  • 

era  Prior  el  P.  Fr.  Joan  Nuñez  su  hermano. 

Alguno  ha  dicho,  que  esta  salida   fué  porque 

Tua  muger  se  le  havia  aficionado,  y  por  huir 

desta  ocasión,  como  después  diremos:  no  re- 

pruebo  el  caso,   mas  no  apruebo,*  que  fuer,  la 

causa  de  su  salida,  sino  la  dicha,  como  quien 

fué  Colegial  aquel  Triennio  en  el  Colegio. 

Llegado  á  Guadalaxara,   se   halló   libre  de 

relaciones,  ni  de  ensenar  como  Lector,  ni  de 

governar  como  Superior,  sino  que  solo  cuyda- 

Ta  de  si;  y  de  estarse  en  su  celda  ocupado  en 

leer  y  orar.    Aquí  aprehendió  mucho  á  hablar 

con  Dios  y  tener  oración;  mas  parecióle,  que 

le  íiobrava  tiempo,  y  que  era  bien   servir  en 

¿Igo,  y  assi  le  pidió  al  P.  Prior   su  hermano, 

que  queria  cuydar  de  la  Sacristía,  en  quanto 

á  su  limpiega  y  adornar  sus  altares;  y  como 

el  Prior  conocía  su  enpiritu,  se  lo  concedió, 

no  mas  de  en  quanto  á  los  altares  y  limpieza; 

lo  demás  de  trabajo  otro  acudía;  mas  él  como 

de  casa,  quando  havia  necessidad  acudia  á  ta- 

Tom.  II.— 18. 
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-do  trabajo,  inas  el  cnydado  principal  era  ador- 
nar los  altares,  en  especial  las  fiestas.     Aquí 
es  donde  andava  conten tíssimo,  mas  qae  sa- 
biendo en  OáthedrasniPúlpitos,  porque  andava 
mas  en  la  presencia  de  Dios,  donde  mujráme* 
ñudo  le  arroja  va  saetas,  y  oraciones  jaculato- 
rias; que  para  esto  tenia  mü'chas  de  meoioria. 
Ocupado;  y  humilláiidose  en  este  exercicio» 
Dios  Nuestro  Sefior   le  levantó,  como   él  lo 
tiene  dicho,  que  el  que  se  bumilia  será  levan- 
tado.   Lúégd  corrió  la  faina' de  la  venida  al 
Goñvehto  de  vn  Frayle  muy  docto,  y  muy  hu- 
milde; y  cometígáronle  á  visitar  las  Eeligio- 
nes,  y  comunicátídole,  y  experimentando  tan- 
to saber  con  tanta  humildad,  y  hiegu  el  a^a- 
dode  16  natural  de  lá  persona,  fué  cosa  notable 
Id  que  le  óélebratón  y  amaron.  No  ha  vi  a  per- 
sona grate  que  no  se  preciasse  de  visitarie^ 
todos  los  Oydores,  el  Presidente,  que  entón- 
t^es  era  Santiago  de  Vera,  en  especial  dos  Oj^- 
dores,  eran' pocos  losdias  que  no  le   havian 
de  ver;  de  modo  que  ya  le  parecía  em1xu«$o 
tanta  visita,  mas  ío  mismo  havia  cíe  ser  donde 
quiera  que  estuviera,  porque  la  luz  no  sepue* 
de  encubrir:  y  dado  caso  que  la  encierren,  ha 
de  manifestarse  por  qualquier  resquicio   Assí 
passó  aquellos  dos  afios  amado,  y  estimado  de 
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todo  el  Pueblo:  y  assi  por  partie  de  la  ^jadj^enr 
cia  Real,  fué.  pedido  al  Capítiilo  por.  P|:íor  de 
aquella  Casa. 

Llegóse  el  Capítulo  del  añp  de  1599.  y  v^n- 
la  Eeligipn  quán  accepto  eslava  el  P.  Vi|[Jl.ar- 
rubia  en  aquella  Ciudad,  le  ^bijarou,  ppr 
Prior,  y  fué  recevido  con  el  .aplaij;30,  que\  ner 
dia  el  amor  con  que  le  amaban.  JSiigi6  ^^)VÍ^ 
Convento  con  gr^.nde  acierto,  porque  CyPfao 
lio  tapia  sino  á  Dio9  por  norte,  cami^andojhá 
2ia  él,  quéy^XT^  podia  haverp  ijlatuvo  wujf 
acreditado  en  el  Convento,  y  los  de  dentro 
muy  honrados  y  contentos.  T  aquí  |iucedi<S 
en  l^  primera  Visita  que  hizo  el.  Provincial» 
qpe  se  juntó  la  Audiencia  B^^l,  y  las  Éeljigio* 
nes,  y  le  pidieron  le  diesae  el  grado  de  Mffis-- 
tro»  en,  virtud  de  aquel  Capitulo  próximo:  pa9« 
sado  de  1^99.  M&udavA.el  (^eneral{$3Ímo  at>a 
se  diyidiesae  la  Provintíf  de  la  de  México^. y 
que  nombrava  dos  Mía^stxod.  para,  esta  Pro- 
Pi  oyincia,  al  P.  Prejaeuta^o  Pr.  Joan  IVEor^^llo^ 
y  al  P.  Fr.  Diego  dq  Villarrubia.  Lá.  diyi^jou 
no  tuvo  eflSacto,  y  assi  los  *  iMagisterios .  no  lo 
podían  surtir;  mas  fueron  tantos  los  r^egoff 
de  todos  estos  personages,  que  huyo  de.d^T'l^ 
el  Grado  de  Maestro  en  orden  á  la  Prpyin,oia 
de  Michoacan,  para  quando  se  dividiejra»  iSá-^ 
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case,  y  colígese  de  aqrri  el  grande  amor,  qne 
toda  la  Ee  pública  le  tenia,  pues  el  Provincial 
con  razones  ciertas  no  pudo  librarse  de   sus 
ruegos    Al  fin  surtió  effecto,  que  luego  el  Ca- 
pitulo adelante  de  1602.  se  dividió  la  Provin- 
cia^  y  quedó  hecho  Maestro^  el  qual  remató  su 
Tríeñnio  con  vn  gran  recivo  de  dinero  qne 
de::^<S  en  el  Depósito  para  el  Prior  futuro,  que 
fué  sú  hermano  la  segunda  vez. 
^  En  el  Capítulo  primero  desta  Provincia,  no 
^ptidieron  dar  oficio,  porqiü  fué  vno  de  los 
íiueve,  que  entró  supilendo  vno  de  los  votos, 
^ue  faltauan;  mas  luego  al  Intermedium»  le 
dieron  á  YuririapúndarOy  con  estudio,  donde 
rigió  con  grande  rectitud,  y  augmento  en  \o 
espiritual  y  temporal,  porque  enriqueció  1» 
Sacristía  de  ornamentos,  y  la  hazienda  de  Sait 
Kicolás  la  acrecentó  mucho.   De  allí  lo  lleva- 
ton  á  Valladolid,  la  primera  vez,  de  tres  que 
fué  electo,  y  le  sucedió  lo  mismo  en  el  aug- 
mento espiritual  7]  temporal,  porque  fuera  de 
la  obra,  que  hizo  tbdo  el   choro,  hecho  en  !& 
Sacristía  mas  de  cinco  mil  pesos  en  ornamen- 
tos. Augmentó  las  haziendas.   lia  Casa  estuvo 
liecha  vna  colmena,  y  dexó  en  la  caxa  del  De* 
pósito  quatro  mil  pesos  en  reales;  que  tenia 
dicha  en  esto,  dé  que  todo  se  le  convertia  ecr 
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oro  y  en  plata;  y  es  que  eu  él  se  cumplía  la 
jpalabra  de  Chrísto:  buscad  primero  el  rein6 
úe  Dios,  y  después  se  os  darán  las  cosas  tem* 
porales  en  abundancia.  Lo  primero  que  ha¡^ia 
^ste  siervo  de  Dios,  era  seguir  el  choro  Ae 
día  y  de  noche,  celebrar  las  fiestas  con  gráíi 
solemnidad,  devoción  y  ternura,  cerrar  l¿b 
puertas  de  la  calle,  dentro  de  casa  dar  lo  ne- 
cessario;  y  assi  le  dava  Dios  en  abundancia 
los  bienes  temporales^  que  donde  quiera  que 
estava  se  hallava  vn  thesoro  de  plata,  Kasta 
^n  el  Convento  de  Tacdmbaro,  que  es  vn  Pue* 
l)lo  pobre,  donde  se  fué  á  recoger,  le  sobró 
tanto,  que  hecho  mil  pesos  en  la  Sacristía,  en 
plata  y  ornamentos,  y  dos  mil  pesos  á  renta, 
donde  otros  tassadamente  comen;  y  es  que 
Dios  le  visitava  y  acudia  en  lo  temporal,  co- 
mo él  respectava  á  Dios  en  lo  espiritual. 

Después  que  fué  Prior  de  Tacámbaro,  nunca 
tnas  admitió  Priorato^  sino  que  renunció  dos 
veces  á  Valladolid,  vna  en  el  Capítulo  del  P. 
Fr.  Diego  del  Águila,  y  otra  en  el  Capitula 
del  P.  M.  Sossa,  aunque  admitió  el  ser  Diffi* 
nidor,  porque  no  es  oficio  de  Cura  de  almas; 
y  también  el  Reverendíssimo  le  embió  vna 
Presidencia  sin  saberlo,  ni  entenderlo,  el  P. 
H.  que  fué  cuando  salió  el  P.  M.   Cavallefo 
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por  PÉovíncial,  y  que'nunca  mas  quiso  admi- 
tir oficio,  sino  que  trató  ínuy  deveras  de  re* 
cogerse  para  morir;  porque  .  haviendo  salida 
elano  de  1620,  por  Prior  dté  Valeadolid,  sien- 
do Provincial  su  Lector,  y  M:  elP.  M,  Fr.lG- 
jgiiél  de  Sossa,  no  pudó  acabar  con  él,  que  pro- 
¿íguiesse  el  ofició,  sino  que  porfió  en  renun- 
ciarlo, y  recogerse   para   esperar    la  mnerte, 
¿dívihinando  que  estava  cérea,  como  loesíü- 
v¿,  y  el  siervo  de  Dios,  córi  luz  del  ciéío  se 
f u é  á  Pazquarp^  dendehavi'a  dé  venir  la  muer- 
te, saliendo  aí  camino;  que   assl  nos   eñsefid 
Chrísto,  no  estar  descuydados,*  slnó  que  díro 
á  sus'discípuloa:   levantémonos  y  viamoí,  qna 
ya  se  llega  la  hora.    Assí  nuestro  bendito  adi-. 
vinando'que  venia  la. muerte  para  él,  renun- 
cia él  oficio^  y  vase,  al  Convento  de  Paz(jmr(^ 
á  gankllé  lá'jlela^tera  y  el  puesto;  que  como 
dixo  San    Apolinar:   presagió  es  dichoso,  f 
feBz  anunció  de  la  victoria  llegar  primero  al 
Bigar  de  la  batalla,  y  coger  el  mejor  puesto^ 
porque  quinde  el  enemigo  coge  á   su  contra- 
rió desapércevidó,  bien  puede  cantar  la  vic- 
toria: assí  .me  parece,  que  nuestro  bendita 
36*rayle  pudó  cantar  la  victoria  contra  la  moer* 
ie  pibr  h^ veri  a  esperado  mucho  tiempo  con 
muchas  prevenciones  como  veremos* 


1. 


Muerte  feliz,  del.PADJtE.  MAESTfRO  FRAY 
..  DimO  mVILlA.B¡üBlL  [^ 


•   /    I 


DOS  8fio3  antea,  que  mucieáfleel  F.  MJ  lia^ 
viendo:  renunciado  la  Caaa  de.  Vallada^ 
lidy^^e  íné.Á,  vivir  á'.Pa^^aní,  .prenunieiaiido 
fia  muerüe,  y,  assí  se  enoerró.  en  .su  celda,  ^de 
la  qual  no  salía  ni.  visitó  i*  nadie,  sincera 
caso  forgQso  de  la  venida .  de  vn:  Personaje .  d 
Prelado^  mas. aberró  de  cumpüinientos  y-  rela-r* 
okmea  dé  virbatiidadp  jIO' mismo*  fué  de  las 
cosas  de  1»  Beligiotti  oomo'.efr.de  eleccionés^'^jn 
trabar. de  goviernoe;  en  tanU»  gvado  qul&  fné 
eeto;  qme  como  twas^  caria  el  tiemípo.  mas  en^ 
lohiuleoia;  y  paurlandiy  con^*  voí  IbeMigiosq  amiga 
aa^,  quie  andttiia,  ¡eá  voz  de  .  Provincial,  y> 
d^seasra  él  wlm&imenteiqíie^la  faesse,  pórqiM 
6Bt^diáteériariparaeelDY¿eÍ0:*de  Dioa,  le  dix^^ 
hú  entendido,  qaetsettrivml»  voz  de  lá  eleo*^ 
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cion  de  Y.  R.  mas  tengo  entendido,  que  yo  no 
he  de  hablar  vna  palabra  tan  solo  en  esta  ma- 
teria; el  Beligioso  le  respondió,  que  assi  lo  hi- 
ziesse,  y  solo  pidiesse  á  N.  Señor  ordenasse 
lo  que  mas  convenia  á  su  santo  servicio,  por- 
que le  conocía,  que  aun  para  causas  suyas, 
no  digo  yo  hablar,  mas  solia  despegarse  co- 
mo desabriendo  á  loB  que  le  querían  acudir  á 
elegir  por  Provincial  ó  Prior.  Esto  sucedió* 
tres  meses  antes  que  muriesse,  de  modo  que 
0OIO  tratava  de  morir;  y  assi  como  buen  sol* 
dado,  que  ha  de  salir  á  la  batalla,  trata  pri- 
mero de  limpiar  las  armas,  aprestarlas,  y  a- 
derogarlas;  asssi  este  exemplar  Varón,  todo 
era  aprestar  las  armas  con  que  havia  de  sa- 
lir á  la  batalla;  aprestó  la  mortaja,  que  es  el 
hábito,  escapulario,  y  hasta  las  vendas  con 
queatan  los  muslos  y  las  piernas;  y  esto  en  muy 
entera  salud;  aprestó  la  candela  de  bien  mo* 
rir,  las  indulgencias  que  se  ganan  en  aquella 
hora,  las  oraciones  para  pedir  el  favor  á  N. 
Se&or,  á  la  Virgen,*  ¿  los  Devotos;  y  todo  co- 
mo lo  aprestó,  todo  le  sirvió,  porque  cada  dia 
como  buen  siervo  del  Señor,  estava  en  yela, 
no  sabiendo  á  q^ué-  hora  vendría  la  mnerte, 
tenia  su  lámpara  encendida  para  hallarse  a* 
percevido  á  recevir  ¿  su  esposo,  y  que  no  le 
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cogiesse  como  á  Virgen  k)ca,  sin  apéreefaí^ 
miento,  en  que  ay  mucho  descuydo  en  loi 
itias  de  los  hombres;  no  camero  predicar,  sino 
referir  la  prevención  deste  bendito  Yaron^ 
para  morir^  porque  sirva  de  exemplo  á  loa 
futuros,  que  el  Historiador  predica  con  refo^ 
rir  ;lo  que  ha  sucedido,  y  aasi  70  refiera  estia 
prevención,  que  tuvo  diGhosissimo  fin^  con» 
veremos. 

Acercóse  la  hora  de  la  batalla  estando  muj 
bti^no,  y  al  parecer  nunca-,  kavia  tenido  mas 
salud.  Sobrevínole  vn  achaque  general  de  va 
romadizo  el  Diziembie  del  año  de  1622,  j 
y  aunque  no  perdónava  á  nadie  el  achaque^ 
no  peligravan,  Dióle  á  nuestro  siervo  de  Dioa 
y  el  Médico  juzgó,  que  no  era  cosa  de  consta 
deracion,  y  assi  se  fué  con  los  remdiols  ordina«> 
rios,  mas  el  enfermo  estava  grueseo,  y  la  ca* 
lentura  del  romadizo  no  se  le  aplaca  va,  antea 
crecia  mas^  y  mudd  especie,  que  vino  á  dar 
en  tabardillo;  conocido  por  el  Médico,  ordenó 
que  le  diessen  muchas  sangrías,  y  muy  aprÍ8«> 
aa,  mas  como  estava  gruesso,  ninguna  se  le 
pudo  dar  con  venir  buenos  oficiales,  y  le  laí^ 
timaron  tanto,  que  eVvn  brágo  se  le  puso  cor 
mo  vn  muslo,  y  le  sirvi<&  de  purgatorio  lof 
días  que  vivió.  Estavan  muy  afligidos  los  Medir 
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doB  jrOirajjatarOBi  y  él  los  eonsoló  diziendo,  que 
ncíeaftava  en  eUos  la  falta,  sino  que  quande  Diov 
ITiiestro  SeSor  quiere  qiie  se  cumpla  su  to* 
luntad  se  ban.de  euohbar»$/ar  loe  remedios;  7 
asd,'  qne  »i  laa  satigvias  eram  el  remedio  de  su 
ealud^j  y  no  átrertayan,  era  seial,  qne  Dios 
quería  que  muriésse,  y  asai  se  dexasaen  aque- 
llos remedios  deL  cuerpo»  y. se  trataae  de  los 
del  alma,,  que  eran  recevir  los  Santos  Sacra- 
mentos, '    ' 

Cerfiific&doqxte'  semoría^  trató  de  oonfewr- 
00  generalmente,  j  én  esta -ocasión  bavia  re* 
eevldo  ca^ta  de:vñ  ámigó^  en  que  le  dezia  ve- 
jsiaá  ver  aquella  Fasqua,  que  esto  era  tres 
úi&ú  antes;  alegróse es^cógiéndole  por  su  Con* 
íessoT,  mas  viendo  que  no  venia  aquel  día,  ni 
otaro,^  llamó  á  vn  Conventual  hijo  suyo,  7  di* 
3tole;iyo  espera  va»  al  P.  que  me  dixo^  que  ve* 
ida  para  confessatme  generalmente^  7  rez¿k>* 
Bté  no  sea  tentaeios  del  demonio,  7  assf  Y. 
£i  que  ha  sidd  mibijOiiHea  agora  mi  Padre;  7 
con  muoko  espacio  7  sosiego:  se.cenfeaaó  ge* 
feralmente;  7  iHego  suplicó  al  F.  Priosr  le 
diieiBsen  el  ViátioOy  7  como  se  repicó  acudió 
mucha  gente;  7  llevándoselo  al  entrar,  por  la 
celda,  se  abalan  gó  á  qnereriri  hechár  de  la  ea* 
nfa^  7  recevir  á  isu  Dim  7  su  Criador;,  maa  to- 


dos^  le  füéfron  á  lá  máíÉto^  y  le  detéividroD^  a- 
qtiel  espirita  fef vofofib^  aunque  ih> ^le  ^ podíe^ 
ron  eiifretiiír  en  todo,  qne^en  la  lÉi^náía  eMfiía 
se  hincó  d^  rodülaisi  faon^rhi^  teptiüm  oi9^ 
xnengtf^á  dezir  mil  epftete^^daloes  aft  santlséi* 
mo  Sácrameüitai  dívinad^Letateias,  que  deoña 
oada  dia,  ánte^dedeair  MisM,  q^ire-  e»ta  CM^ 
Tien'té  dé  devoeietl>  )f^  pfe^aFacicm  eortdatftiy 
B^tHs.  £^ta  misino  hizo  el  gran  Gt^rónyttW, 
<]fuando  le  llevaron  el  Viático,  como  redero 
!Bhsébio  qué'sé  halló  '^i^Mié^llé.  E«to  misnío 
Ifen  hecho  ot^os  mnchós^^Stintos,  cuyos  espi- 
3^itus  fervorosos  eñf  iettd»  con  su  fiiego  los-co* 
rádones  alados  de  los^qne  oyen  estas  -hechos, 
como  se  dispuso  para  recébif  al  mismo  Dios, 
lo  recibió  con  grande  fervor  de  corayon,  y 
con  sosiego  dio  grkcias  é-N;  Señor,  por  tan 
singular  beneficio,  y  se  quedó  en  oración  v^ 
rato  dé  tiempo. 

Acabadas  lasgraetas,  le  dixoal  Prior  que 
para  cumplimiento  de  la  Oonstitucion,  con- 
venia hazer  inventarió  cImto  de  las-  oosas  qoe 
tenia  á  su  vso¿  y  luego  ñBAÁÉO^áe  Ite  aibajan, 
que  mas  eran  niííerías'  que  eóBM  dé  im^pop- 
tanciá,  vnos  platos,  vnas  "tacáis,  y  fmú^'t&á^ 
lo  qué  tenia  en  vn  pobí*e  escritorio,  katta  y- 
naa  pastiUati  de  zahumav^  que^  tenia  |»ai:«  Mhxh 


mar  en  el  altar  al  santiAsimo  Sscramenlx 
Llegó  á  manifertar  quatra  pesos  y  medio  qae 
tenia  en  medios»  que.havia  recevido  de  YÍ3- 
sas»  y  era  la  limosna  de  aquel  mes,  que  coa 
licencia  del  P.  Prior  dava  á  los  pobres  y  i 
los  niños,  y  le  dixQ  al  P.  Prior:  ya  yo  no  tea- 
go  poder  sobre  essp;  V.  £.  mi  P.  Prior  Inri 
como  quien  es.  Tambi^a  havian  mandado  v* 
DOS  antojos  á  vn  Eeligioso,  y  no  se  los  ¿avia 
dado,  y  le  dixo:  ya  yo  no  puedo  dar  cosa,  el 
P.  Prior  se  los  dará  á  Y.  R,  ai  le  pareciere. 
Todas  estas  menudencias  le  sucedieron  a! 
hazer  el  inventario,  que  se  acabó  bien  en  bre- 
ve, y  él  quedó  contententissimo  de  bolrer  i 
la  Eeligion  lo  que  era  suyo,  y  se  lo  havia  pres- 
tado para  que  tuviesse  el  vso  de  ello. 

Trató  luego  en  acabado  el  inventario,  de 
^nscar  ayudantes  para  la  hora,  que  de  cierto 
esperaya,  y  assi  pidió  papel  y  tinta,  y  escri- 
bió de  su  mano  dos  cartas,  vna  al  P.  Fr.  Mi- 
guel de  Sossa  Provincial,  y  otra  á  vn  amigo 
«uyo  avisándoles  de  quán  cercano  se  halla  va 
para  entrar  en,  batalla  contra  la  muerte,  y  que 
necessidad  de  sus  Padres  y  amigos,  que  assi 
les  suplioava,  que  en  el  santo  sacrificio  de  la 
ICissa,  y  en  las  oraciones  particulares  le  eu* 
•eomendassen  á  N.  Seftor,  y  pidiessen  le  dies* 


se  victoria  alegre  contra  sus  enemigoo.  No 
pudo  escrivir  de  su  letra  mas  qne  estas  dos  • 
cartas,  que  se  recibieron  dos  dUs  antes  de  sa 
tránsito,  y  pidió  á  vn  Padre  que  le  escrivies- 
8e  otras  tres  para  otros  tres  devotoa,  pidien- 
do lo  mismo  que  á  los  primeros.  A  los  Beli- 
gíoBos  que  estavan  presentes  les  pidi6  qoe 
luego  que  espirasse,  hincados  d«  rodillas  le 
rezase  cada  vno  tres  Fater  noster,  y  tres  Ave 
Marías,  á  los  tres  actos  de  amor  inmenflo,  que 
Christo  tuvo  á  los  hombres.  £1  1.  de  la  £&• 
carnación.  El  2.  el  de  la  predicación  y  pasión. 
M  3.  quando  nos  encomendó  al  Tadre  Eterno; 
y  dixo  que  vn  Pontífice  los  havia  mandado  re- 
zar;  y  al  primero  se  halló  en  el  Juicio  da 
Dios;  al  segundo  se  halló  en  el  Purgatorio;  al 
tercero  en  la  Gloria.  Esto  les  pidió  que  hi- 
ziesen  por  él,  como  lo  hizieron. 

Llegóse  la  noche  de  Navidad,  qne  solía  ¿1 
celebrarla  en  el  choro,  con  grandissimp  espf' 
ritu  y  devoción,  preparando  muchas  cbanzo- 
netas,  y  ya  que  no  podia  gozar  de  este  gozo 
espiritual  en  el  choro,  pidió  que  allí  en  la  ca- 
ma á  vn  lado  le  pusiessen  vn  altarcico  peque- 
So,  y  el  Niño  Dios  en  vn  pesebre  con  cande- 
las y  zahumerios  para  celebrar  aquella  noche 
quando  Dios  nació  por  los  hombres,  mas  qne 
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en  todo  se  oamplxessB  ]a  Toluntád  de  N.  Se- 
ñor.    Todo  «e  pusso  como  él  lo  pidi6;  y   tam- 
bién le  pidieron,  y  mandóle  el  F.  Prior  que  se 
deanudasse'la  túnica  de  jerga,  i^ue  le  augmen- 
tava  el  calor,  y  se  pusiesse  rna  camisa»  qiid 
nunca  tal  havia  tnaydo,  eino  siempre  lana,. y 
también  porqne  ya  el  vn  braijo  no   le   oabia 
en  la  maiaga  de  la  túnica  3€gun  se  ¿avia  infla- 
mado; obedecidal  momento,  mas  apenas   se 
pupo  la  camisa,  quafsd o  con  lo  que  liaría  de 
sentir  álibio^  sintió  cotigoja  é  iaquieind,  y  pi- 
dió de  cliaridftd.al  Prior  le  de^nsse  morir  eon 
su  jergal,  y..a9si:se  la  bol  vieron   á  vestir,  a- 
briendo  Las-  .mangas   con  vnns   tixeras,  pa- 
ra que   cupiease  el  brago;  y  ^ssi  ;se  quedó 
con  sunigo,  y  ]'03'demás  sefqeron  á  descan- 
sar para  levantarse  á  Maytines,  dexaado  en 
en  la  celda  quien  Je^V^laASe, 

El  dia*dePaísqu.a,  después  de  comer,  le  ha- 
vian  veDido  á  vi-sitar  Io9  BeUgioscs  de  la 
Gompauia,  á  qulenea  ^mava  mucho;  y  es^ndo 
visitándolo,  étvtró  el  Médico,  y  tomándole  el 
pulsó  le  'dixo  Qon  ternura:  Padre  Maestro 
aprissa  viene  la  muerjte,  y  assi  reciba  el  san- 
to Oleo,  el  qual  estaya  preparado  allí  en  la 
celda,  que  con  todo  este  cuy  dado  se  dispoi^a; 
y  agradeciéndole  6l  aviso  y  nueva,  se  bolvió 
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¿  los  Padrea  de  la  Odnlp&ñia,   y  dhcormii  £a» 
dres  el  tiempo  es  corto^  y  assí  es  menester  to- 
do. W,  BR.  me  encMiÍ€]iden>á  N.  Señor,  coh^ 
mo  verdaderos  amigos;'  hizo  ilamar/á*  los*  Ba* 
dres  los.quales  turbadas,  el  vno  chgia  muy 
aprtssa  las  crismeras,  »Í4  ponerse eeb re pelliz^ 
y  esbola,    que  estava  allí;  j  el  enfermo  e^a 
gran  sosiegQ  le  dixo:  de  espacio  PadDes,  quo» 
no   ay  mucha  prissa,   vístase  Y.   E.  la  eor 
pelliz,  y  tome  la  estola  y  vaya  podo*^'  piooea  y 
el  mismo  enfermo  iba- Mapondiendo:  Am^n».  á 
las  vnciodes;  y  acabado  de  jdmiDÍstrar  este 
eantó  Oleo,  pidiendo  le  encomeBdassen  el  .al- 
ma, y  él  iba  respondiendo  en  «las  litíiwk^^ 
Ora  ppo  me^  con   tanta  sesiedad  Qomo  w^ 
fuera  él  por  quien  se  iiai^ian  eatas: "d^pceca^ 
4siibftes. 

Acabadas  ebtas  deprecaciones  á\^9ÍtA^Qf^ 
los  Padres:  mis  Padres  .en  leata^ llore  í  siieflen 
loe  que  parten  desta  vida)de2lr  algunas  ^9S^; 
yo  no  tengo  que  dezir,  /porq^ie  lodo'  f^era  con- 
tra mi^  y  conde&anne  bu  mis  propariaa  pfila» 
bras,  solo  les  aviso  con  ene^eoi'míentQ,  que 
ganen  muchas  indulgencias,  .que.  aprovechen 
mucho  en  esta  hora  (de  eatas  indulgen<ñas,  y 
BU  ganancia  era  devotissMio),  Lo  s^gundo^ 
que  se  aparten  de  murmuraeiones  de  jius  pré* 
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ximos,  que  en  esta  hora  atormenta  muclio  el 
haver  hablada  de  honras  agenas;  pidoles  en- 
carecidamente me  perdonen  si  les  he  sido  mo- 
lesto, y  encomiéndenme  á  K.  Señor,  y  me  dea 
sa  bendición;  al  P.  Prior  primero  pidió  sil 
mano,  y  se  la  besó,  que  le  hechasse.su  bendi- 
ción, á  los  demás  abragó  con  muchas  lágri- 
mas, y  les  dixo  que  se  fuessen  á  descansar  y 
á  cena^. 

Quedó  solo,  y  lo  que  le  sucedió   mientras 
los  Belígiosos   cenavan,    nadie  lo   vio,  mas 
quando  bolvieron  de  ai  i   vna  hora  lo  baila* 
abn  sudando  y  con  notable   congoja»  y  dere- 
pente dixo:  mis  Padres  como  me  han  dexado 
solo  entre  tanto  enemigo^  que  me  han  qaeri* 
do  acabar;  y  si  mi  Señor  JESV  Christo,  y  la 
Virgen  Santissima,  y  mi  Ángel  de  guarda  no 
me  huvieran  ayudado^  ellos  me  huvieran  aca- 
bado;  mas  luego  bolvió  pareciéndole  que  se 
havia  declarado  mucho,  y  dixo:  quizas  me  he 
errado,  y  no  es  como  digo,  mas  denme  essa 
Cru2,  y  tomándola  en  la  mano,  y  levantando* 
ée  sentado  sobre  la  cama,  la  enarboló  á  todas 
parteS;  y  dixo:  Ecce  Crucem  Domini  fxigite  par^ 
U8  adverscBf  vicit  Lev  de  tribu  luda.   Aqui  eBik 
la  Cruz  en   que  os   venció  mi  Señor   JESV 
Ghdsto,  huid  demonios,  que  estoy  señalando 
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con  el  Tao  y  señal  de  la  Cruz  de  mi  Be* 
demptor. 

Pidió  luego  sus  Imágenes,  con  quien  coma- 
nicává;  y  tetíía  sus  devociones,  que  eran  el 
santo  Christo,  vna  Imagen  muy  linda  dé  la 
Virgen,  otra  de  la  gloriosa  Santa  Cáthalina^ 
de  quien  era  muy  devoto.'  Gomengó  á  entér* 
necerse  con  eí  santo  Oirísto,  j  ton  el  dulcís- 
simo  nombre  suyo'  de  JESYS^  rezando  loa 
hymnos  de  San  Bernardo,  que  están  en  ñu 
Officio,  Ala  Virgen  la  saludav&  muchas'  ve- 
ces con  el  versó  de  su  hymno:  Maríce  Mater 
graiicéy  <^*c.  A  la  Virgen  Santa  Catalina  ló  di- 
xo.  que  hasta  allí  se  havia  entretenido  en  an 
devoción  con  SQ  imagen,  y  traslado,  que  es* 
peráva  én  Nuestro  SeBór,  que  eh  breve  yerfai 
el  original  en  el  cielo.  Llamó  á  otros  muchos 
Santos  sus  devotos,  N.  P.  San  Augustíñ,  .íf. 
Madre  Santa  Móñica,  Santo  Tomás  de  '  Villa- 
nueva,  con  otros  muchos.  T  luego  pidió  á  va 
Eeligioso,  le  leyesse  la  passion  dé  iTuestro 
SeSor  JESV  Cbristo,  según  escrivió  San  Jóáu 
y  él  estava  tan  atento,  que  si  el  que  leía  sá 
detenia  algo,  ó  bolvia  la  oja,  él  proseguía  la 
razón,  porque  con  la  gran  memoria  que  tenia 
la  sabia  toda,  y  con  el  curso  de  dezirla.  Aca- 
bado todo  con  gran  sosiego,  como  si  su  partí* 

Tom.  IL— Í9l 
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da  fuera  de  vn  Convento  á  otro^  pidió  que  le 
pusiessen  en  la  cama  el  hábito  con  que  se  ha- 
via  de  amortajar,  el  escapulario,  medias  j  9a* 
patoS|  7  que  sacassen  vnas  yendas,  que  tenia 
hechas  para  atar  los  muslos  7  piernas:  advir- 
tió como  según  la  Constitución,  le  havian  da 
labar  el  cuerpo,  7  lo  mas  que  se  havia  de  ha  ^ 
zer,  como  lo  advierte  la  Constitución,  encar- 
gó que  después  de  su  muerte  no  tuviessen  mu- 
cho su  cuerpo  sin  enterrarlo,  porque  como 
era  gruesso,  7  no  havia  tenido  evacuación  al- 
guna, podrid  causar  enfado  al  olfato;  mas  no 
sucedió  assi,  que  con  estar  por  enterrar  mas 
de  catorze  horas,  no  hecho  mal  olor  de  si 
Acabado  esto,  rogó  á  los  Eeligiosos  se  faes- 
sen  á  descansar,  que  á  su  parecer  se  morirla 
hasta  el  amanecer,  como  sucedió. 

A  las  tres  de  la  mañana  se  juntaron,  como 
81  los  llamaran  á  campana  tañida,  7  acompar 
fLándole  todos,  llegó  el  Médico,  7  pregután- 
dolé  cómo  se  sentia,  Bespondió^  que  7a  de 
partida,  7  enternecidos  todos,  les  pidió  vna 
Cruz  en  la  que  estava  pintado  el  glorioso  P. 
fl.  Francisco,  7  N.  Bedemptor  JESV  Christo, 
j  cogiéndola,  7  adorándola,  dizo  con  voz  al^ 
la:  Asi  murió  mi  F.  San  Francisco  (de  quien 
era  mu7  devoto)  7  abragéndola,  7  diziéndo; 


En  tas  manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu^ 
espiró;  qnedando  sn  rostro  mas  lindo  y  bet- 
moBO,  que  en  vida  le  tenía,  y  era  muy  hermo- 
so como  hemos  dicho,  solo  huvo  mudanza  no- 
table, que  fué  llenarse  de  canas  en  barba,  y 
cabello,  no  siendo  en  vida  tan  cano.  Murió  & 
los  sesenta  a&oa  de  su  edad,  el  mes  de  Biziem- 
bre,  día  de  San  Esteban,  á  las  quatro.  En- 
terróse en  la  Iglesia  del  Convento,  en  la  pea- 
fia  de  San  Nicolás,  como  él  lo  pidió. 

Luego  que  en  nuestro  Oonveato  comenga-. 
ron  á  doblar,  todas  las  Iglesias  doblaron  un  da- 
ble muy  solemne  y  largo;  y  lo  que  es  mas, 
que  no  huTO  Visita  ni  Hermita,  dos  leguas  al 
rededor,  que  no  doblasse  de  su  motivo;  señal 
cierta  de  lo  que  le  ornaban  y  la  estimación, 
que  de  su  virtud  hazian.  Lo  que  mas  enter- 
neció fué,  que  se  juntaron  muchos  del  Pue- 
blo niños,  y  llenaron  la  Casa,  y  rodearon  el 
cuerpo  llorando,  y  besándole  los  hábitos,  y 
diziendo:  Ta  se  murió  nuestro  Padre,  y  este 
nombre  aunque  ellos  lo  voceavan  con  sollo- 
zos y  lágrimas,  los  mayores  también  lo  nonr- 
braban,  diziendo  á  boca  llena  lo  mismo.  Lo 
qual  pcMjderó  mucho  el  P.  Rector  de  la  Cont- 
panÍA,  predicando  en  sus  honras,  y  dixo:  que 
en  lo  que  havia  vivido,  y  entierros  en  qne  se 
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liayia  hallado,  no  ha7Ía  oydo  aclamación  Un 
general 'de  chicos  y  grandes,  Eciesi&stícos  y 
seglares;  donde  se  hecha  de  ver,  que  no  ers 
voz  del  vulgo,  sino  de  todo  el  Pueblo,  y  asá 
sería  voz  de  Dios.  Enterróle  el  R  Guardian 
ele  San  Francisco,  que  era  vn  viejo  ejemplar; 
y  encargando  el  Padre  Prior  del  Oofavento, 
que  lo  ehcomendassé  á  Nuestro  üeior,  rei- 
poidió  eiitérñéóilldr:  qné  me  diz«  P,  Kfior;  qne 
por  este  S;  Diúttfóí  que  tenia  en  li  in»o, 
y  por  las  Hoíras  saiMaé,^  qué  en  él  he  rezado, 
que  oy  mehé  'ettobitílehdádd' á  él,  con  grandes 
esperan gWs  dé  q\té  Sé  fue  al  cielo  Concurrió 
&  ítí  fentleíró  todio  él  3?üébío,  qué  no  cavian  en 
la  Igleáiá-  Iloraitdtí  lá  fiaí4,  que  lea  bazia  tal 
Padre,  todos  Uíaáiáildbté  ^i. 

Pássados  tres  knos,  haáríondose  hecho  Ca- 
pilla ma^or  nueva  de  la  Iglesia,  y  por  esta  ral 
zón  reitidviéndose  el  altar  de  San  I^icolás  ¿  1^ 
misma  'nüé va  Ciapilla,  los  Mayordomos  hm^ 
ron  vh  Sepulcro  en  la  peafia  de  San  KicoUs^ 
para  trasladar  los  huesos  á  él,  y  pidieron  sí 
hiziesse  ésta  traslación  con  solemnidad)  b^* 
ziendo  ellos  titmulo,  y  poniendo  la  cera  7  &' 
cudió  todo  el  Pueblo.  Cantaron  Vigilia  7  Hi^ 
sa,  estando  él  cuerpo  presente,  del  qual  solo 
en  el  rostro  tenia  comido  el  pico  de  la  1^ 
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las  manoB  tan  lindas  y  tratables,  como  quan* 
do  dexia  Missa.  En  lo  interior,  dizen,  que  se^ 
havia  comen yado  á  comer  la  carne.  Acabada 
la  Missa,  se  hizo  segundo  entierro  en  el  Se* 
pulcro  y  bóveda,  que.  le  hizieron  en  la  peaña 
del  altar  de  San  Nicolás  su  xgran  devoto,  y 
donde  él  pidió  que  le  enterrassen,  y  yaze  ago- 
ra» y  su  alma  en  el  cielo  (á  lo  que  piadosa- 
mente creemos*) 

Haze  historiado  su  muerte,  porque  como  el 
intento  de  esta  historia,  sea  honrarse  la  Pro* 
Tincia  con  sus  hijos,  j  luegp  ponerleti  buenos 
exemplares,  que  i];aiten,  y  coma  lo  mas  nece-* 
issario  es  vna  buena  muerte,  aunque  la  vida 
no  haya  sido  tal,  para  que  antes  de  llegar  á 
aquel  punto,  apreh^dan  á  morir  muriendo  en 
vida,  se  ha  puesto  esta  disposición  de  muerte 
para  que  assí  nos  dispoiigamos: ,  y  como  es 
cierto  generalmente  hablando,  que  I4  buena 
muerte  corresponde  á  la  buena  vida;  fuera  de 
lo  que  está  dichq  de  este  siervo  de  Dios,  tra- 
taremos agora  de  l?is  virtudes  que  tuvo,  y 
practicó  mientras  vivió. 


Virtudes  del  siervo  de  Nuestro  Señor  el  PADR2 
MAESTRO  FRAY  DIEGO  DE  VILLAF. 
RUBIA. 

HALLÓME  obligado  á  especificar  las  vir- 
tudes de  este  siervo  de  Dios,  porque 
quien  le  ha  puesto  por  exemplar  de  bien  mo- 
rir, le  ponga  por  de  bien  vivir,  pues  lo  fué  te- 
niendo tantas  virtudes;  y  aunque  pusimos  sz 
.vida,  no  está  en  mano  de  todos  tener  loa  ofi- 
cíos,  y  Lecturas,  que  él  tuvo;  mas  está  en  ma- 
no de  todos  procurar  las  virtudes  que  tuvo 
administrando  aquellos  oficios. 

Siempre  es  bien  comen9ar  tratando  de  vir- 
tudes, por  la  humildad  que  es  el  fundamenta 
de  las  otras,  y  que  crecen  al  passo  que  crece 
la  humildad.  En  esta  fué  muy  sefialado  nuestro 
siervo  de  Dios,  porque  aunque  siempre  anda- 
vo  ocupado  en  oficios  mayores  y  no  en  las  co* 
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ciñas,  ni  porterías,  con  todo  esso  en  aquellos 
oficios  se  humillava  lo  decente  y  todo  lo  posi- 
ble; porque  siendo  M.  de  Novicios,  si  el  No- 
tícío  estava  enfermo,  él  mismo  le  hazia  la  ca- 
ma, j  con  sus  manos  le  curaya,  si  podia  ha- 
zer  la  cura;  lo  mismo  hazia  siendo  Prior  de 
las  Casas  grandes,  donde  lo  fué  siempre,  que 
aunque  huviesse  otros  gustava  de  echar  ma- 
no de  la  ropa  de  la  cama,  y  del  colchón; 
y  también  se  hizo  Sacristán  en  Oiiadalaxara, 
haviendo  sido  Lector;  y  aunque  era  Prior 
iba  las  fiestas  á  componer  él  mismo  los  al- 
tares, y  las  alfombras,  las  candelas  y  rami- 
lletes, hecho  aquellos  dias  vn  Sacristán;  y  es- 
tas exterioridades  nacíanle  no  sólo  de  devo- 
ción, sino  de  vna  humildad  interior,  que  no 
88  juzgaba  por  grande  en  la  Casa  de  Dios,  y 
su  Iglesia.  Desta  humildad  le  nacía  no  tratar 
de  oficios.  Ninguno  huvo  en  su  tiempo,  que 
pudiesse  dezir,  que  havia  abierto  la  boca  para 
que  le  diessen  oficio;  para  renunciarlos  mu- 
chas veces  si  la  abrió;  y  aún  anduvo  en  roz 
de  Provincial  en  muchos  Capítulos,  y  tenia 
vn  hermano,  y  dos  primos  hermanos  Priores, 
nunca  les  insinuó,  que  le  hiziessen  Provincial; 
y  ante  tanto  silencio,  vnos  lo  atribulan  á  de- 
masiada sequedad,  otros  (como  hombres  da 
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mundo)  á  altivés;  lo  qual  no  se  guarda  si  sj 
ambición,  sino  que  se  humilla  el  más  alto  al 
mas  vaj  o,  si  espera  del  algún  oficio.  £n  ha* 
mildad  interior,  j  rezelo  de  los  oficios  porque 
hila  va  muy  delgado,  y  el  hilado  de  los  demás 
no  era  á  su  gasto.  En  lo  que  nos  mostraTs 
ser  muy  humilde,  era  que  siendo  tan  docto, 
nunca  ostentava  sus  letras,  lo  mas  qae  res- 
plandeció en  él,  era  acompañar  todas  las  con- 
versaciones con  yn  lugar  de  la  Escriptnra,  en 
especial  de  los  sapienciales,  que  los  tenia  to^ 
dos  de  memoria;  no  havia  conversación  don- 
de  no  apoyasse  la  razón  con  vna  sentencia 
del  Espíritu  Santo,  y  esto  por  dar  ser  á  la 
plática,  y  no  por  ostentación.  Era  de  gran 
memoria,  y  nunca  la  ostentó;  de  modo  que  e« 
ra  muy  humilde,  en  quanto  á  las  dos  poten- 
cias del  alma,  entendimiento  y  voluntad. 

También  era  muy  charitativo  en  las  obras 
de  charidad  corporales  y  espirituales  porque 
aunque  fué  muy  pobre  (como  veremos)  da  las 
limosnas  que  le  davan  de  Missas  que  dezia,  ó 
por  otros  respectos,  tenia  licencia  del  Prela- 
do, de  dar  cada  mes  tantos  pesos^  y  lo  ayuna- 
Ta,  y  lo  ahorrava  de  otras  cosas,  porque  pa- 
ra esto  no  faltasse.  Siendo  Prior  tenia  mas 
mano,  y  assi  la  abria  para  hazer  limosnas  en 
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pwticuli^r  á  pobres  vergongantes.  Para  sus 
Beligiosos  era  muy  largo  en  darles  lo  n^ce- 
flsario,..en  especial  estando  enfermos;  él  oiismo 
gaardava  la  ropa  de  la  enfermería»  por  saber 
mejor  las  neoen^idades.  Cada  momento  estava 
$oji  ello9,  (^ojcksoMiidolos  y  haziéndoles  las  ga- 
mas. .  Y  .hablando  de  las  obras  de  misericor- 
dia espü^rituales»  en  sabiendo  ^Igun  yerrp  ,áe 
slgwn, Fray  1q,. Aun  no  siendo  Prior,  secreta- 
mente le  aconsejava,  y  si  sabia,  que  es.takva 
4a9QP.|isplado,  buscaya  ocasión  al  descuy^o 
de  hablarle,  y  consolarle,  porque  en  todo  era 
piado^i^simo. 

La  charidad,  y  amor  para  con  Dios,  le  re- 
bogava  por  los  sentidos  exteriores,  porque 
era  devotíssimo.  Tenia  muchas  devociones, 
q.ue  pairece  havia  menester  todo  el  tiempo  pa- 
ra cumplirlas;  y  assí  teniendo  oficio,  se  emba- 
zagaya,  porque  de  lo  que  esMartha  no  cuydaya, 
como  son  las  obras  y  edificios,  que  piden  «a** 
lir  de  la  celda  y  asistir  en  ellos;  bien  que  se 
holgaya  de  que  se  hiziessen,  pero  no  le  ha- 
yian  de  quitar  sus  deyociones.  Bezaya  tpdos 
lo8  dias  el  Bosario  de  los  quinze  misterios,  el 
Ol&cio  menor  da  la  Virgen,  muchas  Letanías; 
ganayai  cada  dia  muchas  indulgencias^  y  gas- 
taya  mucho  tiempo  en  la  oración  mental;  y 
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qaando  havia  de  ocuparse  en  esto,  hecHarE  U 
trabilla  á  la  puerta,  y  el  que  le  buscavn  yi 
sabia,  que  sino  era  eosa  muy  grave,  y  vrgeir 
te  no  havia  de  entrar  en  la  celda.  Pues  ha- 
blando del  choro  y  alta,  era  sumamente  de- 
voto. Ifunca  siendo  Prior  faltó  de  noche  y  de 
día  al  choro,  y  aunque  no  fuera  Prior,  se  le- 
bantava  á  media  noche,  y  encendía  candelas, 
y  rezava  Maytínes;  no  iba  al  choro,  porque 
las  muchas  luces  le  lastimavan  los  ojos,  dd 
que  era  algo  achacoso.  De  día.  Prior,  6  no 
Prior,  siempre  rezava  en  el  choro.  Y  para  de- 
zir  Mis'ia;  era  grande  la  devoción,  con  qne  se 
preparaba  en  la  celda  muy  de  espacio  con  o- 
raciones,  y  Letanías  al  santíssimo  Sacramen- 
to, y  en  la  Sacristía  se  disponía  conforme  el 
Missal,  y  assi  le  salía  tan  provechosa  ía  Mis- 
sa.  En  el  celebrar  las  fiestas  con  devoción,  y 
ostentación,  assi  en  el  choro  como  en  el  altar 
ninguno  de  su  tiempo  le  excedió,  y  muy  po- 
cos le  igualaron,  en  especial  la  del  santissimo 
Sacramento,  las  de  la  Virgen,  y  la  fiesta  de  2^. 
P.  San  Aijgustin,  y  Santa  Cathalina  Martyr, 
en  estas  hechava  el  resto  de  su  devoción. 

De  su  castidad,  ay  mucho  que  dezir,  dizien- 
do  primero,  que  nunca  olió  á  hombre  huma- 
no, no  sólo  en  obra,  sino  en  palabra;  y  asai  de* 
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lante  de  él  no  havia  conversación  de  cbistes» 
ni  de  palabras  ociosas;  y  vivia  con  notable 
cuydado  de  no  salir  fuera  de  casa,  sino  era 
jsiendo  Prior,  y  esso  á  cosas  de  mucha  consi- 
deración, y  de  obligación,  procurando  no  po- 
nerse en  peligro  para  si,  ni  ser  escandaloso 
para  otro,  porque  como  era  tan  lindo  hom- 
bre, algunas  mugeres  se  enlajaban;  como  su* 
cedió  á  vna,  que  haviéndole  oydo  dezir  MissaJ 
se  le  aficionó,  y  en  acabándola  de  dezir,  la 
muger  dixo  al  Sacristán,  que  le  llamase  al  P. 
Villarrubia,  quo  tenia  vn  negocio  que  tratar- 
le; y  el  siervo  de  Dios  salió  inocente  de  lago, 
y  poniéndose  á  pláticas,  con  reboco  le  dixo, 
que  le  cedía  licencia  para  regalarle,  y  que  se 
sirviesse  de  su  casa,  y  que  la  visitasse:  Quan- 
do  el  siervo  de  Dios  vio  á  donde  se  encamina- 
va,  y  enderegava  la  plática,  se  despidió  luego 
con  sequedad,  avergogandola;  y  de  aquí  le 
provino  no  comunicar  con  mugeres,  ni  confes- 
sarlas,  sino  era  alguna  señalada  en  virtud,  y 
úe  mucha  edad.  Alguno  dize,  que  otra  mu- 
ger, quando  se  mudó  á  Guadalaxara,  desde  ' 
México,  ella  le  siguió,  y  él  por  orden  del 
Presidente,  la  hizo  bolver  á  México,  caso 
es  posible;  mas  no  tuve  de  ello  clara  no- 
ticia; como  la  tuve  del  amor  que  dos  Monjas 
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le  cobraron,  bueno  seria,  mas  él  lo  ju2gó  por 
de  peligro  para  si,  £1  vno  fué,  que  en  México» 
Tna  Monja  le  oyó  predicar  en  su  Convento,  y 
se  le  aficionó  grandemente.  Esta  tenia  vn 
hermano  de  N.  Orden  en  México,  y  le  pidió 
que  lo  Uevasse  allá  al  descuydo,  y  que  los  en- 
devotasse.  El  Frayle  Kermano  era  graye>  y 
¿  pidióle  le  acompañasse,  hizolo  aspi,  y  qnanda 
llegaron  al  Convento,  y  le  avisaron,  fué  tan 
grande  el  gusto  que  tuvo,  qué  quiso  bazar 
por  vna  mala  escalera  por  abreviar,  y  ella  se 
dio  tanta  prissa,  que  se  halló  en  el  suelo  an- 
tes de  lo  que  pensava..  Todi^s  se  lastimaron 
de  la  cayda,  porque  se  le  quebró  vna  pierna^ 
y  salieron  á  dar  el  pésame  á  su  hermano;  y 
sabiendo  la  causa  de  la  prissa,  que  era  por 
ver  al  F.  Yillarrubia,  nunca  mas  puso  allá 
sus  pies,  ni  en  otro  Monasterio  de  Monjas;  y 
quando  fué  Prior,  de  dos  Pueblos  de  Españo- 
les donde  havia  Monjas,  con  mucho  recato 
iva,  y  solo  á  darles  las  Pasquas*  Sucedió  que 
en  vno  de  estos  Lugares,  la  Prelada  se  le  afi- 
cionó, y  á  tituló  de  Prelada  á  el  siervo  de 
Dios  Prior  le  regalava  porque  embiasse  Pre- 
dicadores, y  Confessores;  y  después  viéndose 
obligado  á  veda,  fuera  de  las  Pasquas,  que 
era  de  obligación,  porque  ella  se  quejava,  de 
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que  no  la  honrava  como  los  demás  Prelados, 
principales,  iva  á  visitarla,  mas   se  ball&va 
tan  cono,  que  no  sabia,  que  havia  de  hablar; 
y  quando  entendió,  que  queria  füesse  su  devo-^  • 
to  á  lo  espiritual,  luego  álgó  la  maño,  y  bol- 
TÍ6 averia  solarlas  Fas^uá'S,  y  édso  niliy  apris* 
«a.  Eediatase  ésta  vittüd;  con  lo  qué  de  á\x6 
al  pt^incipió^  que  no  pareció  hombí^  humano, 
y  assi' núnoa  se  le  notó  acción  su^á,  ni  pala--^ 
bra,  que  tío  fuesse  juzgada  pot  níuy  honeétk. 
La  pobrera  fué  religiosa,  y  conformé  á  1« 
Beligion  porque  nunca  tuvo  depósito  de  imí- 
portááciá  con  licencia  del  Prelado,  sintí  vna 
cosa  modetada,  para  dar  limosna.   Los  Depó^ 
BttolB  del  Convento,  sí  los  dézava  riiíOs,  que- 
nüúca  dezó  Convento,  que  ú6'  déxasse  en  él 
Depósito,  do»  mil,  quátro  mil  pesos;  y  ocasión 
hu^b,  qué  déxaVá  oéha  mil  pfeád6;  ^  aé  ófré* 
ció  oeaffion  de  Vtaos  onüamenttís,'  y  hecho  éá 
la  Sacristía  dé  Vállddom^  qüsrtífo  mil'  y'  qui- 
ziientos,  y. quedaron  en  reales  quatro  mil;  y  él 
8e  contenta  va  jpafa  ir  á  Cápltnla,  y  bblver,  • 
que  le  diesse  la  Casa  cinquéntá  pesos,  y  tehfa  - 
escrúpulo  de  recevirlos.    De  otra  Casa  grande  ' 
y*  rica,  que  fué  Yuríriafúndáfo,  AotiAq  ññX9¡,y% 
notables  aúgúiéntoé,  en  hadendas;  y'  Sá¿^!»^ 
tia,  lé  oBIigó  el  Convento;  cotitrÍBÍ  011  voltilita4 
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que  reciviesse  cien  pesos,  diziéndole  que  gas- 
tasse  lo  necessario,  y  lo  demás  diesse  de  U« 
mosna.  En  su  celda  no  havia  cosa  de  valor, 
ni  precio  temporal,  solo  espiritual.  Tenia  vn 
devoto  Crucifixo,  vna  muy  linda  Imagen  pe* 
quena  de  la  Virgen  de  tabla,  vn  Niño  JESYS^ 
chiquito,  en  vna  cuna,  vna  Imagen  de  Santa 
Cathalina  Martyr,  también  en  tabla.  Las  al- 
hajas, las  forzosas  de  vna  celda,  la  cama,  sin. 
colchón,  solas  vnas  fragadas,  y  almohada. 
Kunca  vsó  liento  con  ser  gruesso,  y  de  com- 
plexión cálida.  Traía  siempre  su  jerga  á  raíz 
de  las  carnes.  Si  quisiera  tener,  le  sobrara 
mucho,  porque  tenia  muchos  devotos  muy  ri« 
ICOS,  que  le  dieran  largas  limosnas;  mas  nunca 
se  le  sintió  amor  á  bienes  temporales.  En  lo 
exterior  andava  vestido  limpiamente,  y  po^ 
bre,  de  jerga  siempre:  no  vsaba  de  remiendos, 
como  lo  vsaba  en  la  ropa  intei  ior,  la  qual  él 
mismo  remendava  en  su  celda,  á  puerta  cer- 
rada, y  muy  de  ordinario  estava  cosiendo  co- 
mo vn  humilde  Novicio,  con  ser  la  persona 
que  era. 

Era  también  muy  penitente,  no  de  peniten- 
cias extraordinarias,  sino  de  las  religiosas, 
pero  muy  quotidianas.  Ayunava  fuera  de  los 
ayunos  de  la  Beligion,  los  Sábados  á  la  Yir- 
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gen,  y  las  Vigilias  de  sus  fiestas,  á  pan  y  agua. 
y  la  Vigilia  de  Santa  Cathalina.  Muchas  dis- 
ciplinas, muchas  lágrimas  en  la  oración,  y 
aunque  las  derramara  á  puerta  cerrada,  le 
quedavan  los  ojos  muy  ensangrentados  por 
Siucho  tiempo;  de  modo,  que  si  líe  le  cogiá  á 
poco  después  de  su  oración,  no  podia  disimu- 
lar lo  que  en  ella  le  havia  sucedido.  Y  si  la 
observancia,  y  vida  Religiosa,  no  sólo  es  pe- 
nitencia, sino  como  dizen  los  Santos,  vn  mar- 
tyrio  prolongado;  mucho  tuvo  de  Martyr 
nuestro  siervo  de  Dios,  porque  fué  observan- 
tissimo  de  su  Begla,  y  Constituciones,  y  de  - 
los  mandatos  de  los  Superiores.  Vna  vez  en- 
tre otras,  renunció  la  Casa  de  Valladolid^  y  él 
dava  por  razón,  los  muchos  mandatos,  que 
havia  puesto  en  aquel  Capitulo  el  P.  Fray 
Martin  de  Aragón,  Visitador  y  todos  con  obe- 
diencia; las  quales  todas  quitó  el  General,, 
desando  los  mandatos  sujetos  á  la  pena,  y  no 
á  culpa;  de  modo  que  se  eongojava  quando 
yia,  que  no  se  guardava  la  Constitución. 

Besta  dezir  de  su  mansedumbre  en  el  go- 
TÍerno,en  el  qual  era  muy  prudente,  solo  en 
dar  licencia  para  salir  de  casa,  era  demasiado 
corto,  poique  como  él  havia  cercenado  de  to- 
da  correspondencia  humana,  le  parecía  que 
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assi  hayian  de  ser  todos,  y  assi  raras  veces 
dio  licencia  con  apacibiUdad,  sino  con  mu- 
cha mesnra,  y  seriedad,  qnizás  por  atemori- 
zarlos á  que  no  la  pidiessen^  y  assi  sucedía 
qué  qualquiera  que  fuesse,  yba  con  notaíle 
miedo  &  pedir  licencia;  hablo  de  los  graveSi 
que  los  inoi^os  no   tenían  Itigar   en  tdáo  á 
'Trienñio  para  salir  fuera  de  casa,  porqse  coa 
essa  condición  admitía  las  OonÉnnidades»  que 
havian  los  estudiantes  de  teneir  colegiatora, 
que  es  fiíd  salir  fuera  sin  licencia  del  EfOTin- 
cial  por  escrito,  y  esta  no  leí  valia;  de  modo 
que  si  ho  era  de  Comunidad  yendo  á  Proces- 
alones,  ó  fiestas  de  Beligiones,  ¿o  salían;  si 
bien  al  campo  nfuchas  veces  loa  llevaban  á 
mereiidar,  y  dentro  de  casa  era  muy  suave  en 
las  recreaciones,  porque  los  ássueto^  y  ¿es- 
tas, les  dáva'  recreaciones,  y  que  jngaasen'  á 
bolos,  barirás,  y  al  áxedres,  y  léis  dava  cerdo* 
lies,  papeí  para  que  apostossen,  y  él  era  el 
primero,  liáziéndose  en  los  jttégdft,  y  apuestas 
muy  igual  bon  ellos;  Era  tamljíen  muy  libe- 
ral en  dar  lo  necessário  de  cotber  y  vestir, 
muy  piadoso  en  el  consolar,  si  ailguno  tenift 
algún  desconsuelo;  muy  benigno  en  las  peni* 
tencias,  porque  lo  que  él  podia  n^ociar  con 
x^^go^f  7  amonestaciones,  no  lo  reduela  á  caa^ 
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tigos;  y  tal  vez  vñá  cúl|)ií  merebiá  büéñ  casti* 
go,  y  vio  vn  Eéiigioíio'  que  entró  en  su  (ielda, 
quQ  le  ca^Btigavá  cofa  IJorar  el  Rielado  la  cut- 
jpá  del  subdito,  y  eí  Ecfigio'so  lé  dñ¿b:  qñé 
merecía  vn  castigo  público;  y  él  respondió: 
llágase  esto  primero,  que  la  culpa  no  ha  sido 
muy  pública,  que  sino  aprovechare,  llegáre-^ 
mos  al  rigor;  y  lo  cierto  es,  que  en  quánto 
tiempo  fué  Prior,  no  se  halla  castigo  partica-* 
lar  que  hiciesse,  porque  lo  reducía  á  exhor^ 
taciones,  y  lágrimas;  y  sí  el  caso  era  muy 
patente,  nunca  él  lo  manifestó,  que  miraba 
notablemente  por  la  honra  de  los  Frayles;  y 
no  sólo  los  que  tenia  de  puertas  á  dentro,  si* 
no  que  la  misma  modestia  guardava  para  los 
de  puertas  á  fuera,  que  no  consentía  que  se 
hablasse  mal,  ni  murmurassen  de  otro,  ni  su« 
piessen  de  vidas  agenas  cosa « que  no  fuesse 
santa,  ni  en  su  presencia  se  havia  de  hablar 
mal  de  otro.  El  cuydado  que  tenia  era,  que 
se  ocupase  bien  el  tiempo  en  el  choro,  y  estu- 
dios, y  aquel  era  grande,  'y  assí  en  el  choro 
no  havia  falta,  porque  él  era  el  primero;  y  ea 
los  estudios  lucia  mucho  la  ocupación  del 
tiempo,  porque  hora  fuera  siendo  Lector,  ho* 
ra  siendo  Fríor,  siempre  tuvo  lucidissimas 

Comunidades  en  virtud,  y  letras,  y  fué  vn  de- 
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chado  de  suma  virtud,  que  con  mucha  facili* 
dad  puede  ser  imitado,  porque  en  nada  fué 
tan  singular,  y  extremado,  que  no  pueda  ser 
de  todos  imitado,  aesi  doctos,  como  indoctos^ 
chicos  ó  grandes. 


\. 


-    CAPITVLOX.    . 

Del  octavo  Capitulo  Provincial,  en  que  fué  electa, 
el  PADRE  MAESTRO  PRAY DIEGO  BA- 
SALEN  áÜJ^. 

EL  Padre  Maestro  Pray  Miguel  de  Sossa, 
hecho  el  Capitulo  futuro  en  el  Conven- 
to de  Tiripetio^  para  los  .4.  de  Mayo  de  1623,  y 
asaí  en  este  día,  que  fuá  Jueves,  se  congrega- 
ron todos,  y  luego  se  descubrieron  las  volun- 
tades de  los  Capitulares,  con  la  del  P,  Provin- 
cial, y  aclamaron  al  dicho  P..  Maestro  y  se  es- 
tuvo hecho  hasta  el  Sábado  seis  de  Mayo,  que* 
88  eligió  sin  faltar  voto.  Presidió  el  P,  Fray 
Diego  de  la  Fuente,  porque  era  Difiinidot  mas 
antiguo;  todos  mostraron 'mucho  gusto  en  la^ 
elección,  y  fué  la  Tercera  de' la  alternativa  en 
hombre  de  España,  de  dpndé  lo  era  el  Padre 
Provincial  electo,  nacido^en  Salamanca,  Cas- 
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tilla  la  vieja,  de  padres  honrados,  j  baeaos 
Chriatianos,  y  de  edad  de  nueve  años  passó 
con  ellos  á  estas  partes,  llamados  de  vn  Tío 
^njo,  hermano  de  su  madre,  para  que  gozas- 
sen  con  él  de  vna  dicha,  que  havia  tenido  en 
San  Andrés  mas  allá  de  Topia,  en  el  descu* 
brimiento  de  vna  mina  rica.   Fassaron  á  esta 
tierra  el  año  de  19SÍi.y.él  P.  Provincial  havia 
nacidQ  4  25  de  JuIíq  el  aSp^  de  1577.   En  esta 
tlérr^  a|)rehfeiidi(>  á  leét  ¿jfestírívir,  y  la  Gta- 
Ciática  f  ÉBétÓMca;  £tí  Mxibo  tom6  el  hálíi- 
to  en  el  Convento  de  S,  P.  Satí  Angustín  d 
año  d9  1593.  á  4  de  Febrero.   Estudió  los  es- 
¿udióa  i^ayores,  y  Iñegó  yi^o  á  está  Frovitacía 
á  leer,  como  se  diz^  en  1^  Carta  DedícatoiTs. 
Acabada  lá  Lectura,  fué  Secretario  de  Pta^ 
vinciá^  liiégo  Frovincialdé  SAn  Zuís,  Sonde 
tuvo  veinte  y  vn  mil  pesos  de  limosnas,  hÍ2t> 
el  Convento,  y  adgrnó  la  Sacristía.   Fassárou- 
le  á  ser  Prior  de  Valtadotid^  y  juntamente  Y 1* 
sitador.   Tufo  Comunidad  con  estudio  de  Ar^ 
tes,  y  Theolo^a  muy  honrado.  Pidióle  la  ^a-* 
vincia  Magisterio  á  N.  Beverendíssimo,  y  c^n* 
bióselo,  con  yoto,  pon  que  hiziesse  sus  Qaod« 
libetos,   y  Liciones,  las  quales  hiso,   siendo 
Prior  de  Valtadoíid,  y  asistió  á  todo  la  CSudad 
porque  se  hizo  en  la  Iglesia.   Y  este 
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presente  fué  electo  en  Provincial.  Acabado 
no  ha  querido  ser  mas  Prelado,  aunque  le  hatt 
dado  á  VatladoUd^  GuadalctxarUy  Zacatecas,  Sak 
Luis  y  Charo,  háze  escudado  con  su  vejez,  to¿ 
davía  vive;  DiosNueátío  Sefior  le  dé'^buSn* 
muerte. 

Fu¿  el  primer  'íriéntfioi  desjpues  '  de  loa 
pley tos,  qije  en  pocq  ni  m^óho  ttiVo  relación 
con  Audiencia»,^  ni  íríbunalersj  y  ás3Í  se  Teila- 
mp  eltrrienijÍQ  feliz;  ;'y  004  razón',  por^ne  Fé 
gozó,  de  ñotjibl¿  ^a!?,  y 'ei^  éste  passó  cíeció  id 
espiritual,  y  temporal.  IjÓ  (sspíritual,  porqué 
Iw^via  tres/ Qomunídítfles,  qué  segu'i^ii '  dbpró 
de  dU,  y  noche^  1^in  1/ls  €a^á:s  de  'Españoles! 
Huvo  estudios' de^  <irítítíátfc'^  de  Art^,*  y 
Teleología;  y  al'lbtérmediilúi  6^  puso  segundó 
curso  de  Artes,  y  ^ú¿  la'primera,  y  última  rez 
que  se  han  puesto  dbs  cur soi^  de  Artes  en  TU 
Ti:iennÍQ^  y  púdosse  hazer  porque  estava  el 
Noviciado  Heno  de  mogos  hábiles,  que  no  se 
dava  el  hábito,  ;áino  al  que  sabia  la  dramática 
y  assi  floreciét^d  lób  estudios,  y  eon  su  cóm* 
pafíiá  el  choto.    ''  '• 

L6  tém^oM  luda;  al  tótsted  pabs'o,  por^tíó 
déspueib  que '  las  Casá/s  pagaron  vetóte  mil  pe- 
sos de  deuda,  con  'qtie  quedaron'  (pt>r  ctlyii 
cantó Wpus¿  príViciofrde  ofició  al  Ptíor,  c5[ue 
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dexasse  deuda,  y  se  guarda  07.)  Haviendo 
pues  pagado  las  deudas,  traxeron  las  Casas 
grandes  augmentos  en  las  Sacristías,  en  las 
obras  que  hicieron,  y  en  los  augmentos  de 
rentas;  que  ha  viendo  sumado  los  juezea  las 
sumas  de  las  memorias  destos  tres  augmentos 
sumaron  trecientos  mil  pesos  de  augmento. 
Fué  esta  subida  á  la  cumbre,  que  después  fué 
decaeciendo.  Ño  huvo  Convento  que  no  lii- 
ciesse  obra,  poca,  ó  mucha,  y  el  de  VaüadoUd^ 
muchíssima,  que  le  dio  treinta  y  cinco  mil  po^ 
Bos,  con  que  hizo  Capilla,  quarto  nuevo,  j?a-» 
cristia,  y  otras  cosa^,  porque  el  Provincial 
era  inclinado  ¿  esso,  y  le  ádulavan  los  Prio- 
res obreros,  líueve  Iglesias  se  trabajaron,  f- 
nas  se  principiaron,  y  otras  se  acabaron  al 
cabo  de  muchos  años,  que  se  havian  comeii*^ 
gado. 

Y  para  que  en  todo  fuesse  feliz  el  Triennio, 
vinieron  los  Procuradores,  que  el  passado  ha* 
vían  ido  á  España,  á  estorvar  la  sexta  contra- 
dicción de  las  doctrinas,  y  traxeron  perpetuo 
silencio  de  ellos,  como  se  vi6  lib.  1.  cap.  16. 
Si  bien  que  después  han  despertado  este  si- 
lencio, como  se  vio  en  el  lugar  citado. 

El  Beneficiado  de  San  Miguel,  pidió  con  ea* 
^arecimicnto  fuéssemos  á  fundar  á  aquella  Ti- 
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lia,  que  nos  amava  macho  el  Bachiller  Joau 
de  Soto,  haziendo  los  partidos,  que  él  podia^ 
mas  todos  eran  cortos,  como  lo  havian  expe» 
rimentado  los  Padres  de  San  Francisco,  qae 
fueron  después  llamados,  y  07  no  se  pueden 
sustentar. 

Quitósele  al  Pueblo  de  Xacona^  la  visita  de 
Zaripo,  y  se  adjudicó  á  Santiago  TamandangiSr' 
peo,  que  el  Triennio  passado  se  hizo  Priorato, 
porque  estaya  muy  cerca  deste,  y  muy  lejos 
de  Xacona. 

En  este  Triennio  se  hizieron  nuevos  Priorar* 
tos  Guadiana  y  Etuquaro.   , 
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tVNpACIQ]^  DEL  CONVENTO  DF  GUA- 
'jilÁNA.'     '  •  ■'.  ' 

<^  VADIANA,  y  por  otro  nombre  la  Ciudad 
Jl  de  Durango,  es  cabega  3el  Bejno  de 
Yiscaya,  poblaron  antigua/  porque  luego  ae 
fueron  descubriendo  minas,  y  poblando  toda 
la  tierra,  y  el  Governador  asistia  en  Goadia*- 
na,  por  ser  el  temple  muy  benévolo^  y  de  lin*^ 
das  frutas  de  España,  muy  llena  de  loMistimen- 
to  de  pan,  y  carne,  y  aunque  de  acarreto  go- 
2ra  de  buen  pescado.  Está  muy  apartada  del 
coragon  de  la  I^ueva-Espafía,  que  es  México, 
j  assi  no  va  á  mas,  y  los  descubrimientos 
nuevos,  que  se  hazen  de  minas,  antes  la  dea- 
pueblan;  merecían  las  buenas  partes  de  la 
Ciudad,  vna  gran  poblagon. 

En  quanto  á  lo  espiritual,  era  vn  Obispi^o 
con  lo  de  la  Galicia,  pero  muy  dilatado,  que 
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no  Qra  posible  visita}lo  todo  yn  Obispp,  y  assi 
se  trató  de  la  división,  dándole  al  de  Guadiar 
na  todo  el  Eeyno  de  la  Nueva-Viscaya,  de- 
xaQdpal  de  Gu^dalaxara  el  £7ueyo-£eynp  dó 
Lpón;  "ísilos  ganados  estuvieran  oy,  como 
agora  cinquentá^  y  sesenta  anos  muy^  rico  el 
de  Gu^diañá^  porque  en  aquel  tienipo  ertava 
Biego  d^  Y.barra,  'en  íruxillo,  treinta  mil  be- 
cerros, y  Üodrigp  del  Eió  quarentá  mil;  lo 
quaí  refiere  í).  íiuis  de  Velascó,  Virrey  que 
fué '  destá'  ÍTueya-Españay  ¿ntes  de  serlo^  al 
Condestable  s^  deudo,  en  presencia  de  otros 
^eJipT^p,  lojs.quales  se  admiraron,  y  quizás  du^ 
darbíi  del  hecho,  pues  se  halló  obligado  á  em* 
biar  por  testimonio  de  Escriyano,  lo  que  er* 
r^vañ  las  dos  haziendas  el  añp  de  1586,  y  la 
de9^apharon  con  tres  Escriyanos,  que  la  0,0 
Truxillo  habla  errado  aquel  ano  treinta  y  tres 
mil  bezerros;  y  la  de  Bodrigo  del  Eió,  qua- 
renta  y  dos  mU,  y  salió  ayrosp  D.  Luis  de  Ye- 
lasco  de  su  proposición,  admirados  t  odos  los 
señores  de  que  yn  hombre  solo  erras  se  tacito 
gana4o;  y  ya  se  han  acavado  estas  haziendas 
con  la  grande  saca  de  ganado,  que  á  l^ayi^o; 
y  el  Obispado  en  la  división  quedó  pobre,  y 
con  mucha  obligación  de  larga  Visita. 
.  El  año  de  1621,  vino  por  primer  Obispo  da 
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la  Iglesia  nueva  de  Gaadiana»  el  señor  Don 
Fray  Gongalo  de  Hermosillo,  nataral  de  Mé- 
xipQ^  de  Ij]'.  Beligion,  y  Cathedrático  que  era 
de  Escriptura  en  la  Yniversidad  de  Mézica 
Luego  que  llegó  á  la  Iglesia,  aunque  para  la 
corta  Ciudad  halló  muchos  Ministros,  pues 
demás  del  Farrocho  havia  Convento  de  San 
Francisco,  y  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesus^ 
<^mo  tan  amante  de  su  Beligion,  se  hallara 
solo  sin  la  vista,  y  compañía  de  sus  herma- 
nos, de  su  motivo  escrivió  entonces  al  Padre 
M.  Fr.  Miguel  de  Sossa,  que  fundasse  Conven- 
to  que  le  ayudaría  en  todo  lo  posible.  Em\>í6 
el  F.  M.  dos  Beligiosos,  que  hizieron  vna  Ca- 
pilla, y  vnas  celdas;  y  luego  al  Capítulo  em-* 
bió  su  Señoría,  á  pedir  Frior,  y  se  despachó, 
j  comengd  á  edificar  algo  mas;  mas  con  la  íal« 
ta  del  señor  Obispo,  que  murió  en  la  Visita,  j 
con  la  pobrega  de  la  Ciudad,  y  como  está  taa 
lejos  de  la  Frovincia,  no  va  alU  nunca  Pro* 
vincialj  ni  socorren  aquella  Casa,  y  asti  no 
sólo  no  crece,  mas  al  parecer  es  de  inconve- 
niente para  la  Provincia^  y  se  ha  tratado  de 
quitarla,  no  sabemos  qué  fia  tendrá. 


mBCCION  DE  ETUQüARO  EÑ  PETO^ 
RATO. 

•  i. 

• 

ESTE  Pueblo,  respecto  de  la  Ciudad  de 
Váltadolid,  cae  házia  el  Sur,  atravesan* 
do  la  gran  sierra,  que  corre  tasta  Zinaloa,  7 
está  situado  en  vn  llano  cercado  de  serranías, 
que  por  todas  partes  tiene  muy  malas  entra- 
das, j  salidas.  El  puesto  es  algo  caliente,  7 
buena  tierra  para  frutas,  7  semillas^  está  po» 
blado  de  aguas,  7  vn  arroyo,  que  nace  de  v* 
nos  vanos  muy  calientes*  Tiene  su  agua  vn 
misterio  natural,  que  donde  se  rebal9a,  7  no 
corre,  se  haze  yna  piedra  tan  dura,  que  sirve 
para  hazer  cal,  7  sacan  la  piedra  á  la  grilla 
del  arroyo,  no  tienen  otro  trato  en  este 
pueblo. 

En  quanto  al  Ministerio,  fué  administrado 
primero  de  Tiripetio^  luego  de  Vndameot  mam 
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queriendo  tener  Ministro  de  assiento,  se  obli- 
garon á  sustentallo  señalando  tanto  en  cal,  j 
gallinas,  j  assí  tuvieron  Vicario  muclios  afios^ 
agregándole  algunas  Visitas;  y  este  Tñennio 
pidieron  Prior,  y  se  les  concedió.  Fuéles  muy 
bien  los  dos  primeros  Triennios,  porque  ha- 
Tia  mucha  obra  en  el  Convento  de  Valladolid, 
de  N.  Orden,  y  ellos  tocavan  de  cal  macho  di- 
]l^r^.cada's^m^na»  y.  como  C693Ó  1^  objj^  ces- 
aó  su  riqueza,  y  están  de  modo,  que  no  pue- 
den sustentar  los  Beligiosos,  y  serii'  ñierca 
bjDlv^r^se  á  ser  Visitfi;  nunca  sa  ayfiuti^  en 
edificio,  ni  Sacristía,  y  assi  no  69  píerie 
cosa. 


II  • ,  • 
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PABRÉPBÁr  P^imOMmESESl 


NO  httVó  éi*  e^é  írPeiiiiío'DfiáilWs'aiTún* 
'toé,  quellaifttf  etf  e«6  fífé  dtóüóláó,  7 
entre  lod  po6óá  que  iiuvó  dos;  qW  aúdqti'e  ite 
e'dad,.  fué  líü  iñüerte  de  íentit,  por  ía  l^altá* 
qne  nos  líizieíotí:  Él  primeío  fué  eí  I^adfe 
Fr,  P'éd^o  LÍéñéseí,  cuyaé  méttloHaw  duran 
hást¿  oy  e¿  laí  Sacrislíáis,  'i;iües '  áy  (Jdiívefa- 
toé,  dbndi?  para  deíir:  saquen  tal'  ol^áménto, 
le  llamau  Men'óses;  ypitéd  airsf  Vivé  eb  su» 
memorias  éiñ  conocerlo;  juste' e's  aq*uí  fra'zíjr' 
memóíia.  p¿ria  que  le  cóübsca^i. 

íué  elP.  Fr.  í^edro  Méuéfefind»  ÉStréifíadn^ 
ra,  delÉáfáflo  del  Duquér  dé  B^tt'ía;  Tomó  el 
hábf^ó^drN'.  Barrada  Religión^,  y  én  vnatiaif- 
cKd^'  de  sugetOÉ,  que  Vino  i'  ei^eü'tférrá  el?  a^» 
ü:ad«  1574,  quahdo  Viüo  el  ihLdt^  Terá,  de 
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quien  hablamos  arriba  en  el  cap.  9.  de  este 
2.  libro,  pas8ó  á  ella  hermano  de  Evangelio; 
y  luego  el  P.  M.  Fray  Alonso  de  la  Veracruz, 
qne  era  Provincial,  lo  embió  á  esta  Provincia, 
en  la  qnal  estava  el  P.  Fr.  Gerónimo  Moran- 
te,  como  Padre  de  ella,  y  viéndole  mansO;  y 
modesto,  que  siempre  lo  fué  mucho,  le  cobró 
mucho  amor,  y  como  diximos  en  este  2.  libro 
nunca  se  afícionaya  sino  á  lo  bueno.   Lnego 
que  se  ordenó,  comenyó,  á  aprehender  la  len- 
gua, y  en  ella  salió  muy  expedito;  de  modo, 
que  era  vno  de  los  que  la  predicavan  con  e- 
minencia;  y  ya  muy  hombre,  después  de  ¿a* 
ver  sido  Prior  de  Tinpetio,  y  otras  muy  bue- 
nas Casas,  siendo  sexcenio,  pidió  ser  Superior 
de  Valladolidj  para  seguir  el  choro  de  día,  j 
de  noche,  y  juntamente  estudiar   Theologia, 
para  predicar  á  los  Españoles,  como  la  estu- 
dió, y  predicó,  con  gusto  de  todos;   tanta  era 
flu  habilidad,  y  modestia,  que  de  tal  edad  es* 
tudiava  con  los  niños.   Juntamente  con  esto, 
era  muy  virtuoso,  muy  obediente  á  todo  lo 
que  le  mandavan  los  Prelados,  sin  poner  ré- 
plica, que  su  modestia  no  sufría  altercar  con 
Prelados.    Era  muy  casto,  porque  la  misma 
modestia  le  llebava  á  hablar  bien,  y  obrar 
mejor.  Era  también  pobre  á  lo  Beligioso,  con- 
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tentándose  con  lo  que  permite  la  Beligion,  bíil 
tener,  ni  posseer  cosas  supérflnas. 

Por  verle  tan  modesto  en  todas  sus  pala- 
bras, y  obras,  le  comengó  el  P,  Fr.  Geróny- 
mo  Morante,  á  poner  en  Casas,  y  nunca  pu- 
diendo  estar  occupado,  estuvo  vaco,  porque 
les  parecía  hazian  agravio  á  qualquier  Casa, 
que  pudiera  ocupar,  por  lo  mucho  que  traba- 
java  en  todas,  y  en  las  haziendas,  y  assí  ocu- 
pó las  mas  de  la  Provincia:  mas  en  lo  que  se 
esmerava,  y  porque  merece  digna  memoria,  es 
porque  no  se  hallava  ninguna  donde  no  hi- 
ciesse  mucho  en  las  Sacristías,  y  de  ordinario 
tenia  Obrador  en  el  Convento,  con  Indios, 
que  le  seguían  donde  era  Prior,  y  assí  les  ha- 
zian borda  según  su  dibujo,  y  assí  son  cono- 
cidos por  el  sus  oramentos,  y  absolutamente 
los  llaman  Meneses.  Dexó  memorias  en  ha- 
ziendas,  que  hizo  de  nuevo  en  TiripetiOy  Tacám^ 
baro,  y  otros  Conventos,  y  llegó  á  tener  voz 
de  Provincial  en  este  Capítulo  presente,  y  ya 
que  no  le  cupo,  fué  Diffinidor;  y  con  poco  a* 
chaqué  como  hombre  viejo,  que  tenia  al  pió 
de  sesenta  y  cinco  anos,  enfermó,  y  disponién* 
dose  muy  bien  recivió  los  santos  Sacramen** 
tos,  y  murió  pobre  para  el  mundo,  y  rico  pa- 
ra N.  Señor,  á  lo  que  creemos. 


•.» 


M  PlbÉE  FRAY  í^'AÉdlÉCÓ' ¿'É  JE* 

své:    ,      ^ 

JfJ^L  benáiio  I^ádré  Fray  ííráncisco  áe^  Í1Sí^ 
Ch  SVáy  fué  viió  de  los  que  ^ueróii  tarde  á 
trabajar  en  lá  vina  del  Señor,  y  .flévardn  la 
paga  igual  cóh  los  que  trabajaron  desdé  la 
mañana,  ó  porque  se  dieron  prissa,  que  igua- 
laron en  el  trabajo,  ó  porqué  alíi  le  agradó  al 
gran  Dios  Padre  de  familias  darle  él  premio 
igual.  Él  vino  á  la  viña  del  Séuór  d^  setenta 
y  tres  años,  y  á  lo  qiíe  creemos,  se  llevó'  igual 
pretníó  con  lod  que  amanecieron  trá1;)ajando. 
Era  Francisco  de  Pinedo  (qué  assf  se  Uá- 
mava  en  el  siglo)  de  España  vino  á  ésta  tier- 
ra, y  Hizo  pié  en  el  Be^no  de'la  Galicia,  juá- 
to  á  las  minas  de  las  itievés,  dbíide  tuvo  vn& 
hacienda  de  trigo  dé  riego  con  sti  molino,  qae 
le  Uamavan  la  Pastelera,  dé  muy'  gran  noooi^ 
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T)re  por  su   riqueza.    Estava  casado,   y  muy 

contento  en  su  estibio,  aunque  no  tuvo  bi*. 

jos  de  matrimonio^    Era  muy  querido  de  tor 

dos,  y  muy  respetado^  ya  por  tener  po9Í)?lft,. 

ya  porque  lo  merecia  su  modo  de  proced6r;-y 

assi  dizerón  algunos,  que  bavia  j3Ído  Al^calde 

de  Zacatecas;  y  otros,,  que  estuvo  por  aerJlo^. 

aunque  na  lo  fué,  que  pa^a  nuestro  iotaAto» 

bástanos  haver  llegado  á  merecerlo,,  p^r^ . 

probar,  que  era  de  respecto,  quando,  en  Á(¿n^X  . 

tiempo  le  juzgaron  por  AlcaldOi    Con  est^  . 

passo  de  ho^r^,  y  posible  corrió  en  el  siglp, 

hasta  ejl  año  de  1605,  en,  el  qual  a^o  murió  su 

muger,  y  debía  de  ser  may.  bué^a,  pUi^.bi^-: 

viéndola  perdido,  determinó  coa  ella  peirder 

el  mundo,  y  su  hacienda,  y  morir  entrándctse 

en  Religión. 

Este  aSo  de  1605,  pidió  el  hábito  de  N.  P. 

San  Augüstin;  y  para  que  se  entendiesae,  que 

la  conversión  á  Dios  era  de  veraa,   primero 

dexó  la  hazienda  al  Qonvento  nuestro  de  Zsl^ 

catecas,  con  cargo  de  vna  Capellanía  de  Mifih 

sas;  y  porque  no  se  inquiétassenlos  Eeligio-* 

sos,  buscó  él  arrendatario,  que  dava  dos  -mil : 

pesos  cada  ano  de  arrendamiento;  y.  por  ha* 

zer  cavalmente  lo  que  dixo  San  Pedro.  Math. 

19.  iSemos  dezado  todas  las  cosas  por  tt  y  te 

Tvm.  II.— 21¿ 
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hemos  seguido:  La  qual  loqaela,  y  aegmmien- 
to  consiste  en  dexarse  á  sí;  no  governarse 
por  su  voluntad,  sino  qne  lo  govieme  Dios 
por  mano  de  vn  Prelado.  Por  esto  pidió  el 
hábito,  7  le  dio  licencia  el  P.  Provincial,  y 
aiznqne  fué  contra  el  sentimiento  de  muchos, 
porque  se  lo  dieron  para  el  choro,  y  era  da 
73  afios:  mas  viendo  después  su  virtud  en  el 
Koviciado,  y  que  sabia  Gramática  la  necessa- 
ria  para  dezir  Mii^sa,  y  entender  el  rezado^ 
mudaron  de  parecer,  y  coa  muy  gran  gusto 
le  dieron  la  profession,  porque  fué  muy  iin- 
milde  Novicio,  aj  instado  á  los  otros  niñosi  y 
assí  professó  con  gusto  de  todos. 

Luego  que  se  vio  professó,  olvidó  todas  las 
cosas  de  que  havia  cuydado  en  el  siglo,  y  mu* 
cho  mas  después  que  se  ordenó  de  Missa,  en 
el  qual  tiempo  no  le  h avian  de  tratar,  ni  qué 
corriente  tenia;  porque  respondía:  ya  no  es 
mia,  y  no  cuydo  de  ella;  pero  ni  tampoco  oia 
nuevas  del  mundo,  ni  de  sus  sucessos;  y  si  ¿ 
caso  en  la  conversación  donde  él  se  hallava^ 
se  tratava  desto,  nunca  preguntava  cómo  eran 
aquellos  sucessos,  mas  ni  los  oía,  sino  que  se 
divertía  en  otros  pensamientos  mas  altos.  To* 
das  sus  conversaciones  havian  de  ser  de  Dios, 
ó  del  rezado,  ó  de  las  ceremonias  de  la  Missa, 
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en  la  qual  desseava  ser  muy  ctirioso,  y  cierta* 
en  lo  que  debía  hazer   en  su  oficio  de  Sacer* 
dote. 

Gomo  entró  de  tanta  edad»  hechando  de* 
ver»  que  no  era  á  propósito  para  el  oficio  de 
Martha,  porque  por  su  vejez,  no  le  ocupavan; 
en  esso;  trató  muy  de  veras  del  oficio  de  Ma* 
ría,  de  estar  á  los  pies  de  Christo  de  dia  y  de 
noche,:  para  esto  tenia  mucho  tiempo,  porque 
ni  la  Beligion  lo  embaracava  ni  ocupava  ni 
él  se  embaracaya  en  pláticas,  porque  siempre 
se  estava  en  la  celda,  y  después  de  comer  vn 
poco  que  asistía  en  la  Comunidad,  era  solo  de 
cumplimiento,  porque  no  hablava  palabra,  y 
assi  no  havia  cosa,  que  le  pudiesse  estorvar 
para  la  oración,  y  lición,  en  que  se  ocupava 
en  la  celda,  leyendo  libros  devotos,  y  en  par-» 
ticular  leía  la  instrucción  de  Sacerdotes,  de- 
Molina  el  Cartujano;  el  qual  ojalá  lo  supieran 
de  memoi  ia  todos,  que  conocerían  las  obliga- 
ciones, que  tenemos  los  que  nos  hallamos  con 
tan  alta  Dignidad.  En  este  leía  y  meditava,  y 
assí  salió  muy  aprovechado,  en  quanto  al  de« 
zir  el  Officio  divino  y  la  Missa. 

Como  era  tan  viejo,  no  podía  ir  al  choro,  á 
rezar  con  los  demás,  y  assi  en  acabado  el  cho« 
ro,  comeiígava  el  Oíficio  muy  de  espacio,  coa . 
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mucha  devoción  y  mucha  atención;  camplien- 
do  lo  que  dize  N.  P»  San  Augustin  en  la  Be- 
gla:  lo  que  se  pronuncia  por  la  boca,  hÜlasse 
en  el  eora^on;  lEissi  le  filíela  á  este  siervo  de 
.Dios,  7'  aseí  se  estava  mupho  en  el  rezado,  j 
mucho  mae  en  Ja  M4a8a,'  piiFajJio  qi^l  se  di9* 
ponia  mucho»  ja  tí^on.  ^1^^  isc^/e/^ipn^ ,  qiie  po  te- 
iiia»49Í]^aApeoad0aj7enii^ds^:  yre^ao^.mixif  levesi 

competan Jie3^o>d^];a;.aigBÍ&9ac¿Qi» deJa^  ce- 
remoaiaB  deJajMia^a;..  saUiftiOí  qiie  4i^  Saa 
Dionisio  libv¿«<c(3?^^^;^'^fe^i(z^  <;e{<2^£(;c^ 
Wiá^zeao  que  aq4:d^rI^tj»4iirT/el.SfikOerd.0t9  á.^olas 

las>e3Etremiéa^08;di9ilorf|j4ei)OfUj  deiipjta  Que  pí- 
de'  t^ta.puiíeza.^Vfd^titQí  s|i(Qii;íiS^o.4i^  laKissa 
que  coa  la  eo»ftoplpi|»li^»9s  de  labai^lQiS'n^V 
miamos  pecaídod^^  es^o.riio  de,  no^swiM^  ^^ 
precepto»  sínode^  cofigirueqsei%.  par^  ci^c^er 
mas  en.el  amor  de  Díq^^  y  que  aquel  pa&  W^ 
to  nos  haga  provecho.    Assi  crecía  austro 
Eeligioso  con  tal  preparación  de  conf^asiooi 
y  luego  con  lá  que  hasia  de  oracionef^  y  ise* 
ditaciones^  se  iba  ¿  sacrificar  él^  y  bu  abna  so* 
lamente;  al  mpdo  qu€t  le  sucedió  á  AbrahaB, 
quando  iba  á  sacrificar  á  Dios»  que  de^ó  el 
Jumento  á  la  fáldA  del  cerro,  y  ¿  los  criados» 
diziéndo:  x|uedaoü  aqpii  ^liéntraa  yo»  y  mi  l^ij^ 
vamos  á  sacrificar»  y  luego  bolveiremoai  v<tf- 
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ótrcNs:  Adsi  este  buen  Sacerdote  dex&  aud  «uj- 
dados,  7  lo  qne  pertetíéeia  al  cnerpo,  y  Ü,  y 
su  alma  se  iban  al  altar  á  «aerificar  á  Dios^  & 
donde  se  estava  con  tanto  deley te,  que  lo  que 
á  él  le  era  gozo,  á  otroi^  parecía  enfado;  á  él 
vn  rato  de  tieínpo  á  otros  vn  año,  y  assi  de* 
zia  siempre  Missa  fuera  ^de  hora  ordinaHa, 
que  isíino  era  él  que  ds  propósito  le  buscava 
nadie  se  obliga  va  átñrle  ¿ú  Missa,  en  la  qtial 
con  las  quatroHifras  eousiimia^toda  la  ;ikia£ia- 
tia^  y  en  dttr  gracias,  ifu0'isra'oira  Miseá.  Al 
fin  era  ma  ICáft'ia,  qtxe  tx6>se  j^allava  sino»  ¿ 
los  pies  de  XJhristo. 

N'0]f)odra  há^rp^itreiiüis^l^or  .«a^aniQha 
édádj  -mars  éí  l&']peüitíeiyciaiven^d0réz»iá  mor- 
tificar la  éiatne,  y  moir^ifi^idá  ésta  qiíed^  el 
álmá  libre  pard;  obráis  '«<^n  >  ras  potencias  en* 
tenditbtietitOy  y  ytfltttitad;  él  timnpo  havia 
móriifiúlEtdó  la  ^cátftfe,^  y(im^  el  3faaa  estava  11- 
í)té  p&ira  dblf'ar  éOAí  élretítbndi!úiimíte,  cOóra  lo 
Viiiios  én  el  §v'pMsadovvptler siempre  «eat&va 
otfilpádo  en  'l«rer^  y  wat  i  1  en>  dbr  a'S  '^todat.  del 
ébtéttdiifiíiénto;  5^iíg0tá  ^rerdmos^las  ^uéi  el 
'ái^a>braV«  pbr^Ia>r<|4ttdiad,i  athsndio  áifiíos 
Éúbth  todas  ián  <tote9, « pnesipoé  süeamiatad)  lo 
ééxó  todo  eé^i  i(igl<>,  y 'dentro  de/^  B^igcon 
lo  iñisiño,r(]N](és  átin  Vn  gubto  leve  de  ^dotnrer- 
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«ación  lo  i'entmciava  x>or  Dios,  7  todo  era  ei- 
tarse  en  su  celda  hablando  con  Dios.   Deste 

.  amor  faltavan  las  centellas  á  amar  al  próxi- 
mo en  todo  lo  que  pedia»  ayudándole  i  sa 

' .  aaly  ación;  7  assi  estando  en  Pazquaro^  donde 
liavia  Españoles,  que  no  estuvo  en  otra  Ciih 
dad»  en  sabiendo  que  havia  algún  enfermo, 
pedia  licencia,  7  lo  visitava,  7  consolava,  ex- 
liortándole,  que  hiciesse  de  la  necessidad  vir- 
tud, teniendo  paciencia,  7  que  pidiesse  á  N. 
.Señor  mas  dolores,  si  le  convenían  á  su  alma; 

^  exortávalos  á  confessarse,  7  á  comulgar,  y 
como  le  tenian  por  virtuoso  admitían  sus 
consejos,  7  hazla  notables  effectos,  viendo  á 
vn  hombre  tan  viejo,  tan  caritativo  ocuparse 

^  en  el  bien  de  los  enfermos*    Y  no  era  esto  lo 

«xas,  mas  havia  que  admirar  en  las  visitas  de 

;   loa  enfermos  de  Pueblos  de  Indios,  donde  vi- 

:vió  siempre,  que  sin  saber  mas  que  tres,  ó 
'  .  quatro  vocabloii,  los  visitava^  7  consolava,  les 

vdava  de  comer,  llevando  ¿1  lo  que  podia  ha* 

rver  de  regalo  en  las  mangas,  7  lo  mismo  á  los 

i ;  £si]|añoles  pobres,  limpiava  las  camas,  y  le 

entendían  lo.  que  les  quería  dezir*   Lo  mismo 

.  era  con  sus  hermanos  los  Seligiosos,  quaodo 

4te  ofrecía  la  necessidad.    Finalmente,  todo  lo 

.  que  le  sobrava  del  choro,  altar,  7  oración, 
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que  es  el  trato  con  Dios,  lo  ocupava  en  ser- 
Tir  ai  |)fóximo  necessitado. 

En  la-  observancia  de  la  Eegla,  y  Constitu- 
ciones^ se  esmeráva  mucho»  y  en  los  votos 
essénciáles.  En  dod  cosas  tropiegan  macho 
los  que  toman  el  hábito  ya  hombres,  que  son 
en  la  obediencia,  y  pobre9a,  porque  como 
vienen  hechos  á  mandar  en  sus  casas,  y  mas 
8Í  estas  han  sido  de  importancia,  no  atinan 
bien  á  dezarse  governar  por  otros,  y  mas  sí 
presumen  de  buen  juicio,  siempre  les  parece 
no  tan  acertado  el  ageno,  y  assí  tropiegan  á 
cada  passo  en  sugetarse  al  menor,  y  al  mogo; 
lo  qüal  no  tuvo  este  siervo  de  Dios,  que  con 
haver  mandado  vna  tan  gran  familia  como  la 
suya,  y  su  hazienda,  se  sugetó  como  niño  á 
cualquier  Prelado,  que  lo  cupiesse,  mogo,  6 
viejo,  prudente,  ó  no  tan  avisado;  y  assí  exe- 
cutava  sus  mandatos,  sin  escudriñar  si  eran 
acertados  ó  errados.  El  segundo  tropiego,  es 
el  de  la  pobregá,  que  como  se  han  criado  te* 
niendo  el  dinero  en  el  coragon,  con  dificul- 
tad lo  apartan  dél  queriendo  gastar  á  su  vo- 
luntad, no  acertando  bien  á  depositar  en  el 
depósito  general,  lo  que  les  cae  de  alguna  li- 
mosna, y  pedir  luego  licencia  para  sacarlo 
del  depósito,  y  gastarlo^  sino  que  quisieran 
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ellos  guardarlo,  y  gastarlo,  sin  dar  parte  al 
Prelado.  Bien  á  la  contra  le  sucedió  á  nuestro 
bendito  Frayle,  pues  de  tal  saerte  renunció  lo 
ínuchoi  que  acá  no  se  embarazó  ni  anu  en.  lo 
poco^  porque  fué  tan  pobre/  que  no  se  le  co- 
noció á  su  vso,  mas  que  la  ropa  pobre  que 
vestía,  y  vn  chicubite,  en  que  guardava  la  de 
la  otra  semana.  No  tUTO  otras  alhajas,  ni  de 
que  bazer  inventario  quando  murió,  sino  de 
vnps  libros  de  devoción,  de  vn  Breviario,  y 
Missal,  todos  necessarios*^  para  la  vida,  que 
obrava;  y  si  tenia  alguna  limosna  de  alguna 
Missa,  la  Manifestava  luego,  y  pedia  licencia 
para  gastarla  con  los  pobres* 

En  la  castidad,  su  edad  le  abona,  mas  po- 
démosla abonar  en  quanto  á  las  palabras» 
porque  nunca  se  le  oyó  alguna,  que  oliese  á 
mundo.  Tampoco  se  le  oyó  de  murmuración^ 
ni  delante  d^l  se  bavia  de  hablar;  y  si  á  caso 
eran  mayores  que  él  los  que  hablavan,  diver« 
tiáse,  y  no  estava  en  la  conversación.  Final- 
mente fué  vn  esremplar  viejp,  y  dechado  no 
sólo  para  los  que  de  su  edad  tomai^  el  hábito, 
sino  para  los  que;  madrugaron  en  la  Religión; 
y  sirviéndola  llegaron  á  viejos;  puede  ser  e— 
exeínplo  de  que  haviendo  venido  á  la  hora 
décima,  y  quando  se  queria  poner  el  Sol,  tra- 
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bajó  tantOy  que  pudo  igualar  con  los  quedeo* 
de  la  niñez  nacieron  en  la  Beligion.  Vivió  en 
ella  diez  7  ocho  años,  7  siendo  de  noventa  7 
Tno,  teniendo  mu7  entero  su  juicio,  7  que 
Biempre  rezó,  7  dixo  Missa,  con  poco  achaque 
enfermó  7  conociendo  su  vltimo  dia,  se  dis- 
puso con  los  Sacramentos,  7  espiró  con  gran 
quietud,  7  sosiego,  ya  por  su  buena  vida,  7a 
porque  la  naturaleza  acabó  su  curso,  7  su  al- 
ma se  fué  á  descansar,  como  de  cierto  se  és- 
pera.  Murió  año  de  1625.  7  se  enterró  en  la 
Iglesia  de  Tirípeíio. 
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CAPITVLO  XL 

Del  nono  Capítulo  Provincial,  en  qué'  fué  eUdo 
el  PADRE  MAESTRO  FRAY  AÜGUSTU 
HURTADO. 

EL  F.  M.  Fr.  Diego  Basalenque,  haviendo 
acabado  su  Triennio,  con  la  paz  que 
00  vio,  congregó  Capitulo  en  el  Convento  de 
Cuiseo,  para  el  Jueves  primero  de  Mayo 
que  se  juntaron  en  el  dicho  Fueblo,  y  con 
tanta  paz,  que  antes  de  llegarse  el  tiempo 
el  mismo  Jueves  después  de  comer,  se  fue 
la  mayor  parte  de  los  Vocales,  á  la  celda  del 
Frovincial  Basalenque,  á  pedirle,  que  les  diei- 
se  por  Frovincial  al  F.  M.  Fr.  Augustin  Hur* 
tado;  el  qual  viendo  vna  novedad  no  vsads, 
les  reprehendió,  y  hecho  de  la  celda  dizién- 
doles,  que  aquello  se  havia  de  hazer  en  secre- 
to, y  el  Sábado,  y  que  se  quitassen;  de  la  qual 
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Hacciom,  aunque  imprudente  se  colige  la  paz, 
<con  que  se  vivió  en  el  Triennio  antes,  por- 
'3  que  sin  haverse  tratado  de  elecciones,  luego 
en  juntándose  en  el  Convento,  se  convinieron 
en  que  fuesse  el  F.  M.  Hurtado,  mas  declará- 
ronlo sin  tiempo. 

Llegóse  el  Viernes,  y  no  pareciendo  Letras 
particulares  del  Beverendíssimo,  presidió  el 
F.  M.  Fr*  Bodrigo  Yasquez,  como  Diffinidor 
más  antiguo,  y  luego  el  Sábado  tres  de  Mayo 
del  año  de  1626.  fué  electo  Frovincial  e]  F.  M. 
Fr.  Augustin  Hurtado,  con  el  mismo  aplauso, 
que  le  havian  aplaudido  el  Jueves  antes,  por- 
que de  todos  los  Vocales  fueron  muy  pocos 
los  que  le  faltaron.  Fué  electo  por  parte  de 
la  Fatria,  que  fué  el  segundo  Frovincial  Crio- 
llo, y  en  él  se  acabó  la  alternativa  concedida 
por  quatro  Triennios.  Era  natural  de  la  Ciu-^ 
^ad  de  Valladolid,  cabega  desta  Frovincia,  hi- 
jo de  padres  Christianos,  y  muy  honrados,  y 
«u  padre  se  llamó  Diego  Hurtado,  que  fué  mu- 
cho tiempo  Corregidor  de  toda  tierra  calien- 
te, y  tenia  su  assiento  en  Tacdmbaro.  Tuvo 
muchos  hijos  todos  muy  honrados:  tuvo  qua- 
tro Clérigos  todos  Beneficiados,  dos  tasados 
muy  horadamente,  y  tres  hijas  casadas  con 
ihombres  Cavalleros,  y  muy  principales,  de 
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'  qtiiétletf't>^bcedi6íoñ,  f  ran  procediendo  m^ 
ellos  nietos  muy  Contados.  NneMro  Froviii' 
cial  se  erió  en  la  Ciudad  de  Valladdid,  donde 
estudió  y  tomó  el  hábito.   Fué  su  Maestro  de 

'Brovicios  el  P.  M.  Pr.  Diego  de  Villarnibtt,y 
luego  el  Triennio  siguiente  le  íbjó  Art^fl  y 
Theológía,  y  luego  fué  á  San  Pablo;  qwiida 
'se  dividió  la  Provincia,  leyó  do»  ^ftriétoios  i 
reo  Tbeológia,  todo  Cbn  üá^kjhá  facééptocion, 

^  porque  era  de  tnuy  lirido  ingenio,'  y  lo  mismo 
era  en  el  Pulpito. '  Luego  la'  EeKgi'oú  lé  ocu- 
pó'eúofitíios,  en  qué  dio'  riifty  baena  ^enta. 
HSz(ílo  Visitador  y  Maéátto  y  agora  ProVin- 
ciai,  el  qnal  oficio  ejerció  con  mucha  loa,  j 
mtichá  mansedumbre,  porque  era  muy  asea- 
do por  su  buena  condióion.  Acabado  él  ofi- 
cio (}üe  fué  couálg^unos  ttábajos  (eomote* 
Wrifos)  se  retiró  á  TacdmharOy  ooiáo  rincón  de 
la  PíóVlncia,  donde  vivió  deis  años,  y  de8to3 

.  k)ft' dok  Vltimbs  conmut'hoé  ádiac^ues;  que  to- 
do' eí  iñí¿&  eHtttVó'  én  Voítádolid,  en  Vüa  cma 

»^ekpérfttfótitaAdo  la  flaqueata -de  'la  niataraleza. 

^  \Et  acKiiqtló  fiíé^iree?  c^iifetiYoí^ndí)  hastA quey» 

•  Bíhtíó'-qué  *ste  ilegaíba  la-  vítlma  liota,  pidió  k 
diéá^eñ  los. Santos  ^Sacramentos,  disponiendo- 

'  Bte  primero  muy-  bien  con  vna  bUéna  confes- 
aión,  y  al  dallé  eL  sá&tiasimo  Sacramento  te 
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la  Ettcharistía»  hizo  vn  razonamíentp  muy  ¿ 
tierao,  refiriendo  dos  sucessQs  depe^^gro  de 
muerte,  en  que  se  hayia.  vis^p»  que  pudiera 
morir  sin  recevir  lois  Si^utos  SaQrain)anto9,<  y 
de.  los  qua][qs  le  libró  K.  SeSor,  comp  fué  de 
vn  Toro,  y  de  vna  cayd^;  y  pu^s  Je  havia  da- 
do. Vida  pai;^  r^peb^ir  tal  fa^jor,  cqn^^y.a  que 
liayi^;  sidp  p^ra  d^rJte  la  eteirna»  Con.  e^a,  y 
ot]:aspi4^JtM'aq.tLei;na9  receviflo  el  santqi  Sar 
cv^fíxef^Q^j  asftimismq  la  aajjita .  Ei^tremavn-^ 
<5ÍWr.y /cou  muclift  quietud  dio  4?u  ^Iflxa  .al  ge- 
ñ€^9  en  eL  misiQp  Cq^y^i^tp^  qqe  tomó  el  h^- 
bi(pj.p.<^r  Mfiyo  de  1635;  su  cuerpo  está  enter 
ra^P.en  la  Sapristia  ded.  Cany^Qtp,.,y  éap^rsv 
iHQflf  ;qW3U.a]lm.9«pat^i(^  eu  el  cie]lq,  porque 
fuera,  d^:  que,  ?ij  vida  fu^  m^j  buena>  la  .muer- 
tQvfuó.  boais^ío*;  y  dizi^  el  It^iliaup,,  qv,e  vna 
hu4m  mja^i^te,  tota  K.  vit^  hoo^ra;  ademas 
que  le  dio  Nuestro  SeSqr  do§.aSx;>S'  d^.  ei^fer^ 
m^dadr,  el  vna  todq  en  la  cau^ai  doa^e  se  pu,- 
riffica  la.esoóriade  la  vida.^ 

L09  Ccinye^^Xos  fuerais,  coabiiiuandq  el.  buen 
pa9SQ«  que  bavjlan  cedido  del  Iríenuio  anotes,., 
pprqiib^.los  l^Qvicioa  que  son  .los  almacigos  de 
dond^se  conservan  la^  Com.unida.des,  eatuvie- 
ron  piuy  lleuQs, :  y  de  njoígoa  de  esR^rai^jas^ 
^ne  por  ésto/i  duraron  dos  Triennios  en  ade- 
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lante  los  eatudioa  floridos,  j  luego  decaecie- 
Tott  como  Teremos.  Huto  este  Tríennio  tres 
estudios  de  Gramática,  Artes  7-  Tfaeologii, 
mny  lucidos,  7  las  Comunidades  muy  llena?, 
y  muy  observante  en  la  sequela  del  choro,  y 
Beligíon.  Eq  lo  temporal  también  se  conser- 
'  TÓ  el  paseo,  que  las  haziendas  llebaran,  y  as- 
aímismo  las  obras  de  los  Conventos,  é  Iglesia 
en  especial  medró  la  Casa  de  Valladolid,  á 
quienes  dio  veinte  y  cinco  mil  pesos,  con  que 
hizo  muchas  obras,  Beprofundia,  Eefectorio, 
Escalera.  Acabó  los  altos  del  quarto  nuevo;  y 
desta  manera  alentava  loa  Conventos,  d&ndo* 
lea  collectas;  j  él  fué  siempre  pobríssímo,  que 
no  poseia  vn  peso,  como  ae  vio  en  su  muerte. 
Finnalmente  prosiguió  el  Trieunio  con  notable 
felicidad,  y  como  no  tenia  al  parecer  mas  á 
donde  sabir,  y  todo  lo  del  mundo  es  vn  con- 
tfnao  movimiento,  movióse. faázia  abajo,  y  aa- 
Bsí  comentó  á  descaecer  (como  veremos)  En 
este  Capítulo  se  pidió  al  Oeneralíssimo,  qae  la 
hazienda  de  Taretan,  se  adjudicase  al  Con- 
vento de  Valladolid,  para  el  sustento  de  la 
Enfermería  que  se  hazia^  y  de  los  estadios. 
dando  á  Tinganbato  cada  año  mil  quinientos 
pesos,  para  el  sustento  de  los  Beligiosos;  y 
concedióle  el  General,  y  en  el  Capítulo  f atn- 
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T0|  que  se  celebró  en  San  Pablo,  se  quitó. 

Ya  dbumos  el  año  de  1614.  que  aquel  Capi- 
tulo que  se  celebró  en  San  Pablo,  donde  salió 
por  Provincial  el  P.  M.  Cavallero,  se  pidió  al- 
ternativa al  Beverendissimo,  para  los  oficios 
mayores  de  los  nueve  del  Diffinitorio  pleno, 
y  que  la  concedió  el  General,  en  cuja  virtud 
se  celebraron  los  quatro  Capítulos  siguientes, 
dos  Provinciales  de  España^  y  dos  de  la  Pa- 
tria, y  en  éste  se  acabava  la  concession;  y 
viendo  algunos,  que  seria  bien  se  conservase 
la  alternativa,  y  se  continuase,  pidieron  al 
General  la  continuación,  y  vino  reforgada 
por  el  Papa;  mas  tenia  muchos  inconvenien- 
tes, como  veremos. 

Pidieron  al  General,  que  fuesse  perpetua,  y 
que  fuesse  en  todos  los  oficios  que  se  proveen 
en  el  Capítulo,  y  que  por  quanto  (este  fué  el 
pxmto  mas  dañoso)  al  presente  havia  pocos  de 
la  parcialidad  de  España,  y  muchos  Beligio* 
BQB  de  la  Patria,  se  cerrasse  la  puerta  á  que 
ninguno  de  la  Patria  tomasse  el  hábito,  hasta 
que  igualassen  el  número,  sino  que  fuera  lo 
que  pidiessen  tales  personas,  que  por  su  lus- 
^^^»  y  vtUidad  se  le  diesse,  y  fuessen  pocos:  y 
eu  estando  iguales  las  parcialidades,  se  diesse 
igualmente  á  vnos  y  á  otros;  la  qual  Patente 
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y  Boleto,  qa^uto  á  la.theórica  p&receqaea- 
tá  assentada  justfssimamente;  masen  qai::) 
á  la  práctica  tenia  muchos  inconTenieciei, 
que  entonces  se  ofrecieron,  y  se  huí  eipírí- 
mentado,  purque  los  que  Tienen  de  £st>^i  ' 
mogos,  son  muy. poco;^,  y  essos  se  regi!:x 
primero  en  la  Puebla,  y.  Kéz^co,  Aojiéi  ii 
tienen  espíritu  de  fr^y les^  lomap  el  hábiioj 
acá  po  pas^a  alguno,  y  si  pas^a,  es  isu^  íov.- 
bre,  á  quien  no  le  ha  yd^  bien  en  el  siglo,  j 
se  recoge  en  la  Bcligion,  los  quales,  íoelea 
aer  buenos  para  Legos,  y  nunca  lo  son  parí 
el  choro,  porque  ni  aun  aaben~  escririr,  ¿ 
tienen  estudio^.  Pues  dezír,  que  siempre  pue- 
dan venir  de  España  Beligiosos,  cuesta  mi- 
cho, y  son  menester  muchos:  De  modo,  q-e 
para  que  igualasse  esta  parcialidad,  se  oítt- 
cian  tQdos  estos  ínconTenientes;  y  oy  pa^í^' 
dos  diez  y  seis  años,  no  han  podido  iguala:, 
y  las  Comunidades  no  se  han  continuado,  por- 
que no  hay  nlmácigo  que  trasponer.  Este  ¡n- 
conveniente  tr^fa  esta  segunda  alternatinj 
Bula.  ! 

£1  Procurador  de  la  alternativa  presento 
la  al  P.  Provincial,  el  qual  juntó  luego  Diin- 
nitorio,  en  qtial  se  hallaron  tres  Diffinidore.-,. 
vuQ  de  Castilla,  y  dos  de  la  Patria,  el  quu- 
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to  Diffinidor  de  Castilla  estava  en  las  minas  de 
Ostotipec,  en  negocios  suyos^  j  assí  no  le  Ha- 
marón,  y  dize  la  Conistitucion,  que  bastan  dos, 
guando  los  demás  están  legítimamente  impe- 
didos. Juntos  el  Froyincial,  y  los  tres  Diffi- 
nidores,  repararon  el  inconveniente,  que  he- 
mos dicho,  y  suplicaron  de  la  alternativa,  por 
^ue  traia  inconvenientes,  de  los  quales  querían 
4lar  noticia  primero  á  su  Santidad,  y  que  si 
oydos  mandase  executar,  que  las  ezecutarian. 
De  esta  súplica  quedó  disgustoso  el  Procura- 
dor, y  se  fué  al  Virrey,  diziendo:  que  aquel  Di- 
ffinitorio  no  era  válido.  Lo  vno  porque  havia 
ialtado  vn  Diffinidor  de  España,  y  lo  otro  por- 
que á  otro  Diffinidor  de  la  Patria,  le  havian 
forjado  á  que  votasse  en  la  súplica  de  la  alter- 
nativa,y  que  su  Excelencia,  como  Patrón  desta 
Nueva-España,  mandasse  al  Provincial,  que 
tornasse  á  juntar  el  Diffinitorio;y  éste  fuesse  á 
México,  porque  huviesse  libertad  de  votar. 

Notifícósele  al  P.  Provincial  vn  auto,  de 
que  fuesse  á  México  y  juntasse  Diffini torio, 
para  la  recepción  de  las  Bulas.  Y  respondió 
que  ya  lo  havia  juntado,  y  que  la  ausencia  de 
de  vn  Lifínidor  no  havia  sido  maliciosa,  co* 
mo  él  lo  podía  dezir,  y  que  estando  tan  lejos, 

no  era  necessarlo  llamarle,  como  lo  dize  núes- 

Tom.  n.-*22. 
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tra  Gonstitucion;  y  en  quanto  á  la  fuerza,  qoa 
dize  el  Procarador,  se  hizo  al  otro  Diffiuidor, 
declare,  qué  cárceles,  qué  amenazas  le  Mza^ 
para  dezir  que  le  for9Ó,  y  que  puede  ser  que 
ae  haya  mudado  del  primer  parecer,  la  qnal 
mndanca  no  daña  á  la  súplica.  Oyda  la  res— 
puesta,  remitióse  al  Assessor-  dd  Virrey,  y 
respondió:  Que  es  válido  el  Bifinitorio,  y  as)! 
lo  firmó,  y  lo  mismo  el-  Virrey,  y  se  notificó 
al  Procurador;  el  qual  apeló  para  la  Au- 
diencia Hea],  y  m&ndaron  que -el  primer  auto 
del  Virrey  se  guardasse,.  en  que  mandava  se 
hiziesse  Difini torio  en  México,  donde  asis- 
tiessen  los  Difínidores,  sobre  lo  qual  despa— 
charon  Real  Provisión. 

Llegó  la  Eeal  Provisión,  en  que  mandava 
faesse  el  Provincial  á  México  con  sus  quatro 
I>if£nidores  á  hazer  Biffínitorio  en  aquella 
Ciudad,  y  mientras  iban  el  Procuaador  de  la 
alternativa,  en  virtud  de  ella,  y  de  los  que 
van  nombrados,  que  la  puedan  notificar,  nom- 
l>ró  á  vn  Prelado  del  Convento  nuestro  de 
San  Sebastian  para  que  f uesse  executor  de 
^lla  y  que  la  intimasse,  y  mandasse  cumplir» 
T  assi  congregado  el  Diffinitorio,  y  hallando- 
Be  presente  vn  Oydor  mandó  guardar  la  altero- 
nativa,  y  los  mas  del  Diffinitorio  la  obedeció-- 
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CAPITYLO  XU. 

Del  décimo  Cápiitdo  Pr&vmcial^  en  que  fué  f  i 
el  PADRE  MAESTÉO  FRárJOAS} 
LIE  VANA.     . 

EL  P.  Provincial  Frajr  Angiutb  Huríii 
bavia  heckado  el  Capitulo  ñguieot^,  :l 
es  este  en  que  estamOB,  en  el  Convento  de  >] 
lladolid^  para  qnatro  de  Mayo  de  1629.  año' 
haviéndolo  todo  dispuesto,  le  llamóla  Audi: 
cía  Beal,  para  lo  de  la  vltemativa,  qne  di: 
mos  en  el  Capitulo  passado,  mas  estindo 
México  escrivió  al  Vicario  Provincial,  q<^> 
embiava  sellos  y  libros  con  su  SecreUric. 
que  á  él  le  tenian  detenido  en  México,  qi:^ 
Provincia  hiziesse  su  Capitulo,  en  él  día  1 
manda  va  la  Constitución,  y  en  el  I'-:1 
señalado  por  el  Capitulo  antecedente;  ti 
esta  carta  el  Viernes  quatro  de  Vsy^l 
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juntaron  en  Valladolidj  treinta  y  seis  vocales, 
y  faltaron  del  once,  que  se  hayian  ido  á  Mé« 
zico  al  llamado  del  Juez  ezecutor  de  la  alter* 
nativa,  como  se  dixo  al  fin  del  capitulo  pas- 
Bado.  Juntos  pues  los  treinta  j  seis  votos» 
recivieron  por  Presidente  al  ?•  M.  Fray  Die* 
go  Magdaleno,  por  Difñnidor  mas  antiguo, 
at^to  á  que  no  pareció  recaudo  especial  de 
N.  Beverndissimo,  y  el  Sábado  siguiente  sa- 
lió electo  en  Provincial  el  F.  M.  Lievana,  con 
todos  los  votos;  el  qual  Provincial  era  de  la 
Patria,  como  no  se  recivió  la  nueva  alterna* 
i;iva,  por  estar  suplicada  como  se  dizo  en  el 
capitulo  passado,  y  la  alternativa  passado  no 
liavia,  sino  por  quatro  Triennios,  que  eran  ya 
acabados;  hallóse  la  Provincia  libre,  para  ele- 
gir á  quien  quisiesse,  y  eligió  al  dicho  F.  M. 
^ue  era  de  la  Patria,  nacido  de  padres  hon* 
rados,  y  buenos  Christianos  de  los  Eeynos  de 
Ciastiila;  y  nació  en  el  Pueblo  de  Ckucandiro 
donde  sus  padres  tenian  su  hazienda.  Siendo 
niño  estudió  la  Gramática  en  VaUadolid^  y 
lugo  tomó  el  hábito  en  N.  Convento  de  Méxi- 
co, siendo  ambas  Provincias  vna.  En  profes- 
sando  estudió  Artes,  y  Theologia,  en^  que  fué 
aventajado  estudiante.  Luego  le  hizieron  Lec- 
tor de  Gramática,  y  por  no  haver  lugar  no 
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leyó  estudios  mayores^  que  pudiera;  y  assi  k 
Seligion  le  ocupó  en  goviernOj  dándole  Casas 
de  administración  temporal^  como  fué  la  de 
Taréían^  en  que  hizo  mucho,   compró  negros» 
y  hecho  en  la  Sacristía  vn  ornamento,  que  le 
costó  tres  mil  pesos,  y  otras  muchas  cosas. 
Ocupóle  luego  en   administración  de  Casas  de 
Comunidad,  que  son  de  espíritu.    Tuvo  las  de 
Yuririapúndaro,    Cuiseo  y  Valladolid,  en   cuyo 
tiempo,  se  guardó  mucha  Beligion,  assí  en  s^ 
guir  el  choro,  como  en  la  clausura.    Tuvo  o- 
tras  Casas  menores,  como  son  Vquareo  Capan- 
dara^  y  otra^.  Fué  dos  veces  Diífinidor,  y  ago* 
ra  en  este  Capitulo  Provincial,  aunque  no  lo 
gozó,  porque,  como  veremos  al  principió  del 
libro  tercero,  aquellos  once  Beligiosos,  que 
se  fueron  á  México,  obedecieron,  y  admitie- 
ron la  alternativa,  y  eligieron  Provincial,  y 
fué  amparado  del  Virrey,  y  de  la  Audien- 
<iÍA;  y  porque  el  P.  Lievana  no  le  quiso  dar 
la  obediencia,  sino  que  lo  prendió^  lo  dester- 
raron á  China;  y  no  haviendo  alcanfado  em- 
barcación al  cabo  de  algunos  meses  bolvió  ¿ 
la  Provincia,  en  la  qnal  vivió  después  que  bol- 
vió quatro  años  con  mucha  paz,  no  tratando 
de  su  elección;  y  siendo  Conventual  de  Tiri^ 
petio^  le  dio  vna  enfermedad,  y  trató  de  irse  k 
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*:de  Tingambato,  mil  y  quinientos  pesos  ¿n: 
vn  añq^  y  se  ordenó  se  acavasse  el  qi 
grande,  y  se  hiziesse  vna  buena  EoftiL: 
assimismose  acabase  la  Iglesia  de  &iü'h 
,ra,  dándole  coUecta  suficiente^  y  otras  ce 
.Todo  lo  qual  se  podía  hazer  por  queJí 
JProvincia  muy  florida. 

Embíóse  la  Tabla,  y  todo  lo  hecho  al 
jrej,  oomo  es  vso,  y  costumbre;  y  raspo: 
-que  no  conocía  aquel  Capitulo  por  legiti: 
>que  él  baria  con  los  once,  que  estavan 
Capitulo  legitimo,  7  assi  no  quiso  abrí; 
pliegos,  basta  que  hizo  en  San  Pablo  b> 
¿apitulo,  y  nueva  Tabla,  y  este  quedó  r 
do,  y  tuvo  aquí  su  fia.  Y  nosotros  lo 
á  este  segundo  libro  de  la  Historia. 


FIN 

Del  segundo  Libro  de  la  Historia  <  i 
Michoac&n,  de  SAN  NICOLÁS 
DE  TOLENTINO. 
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